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1. PRODUCCIÓN PEDAGÓGICA DE SUBJETIVIDADES FEMENINAS Y 

DESARRROLLO  

 

 

El trabajo de investigación sobre la forma en que se constituyó la subjetividad 

de la mujer medellinense de 1920 a 1957, los tiempos y espacios que le 

otorgaba la razón patriarcal y la manera en que era nombrada son todo un reto, 

dado que no sólo exige afinar el gusto y el juicio para la interpretación, sino 

básicamente la apertura mental que posibilite la no perpetuación, desde el 

lenguaje, de esa cultura patriarcal que subordina a la mujer ahogando una 

infinita variedad de sensaciones, emociones, necesidades y posibilidades 

femeninas que serán suplantadas por otras que se amolden con más precisión 

al ideal del hombre en torno al noviazgo, el matrimonio, la maternidad, el 

trabajo, la vida pública, la propia investigación y quehacer científico, entre 

otros. 

 

En nuestro trabajo nos ocupamos de la subordinación que obligaba a las 

mujeres de Medellín que vivieron entre 1920 y 1957, a preservar el cuerpo, 

ocultarlo, mantenerlo a salvo de miradas, pensamientos o deseos que pudieran 

mancharlo; por lo que la pureza se erigió como el mayor tesoro de una mujer 

que estaba llamada a ser recatada, a guardar su cuerpo, a cubrirlo con vestidos 

pudendos, a confiar al médico, al confesor y al abogado su protección del mal 

producido por el pecado, por otros hombres cargados de malas intenciones o 

por ella misma que a causa de posibles instigaciones, miradas y toques haya 

alcanzado goces perturbadores de la inocencia.  

 

Más, no sólo los diversos modos como se ha subordinado a la mujer son objeto 

del informe de investigación que se presenta, sino también la manera usada 

para incluirla dentro de la vida pública sin que esa inclusión representara 



  A modo de presentación  

7 

 

 

verdaderamente emancipación o reconocimiento del valor real de la mujer o de 

su dignidad…Ingresar al mundo de la política, ¡sí! Pero sólo a cargos dignos de 

su condición  de mujer.  Trabajar, ¡sí!. Pero en labores de confección, cocina o 

aquellas adecuadas para ellas.  Estudiar, ¡por supuesto!, pero las carreras que 

la enclaustraran en hospitales como enfermeras, en escuelas como 

maestras…Se le permitían saberes como la puericultura para su maternidad o 

los necesarios para trabajar en las oficinas como secretarias, entre otros.  

 

Se pone un punto final – que permite ser continuado en otras indagaciones – al 

profundizar en la vida y obras de algunas mujeres que se resistieron - y 

resisten aún - a las palabras de la razón patriarcal para aventurarse por 

caminos no allanados para ellas, pero en los que avanzaron de forma 

majestuosa como mujeres, es decir, sin tener que disfrazarse de hombres; no 

como Safo de Lesbos quien tuvo que vestir prendas masculinas para participar 

en discusiones filosóficas, sino como cada mujer que por triunfar en el ámbito 

político, económico, académico o cualquier otro campo, ha debido frenar y casi 

olvidar su identidad femenina para razonar como un hombre, presentándose, 

además, con la misma fuerza para combatir y competir que tienen los ‘hombres 

de negocios’.   Presentamos a mujeres como María Cano, Ofelia Uribe de 

Acosta o Débora Arango quien con pincel en mano hace del cuerpo desnudo 

una bandera de resistencia a la moral pacata de una sociedad carcelera del 

pensamiento y la libre expresión de las féminas.  

 

Lo que se pretende, es decir, los objetivos de la investigación, son demostrar, 

entre otras cosas, que a la mujer se le han asignado unos roles subordinados a 

los cuales ha respondido desde la resistencia o ha sido cooptada desde 

perspectivas de inclusión que en muy poco transforman los roles asignados, 

cuando no es que los exacerban. La inteligencia en la mujer es una cualidad 

tan incómoda para la razón patriarcal1 que se hace todo lo posible para 

                                                 
1 Se hace fundamental definir el concepto de razón patriarcal, dado que esa ese imaginario 
socio-cultural es el que ha imperado y conducido la configuración de la subjetividad femenina: 
“El patriarcado consiste en el poder de los padres: un sistema familiar y social, ideológico y 



  A modo de presentación  

8 

 

 

circunscribirlas a espacios profesionales en los que no necesariamente deben 

hacer gala de ella - la inteligencia -, sino en los que se deben ostentar 

habilidades de féminas como cuidadoras y protectoras de los más débiles.  

Para tal función no es necesario ser brillantes, sino intuitivas, podría 

aventurarse que esto debido a que es muy conveniente a la razón patriarcal 

que sus deseos sean adivinados antes de ser formulados; además, satisfechos 

por un ser condicionado a considerar las necesidades de los demás antes que 

las suyas y a menudo en contraposición de las suyas. Llamada a posponer 

todo lo suyo a favor de sus cónyuges o hijos e hijas.  

 

Interesa, también evidenciar, describir y analizar críticamente los diversos 

dispositivos de construcción y representación de la subjetividad femenina, los 

discursos, imágenes y concepciones sobre la formación de la mujer en 

Medellín de 1920 a 1957, que se dieron en el contexto de la crisis generada por 

el debate sobre el acceso de la mujer a la educación superior (asunto tocado 

tangencialmente por algunos autores, invisibilizado por otros y desconocido o 

silenciado por una sorprendente cantidad de ellos) y los  movimientos sociales 

de las mujeres a nivel laborar y artístico de la época. Para esto se ha optado 

por el concepto foucaultiano de dispositivo, entendido como la red que se teje, 

para darle unidad a una problematización y conceptualización, entre la variedad 

de discursos y prácticas, instituciones, instalaciones arquitectónicas, decisiones 

reglamentarias, leyes, medidas administrativas, enunciados científicos, 

proposiciones filosóficas, morales, filantrópicas que de dan en unas 

                                                                                                                                               
político mediante el cual los hombres - a través de la fuerza, la opresión directa, los rituales, la 
tradición, la ley o el lenguaje, las costumbres, la etiqueta, la educación y la división del trabajo - 
determinan cual es el papel que las mujeres deben interpretar con el fin de estar en toda 
circunstancia sometidas al varón.  Ello no implica necesariamente que ninguna mujer tenga 
poder o que, en una cultura dada, todas las mueres pueda carecer de ciertos poderes".  
LAVERDE TOSCANO, María Cristina. SÁNCHEZ GÓMEZ, Luz Helena.  (Editoras). Voces 
insurgentes. Bogotá D.E. Colombia: Fundación Universidad Central.  Servicio Colombiano de 
Comunicación Social, 1986. Citando a: (Adriene Rich.  Sobre mentiras secretos y silencios). 
p.115 
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circunstancias históricas particulares y que responde a una situación 

problemática a la que hay que responder2.  

 

Para la creación de estos dispositivos, en el caso de la presente investigación, 

de subordinación, inclusión y resistencia, se parte de ideas que serán ejes de 

de los argumentos, tales como afirmar que la desigualdad entre varones y 

mujeres tienen su base en una naturalización de las identidades tradicionales 

de género3 que hacen aparecer como ‘normal’ lo que no es más que una 

construcción social patriarcal que apuesta por invisibilizarnos sutilmente, dado 

que entretejen sus discursos y prácticas de subordinación con discursos y 

prácticas de amor maternal o virtudes monjiles, entre otras exaltaciones 

vehementes del amor al padre, al hermano, al amor, a Dios, a los estudiantes o 

enfermos, todo ello circunscribiendo la existencia femenina a estructuras de 

cuidado.  

  
Es claro, para las responsables del texto, que metodológicamente hablando 

hacer visibles esos dispositivos obliga el hallazgo de las relaciones que se tejen 

y entretejen entre instituciones políticas y religiosas, procesos económicos y 

sociales, formas de comportamientos, tipos de familias, sistemas de normas y 

modas, tiempos y espacios de trabajo, producciones artísticas, modos  de 

caracterización médica y legal de la mujer, tabúes, imágenes, chistes, 

literatura, entre otros.  También, que es el cuerpo es espacio de dominación 

sobre el que operan las relaciones de poder para controlarlo, someterlo por 

diversos mecanismos que en su exposición sustentarán una segunda idea-

                                                 
2 Cf. MURILLO, Susana. El discurso de Foucault. Estado, locura y anormalidad en la 
construcción del individuo moderno. Universidad de Buenos Aires, 1996. p. 78.  
3 “Si nos resulta difícil imaginar los detalles cotidianos de la vida en un mundo que no estuviese 
estructurado por el racismo y el clasismo, la mayoría de nosotros no es capaz de empezar a 
imaginar siquiera un mundo en el que la diferencia de género, con su ecuación entre 
masculinidad y autoridad y valor, no restrinja nuestras formas de pensar, sentir y actuar. Y el 
mundo cotidiano en el que vivimos está tan penetrado por la racionalidad científica, así como 
por el género que, para las no feministas e, incluso para algunas feministas, la misma idea de 
una crítica feminista de la racionalidad científica se aproxima más a la blasfemia que a la crítica 
social al uso”. HARDING, Sandra. Ciencia y feminismo. Madrid: Ediciones Morata, S.L. 1996. p. 
18. 
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columna del trabajo que es afirmar que se subordina a la mujer medellinense 

con la intención de mantener pura la raza o mejorarla; por tanto, se recluye en 

el hogar y se le impide, mediante todo un catálogo de virtudes a seguir, 

relacionarse con otras mujeres, solidarizarse con ellas y, por tanto, con su 

propia condición.  

 

Los cuerpos no son cosas, sino puntos axiales de haces de 
relaciones y ellos expresan en esas actividades que suelen ser 
calificadas como volitivas, inteligentes y afectivas, el 
entrecruzamiento de dichas relaciones de fuerzas. Cuando decimos 
“cuerpo”, desde esta perspectiva nos referimos a veces al cuerpo 
individual, a veces al cuerpo de la especie humana, otras a un 
cuerpo social.  En cualquiera de estos casos el cuerpo no es algo 
puramente biológico, sino que está atravesado por la historia, 
construido socialmente en sus hábitos y gestos. Aun los impulsos 
más elementales como el alimento o el sexo están sometidos a 
regímenes que los construyen en su modo de ser (la pornografía o el 
control de la natalidad son ejemplos de ello); incluso la percepción, 
algo que pasa por ser objetivo y natural tiene un proceso de 
construcción social a partir del momento del nacimiento, que hace 
que dos hombres de dos culturas diferentes no vean o escuchen lo 
mismo ante un estímulo idéntico.  El cuerpo, se construye en un haz 
de relaciones que siempre son relaciones de fuerza y de carácter 
social4. 

 

 

Todo lo anterior muestra que metodológicamente no estamos poniendo en el 

centro a la mujer como sujeto y objeto de conocimiento, sino que intentamos, 

de la mano de Foucault y otros, ver cómo se produce, a través de la historia y 

las relaciones de discursos y prácticas, la constitución de un sujeto que no está 

dado definitivamente y tiene que construirse en relación con una estructura 

patriarcal dominante.    

Aparece, en este momento, la pregunta por lo que hace importante esta 

investigación en relación no sólo con la Educación, sino con el Desarrollo 

Humano como procesos de dignificación de la calidad de vida de hombres, 

                                                 
4 Ibíd. p. 85 – 86. 
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mujeres, niños y niñas que se emancipan diariamente de los yugos que les 

impiden movilizarse y expandirse en sus múltiples posibilidades.  

Se impone la necesidad, entonces, de insistir que todo el trabajo se inscribe en 

la reflexión por la forma en que se educó a la mujer medellinense de 1920 a 

1957, en la educación formal y en otros ambientes como la Iglesia, el hogar, las 

lecturas diarias; además, se busca profundizar el debate por el ingreso de las 

mismas a la Universidad.  Es decir, todo el trabajo gira en torno a la educación 

como forma de construcción de subjetividades subordinadas, incluidas o 

resistentes a la razón patriarcal en las estructuras patriarcales de poder/saber. 

En cuando al Desarrollo Humano y Educación es interesante empezar a 

mostrar esta conexión exponiendo que a consecuencia de una segunda 

experiencia mundial de guerra, aparecerá el deseo de reconstruir lo destruido 

tanto en los lugares más afectados por el doloroso acontecimiento en cuestión, 

como en las regiones en que quedó dividido el mundo en el modelo bipolar que 

dominó luego de la derrota del nacionalsocialismo; es entonces, cuando los 

países tercermundistas se descubren llenos de miseria y desesperación siendo 

considerados; por tanto, un perfecto caldo de cultivo para los socialismos de 

corte soviético.  Ante este ‘peligro’, el mundo occidental pone la esperanza en 

el capital, la ciencia y la tecnología, y se afirma que llevando estos tres asuntos 

a los países del ‘tercer mundo’ se alcanzará el recién inventado ‘desarrollo’ que 

prometía la prosperidad material necesaria para que hombres y mujeres no 

volvieran a repetir acontecimientos tan devastadores como la guerra que 

acababa de finalizar o, “peor aún”, rechazar el capitalismo.  

En estas bipolaridades, capitalismo / socialismo, países desarrollados / países 

subdesarrollados, el mundo occidental capitalista, democrático y liberal se 

ofrecía como modelo de progreso y planteaba que era necesario para los 

pueblos - bajo su hegemonía -, estar dispuestos a pagar el precio que este 

desarrollo exigía; y por terrible que parezca, se escuchaban discursos radicales 
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que afirmaban que el mismo era un bien superior que bien valía cualquier 

sacrificio:  

Hay un sentido en el que el progreso económico acelerado es imposible 
sin ajustes dolorosos.  Las filosofías ancestrales deben ser erradicadas; 
las viejas instituciones sociales tienen que desintegrarse; los lazos de 
casta, credo y raza deben romperse; y grandes masas de personas 
incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustradas sus 
expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico5. 

 

El modelo desarrollista impuso a los gobiernos nuevas tareas como el diseño 

de Planes de Desarrollo, planes que desatendían realidades de la población 

que se mostraba cada día más deteriorada, es decir, el desarrollo obsesionó 

tanto a los gobiernos de los países ‘tercermundistas’ que se obcecaron en su 

esperanza de un mundo mejor desatendiendo la insatisfacción de los pueblos a 

quienes culpaban de su subdesarrollo con argumentos que afirmaban, por 

ejemplo, que ellos eran ‘por naturaleza’ perezosos o aferrados a condiciones 

tradicionales de vida que reñían con nuevas tecnologías y formas de hacer las 

cosas, se tildaron, incluso, de torpes y los culpabilizaron del atraso por falta de 

inteligencia.  No puede dejarse obviarse, en el tono del discurso, una referencia 

al asunto racial que podría suponer que es propio de las personas ‘oscuras’, 

tales características que empobrecen y frenan todo intento de progreso, es 

decir, se crea una:  

Subjetividad subdesarrollada dotada con rasgos como la impotencia, 
la pasividad, la pobreza, la ignorancia, por lo común de gente oscura y 
carente de protagonismo como si se estuviera a la espera de una 
mano occidental (blanca), y no pocas veces hambrienta, analfabeta, 
necesitada, oprimida por su propia obstinación, carente de iniciativa y 

                                                 
5 ESCOBAR, Arturo. La invención del Tercer Mundo. Construcción y reconstrucción del 
desarrollo. Santafé de Bogotá: Grupo Editorial Norma. 1996, p. 20. Citando a United Nations, 
Department of Social and Economic Affaire, 1951, Measures for de Economic Development of 
Underdeveloped Countries, Nueva York, United Nations, p. 15. 
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de tradiciones. Esta imagen también universaliza y homogeniza las 
culturas del Tercer Mundo en una forma ahistórica6. 

 

Es interesante anotar que no sólo se culpabiliza del subdesarrollo a los 

hombres ‘perezosos’, sino también a las mujeres por embarazarse con 

excesiva frecuencia, sin planear ni tener en cuenta las condiciones de hambre 

y desempleo que afectan la población, sin hacer antes una reflexión seria en 

torno a que esas maternidades traen como consecuencia la sobrepoblación, la 

existencia de niños mal-nutridos, enfermedades, hambrunas.  Se culpabiliza a 

las mujeres de sus embarazos no planeados en vía de las tendencias del 

desarrollo, dado que esos niños sobrecargarán los sistemas educativos que se 

verán obligados a ampliar su capacidad de atención en detrimento de 

condiciones como la calidad; también, se verá afectado el sistema de salud que 

tendrá que responder por el bienestar de cada infante, cada vez con menor 

eficacia debido a la cantidad de los mismos. Un claro proceso de culpabilizar a 

las mujeres pobres y victimizar a quienes “hacen todo lo posible por el 

desarrollo”.  

Unido a lo anterior surge el fenómeno de los embarazos adolescentes que, 

para este discurso del desarrollo, no son bien vistos, debido a que tal 

circunstancia remite a procesos educativos de la sexualidad que “fracasaron”, 

dado que no posibilitaron una toma de conciencia de la maternidad – entre 

otros asuntos -, como una realidad que exige madurez mental para afrontarla 

responsablemente.  Educación sexual en la que se insistirá, dada la 

importancia de controlar los nacimientos si se desea alcanzar un nivel de 

desarrollo aceptable.  

Es importante, para continuar, expresar que ante esa ahistoricidad 

argumentamos en nuestro proceso investigativo que precisamente son los 

estudios históricos de los grupos subalternizados (mujeres, negros, indígenas, 

                                                 
6 Ibíd., p. 29 



  A modo de presentación  

14 

 

 

entre otros), los que posibilitarán que no se siga homogenizándolos ni 

subordinándolos a una visión del mundo universalista que soslaya y minimiza 

sus formas de resolver la existencia desde una experiencia particular de sus 

culturas.  

Ahora que, siguiendo el hilo al discurso del desarrollo, debe decirse que se 

consolida el capitalismo enfocado en extender las capas medias de las 

sociedades en expansión económica y convertir a los pobres en consumidores; 

para esto había que estudiarlos, conocerlos para poder administrarlos y 

ayudarles a salir de su estado. Para administrar a los pobres se debía intervenir 

en “educación, salud, higiene, moralidad, empleo, la enseñanza de buenos 

hábitos de asociación, ahorro, crianza de los hijos, y así sucesivamente”7.  

Aparece, entonces, el campo de lo social en el discurso, en las investigaciones 

universitarias, en las inversiones económicas, entre otros aspectos que a partir 

de los años 80’s, trascenderán el discurso de clases sociales al interior de las 

naciones, para que sean los países quienes ingresen a la globalización.   Como 

consecuencia, adquirirán, los países ricos, “derecho” a intervenir en las 

políticas internas de los países pobres quienes, seguramente, poseían también 

una ‘subjetividad de subdesarrollados” y estaban inhabilitados para 

determinarse a sí mismos de forma efectiva.  

Estas intervenciones no sólo serán económicas, pues en la historia de América 

Latina se padecerán dictaduras justificadas por la supremacía de la democracia 

y el capitalismo que luchan contra tendencias socialistas o comunistas (Guerra 

Fría), también se devastarán recursos naturales, ya que se ‘abren la puertas’ a 

las empresas privadas que explotarán los recursos naturales de manera 

devastadora: 

Para quienes conciben la historia como una competencia, el atraso y 
la miseria de América Latina no son otra cosa que el resultado de su 
fracaso. Perdimos; otros ganaron. Pero ocurre que quienes ganaron, 
ganaron gracias a que nosotros perdimos: la historia del subdesarrollo 

                                                 
7 Ibíd., p. 54 
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de América Latina integra, como se ha dicho, la historia del desarrollo 
del capitalismo mundial. Nuestra derrota estuvo siempre implícita en la 
victoria ajena; nuestra riqueza ha generado siempre nuestra pobreza 
para alimentar la prosperidad de otros: los imperios y sus caporales 
nativos. En la alquimia colonial y  neocolonial, el oro se transfigura en 
chatarra, y los alimentos se convierten en veneno. […] La lluvia que 
irriga a los centros del poder imperialista ahoga a los vastos suburbios 
del sistema. Del mismo modo y simétricamente, el bienestar de 
nuestras clases dominantes – dominantes hacia dentro, dominadas 
desde fuera – es la maldición de nuestras multitudes condenadas a 
una vida de bestias de carga8.  

Entre las categorías creadas por el discurso del desarrollo, aparece la de mujer 

(en los años setenta con la estrategia ‘Mujer y Desarrollo – MYD) como 

concepto, como cifra en un discurso que remite a un abstracto, como un sujeto 

de políticas de desarrollo…No precisamente como una subjetividad que se 

valora y respeta en sí misma, en su capacidad de agenciamiento autónomo, de 

empoderamiento.  Y, debe decirse, a esta categoría se le ponen varios 

apellidos: mujer campesina, mujer maltratada, mujer víctima de la violencia, 

mujer cabeza de familia, mujer embarazada...  Y ciertamente parece ser que la 

experiencia de lo humano – ya de suyo  compleja, dolorosa, retadora – se hace 

más abrumadora cuando se nace y hace mujer, dado que se le anexan más 

situaciones causantes de sufrimiento: discriminación, segregación sexual, 

hambre, malnutrición, no tenencia de tierras, trabajos mal remunerados, 

exclusión, analfabetismo, desplazamiento, enfermedad, muerte por parto,  

viudez a causa de las guerras, mutilación de los genitales, maltratos físicos y 

sicológicos que hoy se llaman “violencia doméstica”, violaciones, secuestros, 

asesinatos por ‘honor’, explotación sexual, prostitución, no reconocimiento real 

de su aporte como ciudadana; en fin, acontecimientos que muestran y 

demuestran realidades inequitativas a las que nos hayamos subordinadas 

miles de mujeres en el mundo.  

                                                 
8 GALEANO, Eduardo. Las venas abiertas de América Latina. Colombia: Siglo XXI Editores. 

1987, p. 3 – 4. 
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Las mujeres seremos no sólo parte del discurso, sino que nuestro cuerpo será 

objeto de muchas políticas de desarrollo que tienen que ver con campañas de 

planificación familiar y esterilización:  

Las misiones norteamericanas esterilizan masivamente mujeres y 
siembran píldoras, diafragmas, espirales, preservativos y almanaques 
marcados, pero cosechan niños; porfiadamente, los niños 
latinoamericanos continúan naciendo, reivindicando su derecho 
natural a obtener un sitio bajo el sol en estas tierras espléndidas que 
podrían brindar a todos lo que a casi todos niegan9.   

 

Es importante hacer notar, además, que su labor como trabajadora ha 

permanecido invisible en los discursos de desarrollo, debido a que:  

Hasta finales de los años setenta, la mujer aparecía en el aparato del 
desarrollo sólo como madre encargada de alimentar al niño, 
embarazada o lactante, o dedicada a buscar agua para cocinar y 
limpiar, o tratando las enfermedades de los hijos o, en el mejor de los 
casos cultivando algunos alimentos en la huerta casera para 
complementar la dieta familiar10. 

 

Estos discursos del desarrollo propenderán por el acceso de la mujer a la 

educación formal como solución a los problemas de los cuales es víctima y de 

los cuales se supone es ‘responsable’. Se piensa, pues, que la educación 

primaria y la alfabetización serían suficientes para empezar el despliegue de la 

mujer hacia formas de vida más dignas y se invertirá dinero en la creación de 

escuelas básicas y algunas especializadas en capacitar a la mujer para el 

trabajo; pero, un trabajo generizado, es decir, adecuado para su condición de 

mujer.  Por tanto, será costurera, obrera en una fábrica de confecciones, 

secretaria, entre otras labores que prolonguen la visión que la razón patriarcal 

tiene de ellas.  

                                                 
9 Ibíd., p. 6 
10 ESCOBAR, Op. Cit., p. 326 
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Vale la pena, dado que el trabajo que se presenta y sustenta es de carácter 

histórico, mostrar cómo en Medellín en las primeras décadas del siglo XX, se 

aplicaron políticas similares, es decir, primó la intención de la razón patriarcal 

cuando se habla del ingreso de la mujer al campo del trabajo y a la Educación 

Superior.  Es de anotar que la mujer antioqueña ha estado vinculada al 

mercado laboral como agricultora, costurera, lavandera, cigarrera, cocinera, 

panadera, bordadora, aplanchadora, servidora doméstica, sombrerera, 

tejedora, obrera, entre otros, y en este ejercicio laboral se veía sometida a 

arduas jornadas y abusos en su salario y sexualidad, dado que no pocas veces 

los capataces o patrones las obligaban a tener relaciones sexuales con ellos.  

Es de suma importancia para el asunto en cuestión evidenciar que: 

La jornada laboral de las trabajadoras domésticas se iniciaba a las 
cuatro de la mañana – cuando molían el maíz y asaban las arepas – y 
continuaba hasta la hora en que sus patrones las requirieran; para 
ellas no había descansos dominicales ni vacaciones y sólo a partir de 
los años treinta se le concedieron las tardes del domingo libres; se 
puede decir que estas mujeres vivían en una especie de esclavitud 
doméstica11. 

 

Debe decirse que estos primeros trabajos (que no las exoneraban de su labor 

en el hogar), se adecuaban a las ideas religiosas de la mujer que se 

acomodaba al molde virginal, abnegado, disponible, silencioso de la Madre de 

Dios que había sido erigida como modelo a seguir; mas:  

La participación mayoritaria de las mujeres en el trabajo industrial 
hasta 1930, fue transformándose paulatinamente.  Las nuevas 
tecnologías, la influencia del fordismo, la implantación de dos turnos 
de trabajo, la disponibilidad de mano de obra masculina en la región, 
los discursos de la Iglesia y los prejuicios culturales frente al trabajo 

                                                 
11 REYES CÁRDENAS, Ana Catalina. SAAVEDRA RESTREPO, María Claudia. Mujeres y 
trabajo en Antioquia durante el siglo XX. Formas de asociación y participación sindical. Medellín 
Ediciones Escuela Nacional Sindical. 2005, p.  47 



  A modo de presentación  

18 

 

 

femenino, contribuyeron a que las mujeres fueran asignadas 
nuevamente al espacio del hogar12. 

 

Será, en estos años treinta cuando el llamado progreso llegue a Medellín y se 

transforme en una ciudad con calles pavimentadas, barrios nuevos, servicios 

públicos, red telefónica, automóviles, ferrocarril, negocios comerciales, fábricas 

como por ejemplo en 1904 la Compañía de Tejidos de Medellín, en 1911 la 

Compañía de Tejidos Rosellón, en 1932 Fatelares, Pepalfa en 1934, entre 

otras.  Fábricas en las que:  

Mujeres y niños con bajos jornales y una alta dedicación en horas de 
trabajo, eran la mano de obra perfecta para una industria 
tecnológicamente deficiente y que necesitaba mucho tiempo laboral 
para ser productiva; en las precarias condiciones tecnológicas de la 
industrialización antioqueña recién inaugurada, solamente con bajos 
salarios y largas jornadas las empresas podían ser rentables13.   

 

Vale la pena, además, exponer que para estas mujeres sostener sus empleos 

debían renunciar a su vida afectiva, dado que no era extraño el que las 

despidieran si quedaban embarazadas o si se casaban.  

Gracias a esta modernización, surgen las secretarias, las telefonistas, las 

cajeras de bancos, las contabilistas, las vendedoras y la escuela como 

responsable de su preparación; por tanto, se empezarán a crear los centros 

formativos para estas mujeres que desempeñaban ocupaciones sociales por 

fuera del hogar. En este abanico de mujeres trabajadoras aparecen las 

maestras que, en no pocas ocasiones eran enviadas a pueblos y veredas a 

ejercer su oficio en condiciones precarias y sin los materiales suficientes para 

desplegarse laboralmente.  

                                                 
12 Ibíd., p. 15 – 16. 
13 Ibíd., p. 32 
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Bien, retornando al discurso del desarrollo se expone que éste tendrá un viraje 

al incluirle en los últimos años la visión de la sostenibilidad, es decir, el 

reconocimiento de la urgencia de cuidar el medio ambiente y no sacrificar los 

recursos naturales, sino renovarlos. Dado lo anterior, este discurso del 

desarrollo exige ser analizado puntillosamente, es decir, la crítica y la sospecha 

deben aparecer, ya que “en ello se juega la autonomía, la personalidad y la 

cultura, las bases productivas y la visión del mundo que nos ha dado el hálito 

de vida como seres humanos y pueblos dignos de respeto y de un mejor 

futuro”14.  

En esta crítica debe nombrarse al desarrollo como generador de pobreza, ya 

que en aras de modernizarse, industrializarse, abrirse al comercio y a la 

competencia globalizada, se han destruido tierras, bosques, selvas, 

aguas…seres humanos al hacerlos trabajar desenfrenadamente sin reconocer 

que su pobreza se ahonda en pro de la riqueza de unos pocos; pobreza que 

trae de la mano deterioro social expresado en violencia. Es criticable, también, 

que este desarrollo se de como una imposición de los países ricos a los 

pobres, es decir, que no se reconozcan los procesos históricos particulares de 

cada nación y que estas sean únicamente concebidas como generadoras y 

portadoras de datos estadísticos, como objetos de investigación:  

El desarrollo nunca fue concebido como proceso cultural (la cultura 
era una variable residual, que desaparecía con el avance de la 
modernización) sino más bien con un sistema de intervenciones 
técnicas aplicables más o menos universalmente con el objeto de 
llevar algunos bienes “indispensables” a una población “objetivo”. No 
resulta sorprendente que el desarrollo se convirtiera en una fuerza tan 
destructiva para las culturas del Tercer Mundo, irónicamente en 
nombre de los intereses de sus gentes15.  

 

                                                 
14 ESCOBAR, Arturo. La invención del Tercer Mundo. Construcción y reconstrucción del 
desarrollo. Santafé de Bogotá: Grupo Editorial Norma. 1996, p. 9. 
15 Ibíd., p. 94 
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Vale la pena exponer que pensar el desarrollo únicamente como inversión, 

préstamos o donaciones de dinero, es afirmar que éste es suficiente para 

potenciar la humanidad y, en ese sentido, es interesante poner en tela de juicio 

las propuestas desarrollistas que esperaban que el desarrollo se diera por esa 

vía, dado que dejaron de lado aspectos de lo humano que no se resuelven a 

partir de dólares como, por ejemplo, sentirse perteneciente a una tradición, 

empoderarse de la propia existencia y gestionarla autónomamente. Puede 

exponerse, además, que se ha homogeneizado16 la cultura, se ha controlado y 

normatizado la capacidad creadora del hombre; por tanto, se ha convertido a 

una grandísima parte de la humanidad en objetos y se ha desconocido que son 

sujetos capaces de resistirse, recrearse, habitar el mundo concientes de sí, ser 

de otro modo – diversos - en el mundo.  

Ante el anterior panorama no puede tener cabida la desesperanza, sino la 

acción colectiva, el despertar de las personas de cualquier clase social, género, 

edad, creencia religiosa que unidas busquen formas de empoderamiento y 

gestión que potencien las riquezas dadas por la biodiversidad y por la variedad 

de culturas, las cuales al tomar la palabra podrán generar movimientos que 

construyan un mundo más justo y equitativo, más solidario y respetuoso:  

Se trata, en efecto, de reconocer el vigor de nuestra propia civilización 
mestiza y mulata que, sin olvidar sus raíces, puede asimilar el 
progreso porque así le conviene, como lo hicieron los indígenas al 
adoptar el hierro, la gallina o la oveja de los conquistadores, y como lo 
hacen hoy los kayapos de la selva húmeda brasileña al desplegar sus 
propias cámaras de vídeo. Estos grupos y movimientos pueden 

                                                 
16 “La uniformidad empobrece a todos, porque disuelve la singularidad en la muchedumbre 
anónima y no diferenciada y debilita la individualidad; al contrario la originalidad, la valoración 
de las inclinaciones espontáneas de cada uno, el libre florecimiento de la singularidad 
constituyen un patrimonio, que hace la vida de todos más articulada y vivaz. La singularidad 
nunca es un fin: como mucho es uno de los medios – ni el único ni el principal – que permiten la 
máxima expresión de todas las individualidades. CIOFFI, Fabio. ¿Cuándo somos libres? 
Libertad política, ley y democracia en el pensamiento del siglo XIX. VARGAS GUILLEN, 
Germán y CARDENAS MEJÍA, Luz Gloria (Editores). Filosofía, pedagogía y enseñanza de la 
filosofía. Bogotá: Universidad Pedagógica Nacional, 2004. p. 104  
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manifestar proclividad hacia lo novedoso de manera crítica, 
transgresiva y a veces con humor17. 

 

Es interesante afirmar que en este proceso las mujeres tenemos una labor muy 

importante no sólo para hacernos realmente visibles, sino para alcanzar que 

otros grupos subalternizados (afrodescendientes, indígenas, homosexuales, 

entre otras subjetividades) empiecen a tomar la palabra para decirse.  Vale la 

pena, entonces, exponer que para el desarrollo de la mujer no es suficiente 

con que tengamos mayor participación en la producción, en la política y en la 

educación, pues estas formas de “reconocimiento” son dables desde las 

condiciones de posibilidad de la razón patriarcal que tienden a su reproducción 

y sostenimiento.  

Ahora que recientemente, en versiones más sofisticadas del desarrollo, los 

aspectos culturales comienzan a ser valorados, esto lo podemos evidenciar 

con las definiciones de desarrollo planteadas por Max- Neef, Elizalde y 

Hopenhayn:  

Un tipo de desarrollo orientado a fortalecer espacios locales, micro-
organizaciones y la multiplicidad de matrices culturales dispersas en la 
Sociedad Civil, no puede eludir la tarea de consolidar prácticas y 
mecanismos que comuniquen, socialicen y rescaten las diversas 
identidades colectivas que conforman el cuerpo social18. 

 

Por tanto, hablar en la actualidad de Desarrollo Humano implica referirse a 

metas que deben plantearse las sociedades sobre qué entiende cada uno de 

sus miembros como mejor calidad de vida. Modos de vivir que cuenten con sus 

protagonistas, en las cuales no se velen formas de agresión sustentadas en 

asignaciones de roles a lo femenino y que desconozcan, por ejemplo, sus 

                                                 
17 ESCOBAR, Op. Cit. p. 11 
18 MAX – NEFF, Manfred. ELIZALDE, Antonio. HOPENHAYN, Martín. Desarrollo a escala 

humana. Una opción para el futuro. EPAUR. Fundación Dag Hammarskjöld. 1995. p. 17 
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“tareas del hogar” como trabajo, algo que muestra la clase de subordinación a 

la que es sometida la mujer.  

También, las mujeres nos desarrollaremos como humanos cuando podamos 

soñar, esbozar, definir, concretar, y si es necesario, redefinir nuestros propios 

proyectos de vida, aquellos en los que podamos escoger ser o no madres, 

casarnos o quedarnos solteras, ser maestras o doctoras en matemáticas o 

física de partículas, tener por amante un hombre u otra mujer, entre otros 

aspectos que nos son vetados por una cultura que no considera a las mujeres 

como sujetos merecedores de respeto. La base del Desarrollo a Escala 

Humana “se construye a partir del protagonismo real de las personas, como 

consecuencia de privilegiar tanto, la diversidad como la autonomía de espacios 

en que el protagonismo sea realmente posible”19. 

 Nos empoderaremos de nuestra vida, las mujeres, cuando podamos ampliar 

las opciones laborales, educativas y formativas; por tanto, cuando podamos 

desplegar todas nuestras capacidades intelectuales, intuitivas y prácticas, es 

decir, cuando no tengamos que ocultar nuestra identidad y deseos para no 

escandalizar, para no ser calificadas agresivamente de “tener cerebros de 

hombres” o un “macho encerrado en el cuerpo” si decidimos desempeñarnos 

como mecánicas o ingenieras y ser, así, protagonistas de nuestra propia 

historia, de la búsqueda particular de una forma de desenvolvernos en el 

mundo que puede resistirse al ajuste “normal”, a los roles que asigna la razón 

patriarcal sobre nuestro cuerpo.  

En vista de lo anterior, este informe de investigación pretende ampliar la 

comprensión de los dispositivos de subordinación o inclusión que inhiben a la 

mujer, no le permiten desplegar su potencial, le impiden decidir por sí misma y, 

eso más que exigir razones para hacerlo obliga oídos que escuchen y voces 

que divulguen los obstáculos que la cultura opondrá para que las mujeres nos 

empoderemos de nuestra vida y la construyamos según criterios propios.   

                                                 
19 Ibíd., p. 15 
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Este empoderamiento se dará a partir de procesos racionales de tomar  

conciencia de los discursos que nos subordinan e incluyen para poder 

aventurarnos en el agenciamiento de nuestras vidas de la misma manera que 

algunas lo han hecho, obviamente no sin tener que pagar un costo muy 

elevado de sufrimiento.  Tal toma de conciencia no sólo es un proceso racional, 

sino que incluye el reconocimiento de  sensaciones, pasiones, intuiciones, 

subjetividades de féminas que no desdeñan tales aspectos erigidos, por la 

razón patriarcal, como signos de debilidad o de melindres que en un hombre 

serían vistos como amaneramiento.  

Vivimos y trabajamos la construcción de un orden, sin entender lo que 
es ordenable ni lo que estamos ordenando. De allí que observamos el 
culto fetichista por la forma, como manera de ocultar el temor 
inconciente a las incertidumbres que encierra el fondo. Confundimos 
así la ley con la justicia y el reglamento con la eficiencia. Identificamos 
la generosidad con la limosna y la participación con la reivindicación 
concedida. Utilizamos las palabras sin respetar su contenido y 
acabamos así construyendo caricaturas en vez de contextos 
coherentes en los cuales sustentar la construcción de nuestros 
proyectos de vida individuales y colectivos20. 

 

Todo lo anterior se afinca en la Educación como vía significativa para que las 

mujeres alcancemos esa capacidad de análisis, reflexión aguda y fina, 

interacción con las realidades, interiorización o desecho de valores, 

planteamiento de preguntas, resistencias y agenciamiento de soluciones que 

enfrenten todas las formas de discriminación a las que somos sometidas.  Este 

asunto educativo, obviamente, no es entendido en esta investigación 

únicamente desde el ámbito escolar, sino desde todos los espacios en los que 

las mujeres somos sujetos y objetos de discursos.  Este es un avance en la 

concepción de lo que le atañe a la pedagogía, un valor agregado al ejercicio de 

escritura de una historia de la mujer diferente, es decir, aquella en la que se le 

reconoce su lugar protagónico y deja se ser mostrada como una persona 

                                                 
20 Ibíd., p. 18 – 19. 
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pasiva que espera, pacientemente, a que la razón patriarcal le conceda, le de, 

le otorgue, le done. 

 

Apropiarse y empoderarse de la propia existencia obliga, entonces, a erigir la 

educación (en sentido amplio, es decir, no sólo la formal) como una posibilidad 

de pensar que pueda la mujer reconocer su mundo vital y que en él tendrán 

cabida realidades laborales, participación política de fondo no de forma, 

reconocimientos de diversidades culturales, es decir, que se moverá con más 

amplitud en ámbitos completos, no sólo en partes determinadas por la razón 

patriarcal. En este sentido, podría pensarse que, además, se podrán empezar a 

romper mitos femeninos que se han naturalizado, por ejemplo, que lejos de la 

maternidad no hay realización de la mujer: “El Desarrollo a Escala Humana 

requiere reestructurar la promoción del conocimiento con miras a socializar la 

conciencia crítica y los instrumentos cognoscitivos necesarios para 

contrarrestar las múltiples formas de dependencia”21.  

Por todo lo anterior, hacemos y presentamos un trabajo histórico que tiene 

validez en la medida en que permite la comprensión de la cultura medellinense 

desde el punto de vista femenino que experimenta en su cuerpo los efectos de 

discursos y prácticas.  Es decir, la historia deja de ser una recopilación de 

datos y fechas aislados para convertirse en acontecimientos.  En estos 

múltiples sentidos aparecen experiencias femeninas individuales y colectivas 

que dinamizan a una sociedad que evoluciona en lo económico y político, en la 

transformación de sus costumbres conservadoras para dejarse permear por 

ideas menos ortodoxas. Dar cuenta de estos cambios ayuda a la identificación 

de personas de diversas etnias, credos religiosos, género, condición sexual, 

clase social, entre otros, que forman un conjunto humano que tiende a la 

conservación de sus experiencias, a redefinirlas, a preservar saberes 

tradicionales y a darles nuevas lecturas que expliquen acontecimientos 

presentes. 

                                                 
21  Ibíd., p. 70 
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Esta forma de escribir la historia de las mujeres, de contextualizar 

acontecimientos desde ámbitos femeninos, posibilita preguntas nuevas, el 

rescate de fuentes como publicidad, poesías, novelas o pinturas para recrear 

ambientes de forma más amplia, dado que construimos relaciones entre 

diferentes formas de decir histórico para afirmar, entonces, que no hay una 

verdad absoluta, sino múltiples verdades, que no hay una Historia, sino 

perspectivas históricas dadas por las condiciones de la experiencia vital, es 

decir, la homosexualidad, la etnia, el ser colonizador o colonizado. Sostenemos 

en el presente informe que, la visión histórica de las mujeres vale la pena 

rescatarse si se pretende su reconocimiento, afirmación, valoración actual no 

desde inclusiones ficticias, sino desde construcciones propias.  

Este trabajo histórico, además, podrá posibilitar el análisis de la forma en que 

hemos sido nombradas y los espacios que nos ha otorgado la razón patriarcal, 

lo que permite descubrir que cuando hemos sido objeto de su discurso se ha 

dado la colonización, pues hemos asumido tales palabras como verdaderas y 

naturales y no las hemos criticado ni hemos emprendido la tarea de decirnos 

nosotras a nosotras mismas buscando que nuestra experiencia emerja y se 

rompa el silencio al que hemos sido condenadas y que nos ha impedido 

construir una identidad ajena al modelo dualista patriarcal y heterosexual 

hombre/mujer. 

El trabajo histórico que se presenta se hizo mediante el análisis de discursos, 

ya que permite reconstruir acontecimientos desde las esferas lingüístico – 

comunicativas; por tanto, son los discursos los que soportan la imagen del 

mundo que se crea y en la que se habita.  En esta medida, comprender lo 

dicho por la razón patriarcal sobre la mujer medellinense de 1920 - 1957, 

servirá de base para la posible reconstrucción de esas imágenes colectivas que 

conllevan actuaciones y visiones de las relaciones sociales desventajosas para 

nosotras, así podríamos pensar en el empoderamiento de las mujeres.   
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El análisis de discursos permite reconocer las palabras, los silencios, las 

imágenes, las acciones, las sanciones, las omisiones que llevan consigo una 

ideología22 y construyen subjetividades, de tal forma que conocer-se a sí 

misma como mujer en la que se hacen efectivos los discursos de la razón 

patriarcal y como hombre que podría aprobarlos o desear subvertirlos, es toda 

una razón valedera para este ejercicio investigativo, dado que es posibilitar la 

toma de conciencia, la postura  ética de responsabilizarse, entonces, de lo que 

se es y desea ser.  Sólo cuando los sujetos sepamos quiénes somos y porqué 

somos lo que somos, podríamos aspirar a formas de ser humanos más 

solidarios, menos egoístas y despóticos, es decir, aspirar a que los encuentros 

consigo mismo y con los otros sean constructores, razonables, racionales no 

deshumanizadores; encuentros en los que los sentimientos, afectos, 

intuiciones, pasiones, subjetividades tengan lugar.  

 

Este ejercicio de análisis de discursos ha obligado a problematizar los textos e 

imágenes, a conjeturar y a buscar que sean los discursos los que validen o no 

estas conjeturas…por ejemplo, la que busca determinar que la mujer ha sido 

incluida en la vida pública, no como una real posibilidad de cambio, sino como 

un paño de agua tibia en busca de cooptarla, silenciarla.  Se acepta que sus 

luchas la lleven a la Universidad, pero a “carreras femeninas”, se incluye en la 

posibilidad de elegir y ser elegida, pero a cargos que sean prolongación de su 

rol de cuidadora. En esta aventura interpretativa se exploran caminos, pero, se 

insiste, no se obliga a los textos a decir lo que no dicen, sino que se los 

respeta; mas, obviamente se reconoce que algunos aspectos son exaltados por 

ser de suma importancia para el trabajo.  Se reconoce que resaltar algunos 

elementos, trae consigo, dejar algunos otros un poco en las sombras o a la 

                                                 
22 “La ideología en sentido amplio, es el ‘conjunto de símbolos, de creencias y de 
representaciones que, a título de ideas admitidas, aseguran la identidad de un grupo (nación, 
pueblo, partido, etc.). En este sentido la ideología es el discurso mismo de la constitución 
imaginaria de la sociedad”. CARDENAS, MEJÍA, Luz Gloria. La configuración de las pasiones. 
Citando a RICOEUR, Paul. Retórica, poética, hermenéutica. p. 89. En: VARGAS GUILLEN, 
Germán y CARDENAS MEJÍA, Luz Gloria (Editores). Filosofía, pedagogía y enseñanza de la 
filosofía. Bogotá: Universidad Pedagógica Nacional, 2004. p. 62 
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espera de otras investigaciones que arrojen nuevas luces sobre otros 

problemas.  

 

Para el análisis de los discursos (Cartas Pastorales, crónicas y artículos de 

prensa, poesías, cuentos, biografías, entre otros)  e imágenes (fotografías, 

publicidad, objetos, pinturas, entre otros) que la razón patriarcal genera, en 

busca de configurar la subjetividad de las mujeres medellinenses de 1920 a 

1957, se intenta reconocer la pluralidad de significados y dejarlos hablar sin no 

manipularlos…Sólo así se podrá escribir una historia de las mujeres en las que 

ellas tengan la palabra y en la que sus acciones sean reconocidas como 

propias.  

 

 

Al analizar estos discursos nos centramos en la manera cómo se relacionan 

para nombrar y producir lo femenino, sus subjetividades y sus visiones del 

mundo.  Otro aspecto que se plantea es la interrelación que entre ellos se 

genera, es decir, la forma en que los discursos médicos, por ejemplo se 

encuentran con los religiosos o los políticos para fortalecer ideas sobre las 

mujeres como la que reza que su lugar es el hogar, la maternidad y que 

abandonarlo será causa de grandes desastres morales, enfermedades por falta 

de su cuidado o de delitos por generar estados alterados en los esposos…Lo 

anterior implica que se tenga en cuenta quién-es habla-n, qué roles  cumplen, 

la ideología que defienden, el poder que representan y los mecanismos de 

control que usan. Además, la cultura que desean preservar, la sociedad que 

aspiran construir, los conocimientos que ocultan o revelan, la moral que 

patrocinan, las leyes que legitiman. 

 

Interpretar estos discursos, analizarlos, conduce a una indagación del contexto 

social, político, económico, religioso, entre otros, en los que se han producido, 

debido a que hemos entendido que el contexto permea, justifica, explica, 

modifica, amplía lo que subyace en los sentidos de discursos e imágenes.  
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Para la reconstrucción histórica de este ambiente en el que se producen los 

discursos hemos sido cuidadosas para no decir lo que siempre se ha dicho, 

sino para dejar que se diga lo que no se ha dicho, por ejemplo, que la mujer ha 

tenido una parte activa en la construcción de la historia de Medellín y Colombia, 

que no ha sido la “bondad” de la razón patriarcal la que ha otorgado dádivas, 

sino que ella ha luchado para alcanzar derechos políticos, para ingresar a la 

Educación Superior, para lograr el manejo de sus bienes patrimoniales, entre 

otros.  

 

Bien.  Es importante mencionar que este análisis discursivo lo hacemos como 

maestras, es decir, como profesionales; pero, también como mujeres que se 

dejan afectar, cambiar, transformar por lo hallado.  De tal manera que en este 

evento interpretativo nos formamos al relacionarnos con los textos, nos 

ponemos en escena, no nos ocultamos en una postura de erudición y 

pretensión de objetividad positiva, sino que nos abrimos a los sentidos de los 

textos, nos aventuramos en ellos…Este trabajo implica la formación de las 

personas que en él participamos no sólo desde ámbitos académicos, sino 

desde nuestra construcción como seres humanos. En este proceso de 

formación no se cede ante el temor de enfrentar y confrontar la experiencia,  

sino que se la analiza, reflexiona, padece. No se acepta permanecer 

inamovible mientras transcurre la vida, sino que se busca la aventura, la 

movilidad en la que se disfruta y potencia la incertidumbre, lo nuevo, las 

vicisitudes; por tanto, se crece en flexibilidad y respeto por lo subjetivo y 

personal.  Esta formación, además, involucra el reconocimiento de la historia y 

su efecto en lo que nos pasa, en la identidad personal, en la forma como 

comprendemos lo que nos sucede y como nos toca.   

 

El presente informe de investigación se inscribe epistémicamente en lo que 

podríamos denominar un feminismo hermenéutico crítico y las estrategias 

metodológicas para su realización son los análisis de discursos y dispositivos. 

En cuanto a la epistemología feminista, retomamos para esta investigación los 
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aportes de Helen Longino, Sandra Harding y Donna Haraway, sobre el interés  

por lo situado, lo local y lo complejo.  De Longino retomamos la noción de 

“empirismo contextual”, el cual exige reconocer que en toda metodología se 

incluyen valores sociales y culturales que estructuran el conocimiento, 

valoraciones socioculturales que impiden mantener a toda costa ideas de una 

objetividad y universalidad de la ciencia. Esto implica que la ciencia debe 

esclarecer las preferencias y los prejuicios nocivos que evitan su pretensión de 

explicación coherente y fructífera. Esta aclaración, sin lugar a dudas, permitirá 

radicalizar la función pública y social de las ciencias en la medida en que se 

ofrezcan oportunidades iguales a las personas sin distinciones raciales, 

sexuales, de género, económicas, entre otras23. Con Harding, reclamamos la 

necesidad de complejizar el conocimiento con su propuesta de una “objetividad 

fuerte”, es decir, una objetividad que reconoce los valoraciones socioculturales 

y potencializa así el conocimiento producido; de igual modo, retomamos la 

necesidad de reconocer que todo conocimiento es un conocimiento situado, 

localizable y crítico, exigente como enemigo toda propuesta formalista y 

universalizable, también combate contra los relativismos a ultranza. Se busca 

que este conocimiento situado reconozca la perspectiva de quienes sufren la 

opresión, haciendo visible lo que les afecta, sus formas de resistencia, la 

manera de buscar soluciones y propuestas, constituyendo redes de solidaridad 

y comunicación. De Haraway, retomamos lo que la autora denomina “ciencia 

sucesora”, una ciencia que fuera capaz de conseguir una objetividad 

incorporada (embodied), es decir, como marco teórico de nuestra investigación, 

pretendemos evitar cualquier planteamiento descorporalizado, universalista y 

objetivante, que no reconozca los diferentes puntos de vista, o que los relativice 

de tal modo que los des-potencie políticamente.  

                                                 
23 “Si no estamos dispuestos a tratar de contemplar las favorecidas estructuras y prácticas 
intelectuales de la ciencia como artefactos culturales, en vez de cómo mandamientos sagrados 
entregados a la humanidad en el nacimiento de la ciencia moderna, será difícil que podamos 
entender cómo han dejado su huella en los problemas, conceptos, teorías, métodos, 
interpretaciones, ética, significados y objetivos de la ciencia el simbolismo de género, la 
estructura social generizada  de la ciencia y las identidades y conductas masculinas de los 
científicos individuales”. HARDING, Sandra. Ciencia y feminismo. Madrid: Ediciones Morata, 
S.L. 1996. p. 36 
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No consideramos pertinente ni posible escindir, en nuestro informe de 

investigación, a la mujer de 1920 a 1957 de la mujer del presente, dado que 

sostenemos somos herederas de su cultura.  Las narrativas (de vidas de 

mujeres de esa época que se particularizan en algunos casos como el de 

Débora Arango o María Cano y que en otros se amplia a grupos como mujeres 

– monjas, mujeres – esposas, mujeres – novias, mujeres – trabajadoras….) son 

asumidas en nuestros análisis del discursos desde el reconocimiento de sus 

polivalencias. 

 

Es pertinente mostrar que nuestra investigación permite proponer categorías de 

análisis como dispositivos de subordinación, inclusión y resistencia, y en estas 

categorías, algunas palabras claves como maternidad, matrimonio, tiempos y 

espacios femeninos, sexualidad, cuerpo, entre otros.  En la medida que 

codificamos se realizaron análisis, discusiones, puestas en escena en busca de 

solidificar la forma en que nos apropiamos de las mismas y de los argumentos 

necesarios para que resistan su salida a lo público; ámbito en que se planea 

mostrar un trabajo teórico serio, sustancial, amplio, novedoso y abierto a las 

críticas que lo mejoren.  

 

 

 

 



Objetivos 

31 

 

 

2. A QUÉ ASPIRAMOS CON ESTA INVESTIGACIÓN 

 

Nuestro objetivo en esta investigación es describir, develar y analizar 

críticamente tres dispositivos patriarcales de construcción de la subjetividad 

femenina, mediante la caracterización de las posiciones del Estado y la Iglesia 

por el control de la familia y del cuerpo ejercido a través de la educación inicial, 

formal y no escolar, con las disciplinas y ciencias que los legitiman.   Buscamos 

deconstruir, entender y problematizar los dispositivos patriarcales de 

representación de la subjetividad femenina que tienden a subordinarla 

recluyéndola en espacios exclusivos para ellas, naturalizando, además, tal 

condición.   Queremos mostrar críticamente el dispositivo de la razón patriarcal 

que incluye a la mujer en la vida pública, pero que no la reconoce realmente en 

su valía como ser autónomo. Pretendemos establecer y pensar 

minuciosamente el dispositivo de resistencia de construcción y representación 

de la subjetividad femenina en los movimientos de mujeres y los movimientos 

sociales de la época teniendo en cuenta el arte y la política. Todo esto requiere 

revisar, desde una perspectiva crítica feminista, los pormenores del debate 

sobre la Educación Superior de las mujeres en el plano de las imágenes, las 

concepciones y los discursos sobre la formación de la mujer en Medellín (1920 

a 1957) y fundamentar críticamente el concepto de ‘dispositivos de formación’ 

para evaluar su potencia analítica en el contexto de una investigación histórica 

en pedagogía que no se centra exclusivamente en la educación escolar.  

Queremos, para decirlo en pocas palabras, describir, analizar y comprender 

críticamente  las imágenes, concepciones y discursos sobre la formación de las 

mujeres medellinenses de 1920 a 1957, y los diversos dispositivos de 

construcción y representación de la subjetividad femenina, en el contexto de la 

crisis generada por su lucha en procura del acceso a la Educación Superior.  
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3. SITUACIÓN DE LA MUJER, EDUCACIÓN EN COLOMBIA Y EDUCACIÓN 

DE LA MUJER (1920-1957), A MODO DE DESCRIPCIÓN CONTEXTUAL. 

 

 

Hacer memoria es un acto liberador y de justicia. La memoria no es 

construcción de monumentos, no es construcción de museos, es un acto de 

resistencia y crítica. O al menos puede serlo. Eso buscamos al reescribir el 

contexto histórico en el cual nos centramos para nuestra investigación, 

queremos describir comprometidamente la situación de la mujer en el período 

elegido y queremos mostrar como algunas descripciones silencian la voz de la 

misma o la subordinan cuando pretendidamente desean ‘incluirla’ en la 

narración. Queremos objetividad, claro que sí, pero no una objetividad que nos 

implique, por ejemplo, silenciar las condiciones precarias de la vida de la mujer. 

Parafraseando al intelectual afrocaribeño Aimeé Cesaire, no podemos permitir 

que la objetividad siempre esté en contra del oprimido. En un primer momento, 

queremos ocuparnos del período tratado y, para finalizar, ofrecer algunas 

consideraciones sobre lo que pasa en las últimas décadas. Sí, hacer memoria 

es un ejercicio del presente para buscar cursos de acción futuro, no se hace 

memoria sin problematizar el presente, diría Foucault.  

 

Para comenzar el ejercicio de contextualización sobre las mujeres 

medellinenses y colombianas, debe evidenciarse la no existencia de ‘una sola 

forma de ser mujer’, esto debido a condiciones de clase, etnia, espacios rurales 

o citadinos de vivienda,  edades, niveles culturales y educativos; por tanto, se 

tratará de mostrar ‘las mujeres’ que habitaron a Medellín desde 1920 hasta 

1957, como se producían sus subjetividades y cuales eran las aspiraciones 

frente a su educación, especialmente la educación superior. 
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La vida medellinense de los niños y niñas estudiantes transcurría entre el 

juego, la escuela, la Iglesia los domingos y el cumplimiento de las 

responsabilidades delegadas por los padres, por ejemplo, en el caso de las 

niñas, colaborar con el aseo, el cuidado de los hermanos menores, zurcir 

medias, entre otros.  Ahora bien, cuando por travesuras propias de su edad no 

asistían a la Escuela, contaban con la presencia de un Inspector Escolar que 

averiguaba la causa y si le parecía ‘poco importante’ los hacía ir hacia ella24; es 

básico señalar que los padres de familia apoyaban los castigos – incluso físicos 

– que impusieran los maestros, debido a que ellos tenían la obligación de 

formar seres humanos responsables, honestos, piadosos y trabajadores. 

 

Entre nuestros abuelos, en sus tradiciones orales, se incluía una leyenda 

macabra en que los hijos sin castigo, durante las visitas al cementerio de sus 

padres para visitar a su hijo descarriado – único lugar al que conducía una vida 

sin castigo -, sacaban sus manos de la tumba para reclamar a sus padres 

corrección. 

 

Durante la estadía en el aula de clase era sumamente importante para las y los 

estudiantes medellinenses aprender ortografía y escribir en ‘letra pegada’, con 

tinta y pluma, saberse el Catecismo de Astete, comportarse bajo las normas de 

urbanidad25 delineadas por Carreño, respetar los símbolos patrios y las 

enseñanzas de la religión que propendía por una niña virginal, pura e inocente 

a semejanza de la Virgen María o la devoción a la Niña María propuesta por las 

monjas fundadas por Marie Paussepin y educadoras. Proponían a María como 

modelo pues fue delicada, sacrificada, obediente a la Voluntad del Padre, 

                                                 
24 El anuario estadístico de 1923 dice que Medellín tenía en escuelas primarias oficiales una 
población de 11.658 alumnos, en privadas 257 y 1.783 en establecimientos oficiales de 
instrucción secundaria y profesional. CARDONA TOBÓN, Paola.  La Ciencia y el avance 
tecnológico. Página Web de El COLOMBIANO. Su fuente fue el libro: Medellín: su origen, 
progreso y desarrollo, de Jorge Restrepo Duque 
25 “Llámese URBANIDAD el conjunto de reglas que tenemos que observar para comunicar 
dignidad, decoro y elegancia a nuestras acciones y palabras, y para manifestar a los demás la 
benevolencia, atención y respeto que le son debidos”. CARREÑO, Manuel Antonio. 
URBANIDAD. Compendio del manual de urbanidad y buenas maneras. Arreglado para el uso 
de las escuelas de ambos sexos. Cartagena: Tip. Mogollón. p. 22 
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dispuesta al martirio; dado lo anterior no era bien visto que las mujeres se 

maquillaran o permanecieran mucho tiempo fuera del hogar sin la debida 

supervisión paterna o de un hermano mayor.  

 

La mujer encierra en su ser todo lo que hay de más bello o interesante 
en la naturaleza humana, y esencialmente dispuesta a la virtud, por su 
conformación física y moral y por la vida apacible que lleva, en su 
corazón encuentran digna morada las más eminentes cualidades 
sociales. Pero la naturaleza no le ha concedido este privilegio, sino en 
cambio de grandes privaciones y sacrificios y de gravísimos 
compromisos con la moral y la sociedad; y si aparecen en ella con 
mayor brillo y realce los dotes de buena educación, de la misma 
manera resaltan en todos sus actos, como la más leve mancha en el 
cristal, hasta aquellos defectos insignificantes que en el hombre 
pudieran alguna vez pasar inadvertidos. Piensen, pues, las jóvenes 
que se educan, que su alma, templada por el Creador para la virtud, 
debe nutrirse únicamente con los conocimientos útiles que sirven a 
ésta de precioso ornamento: que su corazón, nacido para hacer la 
felicidad de los hombres, debe caminar en su noble destino por la 
senda de la religión y el honor; y que en las gracias, que todo pueden 
embellecerlo y todo pueden malograrlo, tan sólo deben buscar 
aquellos atractivos que se hermanan bien con el pudor y la 
inocencia26. 

 
 
Las mujeres medellinenses eran educadas para asear la casa, es decir, 

mantenerla limpia de todo aquello que pudiera atentar contra la salud de sus 

integrantes; por tanto, su labor de “ama de casa”  la convertía en la protectora 

del bienestar físico y moral de la familia – institución que se sacraliza al 

pensarse como lugar en el que se aprenden normas que permitirán luego el 

control social de los ciudadanos por el Estado -.  Esta educación se veía 

reforzada por la revista jesuita ‘Familia Cristiana’, que se ofreció al público de 

sectores medios y altos desde 1906 hasta 1932. Una versión higiénica y 

católica de la maternidad.  

 

Dentro de estas familias medellinenses se acostumbraba el rezo diario del 

Santo Rosario, la misa de los primeros viernes, la devoción al Sagrado 

                                                 
26 Ibíd. p. 26 
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Corazón – primer invitado en la sala de cada familia -, los ejercicios 

espirituales, la confesión frecuente, entre otras prácticas religiosas que 

consolidaban los valores conservadores predominantes que además, exaltaban 

la maternidad como el momento por excelencia de realización de la mujer de 

clase adinerada, en consecuencia, las mujeres trabajadoras (niñeras,  

lavanderas, aplanchadoras, sirvientas, quienes en ocasiones eran las 

iniciadoras sexuales de los adolescentes y/o las dadoras de placer a los 

‘dueños’ de la casa; vendedoras de leche o carbón en las calles, las obreras de 

las fábricas) tendrán una visión del mundo, de la maternidad, de la abnegación 

diferente: “En 1923, había 2.815 obreras, el 73% de la fuerza obrera de la 

ciudad. Los obreros sumaban 1.032, el 27% de la fuerza laboral fabril.  Para la 

prensa católica y algunos sectores de la sociedad, el trabajo obrero femenino 

era incompatible con su función de reina y guardiana del hogar”27. Estas 

obreras, debe decirse, eran en su mayoría solteras, según lo muestran 

estadísticas como: “En el período de 1916 -1941, el 85,2% de las obreras eran 

solteras, el 10% casadas, y el 4,8% viudas”28.   

 

Estas mujeres trabajadoras no tenían tantos tapujos sexuales; por tanto, no 

eran escasos los hijos ilegítimos ni los crímenes como el de “María Rita Mesa, 

viuda de 30 años de edad, sindicada de infanticidio en 1911.  Al referirse a su 

cuerpo, dice que este es "para usar" y que "nadie la ha usado después de eso" 

(se está refiriendo a una violación de la que fue víctima)”29. Violaciones que en 

muchas ocasiones eran ejecutadas por sus padres, hermanos, abuelos. Ante 

esto es interesante la reflexión de Julio Ortiz Velásquez quien explica la 

existencia del incesto en 1935, así:  

 

La familia, en el concepto de muchas de estas gentes del bajo pueblo, 
no es una carga con obligaciones para el jefe del hogar, sino una 
propiedad con sus derechos para el poseedor. La esposa no es una 

                                                 
27 REYES CÁRDENAS, Catalina. Entre ángeles y demonios. Boletín Cultural y Bibliográfico. Nº 37.  
Volumen XXXI – 1994 – Editado en 1996. Página Web de la Biblioteca Luis Ángel Arango.  
28 Ibíd.  
29 Ibíd. Citando: Archivo Judicial de Medellín, Unid U. Nal. Caso de Infanticidio. Acusada: María Rita 
Mesa, 29 de julio de 1911. 
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compañera, la mujer de los afectos, eje del hogar sino una esclava, 
una hembra para sus menesteres y un blanco para sus desahogos, 
sus cóleras y sus desvaríos. Los hijos en la infancia son cebos para el 
trabajo duro e inapropiado a sus años, o para la mendicidad; en la 
adolescencia, una propiedad para provecho del progenitor [...] son 
esclavos de sus padres y el látigo cae sobre ellos inmisericordemente 
[...] Las hembras, en la cocina, el lavadero, al cuidado del rancho 
humilde. El dominio de los padres sobre los hijos es incontrastable y 
absoluto. Creen que les pertenecen y pueden disponer de ellos a su 
talante30.  

 
 
Ante estas violaciones, según Catalina Reyes Cárdenas, lo más importante no 

era castigar al violador, sino precisar si la mujer estaba incitando o no al 

hombre con su vestuario o conducta, si había sentido o no placer (mayores de 

12 años).  

 

No era extraño que algunas mujeres vendieran a sus hijas o que las vecinas se 

aprovecharan de las menores: “Algunas niñas eran utilizadas por mujeres 

mayores que las alquilaban a hombres a cambio de dinero, aparentemente sin 

el consentimiento de la madre. La denuncia era hecha generalmente por los 

vecinos:  

 

Un grupo de mujeres negocian con el cuerpo de una niña de nombre 
Blanca, como de unos diez años, vendiéndola para que unos 
cachacos abusen deshonestamente de ella. He visto que la llevan a 
orillas del río, a la Manga de María Casilda, a la Plaza de Boston.... Es 
poco probable que la madre no fuera consciente de estos abusos, 
pues la niña también recibía plata y se habla de la entonces no 
despreciable suma de cincuenta pesos. Es importante anotar que el 
mote de cachacos sólo se utilizaba para la gente de los sectores altos. 
Este tipo de casos permite pensar que la prostitución infantil no era 
ajena a una sociedad aparentemente pacata y moralista pero en la 
cual hasta los mismos miembros de las élites quebrantaban los 
códigos morales evidenciando una doble moral31.  

 

                                                 
30 Ibíd. Citando: ORTIZ VELÁSQUEZ, Julio. Estudios médico-legales, psiquiátricos y criminológicos, 
Medellín, Imprenta Departamental, 1935. 
31 Ibíd. Citando: Archivo Judicial de Medellín. Delito: Fuerza y violencia. Sindicado: Eduardo Isaza. 
Ofendida: Blanca Pulgarín. 
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Algunas de las mujeres que llegadas del campo no encontraban una casa de 

familia para trabajar o que quedaban embarazadas por sus patrones; por tanto, 

eran despedidas por las esposas y despreciadas por sus padres debido al 

honor manchado, acudían a prácticas abortivas que ponían en peligro su salud 

por ser hechas escondidas y sin la asepsia que ameritan estos procedimientos 

o a cometer infanticidios sofocando los niños, fracturándoles el cráneo, 

estrangulándolos:  

Anatilde Mora, de 18 años, fue acusada de infanticidio. El control 
social ejercido por las vecinas denunció su falta. Una de las vecinas 
declaró: ‘Hace ocho o diez días observé que Anatilde Mora, sirvienta 
de la casa vecina, se hallaba muy robusta, juzgué que estaba próxima 
a su alumbramiento [...] Tuve noticias de que la Mora se hallaba muy 
enferma y se refugiaba en el primer piso [...] Al día siguiente volvió a 
sus quehaceres demostrando agilidad y ejecutando actos que 
alejaban toda sospecha’. La patrona, por su parte, manifestó que 
Anatilde era una muchacha tímida, de mirada baja y de buenas 
costumbres. En el juicio, Anatilde, mucho más ingenua que los demás, 
que empezaban por asegurar su inocencia al declarar que la criatura 
había nacido muerta, declaró: ‘A consecuencia de una caída por las 
escaleras tuve una niñita de unos seis meses. La tomé y después de 
reventarle el cordón umbilical y persuadirme que estaba viva, pasé a 
los excusados y la arrojé allí, no sin pesar y por el temor que siempre 
me ha inspirado mi padre. Según los testigos, el padre, agregado de 
los patronos de Anatilde, acostumbraba a castigar duramente a sus 
hijas. Anatilde fue condenada a un año y se atenuó su delito al ser 
declarada culpable de homicidio por temor a su padre y por ocultar su 
deshonra. El causante del embarazo fue su novio Manuel Fonnegra, 
‘quien en atención a las promesas que me hacía de casarse conmigo, 
llegó al extremo de exigirme acceso a mi cuerpo en prueba de mi 
virginidad32. 

 

La prostitución ejercida por mujeres que no lograban acceder a trabajos en 

casas de familias o fábricas, era un ‘problema’ para las autoridades, ya que no 

sabían donde ubicarlas para que no dieran mal ejemplo a las ‘niñas de bien’. 

En los años 20 habían en Medellín cuatro zonas de prostitución, La Guaira en 

Guayaquil; el Chágualo, cerca de San Vicente de Paúl; Orocué, en Maturín con 

                                                 
32 Ibíd. Mujeres trabajadoras. 
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Cúcuta, y la Bayadera, en La Toma. Poco después se consolida "El Llano", 

situado en los alrededores del cementerio de San Pedro y más conocido como 

Lovaina.  Vale la pena exponer que la prostituta tenía la función de satisfacer la 

sexualidad masculina, dado que dentro del matrimonio el placer no era bien 

visto que se experimentara, porque las relaciones coitales se daban como un 

cumplimiento del ‘deber de procrear’ según normas de la Iglesia; también, 

iniciar a los adolescentes en la sexualidad e inclusive satisfacer deseos de los 

célibes.  Ante el problema de salud pública generado por el contagio de 

enfermedades venéreas, se funda e 1917 el Instituto Profiláctico, quien daba 

certificado de salud a las prostitutas para que estas lo exhibieran a la vista de 

los clientes y lo renovaran mensualmente.  

Las mujeres de clase alta que, como ya se ha mostrado, contaban con la ayuda 

del servicio de las más pobres, querían ser secretarias, cajeras, telefonistas y 

se fundó para ellas el Colegio Central de Señoritas (1913), mediante la 

ordenanza 17 de la Asamblea Departamental.  En este Instituto se enseñaba 

pintura, música, modistería, enfermería, cocina; también estaba el Colegio 

María Auxiliadora (1922) que tenía Internado, Externado, Jardín Infantil y podía 

expedir diploma de Maestra de Escuela Elemental, Maestra Jardinera y 

Contabilidad Comercial: “Las alumnas pueden aprender toda labores, desde la 

más sencilla hasta las más elegantes…confección de ropa blanca, vestidos, 

música, pintura idiomas ‘y otras clases de adornos’. Se prepara a la juventud 

para la familia y para la sociedad, es una educación sólidamente cristiana”33.   

En 1915, se funda por los hermanos Gustavo y Luisa Vásquez la Escuela 

Remington para la formación de secretarias; por lo tanto, aprendían taquigrafía, 

ortografía, contabilidad, dactilografía e inglés; en 1919 Pedro Pablo Betancur 

educador y pedagogo apoya a la señora Isabel Valbuena, quien se propone 

fundar la Universidad Femenina Privada con carreras como comercio, 

enfermería, taquigrafía y mecanografía.  Debe anotarse que en 1932, antes 

que la reforma constitucional de 1936 estableciera este derecho, cinco 

                                                 
33 Comercial que aparece en el periódico ‘El Colombiano’. Enero 21 de 1922 
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jovencitas antioqueñas se matricularon en la recién creada Escuela Dental de 

la Universidad de Antioquia.  

34 

La posibilidad abierta para el ingreso de las mujeres a la Universidad evidenció 

la urgencia de que ellas pudieran obtener el título de bachillerato (Se decretará 

en 1933, decreto 227); por eso, en 1936 se funda, en Medellín, el Instituto 

Central Femenino, plantel estatal famoso por su orientación secularizada y 

moderna.  Como era de esperarse, se empezaron a escuchar las voces en 

contra diciendo “que obscenas las revistas gimnásticas, que inmoral el que los 

varones enseñaran allí sin permiso de la curia y sin traje negro”35.  

En revistas como Cyrano (1920), fundada por Luis Tejada, se empiezan a 

destacar mujeres escritoras como  María Cano - Fita Uribe y María Eastman; 

otra revista fue Sábado (1921-1923), en un principio dirigida por Ciro Mendía y 

luego por Gabriel Cano y Quico Villa, promovió concursos de literatura 

femenina que se caracterizaron por una nutrida participación; vale la pena 

resaltar que el primer concurso de literatura femenina fue convocado en 1919 

por la Sociedad de Mejoras Públicas, atendiendo la propuesta de Lucila 

                                                 
34 Foto tomada de LONDOÑO Vega, Patricia. LA VIDA DE LAS ANTIOQUEÑAS, 1890-1940. Activas, 

Audaces y Obstinadas. Edición original: 2005-05-21. Edición en la Biblioteca Virtual: 2005-05-21. 
Publicado: Biblioteca Virtual del Banco de la República 
35 REYES CÁRDENAS, Catalina. Entre ángeles y demonios. Boletín Cultural y Bibliográfico. Nº 37.  
Volumen XXXI – 1994 – Editado en 1996. Página Web de la Biblioteca Luis Ángel Arango.  
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Londoño, evento que obviamente, no dejó de escandalizar a algunas personas 

de la sociedad medellinense.  

 

36 

 
 
En 1926 surgió la revista femenina Letras y Encajes, dirigida por 
mujeres de la élite, entre ellas Teresita Santamaría de González, Sofía 
Ospina de Navarro, Ángela Villa, Alicia María Echavarría, María 
Jaramillo y Tulia Restrepo Gaviria. Para muchos, esta revista fue una 
respuesta de las "damas bien" a los desafueros de María Cano y 
compañeras en la revista Cyrano. La idea de Letras y Encajes era 
preparar a la mujer para el mundo moderno, sin olvidar, sino incluso 
reforzándolos, los valores católicos37.  
 
 

Es básico resaltar que incluso acuñaron el concepto de ‘feminismo católico’ en 
las páginas de esta revista. 
 

                                                 
36 Las fotos de las portadas de las revistas que se mencionan fueron tomadas por las investigadoras. 
Cyrano es de 1927. Letras y Encajes de 1927 y 1929.  Nos interesa resaltar el oficio de ‘Tejedora de 
Sombreros’ en la revista Sábado, la Virgen María como Modelo a imitar y la mujer negra contempladora 
de la naturaleza libre. Consideramos que desde las mismas imágenes se están enviando mensajes a las 
mujeres que tienen acceso a las revistas.  
37 REYES CÁRDENAS, Op. Cit., Los Locos Años Veinte y los cambios en la Vida Femenina.  



A modo de Contexto   

41  

 

 

 

 

 



A modo de Contexto   

42  

Otras mujeres destacadas en Medellín y Antioquia fueron las religiosas 

(Hermanas de la Caridad y del Buen Pastor, Hermanitas de los Pobres, 

Hermanas de la Caridad de la Presentación, Congregación de Hermanas 

Misioneras de María Inmaculada y Santa Catalina de Siena, Teresitas 

Misioneras -  fundada en 1929 por el obispo de Santa Rosa de Osos, Miguel 

Ángel Builes, las Carmelitas Misioneras, la Compañía de María Nuestra 

Señora, entre otras), ya que ellas fundaron escuelas, asilos de ancianos y 

huérfanos; catequizaron, salieron a misiones, escribieron, cuidaron enfermos, 

asistieron a las presas.  Laura Montoya, Emma Herrán (Madre María de la 

Santa Cruz) son ejemplos vívidos de estas mujeres que entregadas a su amor 

por Cristo y la Iglesia forman parte, también, de la cultura. 

 

En 1927, María Rojas Tejada (mujer que había viajado al exterior y ejercido la 

docencia en la Universidad de Georgetown, será la fundadora del primer 

kindergarten del país abierto en Yarumal en 1911, directora del Colegio de 

María, de Yarumal -1906 -, con la pedagogía del alemán Fröbel basada en el 

juego) pronunciaba una conferencia para denunciar la situación de la 

educación femenina en el país, ya que: 

 

Hasta muy avanzado el siglo XX, en Colombia se pensaba que la 
educación de la mujer debía circunscribirse a los rudimentos que 
coadyuvaran al desempeño de sus funciones naturales de madre y 
esposa. La instrucción de la mujer se reducía, pues, en los escasos 
sectores de la población que tenían acceso a ella, a la enseñanza de 
la religión, de la lectura y la escritura, pocas nociones de historia y 
geografía y todos aquellos elementos que le permitieran cumplir con 
las obligaciones familiares, como bordado, costura y nociones de 
economía familiar.  Existía una clara delimitación entre la educación 
masculina y la femenina”.38   

 
 
En este mismo año se abre el Instituto Pedagógico Nacional para Señoritas, ya 

que se les permitía estudiar para ser maestras al pensarse esta labor como una 

prolongación de labores de cuidado a los niños; el 2 de febrero de 1925, se 

                                                 
38 Citada por: TIRADO MEJÍA, Álvaro. Nueva Historia de Colombia. Tomo IV. Bogotá, D.E: Planeta 
Colombiana Editorial S.A., 1989. p. 26 
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abre el Instituto Lola González de Segunda Enseñanza para Señoritas. Unido a 

esto, en 1935 se afirma que: “La mujer, que necesita una formación diversa 

para la dura lucha con la vida, la encuentra en este simpático plantel (José 

Félix de Restrepo y aprende Morse, modistería, trabajos manuales, 

dactilografía e inglés), donde muchos de sus profesores contribuyen con sus 

conocimientos de una manera patriótica y desinteresada”39.  

 

En 1947, el Tulio Ospina se dedicará a la educación femenina permitiéndole 

que haga en dos años, “lavado, aplanchado, culinaria, pintura, talla, juguetería, 

aritmética, geografía, lenguaje (lectura, castellano y ortografía), iniciación en 

ciencia, historia de Colombia y noción de universal, Religión e Historia 

Sagrada, dibujo, música y canto. El requisito de ingreso es que las alumnas 

hayan hecho cuarto de primaria”40.  

 

En 1949, se funda por Doña Teresa Santamaría de González el Liceo Nacional 

Femenino Javiera Londoño, donde las mujeres podían estudiar lo relacionado 

con la vida familiar, es decir, artesanías, bordado a mano, arreglos florales, 

etiqueta social, enfermería, puericultura: “El colegio ante todo busca el 

desarrollo integral de la mujer para que fundamentalmente cumpla su misión 

como tal.  Esto es, para que siga amando el hogar, rindiendo culto respetuoso y 

sagrado al amor, cultivando la expectativa de la maternidad, como privilegio 

divino en la participación creadora de Dios”41. 

 

Antes de continuar mostrando el contexto educativo, se abre un corto espacio 

para mostrar que en 1927 (18 de mayo), 14.000 mujeres indígenas, firman un 

manifiesto conocido como ’Los Derechos de la Mujer Indígena”, que decía, 

entre otras cosas:  

 

Hoy tenemos el coraje, nosotras, las indias colombianas, que 
firmamos este documento, y unidas como una bandada de águilas 

                                                 
39 Periódico ‘El Colombiano’. Abril 11 de 1935 
40 Periódico ‘El Colombiano’, Febrero 21 de 1947. 
41 Revista ’25 años del Liceo Nacional Femenino Javiera Londoño 1949 – 1974. p.30 
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furiosas, lucharemos nosotras mismas por la recuperación de nuestros 
derechos.  Así debiera ser para todas las mujeres de la clase baja del 
campo, casadas o no, todas perseguidas por el hombre de la 
civilización.  Pero sus leyes no serán cumplidas, porque si los 
hombres indios, que mucho antes de la conquista, eran dueños de 
nuestra tierra, no se levantan en contra del orden ilegal e injusto, 
entonces nosotras las mujeres nos prepararemos y unidas gritaremos 
No! No!”….Ha llegado la hora en que las hijas del país alcen la voz 
para exigir justicia después de 435 años. De las entrañas de la mujer 
indígena nacerán nuevas flores, y en medio de la nación colombiana 
crecerá un magnifico jardín. Todos sabrán de la civilización de los 
explotadores, calumniadores, usureros y ladrones, que han destruido 
el país, las plantas y el bosque de nuestros padres... si no se nos 
escucha, hundiremos nuestros cuchillos en sus vientres, porque si eso 
sucediera, tendremos la autoridad de cometer injusticias”42. 

 

Para seguir con el contexto, se muestra, como antecedente de lo anteriormente 

dicho sobre educación, que a nivel nacional, en 1903 se sanciona la ley 39 bajo 

la presidencia de José Manuel Marroquín y el ministerio de Educación dirigido 

por Antonio José Uribe determinando la necesidad de educar en la religión, la 

moral, la orientación industrial.  Se realza la importancia de la educación cívica 

que inculcara el amor a la patria.  Se divide la escuela primaria en urbana y 

rural (tres años).  En este tiempo de hegemonía conservadora el maestro 

enseñaba a los niños; pero tenía un inspector que lo dirigía y vigilaba a él para 

garantizar el cumplimiento de los reglamentos y controlar el comportamiento de 

los niños en la calle. A esto se le añadía la existencia de las Juntas de 

Inspección Municipal compuestas, en cada localidad, por el cura, el alcalde, el 

presidente del Consejo Municipal y un vecino.  

 

En 1920, se reabre la polémica sobre la necesidad de reformar la educación, 

debido a que estaban preocupados los Padres de la Patria y los intelectuales 

del momento por la ”degeneración de la raza”43, se contrata una misión 

                                                 
42 PELAEZ MEJÍA, Margarita María. Derechos políticos y ciudadanía de las mujeres en Colombia: 
Cincuenta años del voto femenino. Citando a: VITALE, Luis. Historia de la mujer latinoamericana. Cali: 
Editorial Tuerca, 1978. p.24  
43 “Lo que sí es notorio – pero que no coincide con el racismo en su definición más precisa – es la 
preocupación extendida entre los maestros acerca del consumo de alcohol y los peligros que ello 
significaba para la “degeneración de la raza”. Como se sabe, se trata de un viejo tema publicitado por los 
políticos liberales y conservadores y por médicos higienistas en los años veinte, y que a su manera – 
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extrajera (belga) compuesta por tres profesores católicos, dos profesores 

conservadores y uno liberal:  

 

Las propuestas incluían el establecimiento de la educación primaria 
obligatoria, pero con libertad para los padres de escoger el tipo de 
establecimiento deseado, la creación de un bachillerato que se 
diversificaría en clásico, comercial y científico, la libertad para que los 
colegios ofrecieran bachillerato a las mujeres, el establecimiento de un 
sistema de control público a la educación y creación de una especie 
de Normal Nacional Modelo en Bogotá.44   

 

La oposición religiosa a estas propuestas llevó a que fueran substancialmente 

modificadas y no obtuvieran la aprobación parlamentaria.45  A pesar de esto en 

1926, Julius Sieber empieza a dirigir la Escuela Normal de Tunja reforzando la 

enseñanza de la Ciencia y creando cursos para preparar docentes de 

bachillerato; mientras tanto, en Bogotá, se impulsaba el Instituto Pedagógico 

Femenino para educadoras de primaria.  Dicho Instituto será dirigido por 

Franziska Radke, quien consigue un piano y un gramófono para la enseñanza 

de música clásica, aparatos para la gimnasia, proyector de dispositivas para 

historia del arte; consigue, también, laboratorios de ciencias para profundizar 

en ella y en aritmética.  

 

A la degeneración de la raza se  pretendió responder con procesos educativos 

que tendían a la enseñanza de la higiene, la buena alimentación y la “mezcla” 

de nuestras mujeres con hombres blancos traídos de Europa central – 

propuesta que no se efectúo por el riesgo de traer con ellos ideas sociales y 
                                                                                                                                               
discutible para nosotros hoy – se hacía eco de una realidad innegable: no sólo el gran consumo de 
alcohol en medios populares, sino sobre todo el consumo de licores caseros y de fabricación en 
destilerías clandestinas, que constituían un problema para la salud pública y de paso para las rentas 
nacionales y departamentales.  Por lo demás la constante aparición de este tema muestra las formas 
extendidas de circulación de las discusiones de la intelectualidad superior y la manera como tales 
discusiones – que recorrían la prensa y los pronunciamientos de los más diversos agentes educativos – 
eran asimiladas por los maestros en sus localidades”. SILVA, Renán. Sociedades campesinas, transición 
social y cambio cultural en Colombia. La Encuesta Folclórica Nacional de 1942: aproximaciones analíticas 
y empíricas. Medellín: La Carreta Editores EU. p.91 
44 “La introducción en 1872 de las Escuelas Normales para la mujer inició una nueva época en la 
educación femenina que, a finales del siglo, estuvo caracterizada por un aumento en las oportunidades 
ocupacionales y educacionales”. COHEN, Lucy. Las colombianas ente la renovación universitaria”. 
Bogotá: Tercer Mundo, 1971. p. 41.  
45 Cf. TIRADO MEJÍA, Álvaro. Nueva Historia de Colombia. Tomo IV. Bogotá, D.E: Planeta Colombiana 
Editorial S.A., 1989. p. 85 
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religiosas peligrosas. Con esta oleada de inmigrantes se pretendía ir, poco a 

poco, aboliendo la raza negra e indígena, dado que estaba cargada no sólo de 

alcohol, sino de genes tropicales, es decir, llenos de vicios, taras y debilidades 

como la anemia y la tendencia a las infecciones; sin contar con la herencia de 

maldad adquirida en la conquista y la colonia46. 

 

Apelando a las hipótesis emitidas por las escuelas de psiquiatría 
europeas, muy influyentes en toda América Latina, Miguel Jiménez 
López concluía que una raza débil había resultado de la mezcla entre 
los colonizadores españoles, aventureros inmorales, y los indígenas, 
ya degenerados antes de la colonización. Diversos signos 
testimoniaban esta decadencia: el aumento de la locura y de la 
criminalidad, la frecuencia de guerras civiles, el recurso al suicidio, el 
alcoholismo y la sífilis. Era preciso subsanar lo anterior por medio de 
campañas de higiene, enseñar al pueblo a nutrirse mejor y a cuidar su 
cuerpo, mediante la lucha contra el alcoholismo y las enfermedades 
tropicales47.  

 
 
En las campañas de higienización se incorpora a la mujer madre y maestra, 

dado que su lugar social era el de protectora de la especie y factor de cambio 

en la forma de ver el mundo la población: La mujer, entonces, es muy 

necesaria para: “infiltrar en el alma de las generaciones la conciencia sanitaria, 

pues puede liderar los cambios en las costumbres, el amor, los deberes 

ciudadanos; puesto que ella atiende a las necesidades del hogar, la vigilancia y 

educación de los hijos, la formación de la familia, con espíritu de abnegación”48. 

 

En 1932 con el decreto 1.487 se intenta, nuevamente, reformar la educación 

eliminando las diferencias entre escuela elemental urbana y rural, ambas 

empiezan a ser de cuatro años y un ciclo complementario de dos para adquirir 

una educación en oficios agrícolas e industriales; se establece, además, el 

                                                 
46 Cf. HERRERA,  Martha Cecilia. Modernización y Escuela Nueva. Bogotá: PLAZA & JANÉS, 1999. p. 98 
– 162. 
47 HELG, Aline. La educación en Colombia: 1918 – 1957. Una historia social, económica y política. 
Bogotá: PLAZA & JANÉS, 1984. p. 112. Citando a Miguel Jiménez López, Nuestras razas decaen. El 
deber actual de la ciencia, Bogotá, 1920, Humberto Rosselli, Historia de la psiquiatría en Colombia, 
Bogotá, 1968, t. I., pp.290 – 292. 
48 HERRERA, Op. Cit., p. 107. Citando: “La mujer en la higiene”, en Revista de Higiene, Bogotá, Vol. 18, 
N° 2, feb., 1937, pp. 9, 7. 
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bachillerato de seis años.  Esta Ley propende, además, por la capacitación 

docente; “los maestros y profesores deberían tener el título de bachilleres y 

luego cursar dos años de estudios pedagógicos para obtener el derecho de 

enseñar en la escuela primaria y cuatro para ser profesores de secundaria.  

Como centro para la formación de los nuevos docentes se fundó la Facultad de 

Ciencias de la Educación, anexa a la Universidad Nacional”49.  

 

En el gobierno de López Pumarejo, el ministro de Educación Luis López de 

Mesa50 crea en cada departamento una comisión conformada por un médico, 

un pedagogo, un arquitecto y un sociólogo en busca de mejorar las condiciones 

biológicas de la población, preparar más a los maestros, ayudar en el aumento 

coherente de las construcciones.  Crea, además, una biblioteca municipal, una 

‘casa social’, hace llegar a los campesinos cartillas para instruirlos en prácticas 

agrícolas e impulsa los restaurantes escolares.  En 1935, López de Mesa 

acompañado de Darío Echandía promulga un nuevo plan de estudios:  

 

El latín, pieza maestra de la llamada orientación humanística, se 
convertiría en materia opcional y era sustituido por las lenguas 
modernas como el francés o el inglés. Las matemáticas y las ciencias 
naturales fueron reforzadas; la literatura y la filosofía incorporaron a 
los programas nuevos nombres y nuevas tendencias del pensamiento, 
adquiriendo un sentido más moderno y pluralista. La enseñanza de la 
religión sufría algunas restricciones. Era limitada a los tres primeros 
años y con menos horas de intensidad.  Además, el plan incluía la 
educación sexual, los trabajos manuales y los deportes como 
disciplinas obligatorias.  En total los colegios tendrían treinta y seis 
horas semanales de actividad divididas en treinta de enseñanza y seis 
de actividades llamadas de estudio51.   

                                                 
49 Cf. TIRADO MEJÍA, Álvaro. Nueva Historia de Colombia. Tomo IV. Bogotá, D.E: Planeta Colombiana 
Editorial S.A., 1989. p. 89 
50 “En el año 1934, cuando se discutía en el Congreso el proyecto de reorganización del Ministerio de 
Educación presentado por el ministro Luis López de Mesa, se expresaron las voces de políticos liberales 
que se oponían.  El representante Germán Arciniegas, dirigente destacado de la juventud liberal, se 
oponía al ingreso de la mujer a la Universidad. Aducía que la coeducación traía como consecuencias 
trastornos sexuales y que en la práctica no había resultado nunca, que por lo tanto permitir su ingreso 
traería un grave mal en vez de provecho.  Atacó la iniciativa como de “simple brote demagógico y que 
desde don Alfonso el Sabio estaba dicho que la mujer no es sujeto competente para ciertos menesteres y 
profesiones que pertenecen y corresponden a los hombres”. Ibíd. p. 28  
51 Ibíd, p.100 
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Más no resisten el ataque de la Iglesia y los opositores de la reforma y en 1936 

reducen a veinticinco horas que debían ajustarse al plan oficial y las otras 

quedaban a libre escogencia de los colegios. Se empieza a hacer evidente la 

necesidad de educar para la empresa y aparecen institutos que enfatizan en la 

formación técnica y tecnológica como, en Medellín, el Pascual Bravo:  

 
En Colombia se necesita formar jóvenes intelectuales y 
prácticos…Formar obreros.  Dos palabras que encierran todo un 
gran programa que debe ser desarrollado por la presente generación 
colombiana.  En la lucha moderna necesitamos producir si es que 
anhelamos conservar incólume nuestra independencia, porque de 
otra manera únicamente habríamos logrado cambiar de amo: el 
dominante de la colonia que nos humillaba imponiéndonos el tutelaje 
de la conquista, lo reemplazaría hoy el agente cobrador de los 
mercados extraños52.  

  
 
En 1936 se ordena hacer exámenes a los maestros buscando depurar el grupo 

y permitir el ingreso de personas más preparadas, se intenta reorganizar las 

Normales al ponerlas bajo la tutela directa del gobierno sustrayéndolas del 

influjo de las comunidades religiosas, lo que obviamente trajo consigo fuertes 

tensiones entre estas dos instituciones.  Una de las maneras de resistencia de 

la Iglesia fue, por ejemplo, la creación de dos centros universitarios privados: 

en 1932, la Universidad Javeriana de los Jesuitas y la Bolivariana53 de 

Medellín, en 1936. 

 

Se empieza, además, la fundación de colegios femeninos; se promulga la ley 

32 de 1936, que “prohibía toda clase de discriminaciones por sexo, raza o 

religión para ingresar a los establecimientos educativos, so pena de sanciones 

que iban desde la destitución de cargo de directores en los establecimientos 

                                                 
52 DE PÉREZ, Francisco. Derroteros Educativos. Periódico ‘El Colombiano’.  Febrero 6 de 1937 
53 “El establecimiento de facultades femeninas en diversas universidades privadas, así como el 
establecimiento de colegios mayores de cultura femenina de carácter oficial, estaba diseñado para ofrecer 
oportunidades de estudio a la mujer, sin abandonar necesariamente sus “cualidades femeninas”. Estas 
instituciones ofrecían una variedad de carreras que se creían apropiadas para su papel, dentro de un 
ambiente académico que le ofrecía a la mujer cierta protección del mundo universitario tradicionalmente 
masculino”. COHEN, Lucy. Las colombianas ente la renovación universitaria”. Bogotá: Tercer Mundo,  
1971. p. 46. 
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públicos, hasta la cancelación de la licencia de funcionamiento para los 

privados”54.  

 

En Colombia, 1930 – 1946, las mujeres de la clase alta empiezan a organizarse 

gracias a la motivación de Georgina Fletcher y Ofelia Uribe.  En 1930 se 

celebra en Bogotá el IV Congreso Internacional Femenino,  en este evento las 

mujeres expresan sus ideas de forma pública en torno al deseo y necesidad de 

administrar sus propios bienes dentro del matrimonio, tal intención fue 

presentada a Enrique Olaya Herrera quien se compromete a ayudarlas; tal 

intento fracasa.  Será en 1932, con la Ley 28, cuando se logra la  sanción de la 

ley que se lo permite; tal esfuerzo se hace, porque las mujeres entendían que 

poder manejar su dinero era uno de los caminos para lograr un poco de 

independencia.  Además, estaban cansadas de no poder aceptar herencias y 

no estar habilitadas para realizar compromisos económicos sin la autorización 

escrita de su esposo; debe agregarse a estas prohibiciones algunas como, no 

comparecer a juicios como testigos de algún hecho55 o no tener patria potestad 

sobre los hijos.56  

 

Luego de este logro se proponen el acceso a la Universidad con el Decreto 

1972 de 1933 – cuando:  

 

La primera bachiller fue admitida en la Universidad Nacional en 1936, 
pero fue en 1937 cuando ingresó el primer grupo de mujeres a esa 
institución. La Universidad de Antioquia había autorizado unos años 
antes el ingreso de una mujer a la  facultad de odontología y en el año 
de 1937 egresó el primer grupo; Mariana Arango Trujillo fue la primera 

                                                 
54 TIRADO MEJÍA, Álvaro.  Nueva Historia de Colombia. Tomo IV. Bogotá: D.E. Planeta Colombiana 
Editorial S.A., 1989. p.165. 
55 Tal derecho se sanciona, para la mujer soltera en 1922, Ley 8ª. 
56 Esta lucha de las mujeres por sus derechos se da también en 1928 cuando: “La señorita Isabel Pinzón 

Castilla dirigió al Congreso un extenso memorial, en el cual pide, después de numerosas consideraciones, 
que sea modificado el proyecto de ley presentado por el doctor Absalón Fernández de Soto sobre los 
derechos de la mujer, en el sentido de ampliarlos hasta que se les permita ejercer cargos públicos que 
impliquen alguna autoridad. Periódico ‘El Colombiano’. Mayo 24 de 1928 
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en obtener el título de Odontóloga y la primera mujer del país en 
coronar los estudios profesionales”57.  

 

Será el 12 de junio de 1946, cuando en cumplimiento a la Ley 48/ Diciembre 17 

de1945 (firmada por Alberto Lleras Camargo), se abra en Antioquia – y en otros 

lugares de Colombia como Bolívar, Cauca y Cundinamarca - el Colegio Mayor, 

más conocido como ‘Universidad Femenina’; vale la pena mencionar que la 

primera rectora que tuvo el Colegio Mayor de Antioquia fue la Señora Teresa 

Santamaría de González.  

 

Las carreras que se ofrecían para las mujeres eran Secretariado, Letras, 

Orientación Familiar (luego llamada Promoción Social), Técnicas de 

Laboratorio  y delineantes de arquitectura. Se abrió la escuela de Auxiliar de 

Cirujano en 1947, con el curso de Auxiliares de Cirugía, por sugerencia de 

distintos médicos, dada la necesidad que ellos observaban de especializar 

personal en esta área.  Esta funcionó hasta el año 1952.  

 

Se abrió la escuela de Orientación Familiar en 1949, el cual dio origen al 

programa de tecnología en Promoción Social posteriormente, y la Sección de 

Bachillerato que funcionó hasta 1964 y que pasó a ser luego el Liceo Nacional 

Femenino “Javiera Londoño”. Se iniciaron en 1953 los cursos de extensión los 

cuales daban conocimientos en Tecnologías específicas en el campo de las 

artes. Como programa de Extensión Cultural, se creó la Escuela de Arte 

Dramático, dirigida por el español Fausto Cabrera, en ella se dictaban clases 

de ballet, baile español y se trajeron personajes internacionales de la poesía y 

la literatura.  

 

Es interesante anotar que las mujeres no accedieron fácilmente a las 

facultades profesionales normalmente concurridas por hombres, debido al 

                                                 
57 CUBILLOS ORTIZ, María Isabel. La mujer colombiana: “su historia”. Santafé de Bogotá, D.C.: González 
Gama Impresores GyG., 1998. p. 96.  Citando a: LAVERDE, María Cristina. Voces Insurgentes. Bogotá: 
Universidad Central, 1986. p. 200. 
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intento de la razón patriarcal por proteger la ”virtud” de las damas que 

empezarían a tener amigos hombres por fuera del hogar en el que estaba 

llamada a ser administradora:  

 

Como respuesta a estas necesidades y recomendaciones, se creó una 
facultad de Economía del Hogar que ofrece un programa a nivel 
superior en la Universidad de Caldas de Manizales en 1962.  La 
primera parte del programa en la facultad consiste en el entrenamiento 
básico en las humanidades y además de las ciencias físicas, 
biológicas y sociales. Utilizando estos conocimientos, la segunda parte 
del programa está dedicada a la especialización en áreas de 
economías del hogar que incluyen las siguientes: Nutrición y 
preparación de alimentos, Administración del hogar, vivienda, 
Extensión, Salud Pública, Desarrollo y cuidado del niño, Textiles y 
vestuario y Docencia”58.  

 

Parece ser que lo único que necesitaba  saber una mujer era cocinar, cuidar 

niños, gobernar un hogar. Unido a esto, ser virtuosas y, paradójicamente, 

cuidar la apariencia personal, bordar, arreglar flores, tocar algún  instrumento 

musical; más, todos esos saberes, sin la intención de perfeccionarse e incluso 

destacarse, pues ello las condenaría a la soltería.  

 

Los conservadores y el clero se opondrán categóricamente al ingreso de la 

mujer en la academia, un ejemplo de esto es la creación de la Escuela Normal 

de Señoritas, en Medellín, cuando el gobierno funda Instituto Central de 

Bachillerato.  

 

El origen de esta Escuela Normal es especialmente significativo en el 
contexto de los debates entre las perspectivas educativas liberales y 
las consideraciones de la Iglesia Católica. El doctor Joaquín Vallejo 
Arbeláez, quien tuvo a su cargo la instrucción pública en Antioquia, 
recordó lo que para él significó el agrio debate sobre la educación de 
la mujer católica y la institución que se acaba de crear como Instituto 
Central Femenino que prepararía las mujeres para su ingreso a la 

                                                 
58 ARANGO ARISTIZÁBAL, Adela, DE LA CALLE, Hylda, LONDOÑO, Gabriela. Primera Conferencia 
Nacional Sobre Familia, Infancia y Juventud. Educación de la Mujer para el hogar. I.C.B.F. Patrocinio de la 
INICEF. Bogotá D.E. Colombia, 2 a 7 de  marzo, 1970. 
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Universidad. En este debate, las principales preocupaciones estaban 
orientadas hacia la protección de la familia católica, en cuyo centro 
estaba la mujer y sus roles de ejemplar esposa y madre. En este 
contexto, las políticas de origen liberal eran presentadas como un 
enorme peligro para la estructura familiar en Antioquia, estructura que 
según el discurso hegemónico de la Iglesia y algunos intelectuales de 
origen conservador, soportaba toda la estructura social de la región. 
En tal sentido, la formación de maestras en Antioquia en el período 
que estudiamos en el presente trabajo, es un magnífico ejemplo de la 
confrontación entre los discursos de origen liberal centrados en el 
problema del desarrollo económico y social, es decir progresista, y el 
discurso hegemónico que la Iglesia Católica y el Partido Conservador 
defendían como única posibilidad de mantener la unidad nacional y la 
paz.  El cuerpo de la mujer antioqueña es ahora el lugar donde se 
concreta la lucha entre el discurso hegemónico católico conservador y 
el discurso ‘progresista’ que parecían encarnar algunos intelectuales 
liberales. Los discursos de normativización sobre el cuerpo de la 
mujer, de la mujer maestra, estaban orientados a consolidar una 
progresiva feminización del magisterio dedicado a la educación 
primaria y estaba soportado sobre la idea de que ellas, por ser 
mujeres, tenían un instinto materno que las hacía más aptas para la 
ternura y el amor hacia los niños, ternura de amor que configuraba la 
relación un maestro-alumno en el discurso y las prácticas pedagógicas 
católicas. En tal sentido, la importancia de los discursos y de las 
prácticas sobre el cuerpo de la mujer maestra, radican en la defensa 
de la institución familiar y de la mujer católica, cuyo ejemplo de 
virtudes cristianas se centró en la consolidación de una particular 
advocación: "La Niña María”. Esta advocación podemos hallarla en las 
imágenes que hay en las iglesias o capillas de estas instituciones. 
Otro elemento fundamental asociado a la configuración del proyecto 
católico de formar maestros en la Escuela Normal para Señoritas de 
Medellín, es el problema de la libertad de cultos. Como también lo 
recordó el doctor Joaquín Vallejo Arbeláez, en su discurso con motivo 
de un reconocimiento que la Facultad de Educación de la Universidad 
de Antioquia le hizo por su papel en la consolidación de un proyecto 
de educación para la mujer en Antioquia, la inclusión de unas niñas de 
origen judío en el Instituto Central Femenino también fue motivo para 
la queja de las jerarquías católicas y la creación de una normal 
exclusivamente para mujeres católicas. Muchos son los elementos 
que están en juego en estos debates, sin lugar a dudas el más 
importante es el problema del ideal tipo de la mujer que se ha de 
concretar tanto la escuela normal católica como instituciones de 
carácter laico, sin embargo, si bien se abre un espectro de 
oportunidades para las mujeres, especialmente de ciertos estratos 
socioeconómicos, las reformas propuestas intentaron siempre respetar 
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la estructura familiar que en el caso de Antioquia es central para el 
imaginario de “lo paisa”59. 

 

Se oponía también, la Iglesia, a la educación sexual impartida por médicos en 

las escuelas por ser un ‘asunto peligroso’; por tanto, en 1930 la Iglesia católica 

da instrucciones a los obispos para dirigir el uso de la moda femenina con la 

pretensión de conservar la virtud, las buenas costumbres, el decoro, la piedad.  

Aparecerán las “Asociaciones Piadosas de Mujeres”, para promover la pureza 

en el vestido, esto como apoyo a las intenciones eclesiales; debe decirse que 

el castigo para aquellas mujeres que no acataran estas indicaciones era 

expulsarlas de los institutos de enseñanza, no recibir la comunión, no ser 

madrinas de bautismo, entre otros.  

 

Esta Educación sexual era criticada y atacada por exceso de realismo que lejos 

está de educar a la juventud, todo lo contrario lo que haría sería transmitir un 

vademécum de conocimientos precoces que los incitarían al despertarles la 

curiosidad y el deseo de experimentar; por tanto, se sigue pensando que es la 

familia – más precisamente la madre – la que debe identificar el momento 

apropiado para desvelar y transmitir ‘adecuadamente’ tales saberes a los hijos 

e hijas.  

 

En 1936, las mujeres logran el acceso a cargos públicos, su mano de obra 

predomina en la industria textil y tabaquera60, empiezan a sobresalir en 

                                                 
59 ÁLVAREZ, Jair RUNGE KLAUS, Andrés; GARCÉS GÓMEZ, Juan Felipe y MUÑOZ GAVIRIA,  Diego. 
(2005) La formación del cuerpo en las Escuelas Normales de Antioquia durante 1920 y 1940: Entre Moral 
Católica y Moral Biológica. Informe de Investigación. Universidad de Antioquia.  
60 En los inicios de la industrialización fue utilizada la fuerza de trabajo femenina, principalmente en 
trilladoras, fábricas de tejidos, de cigarros y cigarrillos. Estas fábricas requerían de mano de obra poco 
cualificada retribuida con bajos salarios. Luis Ospina Vásquez plantea que en el año 1922 Coltejer pagaba 
a los obreros salarios de $0,50 y $2,70, mientras que a las obreras se les pagaba un salario de $0,35 y 
$0,80.  La fábrica de Rosellón en Envigado pagaba $1,00 a los hombres y $0,45 a las mujeres. La 
contratación de personal  en las fábricas de textiles favorecía ampliamente a las mujeres.  En la fábrica de 
tejidos de Bello, en el año 1916, según consta en el informe de Hacienda de ese mismo año, laboraban 
110 obreros y 400 obreras. En 1912 la Compañía Colombiana de Tejidos tenía enganchados 20 hombres 
y 200 mujeres y para el año 1922 tenía 60 hombres y 240 mujeres”. TIRADO MEJÍA, Álvaro.  Nueva 
Historia de Colombia. Tomo IV. Bogotá, D.E.: Planeta Colombiana Editorial S.A., 1989. p. 32. Debe 
decirse que en el gobierno Enrique Olaya Herrera, se legisla para que la mujer pueda recibir directamente 
su salario, Ley 83 de 1931.  
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movimientos sindicales; por ejemplo María Cano y Betsabé Espinosa, esta 

última quien participa en la primera huelga del país en Fabricato, 1920, cuando 

con ella otras 350 mujeres impiden la entrada de los trabajadores hombres a la 

fábrica durante 25 días. Luchaban por la reducción de horas laborales – 11 

horas en esos momentos -, aumento salarial, que no les descontaran la 

totalidad del dinero merecido en días no laborados por enfermedad, que les 

permitieran usar alpargatas en el trabajo, el despido del director de la fábrica y 

otros capataces por abusos sexuales contra algunas mujeres.  Las reacciones 

ante estas luchas fueron, entre otras, las registradas por la prensa local, así: 

“Inés Martelo y Elvira Medina…oradoras comunistas agredidas (bañadas) por 

los liberales finalizada una reunión…Unos gamines intentaron atrapar a María 

Cano”61.   

62 

Vale la pena abrir un paréntesis amplio para esta mujer, de cuyos labios saldrá 

una frase bellísima en un discurso pronunciado en Popayán: “Soy mujer y en 

mi entraña tiembla el dolor al pensar que pudiera concebir un hijo que sería 

esclavo”63. 

María de los Ángeles Cano, Hija de Rodolfo Cano y Amelia Márquez, nació en 

12 de agosto de 1887, se educará en los colegios que regenta su padre y 

luchará contra una sociedad pacata.  Esta mujer, esta ‘Flor del Trabajo’, 

elevará su voz para afirmar los derechos de los obreros, denunciará la 

                                                 
61 Periódico ‘El Colombiano’. Julio 19 de 1930. 
62 Foto de María Cano pocos meses antes de su muerte.  www.google.com 
63 TORRES GIRALDO, Ignacio. María Cano: Apostolado revolucionario. Bogotá: Carlos Valencia Editores, 

1980. p. 99 
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existencia de una clase política elitista que se vende a los intereses de los 

norteamericanos que ambicionan petróleo y otras riquezas por las que 

generarán masacres e injusticias.  

Vivirá de cerca los acontecimientos de 1927, cuando los trabajadores cansados 

de los abusos de la Tropical Oil Company, declaren una huelga que contará 

con el apoyo de obreros de diferentes lugares y que culminará con el 

encarcelamiento, por orden del gobierno conservador de Abadía Méndez, de 

los dirigentes populares entre los que se hallaba esta mujer menuda de cuerpo; 

pero con un cerebro ilustrado dada su condición de hija de familia adinerada y 

liberal. También en el año 1928 será testigo de la huelga bananera contra la 

United Fruit, hito de la clase obrera colombiana que dejará una huella de dolor 

en la memoria del pueblo colombiano y un bache vergonzoso en la historia de 

un país que ante la protesta de sus obreros responde con disparos que los 

asesinan a sangre fría.  

Esta mujer levantó su voz para denunciar, protestar, evidenciar 

acontecimientos de este talante y se resistirá a todo tipo de injusticias contra la 

clase obrera a la que representa no como una reina carnavalesca que frivoliza 

lo trágico, sino como una fémina que siente en su vientre el dolor de un pueblo 

que sufre y padece el maltrato.  

Su amor por las letras (será reconocida su incursión en literatura, dado que 

participará en las tertulias de la Revista Cyrano de la cual será la única 

columnista femenina. Ella recibirá influencia de mujeres como Alfonsina Storni, 

Juana Ibarbourou y Gabriela Mistral) seguramente es la causa, de su interés 

por lograr que los obreros accedieran a la lectura; por eso, en marzo de 1924 

convoca a periódicos y librerías a donar materiales para una biblioteca popular 

gratis. En mayo ya tenía organizado este servicio e invita a los obreros a que 

gusten con ella el placer de leer. En estos encuentros de lectura aprenderá el 

lenguaje de los obreros, conocerá sus padecimientos, sabrá cuál es su visión 

del mundo y se transformará con ellos, devendrá otra en esas relaciones.  
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Empezará a trabajar con otras damas de sociedad en la confección de ropas 

de bebé, vestidos para niños y regalos para sus madres.  Estos 

acontecimientos la harán cercana a la clase obrera que la proclamará, en Mayo 

de 1925, “Flor del Trabajo”, una de las formas pintorescas de la época a través 

de las cuales se exaltaba a las mujeres de clase media y alta para entrar como 

reinas a espacios para ellas negados: el mundo del trabajo asalariado, o el 

mundo universitario en el caso de las reinas de los estudiantes.  En este mismo 

año, ingresó al Comité de Lucha por las Libertades Públicas y los Derechos 

Humanos, que adelantaba la lucha en contra del proyecto de pena de muerte 

en el país.  

María Cano, de forma valerosa levantará su voz para invitar a romper “las 

ligaduras de la indolencia, la mordaza del escepticismo”64 para asumir el rol 

protagónico en la historia de los obreros a quienes dice: “Sois la fuerza latente. 

Hacedla útil. Que rompa cadenas de prejuicios, de errores, de ignorancia. No 

se os ilustra para que no podáis medir el abismo a donde quieren sumiros. 

Pero vuestros cerebros son caldera ardiente, donde se templa vuestra 

voluntad. Con ella fustigaréis la masa egoísta que quiere ser poseedora de 

todo bien”65. 

María Cano, oradora beligerante, apasionada, emotiva y sencilla animará a la 

clase obrera para que entregue su vida si es necesario en pro de la conquista 

de mejores condiciones de vida y les dará ejemplo, ya que empezará a realizar 

giras por todo el país para llevar el mensaje de revolución a todos los 

trabajadores.  No se dejará vencer por el cansancio, por las incomodidades, 

por la vigilancia de la policía, sino que conquistará todos los obstáculos que se 

interponían para la divulgación de su mensaje.  Esta agitadora no se resignará 

ante las adversidades y ni dará su brazo a torcer ante un gobierno agresor de 

los derechos de las clases pobres. 

                                                 
64 Ibíd., p. 36.  
65 Ibíd., p. 36. 
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La “Flor del Trabajo”, no se ajustaba a las tendencias de las féminas 

medellinenses de la época y clase alta, es decir, no pasaba su tiempo en 

salones ni teatros, no disertaba sobre temas como maquillajes, modas o 

jardinería, no se engalanaba con artificios ni ocupaba obsesivamente de sus 

vestidos, ella se distanciaba de estas damas al cultivar otros gustos, como la 

lectura, que la preparaban intelectual y políticamente para su misión de 

agitadora de la clase trabajadora.  

Su vida se empezará a extinguir con la izquierda misma. Deja de arengar a la 

clase obrera y se convierte en una sencilla asalariada, dadas las circunstancias 

económicas por la que debe atravesar.  Trabajará en una papelería de la 

imprenta departamental de Antioquia y luego en un modesto empleo en la 

biblioteca en la que leía a y con los obreros.  Muere, el 26 de abril de 1967.  

Cerramos el paréntesis y continuamos mostrando cómo, en 1923, Felicita 

Campos forma parte de los grupos de resistencia ante la expulsión de las 

tierras de las que fueron objeto los nativos por parte de los terratenientes, las 

indígenas en 1927 firman un manifiesto en defensa de sus comunidades.  En 

este año – 1920 -, Colombia será testigo de 32 huelgas que verán como fruto la 

Ley 21 del mismo año que controlaba y legalizaba los paros; la Ley 37 de 1921, 

que garantizaba el seguro colectivo a los trabajadores; la Ley 57 de 1925, 

protegiendo a los empleados en los accidentes que en su lugar de labor 

acaecieran; la Ley 15 de 1925 garantizando las condiciones de higiene en el 

trabajo; la Ley 57 de 1926 permitiendo el descanso dominical. 

 

En 1938, el gobierno de López Pumarejo – presionado por un grupo de mujeres 

notables - empieza a legislar a favor de la mujer estableciendo una “licencia 

remunerada de ocho semanas durante la época de parto y de dos semanas en 

caso de aborto; se le garantiza conservar su puesto de trabajo durante el 

embarazo y la lactancia”,66 se prohíbe que se emplee mujeres embarazadas en 

                                                 
66 CUBILLOS ORTIZ, María Isabel. La mujer colombiana: “su historia”. Santafé de Bogotá, D.C.: González 
Gama Impresores GyG., 1998. p.195 
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y para trabajos riesgosos o sin las condiciones higiénicas adecuadas para su 

estado.  Este mismo presidente, en 1934, responderá favorablemente al nuevo 

pliego de peticiones enviado por los Bananeros del Magdalena, en éste 

solicitaban un aumento del 50% en su salario, medicinas gratis para ellos y sus 

familias, mejoras en los campamentos.  Además, en este mismo 1934, hará 

efectiva la Ley 83 que reencausaba las luchas sindicales y la Ley 129 de 1931 

que disminuía la jornada laboral a ocho horas, con el decreto 895. 

 

En 1939, aparece Débora Arango, una pintora antioqueña que recibirá muchos 

ataques por los temas de sus obras; por ejemplo, la Iglesia católica le solicitará 

abstenerse de pintar desnudos en el futuro; la acusará, además, de indecencia 

y de atentar contra los principios y buenas costumbres de la sociedad. Uno de 

los principales opositores de la artista fue Laureano Gómez, quien declaró que 

su obra era un fiel reflejo de la indecencia encarnada por el gobierno de 

Eduardo Santos; afirmará, Gómez, que la pintora era una victima de las 

influencias perniciosas y antiestéticas que venía ejerciendo el ministerio de 

educación.  

 

La pintora antioqueña sostuvo su interés pictórico por los desnudos, ya que 

afirma que “el arte y la moral nada tienen que ver. Un desnudo no es sino la 

naturaleza sin disfraces, es un paisaje en carne humana.  El cuerpo humano es 

siempre bello, precisamente por ser humano y por ser natural”67. Piensa, 

además, que no podría pintar una mujer  “no pagana” – lo intentó con su obra 

‘La Mística’; pero, fracasó porque le salió como las demás -, debido a que “En 

el fondo toda mujer tiene algo que ocultar, debe mostrar una apariencia de pura 

y santa para que le permitan vivir la vida.  Si se muestra tal y como es, tal y 

como siente, termina siendo rechazada. La obligan a una máscara y por eso 

vive oprimida”68. 

 

                                                 
67  LAVERDE TOSCANO, María Cristina, SÁNCHEZ GÓMEZ, Luz Helena.  Voces Insurgentes. Bogotá, 
D.E: Fundación Universidad Central. Servicio Colombiano de Comunicación Social, 1986.  p.78 
68 Ibíd, p. 80 
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En nuestro esfuerzo por contextualizar los problemas de la ecuación y la mujer 

en el período tratado, se hace necesario mostrar como en 1924, la llamada ‘Ley 

Concha’ exigía que las personas para casarse estaban obligadas a declarar 

públicamente que profesaban su fe católica; por tanto, rechazaban el divorcio.  

Se aceptaba, socialmente, la separación cuando se comprobaba el adulterio de 

la mujer o el amancebamiento del hombre; debe mostrase que si a la mujer se 

le comprobaba el adulterio, perdía los hijos y los derechos patrimoniales 

adquiridos en el matrimonio.  Sin contar que en el derecho penal los hombres 

podían limpiar con sangre su honor manchado por el adulterio de sus esposas. 

 

Es interesante descubrir que en el código civil colombiano se declaraba la 

potestad marital que permitía al “marido el derecho para obligarla a vivir con él 

y seguirle a donde quiera que traslade su residencia”69; además, se le negaba 

a la mujer el manejo de dinero o la posibilidad de involucrarse en negocios70 

que atentaran contra su feminidad; si la mujer trabajaba, era, pues, el marido 

quien administraba el salario; además de lo anterior, el hombre podía investigar 

las personas con quienes entraba en contacto la mujer, prohibirle ciertas 

amistades y leer su correspondencia.  Para casi todo efecto era una “menor de 

edad”.  

 

Vale la pena mencionar que el artículo 1003 de 1939, obligaba a la mujer a 

tomar el apellido del marido mostrando que pertenecía a él agregando la 

preposición ‘de’ después del apellido paterno.  Esta ley se abolió en 1974 por el 

                                                 
69 Nueva Historia de Colombia. Tomo. IV. Planeta Colombiana Editorial S.A.. Bogotá, D.E. Colombia, 
1989. p. 12 
70 El código de comercio (Art. 2) dice que la mujer casada, no separada de bienes, necesita autorización 
del marido para contratar y obligarse y que esta debe ser por escritura pública para ejercer el comercio.  
El código civil está plagado de artículos que desmejoran la situación de la mujer.  Citaremos tan sólo 
algunos casos: el usufructo de los bienes del hijo de familia y la administración de estos se atribuye al 
padre y no a la madre (Art. 291); Aún en los casos en que por razones especiales se quita al padre la 
administración de los bienes del hijo, la ley no niega a aquél el derecho de ese usufructo; el varón casado 
menor de edad pero mayor de 18 años, obtiene por ministerio de la ley el privilegio de la habilitación de 
edad, es decir, la facultad de ejecutar los actos y contraer las obligaciones de que son capaces los 
mayores de 21 años, (Art. 340) las mujeres que viven bajo la potestad marital no pueden obtener 
habilitación de edad, aunque estén separadas de bienes, lo que las equipara a los hijos de familia (Art. 
341); cuando se trata de nombrar un tutor o un curador legítimo, la ley acepta para este cargo a los 
hermanos varones del pupilo y rechaza a las hermanas de este (Art. 457); el marido puede ser curador de 
su mujer disipadora y en cambio a esta le está prohibido ser curadora de su marido malbaratador (Art. 
538). Periódico ‘El Colombiano’. 1948 
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decreto 2820.  Tenía, también el hombre, derecho a tomar la vida de la mujer 

cuando la sorprendía teniendo relaciones sexuales con otro hombre o  

preparándose para tenerlas, dado que primaba el honor del hombre sobre la 

vida de la mujer; esta figura se borra de la legislación sólo hasta 1980.  Unido a 

esto, vale la pena mencionar que un violador quedaba exonerado de la pena 

legal si se casaba con la mujer que había ‘poseído’ a la fuerza o demostraba 

que era provocado por insinuaciones sexuales, las mismas que podían ser 

“miradas” o formas indecorosas de vestir. 

 

En 1942, en Colombia, El Ministerio de Trabajo, Higiene y Previsión Social 

reglamenta la prostitución (Resolución 382), que era concebida como una 

forma de preservar la virtud de las mujeres buenas que tenían el lugar de 

reproductoras de la especie y las clases; es de anotar que no todos se 

mostraron de acuerdo con este acto legislativo así que, 1948, el Consejo de 

Bogotá prohíbe la prostitución y las zonas específicamente creadas para el 

lenocinio.  Es básico resaltar que, desde 1920 las mujeres pudientes de 

Medellín crearon instituciones como la ‘Casa de Jesús, María y José’, para 

proteger a las mujeres prostitutas.  

 

Las mujeres se siguen manifestando y organizando; por ejemplo, Lola Martínez 

organiza el sindicato de las mujeres tabacalera en Santander.  En 1935, las 

recogedoras de café denuncian los maltratos a los que son sometidas (trabajar 

forzadamente embarazadas o ser despedidas por la misma causa); en 1944 se 

funda la Unión femenina de Colombia por iniciativa de Rosa María Moreno 

Aguilera; Lucila Rubio de Laverde, organiza a las mujeres bogotanas en la 

Alianza Femenina de Colombia.  

En este momento, se recrudecen las diferencias políticas en Colombia, la 

división entre liberales y conservadores, la muerte de Jorge Eliécer Gaitán 

unida a la introducción, por el Banco Mundial, de los modelos de cambio – 

Expectativas Crecientes – por lo que se hacen obras de infraestructura y la 

instauración de la primaria. Una vez alcanzados los acuerdos partidistas que 
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dieron fin al escabroso conflicto que solemos llamar “violencia”, un fin muy 

discutible por cierto, se instauró la dictadura del general Gustavo Rojas Pinilla, 

quien decide no aplicar las recomendaciones del Banco Mundial optando por 

traer la Misión Lebret y movilizar con ella las pequeñas comunidades.  Una vez 

derrocado Rojas Pinilla se instaura el se instaura el Frente Nacional (1958) y en 

1960 la Revolución Cubana se toma el poder. 

En Colombia el proceso de acceso de la mujer al voto se da por el Acto 

Legislativo No. 3 de la Asamblea Nacional Constituyente el día 25 de agosto de 

1954 bajo el gobierno del general Gustavo Rojas Pinilla; mas, el ejercicio de 

ese derecho no fue posible hasta el 1 de diciembre de 1957, en el plebiscito 

realizado para aprobar las reformas legislativas de Rojas y sellar el pacto del 

Frente Nacional.  Será el decreto 502 de 1954, el que extienda la cedulación de 

todos los ciudadanos mayores de 21 años, incluidas las mujeres, que podrán 

desde ese momento ejercer su derecho a elegir y ser elegidas.  

Debe decirse que tal acceso al voto no fue producto de la generosidad del 

dictador, sino que estuvo antecedido por la lucha de mujeres como Ofelia Uribe 

de Acosta, Teresita Santamaría y otras quienes no sólo escribían en Revistas 

como Agitación Femenina y Letras y Encajes -, sino que dictaban conferencias, 

hablaban con ministros y presidentes, generaban programas radiales para la 

discusión y el debate.  Debe decirse que la oposición que enfrentaron no sólo 

provenía de los conservadores, sino también de los liberales, quienes:  

 

Temían que las mujeres tuvieran el derecho al sufragio porque 
estaban bajo la influencia del confesionario y que bajo la presión de 
los curas pudiera ocurrir algo similar a la derrota de la República 
Española en las urnas. Después de 45 años de hegemonía 
conservadora bajo el régimen de la Regeneración, la República Liberal 
no quería perder el poder a manos de las mujeres manipuladas por 
sus opositores políticos”71. 

 

 

                                                 
71 TIRADO MEJÍA, Álvaro.  Nueva Historia de Colombia. Tomo III. Bogotá, D.E.: Planeta Colombiana 
Editorial S.A., 1989. p. 200 
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Algunos argumentos usados por las mujeres, fueron, entre otros, el 

pronunciado por Lucila Rubio de Laverde en el discurso de apertura al II 

Congreso Femenino (Georgina Fletcher organizó en 1930, el Centro de Cultura 

Femenina y logró, con gestiones ante embajadas y ante el presidente de 

Colombia, que el IV Congreso Internacional Femenino se realizara en Bogotá 

ese mismo año)72, se inauguró el 23 de mayo de 1946: “no es conveniente para 

la mujer limitar su mundo al hogar.  El deber para la familia es nuestro natural y 

principal deber, pero tenemos otros que no es bueno descuidar ni menos 

olvidar por completo, si no queremos vestir en vida el sudario de la muerte”73.  

Otro, será el de Matilde Espinosa, quien afirma: “Si la mujer aspira a ocupar 

puestos de responsabilidad en el gobierno, es para trabajar en favor del 

mejoramiento de las clases sociales menos protegidas por la fortuna; es, mejor 

dicho, para hacer una verdadera labor revolucionaria”74. Paulina Reyes 

Sarmiento, en la Revista Mireya (revista sufragista de línea conservadora), 

responde al ataque del ministro de Educación Antonio Rocha al voto femenino, 

afirmando: “[...] no se han descentrado de su hogar las muchas mujeres que 

han ejercido este derecho en otras naciones como es sabido [...] tampoco se 

han separado de su función en el hogar sino que por el contrario lo han 

reforzado, las muchas mujeres que por muerte del padre o del marido se han 

visto obligadas a representar los derechos de la familia”75. Ofelia Uribe de 

Acosta, se pronuncia en torno a la necesidad de preparación femenina para el 

desempeño de cargos públicos, así: “[...] debe cambiar su criterio hogareño de 

épocas patriarcales, por una comprensión más amplia de su radio de actividad 

en concordancia con el estado actual del mundo y con las modernas 

                                                 
72 En este “Ofelia Uribe presentó Contribución al estudio de la reforma Olaya-Restrepo sobre el régimen 
de capitulaciones matrimoniales. Susana Wills de Samper presentó un estudio sobre Educación física y 
deportes. Virginia Camacho presentó un trabajo sobre la Lucha contra las enfermedades específicas. 
Alicia Ruiz escobar presentó una ponencia en la que proponía que la Academia de Historia creara un 
premio anual para el mejor trabajo presentado por una mujer, que se fundara el Centro Femenino de 
Historia Nacional como centro consultivo para los institutores que el Ministerio de Educación nombrara 
una mujer para el Archivo Nacional o para la sección de historia de la Biblioteca Nacional, con el objeto de 
difundir los estudios elaborados por el Centro Femenino de Historia Nacional”. Ibíd.., Tomo IV. p.47-48 
73 LUNA, Lola. La feminidad y el sufragismo colombiano durante el período 1944 – 48. Revista Otras 
Miradas. Vol 1. Nº 1. Junio 2001. Documento bajado de la Internet.  La cita es tomada de: Mireya, Nº 26, 
septiembre 1946 y Agitación Femenina, N 18, agosto, 1946. 
74 Ibíd. Citando: “El Congreso Femenino”, Agitación Femenina, Nº 19, octubre 1946, p.21. 
75 Ibíd. Citando: “La patria, el hogar, la mujer y el campo”. Mireya Nº 5, febrero 1945, p.1. 
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concepciones de la mujer futuro que debe estar formada, según Wells, de 

todas las virtudes del pasado y de todas las fuerzas del porvenir”76.  

 

Debe decirse – casi denunciarse – que Ofelia Uribe de Acosta reconoce con 

melancolía que:  

 

La participación de la mujer ha sido casi nula.  Porque se ha dedicado 
a conseguir puesticos y posiciones personales que agradece, como si 
fueran una merced.  Pero no ha hecho un movimiento fuerte de 
masas, un grupo de presión que construya una fuerza por lo tanto un 
valor. La mujer se ha limitado a pedir, como antes. Cuando nosotras, 
mis compañeras y yo luchábamos por el voto, lo hacíamos para que 
se formara una corriente ideológica, lo hacíamos con ideales, con 
propósitos, sabiendo cuales eran nuestros anhelos. Queríamos que la 
mujer surgiera por todas las arterias del país, aportando ideas nuevas, 
programas nuevos, modificando toda esa cosa podrida y sucia que 
subsiste”77. 

 
 
Ante la violencia generada por la muerte del líder político Jorge Eliécer Gaitán, 

se reabre, como ya se había dicho, la necesidad de pensar la educación, al 

respecto escribe, por ejemplo, un notable político de la época:  

 

La insurgencia de presiones brutales, la crueldad que caracterizó una 
época recientísima de nuestra historia, no habrían prendido tan 
fragosamente sobre una nación educada, sobre un país civilizado [...] 
La insensibilidad que se apoderó de buena parte de las antiguas 
clases dirigentes ante la tremenda gravedad de la Violencia es 
también otro síntoma de la defectuosa educación, aun en las más 
altas jerarquías de la inteligencia. Fallaron, pues, la escuela, el 
colegio, la universidad. Fallaron los sistemas educativos 
complementarios, fallaron el hogar, la educación moral y religiosa en 
Colombia. Ése es el hecho histórico”78. 

  

                                                 
76 Ibíd. Citando, “El Radical” 17.1.42. (Esta numeración es procedente de los archivos no fechados de la 
autora, nota número 46 del artículo que se toma como fuente). 
77 LAVERDE TOSCANO, María Cristina, SÁNCHEZ GÓMEZ, Luz Helena.  Voces Insurgentes. Bogotá, 
D.E.: Fundación Universidad Central. Servicio Colombiano de Comunicación Social, 1986.  p.41 
78 TIRADO MEJÍA, Álvaro.  Nueva Historia de Colombia. Tomo IV. Bogotá, D.E.: Planeta Colombiana 
Editorial S.A., 1989. p.111, citando ‘El Tiempo’ del 19 de diciembre de 1954. Así opinaba Alberto Lleras 
Camargo.  
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La Iglesia dirá, que la causa de la Violencia fue, precisamente, la secularización 

de la educación y la infiltración de ideas comunistas en ella; será en el contexto 

de este debate, Laureano Gómez quien empiece a despedir docentes y 

directivos liberales y los reemplace por conservadores. Este período, pues, 

está enmarcado  por las luchas sobre el cuerpo de las mujeres - sí, sobre su 

cuerpo dispuesto como campo de batalla para la lucha por su control - entre 

médicos, curas, políticos. Estas luchas se desarrollan teniendo como armas 

discursos y prácticas, disciplinas académicas, que determinan la subjetividad 

femenina, su educación, entre otras cosas.  

 

Ahora bien, quizá muchas cosas han cambiado, pero aún hoy el cuerpo de la 

mujer es campo de batalla para obtener su control, los discursos sobre el 

desarrollo, las estrategias de salud, entre otras cosas, siguen disputándose el 

cuerpo de la mujer. De ahí que sea necesario abrir un espacio para ampliar 

nuestro contexto hacia el presente, el cual nos permitirá visualizar el paisaje de 

lo femenino de los últimos años y su relación con el período tratado en esta 

investigación.  Esto, debido a que afirmamos que se conoce y profundiza la 

historia no por erudición vana, sino porque sólo así podremos tener una mejor 

lectura del presente femenino. Hablar de las mujeres del pasado sin hacer 

referencia a lo que acontece hoy, es tan vacío como hablar de lo que hoy 

sucede sin intentar comprender el pasado. Las subjetividades, pues, se 

construyen en el devenir y no pueden cercenarse en tiempos aislados unos de 

otros, es decir, mucho de lo que hoy acontece a las féminas es una 

prolongación de ideas pasadas y si no se hacen esas lecturas integrales, se 

correrá el riesgo de continuar perpetuándolas  sin crítica ni conciencia.  

 

Veamos algunas cifras que nos darán que pensar:  

 

De entre casi 200 países en todo el mundo, no llegan a 20 los que 
están conducidos políticamente por una mujer, el 14.5% de los 
miembros de los parlamentos nacionales de todo el mundo son 
mujeres, el 7% del total mundial de gabinetes ministeriales son 
mujeres; las mujeres que son ministras se concentran en las áreas 
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sociales (14%), comparadas con las que están en áreas legales 
(9.4%), económicas (4.1%), asuntos políticos (3.4%) y ejecutivos 
(3.9%), dentro de las Naciones Unidas las mujeres ocupan sólo el 9% 
de los trabajos directivos de mayor nivel, el 99% de los títulos de 
propiedad combinados de todo el planeta (acciones, tierras, bienes 
inmuebles, cuentas bancarias) está en manos masculinas, las mujeres 
trabajan igual o mayor cantidad de horas y con similar o mayor 
esfuerzo que los varones por menor salario, el trabajo doméstico de 
las amas de casa - sin horario, continuo, perpetuo - no es justamente 
valorado, los efectos no deseados de cualquier método anticonceptivo 
los padecen siempre las mujeres y no los varones (incomodidad, 
cambios hormonales, incluso esterilidad), debido a la forma en que 
están concebidos - es siempre la mujer la que tiene que "cuidarse"-, y 
el preservativo, único método con que se protegen los varones, puede 
causar en no pocos casos irritaciones y alergias a las mujeres.79 

 

Entre 1975 –1985, se implementa el Plan Mundial para la Década de la Mujer 

que buscaba reflexionar sobre la situación de la misma y la implementación de 

políticas en las que sus condiciones de vida se dignifiquen. Se empieza, 

además, a notar un incremento en los divorcios y separaciones y una 

disminución en los índices de matrimonio. En Colombia, por estos años, 

aparece la UMD (Unión de Mujeres Demócratas), buscando la mejora salarial 

de las trabajadoras, ya que según ellas merecen un pago por doble jornada: 

una en la fábrica y otra en la casa.  

 

En cuanto a los derechos sexuales y reproductivos, en Colombia, se acaba de 

pronunciar la Corte Constitucional (mayo 10 de 2006) despenalizando el aborto 

cuando el embarazo se  constituye en peligro para su vida o su salud; si existe 

grave malformación del feto que haga inviable su vida o cuando el embarazo 

sea producto de una conducta, constitutiva de acceso carnal o acto sexual sin 

consentimiento, abusivo, o de inseminación artificial o de transferencia de óvulo 

fecundado no consentidas, o de incesto, de violación.  En los demás posibles 

casos la conducta abortiva será penalizada porque continúa siendo un delito80. 

                                                 
79 COLUSSI, Marcelo. Página Web: Rebelión: Pan y Rosas. ¿Se puede ser varón sin ser violento? 
80 La demanda fue presentada por una abogada de 30 años, Mónica Roa, quien es Directora de Programa 
Gender Justice de Women’s Link Worldwide, que es una ONG internacional que trabaja para fomentar el 
uso del derecho internacional, los tribunales internacionales y el litigio estratégico a favor de los derechos 
de las mujeres. 
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 A estos datos puede anexárseles que aún hay en el mundo leyes que 

segregan a las mujeres por razón de su sexo, por ejemplo: “En Arabia Saudí 

las mujeres no pueden votar. En Camerún es el marido quien decide si la mujer 

trabaja o no. En Sudán se permiten los matrimonios forzados. En Chile el 

marido es el titular de la custodia conjunta de bienes. En al menos 36 países 

aún están en vigor leyes que discriminan a las mujeres”81.  

 

Las mujeres han y siguen estando internadas en los espacios privados 

limitándose su rol social a re-producir valores como el amor y la protección, 

salvaguardar la salud, el equilibrio. Dicha función es importante; pero, no le 

otorgan ni poder ni grandes conquistas en una sociedad masculinizada. Es 

más, tales valores ya no son los más valiosos, debido a que la sociedad de 

consumo ha impuesto otros como la competencia, el individualismo, el dinero, 

es decir, la entrega generosa de la madre a su familia ha sido desplazada por 

la urgencia de proveer materialmente a los suyos...razón por la cual no sólo se 

han vuelto más invisibles, sino más vulneradas por sentimientos de culpa que 

no les permiten vivir plenamente en ninguno de los espacios públicos o 

privados.  Además, es importante evidenciar que estos ingresos a lo público no 

necesariamente se están haciendo bajo la identidad femenina, sino que se han 

masculinizado. 

 

La 49 Asamblea Mundial de la salud, el 25 de mayo de 1996, declara que la 

violencia familiar no es un asunto ya de lo privado, sino que es un problema de 

salud pública (nótese como el saber médico sigue colonizando cada vez más 

espacios) teniendo en cuenta las consecuencias en los individuos, las familias, 

las comunidades y los países.  Es necesario, tener cuenta que el maltrato es 

una de las causas más frecuentes de los divorcios; las mujeres violadas son las 

que más optan por el aborto, la droga, el alcohol y el suicidio.  

 

                                                 
81 Amnistía Internacional denuncia que al menos 36 países mantienen en vigor leyes discriminatorias 
contra las mujeres.  
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Las cifras, que ‘prueban’ una u otra cosa, que prueban que han cambiado las 

cosas en la situación de la mujer o no, deben, a su vez, ser analizadas. Los 

ítems mismos de las cifras deben ser revisados desde la perspectiva feminista 

e intercultural. Quizá las cifras sean alentadoras, pero no los son para gran 

número de mujeres en el mundo. Esas cifras deben reconocer que en muchas 

ocasiones están centradas en situaciones de la mujer en el primer mundo, y 

para mujeres blancas y de clase media, pues un buen número de mujeres 

inmigrantes o de procedencias étnicas diversas, también son marginadas en 

esos países.  Por esta razón, más allá de las cifras, más allá de los 

indicadores, se impone la necesidad de iniciar una reflexión sobre las 

condiciones de la mujer y los indicadores de su desarrollo. Nuestro esfuerzo es 

mostrar cómo, en lo atinente al acceso de la mujer a la educación como 

indicador de desarrollo, las cifras requieren ser acompañadas de una reflexión 

crítica sobre lo que pasa realmente cuando una mujer accede a la educación y 

las transformaciones reales que este acceso implicaría. Esta reflexión, 

creemos, debe ser acompañada, a su vez, por un ejercicio historiográfico que 

pueda develarnos si efectivamente las transformaciones prometidas se realizan 

o no. Esa es la tarea que emprendemos ahora.  
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4. ESTUDIOS DE LA MUJER, FEMINISMO E HISTORIA DE LA MUJER Y LA 

EDUCACIÓN EN MEDELLÍN ENTRE 1900 Y 1957. UN ESTADO DE LA 

CUESTIÓN.  (2000-2006) 

 

 

Recientemente ha crecido el interés por explorar históricamente las diversas 

formas en que se constituye la subjetividad en contextos determinados 

espacio-temporalmente. Esto obedece a algo más que una condición epocal 

donde lo micro gana terreno frente a narrativas omniabarcantes o totalizantes. 

Las narrativas de lo micro en la historia han develado la precariedad de análisis 

totalizantes que borran diferencias específicas o invisibilizan corrientes internas 

y alternas dentro del gran relato. En el caso de la historia y de las 

investigaciones históricas en educación, especialmente, se han incluido “... en 

los últimos años […] un número de investigaciones que parten del análisis 

sistemático de biografías y autobiografías. Se trata de un procedimiento con 

claros antecedentes, pero que ha cobrado actualidad en los últimos años a raíz 

de la tendencia a valorar los relatos y lo subjetivo, típica de pensamiento 

posmoderno."82 Esto implica que las historias de los sistemas educativos, poco 

a poco, seden terreno a perspectivas que puedan evitar las visiones de 

conjunto que ofrecen una idea de uniformización en la producción de 

subjetividades en la escuela y la sociedad. Se trata de poner en cuestión 

perspectivas de análisis de la educación y su historia donde predominan 

procesos de subjetivación como sujeción a formas de poder que no pueden ser 

subvertidos o resistidos. La educación y la escuela entendidas sólo como 

reproducción de formas de sujeción burguesa o dominada por razones de 

clase, género, étnicas, impiden la posibilidad de pensar prácticas de 

                                                 
82 LASPADAS, Javier. (2002) Introducción a la historiografía de la educación. Navarra, 
Ediciones Universidad de Navarra, 2002, pp. 196.  
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subjetivación de resistencia o subversión a los modelos de subjetivación 

agenciados por los discursos pedagógicos y la escuela.  

 

Esas formas diversas de ser y hacerse hombre y mujer, de construir otras 

experiencias del cuerpo, el género y la sexualidad, también de diversidad 

sexual, poco a poco se han vinculado a los esfuerzos por comprender nuestra 

historia local en Medellín. Nuestro trabajo pretende aportar a este esfuerzo 

desde unas preocupaciones pedagógicas por la formación de las 

subjetividades, en nuestro caso femeninas, en dispositivos de educación 

distintos a los escolares. Pretendemos aportar con ello no sólo a los estudios 

de la mujer o las investigaciones desde perspectivas feministas, queremos 

también emprender una historia de la educación (de la mujer) que incluya 

espacios y tiempos no escolares en los cuales se determina la formación de las 

subjetividades femeninas, no sólo atendiendo las necesidades de género y 

preferencias sexuales, también atentos a las diferencias de clase, étnicas,  

generacionales, entre otras. 

 

 En el ámbito de los estudios de mujeres y el feminismo, la investigación 

académica debe ser respaldada por una vinculación política a los movimientos 

de mujeres, de hecho, una de las más fuertes luchas de las feministas es 

reivindicar que la política no puede reducirse al ámbito de lo público cuando en 

lo privado el poder patriarcal determina el lugar de la mujer.  
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En ese sentido, las investigaciones dedicadas a la mujer, sean de la índole que 

sean, no pueden separar sus luchas políticas de sus esfuerzos conceptuales y 

académicos. Las agendas investigativa y política confluyen en este caso.  

 

En Colombia, como muchos países, el pensamiento feminista tuvo un fuerte 

impulso en la primera mitad del siglo XX, durante la lucha sufragista. En las 

décadas de los 40 y los 50, varias mujeres, como Esmeralda Arboleda y Bertha 

Hernández de Ospina, luchaban por conseguir el voto. Otras, como María 

Cano, habían ejercido un papel fundamental en la consolidación del 

sindicalismo. Los primeros “estudios de género” tenían como característica la 

denuncia y la concientización sobre la situación de la mujer en la sociedad y en 

el trabajo, pero también insistían en el papel de las mujeres en la reproducción 

social de las condiciones de clase, por ello se estudiaban aspectos tales como 

el matrimonio de la familia, el trabajo doméstico, la sexualidad, la división 

sexual del trabajo dentro y fuera del hogar, las relaciones de dominación y de 

subordinación entre los sexos, las bases históricas de la ideología patriarcal, el 

sentido de lo cotidiano en las relaciones sociales entre hombres y mujeres. 

Como hemos podido constatar el concepto de género no aparece aún, aunque 

sí enfatizan en dos aspectos las diferencias y relaciones entre hombres y 

mujeres, y la conciencia de que en estas relaciones intervienen el poder. 

 

Ese tipo de investigaciones se han aglutinado bajo la nomenclatura de 

"feminismo de la igualdad" o feminismo liberal, es decir, el esfuerzo por 

contribuir a la construcción de justicia social, eliminando todo tipo de 

discriminaciones contra la mujer y las barreras a su participación en la vida 

social y cultural. Para finales de la década de los 80, el feminismo colombiano 

recibió una fuerte influencia del denominado “feminismo de la diferencia”, 

propuestas que surgieron en Estados Unidos, Francia e Italia. A estas posturas 

también se les denomina "feminismo cultural", en tanto buscan reivindicar lo 

femenino en la cultura. Ese tipo de feminismo se contrapone a lo que se 

denomina “la cultura androcéntrica”, la cual desprecia cualquier atributo 
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femenino  al circunscribirlo al sentimentalismo y propone un racionalismo 

aultranza como manifestación de lo masculino. El feminismo cultural crítica este 

dualismo, y lo interpreta mediante la exaltación de lo femenino a lo cual 

atribuye una tendencia a la paz y a formas otras de relaciones no centradas en 

la dominación y en la violencia. 

 

Podemos indicar que a comienzos de la década de los 90 en Colombia, surgen 

nuevas tendencias en las investigaciones feministas o en los estudios de la 

mujer, el énfasis ya no es la denuncia de la condición de víctima de la mujer en 

situaciones socioculturales adversas, pues  se teme que la insistencia en la 

subordinación y su denuncia, privilegie enfoques donde la mujer es presentada 

siempre en condiciones de altísima vulnerabilidad y desprotección. En ese 

momento lo que se buscaba era poner en evidencia la participación 

socioeconómica y política de la mujer en la sociedad, donde se reconoce que la 

mujer no es una mera receptora pasiva desde discriminaciones, sino un sujeto 

activo, que juega un papel social importante.  

 

Más recientemente, con el cambio de siglo, se han abierto otros campos de 

investigación que recogen otras formas de pensar los problemas de la mujer 

desde la construcción de su subjetividad y desde su corporeidad, generalmente 

en clave histórica y atendiendo a los discursos y prácticas en los cuales se 

construye la feminidad y la condición de mujer. Es importante indicar que, poco 

a poco, se han abandonado perspectivas centradas en la construcción de la 

identidad de la mujer, para abrir paso a perspectivas que involucran 

concepciones performativas o narrativas de la multiplicidad de la experiencia de 

sí y de las representaciones que de ellas se construyen. A continuación 

describiremos detalladamente algunas de esas investigaciones que aluden 

directamente al contexto y al período en el cual realizamos nuestra 

investigación.   
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Queremos iniciar esta presentación de investigaciones afines a nuestro trabajo 

con: ‘De-venir Hombre… Mujer.  Paso de la Villa de  la Candelaria a la ciudad 

de Medellín 1900 – 1940’83, Ángela Garcés sostiene que el ser antioqueño ha 

nacido a través de la historia a nuevas maneras de encarnar la modernidad, 

tanto en los cuerpos sociales como en las subjetividades del hombre y la mujer, 

además el ser humano siempre se ha caracterizado por su virtualidad, es decir, 

por su capacidad para poner en entre dicho la “naturaleza” de un orden en el 

cual se encuentra inscrito. La autora muestra que entre 1900 y 1930,  es el 

momento en que irrumpen con todas las fuerzas las nuevas condiciones 

espacio - temporales de lo que en muy poco sería la Medellín Metropolitana, el 

desenraizamiento paulatino del ser urbano y la conversión del pueblo o la aldea 

como el lugar del cual fueron desalojados los habitantes de la época para 

convertirse en seres humanos errantes en medio del artificio.  

 

Garcés ubica los cuerpos femeninos y masculinos en un mundo que hace 

rupturas, en espacios y tiempos de la metrópolis emergente, haciendo así que 

la identidad se desprenda de cualquier nostalgia naturalista, señalando cómo la 

modernización de los imaginarios afectan tanto al dispositivo tecno - económico 

como a los cuerpos que se desprenden y se atrincheran en las edificaciones 

nuevas, con ello demuestra que la idea emancipatoria de la Ilustración ha sido 

amansada por la sociedad burguesa y su doble moral. Expone, además, cómo 

las creaciones de principios del siglo XX (luz eléctrica, de neón, alumbrado 

público), ponen en evidencia nuevos colores, olores, ruidos gestos, que van al 

vaivén apropiado del nuevo reino humano: La ciudad moderna. En ese espacio 

artificial hombres y mujeres también recrean su figura; por eso los afeites, los 

adornos, las ropas, las luces manifiestan a los ojos de los nuevos pobladores 

urbanos la verdadera grandeza de la modernidad: su poder de crear y destruir. 

Con todo lo anterior aparecen preocupaciones modernas: Trabajo, salario, 

profesionalización rentable y enriquecimiento rápido. Continúa la autora 

exponiendo que los cuerpos toman la forma del espacio que habitan, y por 

                                                 
83 GARCÉS MONYOYA, Ángela Piedad. De-venir hombre… Mujer. Paso de la Vida de la 
Candelaria a la ciudad de Medellín. Editorial Universidad de Medellín, 2004. 
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tanto sus gestos, miradas, movimientos, palabras, vestuario van acordes con el 

nuevo espacio urbano, de esta manera se ven afectados los cuerpos 

masculinos y femeninos y con ello aparecen nuevos imaginarios de género y se 

transforman otros.  

 

Este asunto de la modernización del espacio físico de la ciudad y su impacto en 

los cuerpos femeninos y masculinos, no es tocado en nuestro trabajo de forma 

contundente y tan puntillosamente como lo hace la autora, aunque coincidimos 

en mostrar la importancia de las relaciones entre los seres humanos y los 

espacios que habitan.  Tratamos este problema, sin embargo, en las páginas 

dedicadas a los discursos sobre la mujer moderna opuesta a la mujer 

tradicional, mostrando cómo los discursos modernizadores en poco contribuyen 

a una nueva subjetividad que haga de las mujeres agentes de ese proceso de 

modernización. Es muy bella la manera en que la autora muestra cómo la 

fuerza del cambio en la ciudad  impacta los cuerpos de los medellinenses y los 

saca de su condición pueblerina y montañera para aburguesarlos en sentidos 

variados como vestuario, modales, entre otros.  

 

Indica Garcés, que en la ciudad de Medellín  a principios del siglo XX, los 

lugares de socialización se contraponen: Iglesia y cantina; el primero asignado 

a las mujeres y el segundo a los hombres. Esta separación espacial mantiene 

otras oposiciones como el hogar/la calle, el costurero/el taller, que a su vez se 

corresponden con las separaciones que refuerzan las identidades femenina y 

masculina. Se entiende además, que la definición de espacios femeninos y 

masculinos asignados a cada género va acompañada de una reorganización 

general de las relaciones de poder, de producción y sus respectivas reglas de 

sociabilidad, lo anterior pone en evidencia que la identidad femenina y 

masculina no es algo dado, inherente o inamovible al ser humano, sino algo 

que se construye en la interacción cotidiana y va siendo reforzada por 

dualidades espaciales (adentro/afuera), por asignación de roles (doméstico/ 

productivo), por diferenciaciones temporales (día/noche), e incluso, por 
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fracturas eróticas, amor/pasión.  La autora evidencia que hombres y mujeres 

viven su cuerpo y su vida afectiva escindida en una dualidad de lo sacrificado y 

lo peor cada uno desde dimensiones muy distintas, desde los discursos 

religiosos se le hace un llamado a la mujer para que lleve una vida casta y 

pura, interpelándola además para que no conduzca al hombre al pecado. 

 

Vale la pena mencionar que coincidimos en mostrar estos espacios de lo 

público y lo privado como generizados; pero, debemos reconocer que 

enfatizamos en los espacios femeninos, la forma en que se educaba a la mujer 

para habitar allí y hacerlos agradables al hombre, en los discursos 

culpabilizadores que se escuchaban para controlar a las mujeres que deseaban 

salir de ellos; mientras que la autora del presente muestra simultáneamente a 

la mujer y al hombre en los cambios y procesos dados a la par que la 

modernización de la ciudad.  Es interesante, también, exponer que 

concordamos en sostener que no hay una sola forma de ser mujer u hombre y 

que esas identidades se construyen, es decir, no se nace determinado, sino 

que en las interacciones sociales se configuran las subjetividades.  

 

Continúa Garcés mostrando que la dualidad de lo espacial dentro/fuera, 

corresponde a la oposición de espacios bien delimitados, cada uno modela un 

hombre o una mujer en particular; si ellas traspasan las puertas del hogar para 

dirigirse a la calle, se entiende que abandonan la condición “ideal” de mujer y 

su vida corre un incierto destino de perdición y de pecado. De 1914-1920 la 

ciudad de Medellín presenta un panorama de modernización, en transportes, 

medios de comunicación, haciendo que los espacios de hombres y mujeres 

sufran un trastocamiento, ya que la mujer irrumpe en la calle dispuesta a 

trabajar en las fábricas a capacitarse laboralmente en los espacios educativos. 

La Iglesia mira entonces con mucha preocupación la “liberación de la mujer” y 

la “pérdida de la feminidad”. La separación de espacios se corresponde a su 

vez con la separación sexual y erótica, la Iglesia reitera que el acto sexual es 

un medio para la procreación y no para el placer.  
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Si bien ambos trabajos reconocemos las palabras de la Iglesia en torno a la 

mujer, es imposible no reconocer que en nuestro informe de investigación 

hacemos un ejercicio de interpretación orientado pedagógicamente frente a sus 

discursos – y otros como el médico, el legal, el educativo-, por tanto, adquiere 

mayor amplitud el análisis de la manera en estos – los discursos - ubican a la 

mujer en espacios, determinan lo que deben y cómo deben experimentar en 

sus tiempos femeninos, las normas a las que es bueno adecuarse y los 

elementos que deben aceptar como peligrosos para su virtud.    

 

También, reconocemos el asunto de la sexualidad como algo que pasa por 

discursos de sacralidad o prohibiciones, pero profundizamos más en este 

aspecto en el intento por determinar que cuando se controla la sexualidad no 

sólo se mantiene el orden impuesto por la Iglesia, sino que se mantiene pura la 

raza, aspecto que no es tocado en el texto que presentamos y analizamos 

como parte de este Estado del Arte.  

 

El encuentro sexual, sigue la autora, de la pareja matrimonial, no se puede 

confundir con el deseo y la pasión, pues el cuerpo de madre representa la 

extensión de sus hijos, su hogar; así el deseo del hombre tiende a resolverse 

en “otra mujer”, que ha perdido los atributos de pureza, castidad, modestia 

mientras la esposa sólo encuentra un destino para su sexualidad: ser madre. 

Así, la mujer recién casada llega a la noche de bodas completamente inocente, 

e incluso y sobre todo virgen. Se trata de un cuerpo y de una conciencia que 

desconocen las sensaciones carnales propias del erotismo y la sexualidad; 

mientras el esposo, debe tratar de no confundir el cuerpo de su casta esposa 

con el cuerpo e una mujer perdida. 

 

Vale la pena mencionar, que nuestro informe investigativo ahonda más en lo 

que significa ser madre en la época en cuestión, indaga en los Manuales que 

para ellas se escribieron, en los discursos que le enseñaban a serlo.  De la 

misma manera que no se agota en mostrar el lugar de la prostituta en la ciudad 
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– asunto con el que acordamos con el presente texto -, sino que mostramos 

cómo se configura esta forma de ser mujer; además, no le quitamos la 

oportunidad de ser madre, sino que mostramos la particularidad de esta 

manera de serlo.  

 

Sostiene, la autora, que los lugares de socialización de hombres y mujeres, 

están marcados por la separación espacial, y a su vez por una fractura erótica 

que refuerza más aun la separación y el desencuentro entre ellos y ellas. La 

ventana era el único lugar reconocido y aceptado para el cortejo entre parejas. 

El ventaneo enuncia claramente cual es el lugar que le corresponde al hombre 

y cual a la mujer: mientras ella permanece adentro, y él ésta afuera. Esta 

separación de los cuerpos, reforzada por la dualidad espacial, sugiere cuales 

son las valoraciones sociales que se le atribuyen a cada género. La mujer en 

su espacio cerrado, en la quietud y encierro, determinado por su ventana y por 

las pocas salidas que podía realizar a la calle, esa mujer llevaba una vida 

simple y sosegada; su ritmo de vida emocional se veía limitado al movimiento 

de su calle; ella cierra su ventana a las ocho de la noche, porque ya no pasa 

gente. La mujer de la ventana vive una vida sin exaltación, sin alarde, sin ruido, 

poco comparable con el ritmo de vida de aquella mujer ‘burguesita’, que puede 

salir a pasear a la calle en automóvil, o en caminata de noche lunar, que 

gracias a su condición participa de una vida social más amplia. 

 

Si bien hacemos mención, en nuestro informe de investigación, al ventaneo, no 

le dedicamos un lugar de tanta preponderancia como lo hace la autora del texto 

De-venir hombre…Mujer. Paso de la Villa de la Candelaria a la ciudad de 

Medellín, sino que nos centramos en analizar la forma en que debía ser, la 

mujer, una buena novia.  Analizamos los discursos que para ella tenía la razón 

patriarcal.  Debe mencionarse que, nuestro informe de investigación no ahonda 

en las formas que la vida del hombre adquiría en la calle, la cantina o la fábrica.  
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Se evidencia en el libro que la dualidad  temporal (día-noche), es otra de las 

tantas que marcan la oposición simbólica entre hombres y mujeres, así el día 

pertenece a la mujer, la noche le es propicia al hombre. Este asunto de vida 

nocturna y diurna no es asumido en nuestra investigación de forma directa; por 

tanto, es muy enriquecedor el texto leído, dado que posibilita reconocer 

palabras de madres y padres aleccionando a sus hijas para que no salgan de 

noche a buscar peligros y malas reputaciones.  Menciona el texto al bohemio 

antioqueño amante de la vida nocturna y sus placeres.   

 

La separación socio - espacial privado/público a su vez se corresponde con la 

separación y asignación de roles femenino/masculino, que restringen y ordenan 

las actividades domésticas/productivas. Estas separaciones organizan el 

tiempo del hombre y el tiempo de la mujer. Las actividades de la mujer están 

relacionadas con la economía doméstica, ella debe concentrarse en manejar, 

dirigir y gobernar la casa, la responsabilidad de lo que sucede en la casa recae 

sobre ella, la Iglesia reitera el ideal femenino en relación con la mujer – madre 

sus virtudes y sus atributos: prudencia, pureza, cordura, sacrificio, fidelidad, su 

existencia tiene sentido por las funciones que cumple como esposa, madre e 

hija. El interior de la casa se corresponde con el cuerpo femenino, lo que 

significa aislarla del mundo exterior sustentando que la felicidad de la mujer se 

cifra en el matrimonio.  Hilar, bordar, coser… son labores que tienen por 

función inmovilizar el cuerpo de la mujer y distraer sus pensamientos, para 

evitar que ella se pierda en desvaríos peligrosos para su honor y el de su 

familia. 

 

Es de hacer notar que ambos trabajos reconocen la existencia de un decálogo 

de virtudes femeninas a las que era necesario acoplarse; además, en 

evidenciar que los trabajos estaban generizados, es decir, según el sexo se 

determinaba la función apropiada a cumplir y el espacio a desenvolverse.  

Nuestro trabajo avanza en la medida en que menciona este catálogo no sólo 

para la mujer – madre, sino para la niña, la novia, la monja, la obrera e incluso 
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la prostituta, es decir, se reconoce que según el tiempo femenino debían 

asumirse posturas vitales diferentes.  

 

Garcés muestra en su trabajo que durante la década de 1920, se presentan 

nuevos atractivos para la mujer como son el club, el gimnasio, el paseo 

dominical, para lo cual el discurso oficial hace fuertes críticas apoyadas, no 

sobra decirlo, por los sermones religiosos que confirman el espacio de la mujer 

como el privado; el hogar en el cual impera el rigor de mantenerse ocupada, 

esa es la característica del tiempo femenino, por el contrario para el hombre 

existe el estanco, el billar, el bar donde puede matar las horas. Aquí ambos 

trabajos concuerdan en evidenciar la categoría “mujer moderna” producto de la 

época y foco de no pocas críticas; más, consideramos que nuestra 

investigación menciona el asunto como parte de un dispositivo de inclusión en 

la que tal categoría será objeto de grandes críticas en busca de que no 

conquiste el voto, el divorcio o el manejo de sus bienes; mientras que el texto 

de Ángela Piedad Garcés Montoya, lo muestra como parte y producto obvio de 

tal proceso de modernización de la ciudad.  

 

Surge en el discurso de Garcés, el desarrollo de la industria fabril y con ella la 

aparición, en el paisaje urbano, de una figura inexistente, se trata de la obrera.  

Ella logra un nuevo estatus; mujer asalariada independiente, a ésta se le 

atribuyen nuevas pérdidas morales, relacionadas con el abandono del campo y 

por tanto de la vida campesina, además la desarticulación del orden familiar al 

desplazar el rol de madre por mujer trabajadora, idea reforzada por discursos 

católicos de la época. Asimismo, al revisar la capacitación técnica brindada a 

hombres y mujeres   durante el proceso de industrialización de 1910 a 1940, se 

constata que ellas sólo recibían cursos que afianzaran su destreza femenina, 

es decir, capacitaciones dirigidas a promover los trabajos manuales 

propiamente femeninos, como son: coser, bordar, planchar, envolver, empacar, 

tejer; esta capacitación además se acompañaba de una educación moral y 

religiosa, disciplinaria y ética. En éste mismo lapso de tiempo la valoración del 
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trabajo de la mujer sufre grandes transformaciones, pues por primera vez ella 

percibe un salario como producto de su trabajo, pero esto no implica una 

significativa proyección personal y profesional, pues en este mismo sentido se 

consideraba que debería educarse para el matrimonio y olvidar el desarrollo de 

la inteligencia y la educación se dirige a promover los principios que dan 

fundamento al matrimonio, como honor, castidad, modestia, laboriosidad, 

discreción…. Todas virtudes femeninas.  

 

En esta aparición de la mujer obrera ambos trabajos coinciden, mas el nuestro 

referencia y muestra la vida activa de mujeres rebeldes como María Cano y 

otras quienes lucharán por la mejora en las condiciones de trabajo de las 

mismas; por tanto, se hace de este espacio el momento para mencionar a la 

mujer como constructora de una sociedad diferente.  

 

Durante el gobierno de Olaya Herrera en la década de los treinta se hizo 

posible para las mujeres realizar estudios secundarios en igualdad de 

condiciones con los hombres lo que posibilitó el acceso a la universidad en 

1932, además las casadas obtuvieron derechos civiles momento en que se 

iniciaron las luchas por los derechos políticos hasta lograr la conquista del voto 

femenino en 1957. Es ineludible el mencionar que nuestro trabajo investigativo 

menciona estos acontecimientos de cambios en la legislación; más no como 

una dádiva de los gobernantes o como un acto de conciencia y reconocimiento 

de igualdades y equidades, sino como el producto de la lucha de muchas 

mujeres que movilizaron masas para alcanzar tales cambios.  Además, 

asumimos la postura de que estos cambios son importantes y valiosos, mas 

son de forma y no de fondo, dado que la mujer sigue estando subordinada a la 

razón patriarcal que la incluye, pero no la reconoce real y efectivamente como 

un ser humano capaz de empoderamiento y apropiación de la propia vida.  

 

De la misma manera, como en los casos anteriores de1900 a 1940, se ve como 

las imágenes de hombres, mujeres se van transformando de acuerdo con el 
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espacio moderno. Los nuevos medios de comunicación promocionan, 

articulados a novísimos discursos como el sistema de la moda, la cultura física, 

los deportes y el baile y en la ciudad al cambiar el ritmo de vida, también se 

transforman los criterios de belleza femenina y masculina.  Antes de los años 

20, las mujeres debían llevar cubierta la cabeza, ir con sombrero o mantilla a la 

Iglesia, la regla general de urbanidad imponía mantener cubierto la mayor parte 

de su cuerpo dejando al descubierto sólo el rostro y las manos, en 

contraposición con esto lega la modernidad, representada a su vez en la vida 

urbana, en donde la ciudad representa el espacio de la exhibición y ostentación 

de la riqueza, en la mujer hay un despliegue de sus apariencias, el ejercicio del 

artificio esta representado en el vestuario, los accesorios y la forma de cortesía; 

es así como la vida moderna se rige por la moda, borrando las nociones de 

clase social y estatus local. 

 

La nueva imagen femenina, entonces, será criticada y denunciada por distintos 

discursos oficiales, religiosos, médicos y de la urbanidad. El religioso realiza un 

exhaustivo seguimiento de la vestimenta para poder conservar el pudor, el 

honor y la castidad de las mujeres y enuncia artículos que expresan ideas que 

sostiene es contrario, a la modestia cristiana, llevar trajes exageradamente 

escotados, usar trajes de telas vaporosas o transparentes, demasiado cortos o 

altos, que sean estrechos y dibujen las formas del cuerpo.   

 

La moderna figura femenina perfila una muchacha ágil, delgada, vivaracha, de 

cabellos cortos, de labios pintados y aficionada a saltar como hombres en el 

tennis y en el baseball, se trata de una mujer que aprende a desenvolverse en 

lo público. La vida urbana, por lo tanto, posibilita el juego de las  apariencias, 

que olvida los discursos estables, permanentes y unificadores, para aliarse con 

energía a los intercambios incesantes de los estilos de vida fluidos e inestables. 

Lo anterior se ve consolidado por la enseñanza y promoción de las prácticas 

deportivas como el tennis, golf o la gimnasia, que son  nuevas prácticas  

corporales impulsadas por el capitalismo industrial que establece una vida 
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urbana, fragmentada en dos tiempos diferenciados: tiempo de trabajo 

productivo en fábricas, oficinas, talleres y el tiempo de descanso. Menciona 

Garcés, que la gimnasia femenina no deja de provocar toda una polémica 

moral y social pues si la mujer practica la gimnasia necesita recurrir a otro 

espacio poco cotidiano para ella, se trata de la calle; es posible que encuentre 

otros motivos para abandonar el hogar. Tras la búsqueda de un cuerpo 

deportivo, la mujer puede dirigirse a la calle y participar de la vida pública, pero 

la gimnasia femenina, también promociona otros cuerpos y otros modales que 

se contraponen al eterno femenino, a la mujer suave, débil mimosa y recatada, 

pero los ejercicios físicos para la mujer no están relacionados con la fuerza y la 

competencia, no buscan obtener músculos salientes ni resistencia física, sino 

que pretenden forjar un cuerpo flexible, una armonía en las formas, es decir, un 

cuerpo esbelto, agradable y ágil.  La gimnasia femenina también requiere otro 

tipo de vestuario, lo que introdujo el uso de pantalones, gracias a los cuales 

hasta podía montar a caballo, combinándolo muy bien con el látigo y las botas. 

 

Es de anotar que si bien mencionamos el escándalo de la Iglesia ante las 

nuevas formas de vestir y problematizamos tal asunto como parte del intento 

de la razón patriarcal por controlar a la mujer, no nos dedicamos a describir tan 

bellamente cómo lo hace Ángela Piedad Garcés Montoya, las formas 

femeninas y masculinas del vestido y los cambios que van teniendo…además, 

sus diferencias según la clase social.   Ante el asunto deportivo hacemos 

mención desde la necesidad del mismo para mantener sano el cuerpo de la 

futura madre, además, mostramos los discursos de los médicos que aprueban 

o no ciertos deportes si van en contra o no del ideal de mujer que tiene la razón 

patriarcal.  

 

Finalmente los cambios que tuvieron lugar en Medellín, principalmente a partir 

de los años 20, introdujeron en la vida cotidiana urbana transformaciones 

significativas  en la percepción del espacio; la calle se convierte en un lugar 

vital, poblado de actividades comerciales, de lugares de ocio (bares, cantinas, 
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clubes y vitrinas). La calle adquiere una vida con visos de dinamismo, 

movimiento, rapidez, se trata de la aceleración de la vida urbana. La vitalidad 

de la calle  se vive también  en el ritmote los encuentros, los romances, la 

soledad, pues, por primera vez, la calle ofrece nuevas condiciones a la 

sensibilidad: El movimiento y la multitud le prodigan nuevas vivencias al 

ciudadano.  La calle da nacimiento a otra mujer, ella es registrada por las 

revistas locales, bajo múltiples alusiones como: “mujer superficial”, 

“marimacho”, “mujer inmoral”; esas denominaciones guardan fuertes tonos 

moralizantes, que se corresponden con los sermones religiosos que relacionan 

la mujer en la calle con la “pérdida de los ritmos parroquiales”. 

 

En el texto ‘Vestido, Ostentación y cuerpos en Medellín 1900 - 1930 de Raúl 

Domínguez Rendón84, se tiene la intención de mostrar el desarrollo tecnológico, 

la forma en que se conforma lo urbano, las relaciones entre expresiones 

culturales dadas en Medellín en la época mencionada en el título.  El autor, 

entonces, empezará evidenciando que la industrialización se da de la mano del 

arribo de los medios de transporte como el tranvía y que este proceso de 

cambio no sólo se evidencia en la ciudad, sino en los cuerpos de sus 

habitantes que asimilan la velocidad y se aligeran.  Esta modernización de la 

ciudad se evidencia, además, en la llegada de los automóviles, flotas de taxis, 

teléfonos para mejorar las comunicaciones, acueducto, hidroeléctrica, 

cementerios mejor dotados para cubrir las necesidades de los medellinenses, 

lugares de recreación y fiesta como teatros, cines, clubes de bailes o lugares 

para juegos y deportes.  Es interesante mencionar, en este momento, que el 

autor concibe el cuerpo como un lugar de inscripción y registro de todos los 

discursos prescriptivos de la época85.  Por tal motivo, el cuerpo debía aprender 

a controlarse para no estornudar, toser o por ejemplo sonarse, en el momento 

o de la manera menos oportuna y correcta.  

 

                                                 
84 DOMÍNGUEZ RENDÓN, Raúl. Vestido, Ostentación y Cuerpos en Medellín 1900 – 1930. 
Medellín: Fondo Editorial ITM, 2004.  
85 Cf. p. 161 
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Nosotros, al igual que Raúl Domínguez Rendón, concebimos el cuerpo como 

un espacio en el que se hacen efectivos discursos de control; pero, intentamos 

mostrar con mayor distinción las características de esos discursos y prácticas 

para cada tipo de mujer, es decir, sostenemos que la obrera y la madre, la 

monja y la prostituta, la maestra la niña son miradas de forma diferente; por 

tanto, sus cuerpos son concebidos y moldeados de manera distinta.  

Reconocemos los tiempos de esos cuerpos, los espacios a los que son 

confinados de acuerdo a condiciones sociales, económicas, académicas, entre 

otras.  

 

Paralelamente, se continúa con el libro, a este proceso de modernización y 

progreso se da la desaparición del hogar tradicionalmente concebido no sólo 

en su estructura interna, sino además en sus espacios de habitación, es decir, 

no sólo se volatilizan las costumbres conservadoras, sino que los lugares de 

construcción se cambian sin tener en cuenta la tan anhelada distinción del 

pasado. 

 

En este sentido, debemos reconocer que presentamos el proceso de la ‘mujer 

Moderna’, desde su forma de ver y enfrentar el mundo en el que es incluida por 

la razón patriarcal; pero, no concentramos nuestros esfuerzos interpretativos en 

ámbitos puntuales como la estructura industrial de la ciudad, sino en los 

discursos y prácticas eclesiales, médicas, legales, entre otras, que se enfrentan 

ante sí cuando perciben que la mujer está cambiando.  Damos una importancia 

notable a la forma en que se culpa a la mujer por ciertos “desequilibrios” en la 

forma en que es concebida la familia y se le diciéndole que todo lo malo que 

acaezca es por su abandono del hogar y del cuidado de las hijas e hijos. 

Asunto último, no expuesto por el autor del texto en cuestión.  

 

Pone en el tapete, Raúl Domínguez Rendón, que las costumbres abren paso a 

las campañas de aseo y pureza racial como herencia de la guerra nazi en la 

que enaltecían valores blancos.  Tales ideales se propagan mediante las 
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propagandas exhibidas en los Medios de Comunicación que democratizan 

espacios, visibilizan lo antes tenido como privado y enaltecen las normas de 

conducta de la élite como las deseables, yendo en detrimento de la diferencia 

(prostitutas, campesinos, adúlteros, homosexuales, inmigrantes, entre otros). 

Este asunto de la pureza racial es, también, tocado por nuestra investigación; 

pero, nosotras nos concentramos en las campañas educativas y en las 

prácticas que trajo consigo a la mujer el vincularse con este objetivo nacional, 

para eso debían obedecer las prescripciones de los médicos, maestros, 

clérigos.  

 

El autor afirma que los cuerpos están controlados y vigilados por la Iglesia, la 

policía, los ideales del comercio y este control es visible en aspectos como los 

espacios que pueden habitar, los oficios que pueden ejecutar, los vestidos y 

adornos que les es lícito lucir, los tiempos que deben atravesar, las virtudes 

que debe tener.  Los discursos de la urbanidad serán escuchados con 

corrección y se llevarán a cabo de manera severa por la mayoría de las 

personas quienes respetan las convenciones sociales, las modas y usanzas de 

la ciudad. Tales usanzas determinaban la forma de los vestidos para asistir a 

ceremonias, ir al campo, los de etiqueta, deporte levantarse, salir a la calle, 

entre otros. El autor se concentrará en el esfuerzo por resolver la pregunta por 

el vestido como diferenciador social integrado a procesos sicológicos, políticos, 

técnicos y semióticos.  Tales vestidos se ajustan a normas, discursos y 

prácticas que disciplinan para mostrar las jerarquías sociales.  Se hace 

necesario mostrar con el autor que, tal proceso de control y vigilancia sobre el 

vestido, se une al crecimiento de la industria textil que poco a poco, 

homogeneizará los trajes al producirlos en serie; por tanto, las modistas verán 

sus fuerzas - que daban exclusividad a las usuarias – retadas y vencidas por 

las máquinas.  La exclusividad se verá reforzada por perfumes, joyas, relojes, 

pieles y sombreros traídos desde París por las familias más pudientes que, 

además, ostentaban pianos de cola, carrozas, libros, pinturas que ponían en 

claro las diferencias socio – económicas entre los habitantes de la ciudad.  
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Vale la pena exponer la manera en que el autor precisa los accesorios de cada 

persona, por ejemplo la chalina para las ricas y jóvenes, el pañolón para las 

ricas y ancianas, un pañuelo blanco para las sirvientas que van, con sus 

patronas a misa; en este sentido sustenta que los atuendos determinan la 

visión cultural que se tiene del tiempo de la mujer y, además, del hombre que 

se distingue del niño por sus pantalones largos. También, los vestidos que van 

bien con el cuerpo si es gordo, delgado, alto o bajo; si los brazos son largos, 

delgados; si el cabello es rubio, castaño; si la piel es blanca o morena, es decir, 

todo estaba determinado con anticipación.  

 

Ahora bien, no es pertinente entrar en los detalles que presenta el autor cuando 

presenta los vestidos femeninos, sino enfatizar en que los mismo son 

productos de la imposición de valores determinados que permiten o no el 

descubrimiento del cuerpo o la necesidad de consumir determinados 

productos, la movilidad o no permitida por los diseños arquitectónicos, entre 

otros aspectos que permiten hacer emerger, también en este trabajo el 

concepto dispositivo como asunto metodológico usado para tejer las redes 

entre los discursos y prácticas de la época. Estos vestidos ayudan en la 

cohesión de la organización humana, sirven como sistema de referencia, 

posibilita la competencia, la segregación y el reconocimiento social; por tal 

razón, son estudiados en relación con la significación que los mismos dan al 

cuerpo – su desnudez o pulcritud – y a la función que éste cumple, es decir, si 

es clérigo, monja, enfermera, médico, obrera obrero, campesina o campesino, 

estudiante que, vale la pena mencionar, se reconoce por estar uniformado. Tal 

uniforme no sólo es para la institución escolar, sino también para la militar en 

busca de recordar la autoridad que detentan y el control social que ejercen con 

su presencia.   

 

Si bien, debe decirse, nosotras mencionamos algunos aspectos del vestido, no 

somos tan puntillosas como el autor en su descripción para cada ocasión, clase 

social, espacio; además, el autor profundiza en la forma de vestir de los 
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hombres.  Nosotras, lo que hacemos es mostrar las razones discursivas por las 

que pensamos se dictaban tales reglas sociales, es decir, las relaciones de 

poder que se tejían en la búsqueda de la primacía de los intereses de la razón 

patriarcal. Este mismo cuerpo, afirma Raúl Domínguez Rendón, bailaba, pero, 

cuidando no sólo el vestuario sino, la forma moral de llevar a cabo tal actividad, 

es decir, sin que ningún movimiento pudiera atentar contra la moral.  En tal 

sentido, nuestra investigación interpreta con mayor rigurosidad algunas Cartas 

Pastorales en busca de desentrañar lo que subyace en tales discursos y los 

efectos que tenían en la subjetividad de las mujeres a quienes se dirigían.  

 

El autor menciona además la forma en que la ciudad se dispone para separar 

lo deseable de lo no deseable, por ejemplo, la prostitución empezará a ser 

periférica y fácilmente identificable, dado que sus vestidos, maquillaje, 

peinados y gestos ponían en evidencia su proveniencia del campo y su labor 

en la ciudad dentro de hoteluchos y bares.  Está mostrando, el autor, que los 

vestidos son un lenguaje que expresa el lugar que ocupan los seres humanos 

dentro de las culturas.  Lugar que, por ejemplo, no debía ser invadido por las 

mujeres asalariadas al comprar telas suntuosas que sólo eran usables por las 

hijas de las familias pudientes que no tenían que trabajar para sostenerse, sino 

que desfilar en bailes y ceremonias con los trajes que denotaban la opulencia y 

poder adquisitivo de sus padres. Nuestra investigación, es oportuno mencionar, 

intenta comprender lo que significa ser una mujer prostituta, cómo se configura 

tal subjetividad, lo que los discursos y prácticas les prescriben, no sólo 

mencionamos su forma de vestir, sino su forma de ser madres, mujeres, 

amantes, empleadas.   

 

Es muy atrayente, para finalizar, presentar un hito muy bello del autor en su 

libro y es la exposición de la manera en que el vestido y los modales se hacían 

correctos en las viudas, la forma adecuada de llevar, las mujeres, el luto por su 

marido; la forma de llorar y portar el cabello. También, abre espacios para 

exponer el modo en que ante la falta de cirugías plásticas, se patentan 
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aparatos para mejorar la forma de algunas partes del cuerpo como la nariz o 

las terapias con agua fría a la que se sometían algunos cuerpos femeninos 

para dar firmeza a la piel y a los senos.   Asuntos, que, no son mencionados en 

nuestra investigación.  

 

Otro de los textos que se ocupa de temas afines a nuestro trabajo es: El cuerpo 

civil, controles y regulaciones. Medellín 1950, de Cruz Elena Espinal Pérez y 

Maria Fernanda Ramirez Brouchoud.86 Estas mujeres muestran la manera en 

que la aparición de las máquinas va a gestar una nueva concepción del cuerpo, 

dado que éste dejará de ser visto como una naturaleza primaria para empezar 

a tenerse como un artificio al que hay que vestir de acuerdo a ciertas 

condiciones de clase; de tal suerte que, podría decirse el cuerpo mismo se ha 

maquinizado por discursos como el médico, la organización estatal o el sistema 

económico. El cuerpo, pues, es utilizado como una máquina, se automatiza, se 

usa como imagen comercial en espacios urbanos. 

 

Es, pues, este el punto de arranque del ejercicio intelectual de estas mujeres, 

es decir, detectar y determinar cómo este proceso se da en Medellín. Se 

ocuparán de la industrialización en la ciudad que usará el cuerpo de la mujer 

para sus comerciales dando paso, así, un poco a la mujer moderna; también, 

observarán la llegada de los carros y otros eventos que marcan la 

modernización de la ciudad de la cual, los hombres, son también sus 

habitantes.  

 

Estos cuerpos de mujeres y hombres medellinenses serán sometidos a 

regímenes de higienización, a pretensiones de ordenamiento que repudia a 

locos, mendigos, borrachos quienes deterioran la ciudad.  

 

                                                 
86 ESPINAL PÉREZ, Cruz Elena. RAMÍREZ BROUCHOUD, María Fernanda. El cuerpo civil, 
controles y REGULACIONES. Medellín, 1950. Medellín: Fondo Editorial Universidad EAFIT, 
2006. 
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Las autoras se centran en el cuerpo y en las formas de control que ejercen su 

poder para hacerlo un ‘cuerpo civil’, es decir, un cuerpo que reconoce 

territorialidades y límites. Empiezan mostrando algunas teorías sobre lo que es 

la sociedad civil que podría hacer referencia a lo que es contrario al Estado o 

como, según Aristóteles, algo superior a la familia.  Luego, con Maquiavelo, 

expondrán que el estado es una expresión material del poder, en fin, sientan 

las bases teóricas que aclaran estos conceptos en la historia de las ideas 

político – económicas.  Finalizan indagando por el concepto de ciudadanía para 

lo cual deberán exponer lo que se entiende o podría entender por lo público y lo 

privado afirmando, posteriormente, su afiliación a la idea de la ciudadanía como 

una posibilidad que hace al individuo portador de derechos y deberes. Luego 

de rastrear los conceptos señalados, mostrarán al cuerpo como un vehiculo de 

significaciones culturales y empezarán a escudriñar en otras posibles 

concepciones para finalmente concluir que es un objeto y discurso de saber y 

un lugar de intervención que pretende su normatización.87  

 

Tales formas de regulación serán estudiadas desde la concepción de varios 

autores y dará como resultado la indicación de que estos procesos de control 

generarán histerizaciones de la mujer, sexualizaciones del niño, calificativos de 

perversiones y anormalidades de ciertos comportamientos.  Esto terminará 

derivando que la subjetividad se ocupa de la forma en que el sujeto se 

constituye a sí mismo; otra conclusión será que estos controles obedecen a 

relaciones de poder que podrían oscilar entre el hedonismo y el ascetismo, por 

ejemplo. Vale la pena evidenciar que las autoras expresan que este cuerpo no 

es sólo individual, sino que será social y será también susceptible de identificar, 

o sea, las identidades culturales se relacionan en lo público y en la 

construcción de sentidos para esos grupos sociales; por tanto, el cuerpo civil 

del que se hablaba anteriormente tiene en sí las normas sociales, los 

reglamentos de las polis que permiten vivir en una ciudad y estos cuerpos 

civiles se entrecruzan con otros para lograr potenciar sus identidades.  

                                                 
87 Cf. p. 26 
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Es necesario mencionar que en nuestro trabajo no se hace el rastreo tan 

puntilloso de los conceptos que las autoras escogen, dado que no es nuestro 

objeto de investigación el ‘cuerpo civil’, más ese proceso tenido con el concepto 

cuerpo resulta de mucho valor, dado que fundamenta nuestra visión del mismo 

como un espacio de controles en que se construye la subjetividad de diversas 

mujeres de la ciudad.  También urge valorar el esfuerzo por ahondar en lo que 

significa la ciudadanía…Nuestro trabajo, si bien muestra la forma en que las 

mujeres luchan por la conquista de sus derechos como el voto o el manejo de 

sus bienes patrimoniales, entre otros, no se detiene a reflexionar en la 

condición de ciudadanas que esto les otorga.  

 

Las autoras se concentrarán luego de sentar bases conceptuales, en Medellín, 

en su proceso de modernización producto de las iniciativas de la Sociedad de 

Mejoras Públicas quién estimula la construcción del aeropuerto, el correo 

urbano, los teléfonos automáticos, entre otros.  Este proceso de mejoramiento 

en la comunicación agiliza el intercambio de ideas en la ciudad y propaga los 

ánimos modernistas de los habitantes. Mejorar la infraestructura permitirá la 

interiorización de valores religiosos no sólo en las capas sociales ricas, sino 

que empezarán a llegar a todos los niveles…estos valores están asociados con 

los intereses del capital, como por ejemplo, utilizar bien el tiempo haciéndolo 

productivo, buscar el éxito, potenciar la capacidad de tener iniciativa.   

 

Esta industrialización y modernización de la ciudad traerá una consecuencia 

muy importante que serán los movimientos obreros y el sindicalismo 

movilizado, en no pocos casos, por la Iglesia Católica.  Vale la pena mencionar 

que también en nuestro trabajo enunciamos estos movimientos; pero, 

intentando exponer el papel de la mujer en los mismos como líder.   

 

Continúan las autoras presentando los datos en torno al crecimiento de la 

población urbana y la lógica consecuencia que se presentaría en torno a la 

escasez de viviendas, lo que daría lugar a la reglamentación del proceso de 
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edificación y urbanización.  Unido a este proceso, muestran el paso, en los 

transportes, de mula conducidas por arrieros, a ferrocarril y así sucesivamente 

evidenciando, entonces, la construcción de carreteras y todo lo necesario para 

la modernización en estos aspectos. Este proceso tuvo en cuenta la necesidad 

de impulsar el aseo y el cuidado de tales medios de transporte, dado que se 

empezó a notar el daño en las cojinerías, las basuras tiradas, es decir, la poca 

cultura cívica en este sentido de proteger los bienes públicos. También, 

debieron reflexionar y decidir en torno al combustible a usar teniendo en cuenta 

costos y efectividad. Vale la pena mencionar que este discurso higienista tuvo 

contradictores que lo pensaban como un gran tirano que aniquilaba libertades.   

 

Es valioso presentar que la higiene abarcaba el asunto de la mente, por eso 

atacaban el ruido y todo lo que pudiera generar alteraciones nerviosas o 

perturbar el espíritu. En este punto hay que resaltar la importancia del saber 

médico que guiaba a la ciudad por los senderos de la higiene del cuerpo y de la 

mente; además, de poner en evidencia los lugares tales como el cine que 

atentaban contra la salud de los niños y contra su moral. Estos últimos 

aspectos no son tenidos en cuenta en nuestro trabajo de investigación, debido 

a que nuestro objeto de estudio no es el ‘cuerpo civil’, mas se nos antoja muy 

interesante arriesgar la hipótesis de que ninguno de estos cambios era ajeno a 

las mujeres y determinar su efecto sería un asunto valioso para otros ejercicios 

investigativos.  Cabe anotar que si bien en nuestro informe de investigación 

hacemos mención de los discursos higienistas, los enfocamos no en la ciudad, 

sino en la escuela y en el cuerpo de la mujer, debido a que se pensaba que 

ellos eran muy importantes para mantener la lucha por la pureza racial. Ahora 

que, hacemos evidente el discurso médico, en nuestra investigación, en torno a 

los cines, lo analizamos y comprendemos, pero en función demostrativa de 

algunas de nuestras hipótesis, para el caso sería que los médicos – la razón 

patriarcal – decía a las mujeres cómo debían ejercer su maternidad y su 

función como educadora de sus hijos, como cuidadora de su salud y su moral.  
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Las autoras del libro en mención dedicarán un tiempo a la reflexión en torno al 

matrimonio y la salud con la pretensión de mostrar todas las prácticas llevadas 

a cabo en la ciudad para que estos garantizaran la conservación de la raza; por 

tanto, nombrarán fundaciones encargadas de educar y proteger al niño y a la 

madre en aspectos como el alimenticio o la lucha contra el alcoholismo.    

Nuestro esfuerzo investigativo cuando llega al matrimonio centra su atención 

en los discursos que la razón patriarcal destinaba a las mujeres para que éste 

funcionara según sus preceptos y analiza el dispositivo creado para mantenerla 

en este espacio como cuidadora de su familia.  

 

Finalmente, el libro, destinará el capítulo tres al análisis de la situación de las 

mujeres en 1950, y mostrarán – también lo hacemos nosotras - que el espacio 

para ellas destinado era el privado, que la imagen que ostentaba era la de 

cuidadora, que el catálogo dado para su vivencia era el de las virtudes cristiana 

que emulaban a la Virgen María, que su obligación mayor como esposa era 

mantener la unidad familiar.  Muestran también, que en esta época se gesta y 

da el cambio que le permite ingresar a la Universidad; pero, nuestro trabajo se 

diferencia de éste en que para nosotras este último asunto es central.  Nuestro 

informe investigativo se esfuerza por profundizar y problematizar lo encontrado 

sobre el debate que generó esta lucha, las diversas posturas esgrimidas por los 

actores sociales destacados de la época y la manera en que las mujeres 

hicieron frente a tales discursos para poder conquistar este espacio público. 

Mostramos, además, nuestra hipótesis de que si bien se alcanzó un logro 

importante, no puede calificarse como liberador en pleno sentido, dado que 

dejamos ver el dispositivo que se teje para que la mujer continúe perpetuando 

sus funciones de cuidadora y protectora desde saberes que si bien son 

profesionales, están tendiendo a perpetuar la imagen que la razón patriarcal 

tiene de ella.  

 

Concordamos, además, con las autoras del libro, en que la Iglesia católica 

ejerce un fuerte poder sobre la configuración de la subjetividad femenina de la 
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época y que esta razón patriarcal tiene expresiones en bocas de las mismas 

féminas, es decir, no entendemos por razón patriarcal a los hombres como 

sexo, sino a una forma de ver el mundo que privilegia una visión en la cual las 

mujeres están subordinadas a los hombres. Subordinación que, ambos 

trabajos, muestran sustentada por la razón patriarcal en diferencias orgánicas 

como el útero o la capacidad cerebral que condena a la mujer a pensar menos 

y a sentir más. Concordamos, también, en mostrar que la mujer esposa hace 

del silencio una de sus grandes virtudes; pero, nuestro trabajo se esfuerza en 

profundizar más en las diversas condiciones del calificativo ‘esposa’, de tal 

suerte que pensamos en la vivencia de su sexualidad, las atenciones que 

deben prestarse a marido e hijos, su posición ante amigos, padres y suegros, 

entre otros aspectos que nos dan un panorama más amplio, a nuestro criterio 

de la subjetividad de las mismas.  

 

Para finalizar se muestra que el trabajo sobre ‘El cuerpo civil, controles y 

regulaciones. Medellín, 1950”, profundiza en los peligros que la vida moderna 

trae para las mujeres, por ejemplo el que la esposa salga a la calle y corra 

peligros diversos o que la familia haya entrado en crisis por la posibilidad del 

divorcio (ampliamente problematizado y analizado en nuestro trabajo, dado que 

nos interesaba mostrar los discursos de la razón patriarcal en este sentido); o 

por las modas y formas de vestir menos pudendas, por el deporte o por la 

relajación de las costumbres; y a pesar de que nosotras hacemos todo un 

ejercicio en torno a la mujer moderna no mostramos estos aspectos desligados 

de la ruptura que se hacía con la mujer del pasado, dado que nuestro campo 

de estudio – temporalmente hablando – es mucho más amplio anterior y 

posteriormente – 1920 a 1957 -, de tal suerte que el panorama es más 

puntilloso y lleno de detalles que giran en torno a la lucha entre esta mujer 

moderna y la mujer tradicional como esposa, novia, hija, madre, empleada, 

ciudadana que vota.  Aspecto último mencionado por los dos trabajos como 

una conquista de las féminas.  
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Gisela Daza y Mónica Zuleta, titularán su texto: ‘Maquinaciones sutiles de la 

violencia’, en él optan por una mirada no lineal de la historia haciéndola, al 

tiempo, un mecanismo de reconocimiento de las condiciones del pasado que 

construyen el presente; en este sentido, debemos empezar a mostrar puntos 

de acuerdo, dado que es también nuestra investigación un asunto que no 

privilegia una cronología rígida, sino que se concentra en los discursos de la 

razón patriarcal sin detenerse en la progresividad temporal en que se dan.  

Además, entendemos y sostenemos que al conocer la historia de la forma en 

que se configuró la subjetividad femenina de las mujeres medellinenses de 

1920 a 1957, podremos empezar a comprender la forma en que nos 

desenvolvemos en el mundo y empoderarnos de los cambios que deseamos 

hacer en busca de nuestro Desarrollo Humano.  

 

Sostienen, Daza y Zuleta, que el proceso modernizador de la ciudad 

medellinense estuvo unido a los intereses capitalistas, de suyo despóticos, y 

que esta unión son generadoras de un evidente proceso de exclusión que 

asigna a unos muy pocos el calificativo de señores; por tal motivo, su intención 

investigativa es comprender la violencia como dimensión del proceso cultural 

que se ha ido rutinizando y normalizando en espacios como la familia, la 

escuela y la política.  Afirman que la violencia se ha ido convirtiendo en una 

forma de reconocimiento social, de sociabilidad, es decir, la memoria colectiva 

se ha habituado e insensibilizado ante la violencia.  En este sentido nuestro 

trabajo reconoce la existencia de prácticas naturalizadas por la rutina histórica 

y cultural de su vivencia y nos centramos en la maternidad como algo sin lo que 

la mujer no podría pensarse – según la razón patriarcal -.  

 

Dado la relación entre violencia y sociabilidad expuesta por las autoras, 

sostienen que para discernir la violencia es necesario aclarar las fuerzas en los 

lugares en que actúan, los estados de las cosas en que se ejerce la fuerza y 

los efectos que genera tal acción; afirman que la escuela y la familia están 

constituidas por un conjunto de prácticas y enunciaciones que las hacen 
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múltiples, de tal suerte, que no se quedan anquilosadas en el dispositivo que 

las crea , sino que emergen de él sin confundirse con él.  Estudiar, pues, la 

violencia y la sociabilidad en tales ámbitos implica centrar la mirada en los 

cortes, intercambios, redundancias del tejido. En tal sentido, debe decirse, 

nuestra investigación se engancha del concepto de dispositivo foucaultiano en 

busca de crear tres para nuestra lectura de la formación de las subjetividades 

femeninas – subordinación, inclusión y resistencia – o sea, no pensamos que 

esté dado sino que el investigador en la medida de sus intuiciones y 

experiencias hermenéuticas lo construirá de tal manera que halle matices 

diferentes, mas no quiere esto decir que concibamos el dispositivo como algo 

posibilitador del relativismo y el falseamiento, sino como un elemento 

metodológico abierto, flexible, ampliador de posibilidades interpretativas.    

 

Las autoras del texto examinan crítica y sistemáticamente su pensamiento en 

busca de tomar distancias y en este sentido nos alejamos metodológicamente 

de ellas, debido a que nuestro esfuerzo no pretende tal desligamiento, sino 

todo lo contrario privilegiamos nuestra subjetividad, nuestra forma de sentir, 

pensar, concebirnos como mujeres que dialogan con otras de la misma época 

o de épocas diferentes no sólo para crear empatía, sino para experimentar 

juntas las sensaciones posibles de sublevación, amor, ira, ternura, risa o llanto 

que nos puedan generar las palabras de la razón patriarcal.  

 

Las autoras se asientan en la aseveración de haberse hecho normal la 

violencia y se detienen a aclarar el concepto como: “Un proceso de 

diferenciación que distribuye acciones y enunciaciones en campos 

homogeneizables, mediante operaciones de traducción a patrones comunes 

(reglas) que se establecen como referencias de sí mismos.  Lo normal es así la 

distribución de acciones y enunciaciones en un plano que, por su reiteración, 

determina una línea curvada al dar cuenta de zonas de concentración y 
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dispersión”88.  Por ley comprenden aquellos límites establecidos por 

instituciones que determinan lo posible y lo no posible.  Afirman que en la 

familia la culpabilización es la forma de alcanzar las direcciones dadas por la 

ley que busca haya una deuda infinita entre el soberano y el subordinado a sus 

mandatos. Tal movimiento es muy similar al planteado por el capitalismo, es 

decir, se jerarquiza, se verticaliza, se sobre-determina al inferior ante los 

deseos del superior.  

 

Conceptúan la socialización como un efecto de la experiencia de la cultura que 

se da a partir de acontecimientos que fundan individualidades, subjetividades, 

producción de sentidos. La violencia es comprendida como todo lo que 

imposibilita, desde el exterior, el movimiento, la creación de sentidos.  Para 

nuestro trabajo la subjetividad, también, un concepto muy importante y la 

pensamos como una forma particular de concebir el mundo.  Tal visión de 

mundo es histórica y en ella ingresan sistemas normativos, valores, creencias, 

lenguajes, entre otros, que organizan las maneras que se tienen de percibir, 

sentir, racionalizar, actuar en una cultura específica en la que las clases, la 

condición sexual, el color de piel particularizan y evidencian si se está en una 

postura subalternizada o colonizadora.  

 

Daza y Zuleta sostendrán que lo que se entiende por salud y enfermedad son 

formas normatizadoras que ingresarán a la escuela y a la familia para empezar 

a determinar lo que es, en ellas, normal y anormal; en este sentido posibilitan la 

aparición del cuerpo en el discurso y lo ubican en el encierro dentro de 

hospitales – si está enfermo  o, en la urbe si se halla sano, mas no por eso deja 

se del intervenido por la vacunación.  El discurso médico ingresa, entonces, a 

la familia, orienta la sexualidad, ayuda a que la mirada vigilante de los padres 

sobre el cuerpo sexuado de sus hijos sea más efectiva y controladora. Este 

discurso médico y familiar se teje y enreda con las enunciaciones de la Iglesia 

                                                 
88 DAZA, Gisela. ZULETA, Mónica. Maquinaciones sutiles de la violencia. Santafé de Bogotá, 
D.C. Siglo del Hombre Editores. Universidad Central. Departamento de Investigaciones, 1997. 
p. 5 
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católica que carga de pecado o bondad los actos humanos a vigilar y 

obviamente castigar o legitimar, según sea el caso.  

 

Dado lo anterior, no es extraño que, por ejemplo, las parturientas debieran 

obedecer en el hospital al médico siguiendo las prácticas higiénicas que se les 

enseñaban; obedeciera, también al sacerdote en torno a cuando retomar o no 

la sexualidad de tal suerte que el cuerpo era un mecanismo regulado, 

controlado.  En este sentido expresamos nuestro acuerdo con las autoras y 

señalamos nuestro esfuerzo en profundizar estos discursos de control en la 

madre, la niña, la novia, la prostituta, la maestra, la monja, en fin, las diversas 

subjetividades femeninas de la época.  Exponemos en nuestra investigación un 

amplio ejercicio de comprensión en torno al cuerpo, dado que sostenemos es 

un concepto muy importante e invisibilizado en las construcción de saberes 

históricos tradicionales.  Al abordar este término mencionamos el placer como 

un objeto del control de los discursos de la razón patriarcal y consideramos un 

elemento de mucha importancia a tener en cuenta en la lectura del informe final 

que presentamos.  

 

Es importante mostrar que las autoras afirman sobre el discurso médico que 

cuando ingresa a las familias abre las puertas para que el Estado empiece a 

legislar y, por tanto a sancionar lo que va a determinar como normal o no desde 

su saber y desde sus intereses de clase. Empieza a controlar la natalidad, a 

propender por la salud y educación de los niños, a generar políticas de 

procreación.  

 

Cabe mencionar que para mantener a los sujetos controlados se erigen 

códigos de conducta moral que exigirán sanciones de ser transgredidos, en esa 

medida la escuela, la familia y el Estado hacen uso de aparatos disciplinares 

que se apoyan entre sí en busca de la eficacia de sus discursos y prácticas.  

En este sentido se empieza a vincular al sujeto con el ideal de alcanzar la 

mayoría de edad en la medida en que se logre al control de las emociones; 
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mas, ese ideal era para los hombres, dado que a las mujeres no se las 

consideraba capaces de lograr tal objetivo.  Esta mayoría de edad estaba 

atravesada, también, por las condiciones de clase y tenían que ver con que la 

mujer por ejemplo no podía administrar sus bienes ni participar en política 

mientras que el hombre se encargaba de asuntos económicos y políticos que lo 

mantuvieran en el espacio público.  

 

Lo anterior trae como consecuencia que los hijos y las mujeres no pueden 

gozar de los placeres de la vida, porque su lugar es lo privado, lo doméstico, lo 

casero, es decir, el trabajo en el hogar.  En estas afirmaciones concordamos 

con las autoras del texto y nos esforzamos, además, en mostrar las palabras 

de la razón patriarcal que se oponían a que las mujeres llegaran a la política o 

manejaran sus bienes.  Nos aventuramos en la sustentación de la conquista, 

por parte de las féminas, de estos derechos, es decir, no escribimos la historia 

de las mujeres como el producto de las dádivas de la razón patriarcal, sino 

como un ejercicio de luchas, debates, puestas en escena y riesgos que trajeron 

como consecuencia el cambio de ciertas condiciones de vida que, sostenemos, 

son perfectibles en la medida en que las mujeres reconozcamos que no 

siempre estas luchas han traído un cambio en las estructuras patriarcalizadas 

de la cultura, sino una inclusión en lo público, pero como perpetuación de lo 

vivenciado en lo privado. En este sentido, las autoras del texto sostienen que 

las mujeres formadas para la producción son aceptadas como mayores de 

edad, mas esto no significa que hayan dejado de lado las funciones del cuidado 

familiar.  

 

Dado lo expuesto, es de mencionar que las autoras aceptan que los sujetos 

somos construidos por el lenguaje y esto lo conduce a permanecer en 

constantes ejercicios interpretativos en busca de la verdad; por tal razón, en 

estos momentos históricos estudiados es evidente la búsqueda por identificarse 

con discursos liberales o conservadores, religiosos, económicos, de la moda, 

entre otros.  En este orden de ideas sostienen que el sujeto se identifica para 
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diferenciarse de los demás; obviamente, con los cambios y connotaciones que 

trae consigo estas vivencias en la ciudad o en el campo.  Por ejemplo, en la 

ciudad se reconocen los derechos de todos, las relaciones comerciales son de 

costo beneficio, mientras que en el campo, por ejemplo, la sexualidad trae 

consigo la culpabilización. 

 

Nuestro trabajo si bien habla de esa tendencia a culpabilizar a la mujer ante el 

ejercicio de su sexualidad, nos concentramos con más celo en las razones por 

las cuales se pretendía tal sentimiento, es decir, como era la culpa el 

mecanismo de control de la razón patriarcal que permitiría poder mantenerla 

recluida en el hogar, cuidando a sus padres, esposos, hijos….o en la escuela, 

como maestra, educando niños…..o en el convento entregándose al prójimo 

como muestra de su amor a Dios.  Todo esto, además, para mantener pura la 

raza y para que la mujer no se reconociera como sujeto y se pensara capaz de 

empoderamiento.  Mostramos, pues, las prácticas y los discursos educativos – 

escolares y no escolares – que tendían al logro de tal fin, e intentamos 

problematizarlos para esbozar en el dispositivo de resistencia como desde lo 

estético, desde otra forma de relacionarse con el cuerpo podrán mujeres como 

Débora Arango y María Cano – entre otras – resistirse a esa razón patriarcal 

que las descorporaliza ante sí mismas y ante los otros que no se detienen a 

reconocerlas en sus expresiones de sexualidad.  

 

Será Lola G. Luna, quien nos posibilite presentar la forma en que se dio el 

proceso sufragista de la mujer en Colombia de 1930 a 195789, ella tiene como 

objetivo a alcanzar con su libro el análisis de los discursos colombianos que 

construyeron un sujeto sufragista que, además, interactúa con un feminismo 

naciente.  La autora inicia haciendo un recorrido por algunos teóricos que le 

permiten sentar las bases conceptúales por las que se moverá; por ejemplo, y 

sin detenernos en todo proceso minucioso que ella realiza, debe mostrarse que 

                                                 
89 LUNA G., Lola. El sujeto sufragista, feminismo y feminidad en Colombia 1930 – 1957. Cali: 
Ediciones La Manzana de la Discordia. Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad. 
Universidad del Valle, 2004. 
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aceptará que el contexto social condiciona a las personas que lo hacen 

significativo mediante los discursos; estos son históricos y actúan como una red 

de significación contenedora de reglas. Con Foucault, sostiene que tanto los 

discursos como las prácticas forman los objetos – sujetos de que hablan. 

 

Lo anterior obliga a mencionar que para Luna, los significados no son atributos 

de los fenómenos sociales, sino ‘efectos’ de la mediación discursivo-lingüística.  

Estos discursos son dinámicos, discontinuos y sincrónicos. Defiende la idea de 

una identidad producida discursivamente y, la definición de género como un 

concepto que categoriza las diferencias entre lo masculino y lo femenino 

además, las relaciones de poder existentes entre los mismos. Sostiene que la 

identidad – como parte de la subjetividad que se constituye en la interacción 

entre los roles ocupados por los sujetos y sus experiencias de los mismos - 

femenina está construida por discursos universalistas, pero que la realidad 

cotidiana desmiente tal conjunto de ideas; esta  diferencia entre ideal y realidad 

es generada porque tales universales parten de naturalizaciones de virtudes 

femeninas que no son naturales.  La mujer es vista, en tales universales como 

un ‘ángel del hogar’ y como una ‘buena madre’.  En éste sentido coincidimos 

con la autora, es decir, también en nuestro informe de investigación 

sostenemos que los discursos y prácticas constituyen subjetividades y que en 

la femenina la maternidad es una idea naturalizada; por tanto, afirmamos es 

posible encontrar mujeres que no se inclinan hacia ésta a pesar de la exclusión 

y crítica social que esta determinación le traerá.  

 

Continúa Luna mostrando al feminismo como un discurso en construcción que 

tiene, entre sus muchos resultados, el sujeto sufragista.  El reto más importante 

que se plantea el feminismo hoy es reconocer la diversidad existente entre las 

mujeres (raza, etnia, clase, edad, opción sexual, religión, pasado histórico).  

 

Este sujeto sufragista parte del sujeto ‘mujer maternal’ con el que entrará en 

contradicción, debido a que se afirma que salir a lo público desvirtuará la 
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función primordial de la mujer madre. Esta maternidad se construye imitando a 

la Virgen María en sus virtudes de pureza, obediencia, modestia, silencio; por 

tanto, en oposición a las del hombre: mando, elocuencia, entro otras. Acepta – 

al igual que nuestros resultados de  investigación – que Magda Rodríguez90 

acierta cuando afirma que a la mujer se le ha recluido en el hogar. Vale la pena 

mencionar que en este campo nuestra investigación profundiza más en lo que 

tal afirmación quiere decir e intenta demostrar las prácticas que así la sustenta; 

además, la forma en que el cuerpo es vigilado y controlado para lograr tal 

encierro.  

 

Esta mujer maternal, producto en gran parte del discurso religioso, entrará en 

contradicción con la ‘mujer moderna’, esa que se reconoce como sujeto de 

derechos; de tal suerte, que Luna hará un recorrido más profundo por ambos 

contenidos discursivos desde 1880 hasta 1930, en busca de hacer más clara la 

comprensión de que significaba ser liberal o conservador en un contexto 

colombiano y lo que esto, a las mujeres, les implicaba para su subjetividad.  

Obviamente centrándose en el sufragismo y la materialidad.  Este es un avance 

que nuestra investigación no muestra, dado que si bien reconocemos la 

existencia de un feminismo católico y uno liberal, no retrocedemos tanto en los 

antecedentes y ampliamos los discursos a aquellos que tienen que ver con el 

divorcio, un poco el manejo de sus bienes y la forma de vestir, por ejemplo. 

 

Continúa, Luna, mostrando a las mujeres campesinas trabajando en las 

haciendas o en servicios domésticos recibiendo por sus labores un 50% menos 

de lo que recibían las obreras en las fábricas, de tal suerte que deciden venir a 

la ciudad en busca de mejores salarios.  Algunas lo encontrarán en las fábricas 

– obviamente estaba mejor remunerado el trabajo de los hombres -; mientras 

otras encontrarían la prostitución como única opción de sobrevivencia. Estas 

mujeres, todas, recibirán ecuación tendiente a su maternidad y expone, la 

autora, que cuando aparecen los movimientos sufragistas se hacen evidentes 

                                                 
90 ROGRIGUEZ MAGDA, Rosa maría. Foucault y la genealogía de los sexos, Anthropos, 
Barcelona, 1999. 
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otras necesidades educativas; por ejemplo, lo que tiene que ver con política y 

derechos.  

 

Tales derechos se hacen significativos “especialmente cuando en 1945 se dictó 

una ley que fijaba una ‘cuota de Compensación Militar’, que habían de pagar 

todas las mujeres que trabajan fuera del hogar.  Como dicha cuota venía a 

representar la tercera parte del sueldo, muy pronto fue calificada como 

“injusta”, y se pidió su derogación argumentándose la contradicción existente 

entre que no se les reconociera la “igualdad de derechos”, y en cambio se les 

asignaran más deberes”91.  

 

Las mujeres alcanzarán la posibilidad de ser elegidas, por ejemplo, Jurados del 

Pueblo; pero, no podían votar. Participa y organiza Congresos Internacionales 

Femeninos, discute públicamente sus posturas conservadoras – sostenidas no 

sólo por hombres, sino también por mujeres - que la querían en el hogar 

cuidando sus hijos y las liberales, que pensaban que no había contradicción 

entre la posibilidad de ser madres y ejercer derechos políticos.  En fin, Luna 

puntillosamente empieza a historiar analíticamente el proceso de la conquista 

femenina del voto.  En este sentido no hay contradicciones entre lo que ella 

planeta y lo que nuestro ejercicio halló; mas es ético reconocer, nuevamente, 

su profundidad.  Esta dada porque la autora centra en estos discursos la 

mirada, mientras que nosotras ampliamos el margen de los discursos a 

reflexionar y comprender.  

 

Dedicará, la autora, un poco de espacio a mostrar cómo era la educación de la 

mujer y lo acontecido cuando defiende su ingreso a la Universidad…Aquí, 

nuestro trabajo en mucho más profundo, debido a que dedicamos tiempo a la 

reflexión en torno al debate que esta lucha femenina generó.  Vale la pena, 

evidenciar que ambos trabajos asignan a la mujer el lugar protagónico en estos 

logros y se alejan de las posturas que afirman fue la razón patriarcal la que 

                                                 
91LUNA G., Lola. Op. Cit. p. 68 
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concedió generosamente estos espacios de participación política o educativa a 

nivel superior.   

 

Para finalizar el recorrido por los informes de investigación que harán parte del 

Estado del Arte, está el texto Mujeres y trabajo en Antioquia durante el siglo 

XX. Formas de asociación y participación sindical92. En éste se profundiza en la 

participación de la mujer en la vida laboral, familiar, social, política y sindical 

con la intención explícita de ayudar al empoderamiento femenino de sí mismas 

a partir del reconocimiento de su historia.  Aquí encontramos un punto de 

vínculo entre este trabajo y el nuestro, dado que valoramos la historia como 

mecanismo de adueñarse de sí para hacerse cargo de sí.    

 

Reyes y Saavedra, reconocen el aporte del trabajo femenino al proceso de 

industrialización de Medellín y se aventuran a reconocer que tal aporte no es 

sólo en las fábricas u otros espacios laborales, sino desde su hogar 

denunciando, además, que tal trabajo carece de reconocimiento social y 

económico.  Van, inclusive, más allá cuando hacen público que las mujeres que 

trabajan doblan su jornada laboral con las labores domésticas, es decir, formar 

parte de la empresa no exime a la mujer de su rutina diaria en la casa 

barriendo, lavando, entre otros.  Concordamos con las autoras en la denuncia 

de ser esta situación avalada por la imagen de la Virgen María quien era 

ofrecida como modelo de sacrifico y abnegación.  

 

Coincidimos, además, en mostrar que el placer sexual no estaba permitido en 

la mujer casada y que la prostituta era la encargada de proporcionar placer a 

los hombres.  También convenimos en exponer que a las mujeres e les 

consideraba inferiores mentalmente; por tal razón su educación fue restringida 

y objeto de luchas por parte de los movimientos de mujeres que querían 

acceder al bachillerato y a la Universidad.  Mas, debe decirse que estos 

                                                 
92 REYES CÁRDENAS, Ana Catalina. SAAVEDRA RESTREPO, María Claudia. Mujeres y 
trabajo en Antioquia durante el siglo XX. Formas de asociación y participación sindical. 
Medellín: Ediciones ESCUELA NACIONAL SINDICAL, 2005.  
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aspectos serán más profundizados en nuestro trabajo, no sólo porque nos 

detenemos en los discursos y debates que esto generó, sino porque la 

intención de la investigación de Reyes y Saavedra es la mujer como 

trabajadora.  

 

Continúan Reyes y Saavedra, mostrando a Betsabé Espinosa liderando la 

huelga de Fabricato en 1920 y a María Cano, una mujer socialista que lucha 

por los derechos de los trabajadores. Será en 1930, cuando empiece a 

transformarse la participación de las mujeres en la industria, dado que se 

privilegiará la mano de obra masculina en busca de que la mujer regrese al 

hogar.  Aquí es menester mencionar que en nuestro informe de investigación 

aparecen estas mujeres y sus luchas, pero que resaltamos la María Cano 

escritora dentro del Dispositivo de Resistencia, dado que consideramos no se 

ha conocido profundamente la belleza de sus producciones literarias, de tal 

suerte que intentamos interpretar la riqueza de sus textos como portadores, por 

ejemplo, del cuerpo femenino que nadie quiere reconocer ni visibilizar.  

 

Siguen Reyes y Saavedra, mostrando a las campesinas pobres que quedaron 

sin empleo y se dedicarán, por tanto, al servicio doméstico, la prostitución o al 

trabajo en el sector comercial, para lo cual no era necesaria mucha preparación 

o entrenamiento.  Estas mujeres participaron en campos y ciudades como 

artesanas, panaderas, envolver hoja de tabaco, sombrereras, modistas y otras 

actividades.  Debe hacerse mención a los salarios y jornales inferiores a los 

recibidos por los hombres, asunto que mencionamos, también, en nuestro 

informe de investigación, pero en que se nota mayor profundidad en el texto de 

Reyes y Saavedra, dado que presentan datos estadísticos año por año, del 

número de empeladas y empleados, de los salarios recibidos, entre otros datos 

que hacen de este ejercicio algo puntilloso y muy bien documentado.  Más, 

avanzamos en nuestro trabajo investigativo proponiendo que esto se debe no 

sólo a la condición de féminas, sino a una estrategia usada para ‘disciplinar’ a 

las mujeres que habían abandonado el hogar, además en busca de no 
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desplazar al hombre de su lugar de proveedor.  En esta medida, también, 

mostramos que si bien la mujer forma parte del ámbito laboral, lo hace 

ejecutando funciones que perpetúan su lugar de cuidadoras, protectoras y 

artesanas domésticas.   

 

Además, la ciudad se enfrentará a cambios en su estructura que no deja ilesas 

las visiones del mundo que tienen sus habitantes mujeres y hombres.  Entre las 

mencionadas transformaciones estará el Ferrocarril, la pavimentación de las 

calles, la construcción de lujosos edificios y la aparición de fábricas como 

Coltejer, Tejidos Rosellón, Cervecerías, fábricas de chocolates, Noel, 

Coltabaco, entre otras.  Esta industrialización causó no pocos desplazamientos 

y problemas en el campo, sino que además dejó a muchas mujeres 

abandonadas con sus familias en los campos, debido a que los hombres 

vinieron a la ciudad en busca de mejores condiciones laborales.  

 

Tendrá la Iglesia un papel básico en la formación de la clase obrera, dado que 

inculcó el hábito del ahorro, valores como la austeridad en los gastos; creó una 

red de disciplinamiento a partir de las asociaciones religiosas, colegios, 

hospitales…lugares de evangelización y  oración.  Fundarán – los jesuitas - el 

“Patronato de Obreras” que les facilitaba a las mismas, por ejemplo, habitación 

y medicamentos a bajo costo siempre y cuando aceptarán las normas de la 

moral católica.  Esto, afirman las autoras, hizo lento el crecimiento del 

sindicalismo independiente.   

 

Los patronos y la Iglesia tenían tanta injerencia en la vida de las obreras que 

instituyeron la figura de la matrona…mujer madura encargada, en la fábrica, de 

mantener el orden y la moral.  Las empresas, además, tenían un Capellán y en 

el salón de trabajo una imagen del Sagrado Corazón.  Todos estos aspectos 

fueron mencionados, también, en nuestro informe de investigación, mas Reyes 

y Saavedra profundizarán en las condiciones de vida de las primeras obreras 

en sentidos tales como el ambiente de trabajo, los servicios sanitarios entre 
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otros.  Mencionarán las autoras del texto en cuestión, un asunto no tocado por 

nosotras y es la presencia del trabajo infantil en las empresas como medio 

eficaz, según los dueños de las mismas, que garantizaba menos mendicidad, 

prostitución y vagancia infantil en la ciudad.93  

 

Coincidimos ambos trabajos en exponer que a las mujeres se les circunscribió 

en profesiones que prolongaran su rol maternal, profesiones tales como 

maestras, enfermeras, secretarias, cajeras, telefonistas y contabilistas.  Mas, 

reconocemos que Reyes y Saavedra hacen un análisis detallado del 

surgimiento y desarrollo de los movimientos socialistas que luchaban por los 

derechos de los trabajadores en busca, por ejemplo, e la disminución del 

horario de trabajo a ocho horas, el derecho al estudio o al descanso.  En este 

sentido detallarán las huelgas y protestas registradas en la ciudad y en el país.  

Profundizarán, por ende, en los logros obtenidos y en las leyes promulgadas a 

favor de la clase obrera.  Vale la pena mencionar que tal ejercicio académico lo 

hacen teniendo como rango cronológico todo el siglo XX.  

 

                                                 
93 Cfr. p. 46 
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5. TEJER Y DESTEJER, NOMBRAR Y PROBLEMATIZAR... ANOTACIONES 

METODOLÓGICAS SOBRE NUESTRO VIAJE POR LAS SUBJETIVIDADES 

FEMENINAS EN MEDELLÍN ENTRE 1920 Y 1957 

 

Los que se resisten o se rebelan 
contra una forma de poder no 
pueden satisfacerse con denunciar 
la violencia o criticar una institución. 
No basta con denunciar la razón en 
general. Lo que hace falta volver a 
poner en tela de juicio es la forma 
de racionalidad existente94. 
 
Supongo que en toda sociedad la 
producción del discurso estaba 
controlada, seleccionada y 
redistribuida por cierto número de 
procedimientos que tienen por 
función conjurar sus poderes y 
peligros, dominar el acontecimiento 
aleatorio y esquivar su pesada y 

temible materialidad95.   
 

Antes de comenzar no podemos resistir la tentación de un recurso etimológico, 

algo que explique las relaciones semánticas que pretendemos plantear cuando 

hablamos de sendero y viaje. La palabra metodología proviene del griego, 

(Tras de lo cual, después de lo cual) y   (Camino, senda, curso de 

un río; viaje, ruta, marcha, expedición; modo de vida, costumbre; vía, medio, 

manera, procedimiento). La metodología, entonces, se ocupa de apalabrar la 

senda tras o después de transitarla. Por eso, mientras nos ocupábamos del 

problema y recorríamos el camino, dibujábamos el mapa de nuestro 

viaje…Hoy, reconstruimos nuestro camino.  

 

                                                 
94 FOUCAULT, Michel. Omnes et singulatim. En: tecnologías del yo y otros textos afines. 
Barcelona, Paidós, 1996. p.139.  
95 FOUCAULT, Michel. El orden del discurso. Barcelona, Tusquets, 1999. p. 76  
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Nuestro viaje comenzó con una pregunta por lo que significó para las mujeres 

acceder a la Universidad y, por ende, los cambios que produce su acceso a 

nuevos espacios para su desarrollo personal y profesional. Sin embargo, poco 

a poco, las condiciones del archivo histórico, es decir, el silencio sistemático o 

la relegación de este acontecimiento a algo sin importancia, y los argumentos 

contra la educación superior de la mujer, nos llevaron a pensar que el problema 

no era el acceso a la educación superior de las mujeres, sino las concepciones 

de lo femenino y la mujer que soportaban los discursos en pro o en contra de 

su ingreso a la vida profesional y pública. Esto nos puso en la dirección de 

pensar el problema de la educación de la mujer en contextos escolares y no 

escolares, lo que nos condujo a pensar cómo se representaban a las mujeres 

en la sociedad, quienes hablaban sobre ellas o por ellas, quienes reclamaban o 

tenían legitimidad para hablar sobre ellas o por ellas, las prescripciones sobre 

la conducta de la mujer, los discursos que las nombraban y las instituciones 

dónde la mujer participaba o no podía hacerlo, las prácticas en las que 

participaban o no, en las cuales eran formadas como mujeres, entre otros. De 

ese modo, el camino de la investigación pasó del análisis del discurso sobre la 

educación superior de la mujer a la postulación de dispositivos de formación de 

las subjetividades de las mujeres que permitían discursos tales sobre las 

mujeres y su educación.  

 

Decimos dispositivos, en plural, puesto que la lectura de las fuentes nos 

permitió reconocer modos diversos de subjetivación de la mujer. No quisimos 

circunscribir nuestro trabajo al análisis del dispositivo educativo, el cual suele 

remitir a espacios, discursos y prácticas, sujetos y saberes escolares. 

Estratégicamente nos planteamos tres dispositivos que nos permitieran pensar 

la producción de la subjetividad de las mujeres más allá de la escuela en la 

Medellín en la primera mitad del siglo XX, todo con el objeto de incluir otros 

espacios, tiempos, prácticas, discursos y saberes. Estos tres dispositivos 

fueron postulados para establecer las diferencias que nos permitieran visibilizar 

formas otras de subjetivación de las mujeres, más allá de los discursos de 
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dominación y jerarquización de género, y que nos mostraran a las mujeres que 

se resistieron a una vida determinada por la subordinación a la razón patriarcal 

y el lugar que ésta les asigna en la sociedad, a las mujeres que fueron capaces 

de vivir de otro modo y denunciar las condiciones de subordinación o inclusión 

condicionada en las que se hallaban.  

 

Metodológicamente nos inclinamos por entender la subjetividad y la 

subjetividad de la mujer como: “sus formas de ser y de estar, como del lugar 

que ocupan en el mundo. Por subjetividad entiendo la particular concepción del 

mundo y de la vida del sujeto. Está constituida por el conjunto de normas, 

valores, creencias, lenguajes y formas de aprehender el mundo, conscientes e 

inconscientes.  Se estructura a partir del lugar que ocupa el sujeto en la 

sociedad, y se organiza en torno a formas de percibir, de sentir, de racionalizar 

y de accionar sobre la realidad. Se expresa con comportamientos, en actitudes 

y en acciones del sujeto, en su existir.  Se constituye en los procesos vitales del 

sujeto, en el cumplimiento de su ser social, en el marco histórico de su cultura. 

En suma, es la elaboración única que hace el sujeto de su experiencia vital. La 

subjetividad de las mujeres es la particular e individual concepción del mundo y 

de la vida que cada mujer elabora a partir de su condición genérica y de todas 

sus adscripciones socioculturales, es decir, de su situación vital específica con 

elementos de diversas concepciones del mundo que ellas sintetizan”96.  

 

Esta amplia definición de subjetividad nos permitió salir al paso de aquellas 

lecturas que en un primer momento y bajo el influjo de cierto tipo de lecturas 

foucaultianas que entienden el poder en términos de dominación, imponía el 

reconocimiento de discursos en los cuales los procesos de subjetivación 

parecían estar circunscritos a la dominación o subordinación de la mujer de 

manera inexorable. Poco a poco, los discursos de dominación o subordinación 

                                                 
96 LEGARDE Y DE LOS RÍOS, Marcela. Los cautiverios de las mujeres: madresposas, monjas, 
putas, presas y locas. Universidad Nacional Autónoma de México.  Dirección General de 
Estudios de Posgrado. Facultad de Filosofía y Letras. Programa Universitario de Estudios de 
Género. 1990. p. 34 
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dieron paso a otros de carácter inclusivo, sin embargo, una inclusión que poco 

cambiaba la situación de la mujer. Esta distinción es importante en la medida 

en que podemos establecer cómo los discursos de modernización social y 

productiva generaron nuevos discursos sobre la mujer, pero que en realidad 

mientras abrían espacios para la mujer las desafiaban a seguir cumpliendo con 

sus roles generizados97. Finalmente, encontramos otros discursos y prácticas 

en los cuales algunas mujeres de Medellín empiezan a resistirse al modo como 

son nombradas en los discursos de subordinación y de inclusión. Estas tres 

series discursivas, nos pusieron en la pista de la posibilidad de describir tres 

tipos de dispositivos en los cuales la subjetivación de la mujer de Medellín era 

producida en la primera mitad del siglo XX.  

 

Siguiendo a Foucault, por dispositivo entendemos: “un conjunto decisivamente 

heterogéneo que abarca los discursos, instituciones, instituciones 

arquitectónicas, decisiones relegadas, leyes, medidas administrativas, 

afirmaciones científicas, enseñanzas filosóficas, morales o filantrópicas, en 

resumen, lo que se dice y lo que no se dice. Y con esto basta por lo que a los 

elementos del dispositivo se refiere. El propio dispositivo es la red que puede 

tejerse entre estos elementos”98. En tal sentido, nuestro trabajo consistió en 

tejer la compleja trama de la formación de las mujeres, su educación escolar o 

                                                 
97 La vida social generizada se produce a través de tres procesos distintos: es el resultado de 
asignar metáforas dualistas de género a diversas dicotomías percibidas que no suelen tener 
que ver con las diferencias de sexo; es consecuencia de recurrir a estos dualismos de género 
para organizar la actividad social, de dividir las actividades sociales necesarias entre diferentes 
grupos de seres humanos; es una forma de identidad individual, socialmente construida, que 
sólo se correlaciona de modo imperfecto con la “realidad” o con la percepción de las diferencias 
de sexo. Denominaré estos tres aspectos de género como simbolismo de género (o, tomando 
una expresión de la antropología, “totemismo de género”), estructura de género (o división de 
trabajo según el género) y género individual. Los referentes de los tres sentidos de la 
masculinidad  y la feminidad difieren según las culturas, aunque, dentro de la misma cultura, las 
tres formas de género están relacionadas entre sí.  Es muy probable que no puedan 
observarse en todas las culturas o en todas las épocas de la historia más que algunas 
expresiones simbólicas, institucionales o de identidad o conducta individual de masculinidad y 
de feminidad”.  HARDING, Sandra. Ciencia y feminismo. Madrid: Ediciones Morata, S.L. 1996. 
p. 17 
98 FOUCAULT, Michel. Citado por: JÄGER, Siegfried. Discursos y conocimiento: aspectos 
teóricos y metodológicos de la crítica del discurso y el análisis de dispositivos. En: WODACK, 
Ruth y MEYER, Michael. Métodos de análisis crítico del discurso. Barcelona, Gedisa, 2003. 
p. 71.  



Metodología   

110  

no, sus múltiples formas de subjetivación, a partir de tres tejidos diferentes, en 

tres dispositivos: el de subordinación, el de inclusión y el de resistencia. No 

queremos indicar aquí que haya una especie de sucesión entre estos tres 

dispositivos, más bien lo que podemos encontrar son solapamientos, 

coexistencias y, sin temor a equivocarnos, una supervivencia de estos 

discursos hasta el día de hoy, con algunas variaciones, cuyo análisis podía ser 

objeto de otro trabajo.          

 

Nuestra metodología de trabajo, que aquí nombramos bajo la metáfora del 

tejido, se asimila en sus aspectos prácticos a la propuesta de Jäger de 

sistematización del trabajo de Foucault. Por todos es conocida la enorme 

dificultad de reconocer y articular los diversos procedimientos metodológicos 

desplegados por Foucault en su “caja de herramientas". Tal dificultad ha sido 

subsanada por la adopción de la descripción detallada que realiza Jäger del 

proceso metodológico de un análisis crítico del discurso basado en la teoría del 

discurso de Michel Foucault  y los análisis de dispositivos.  

 

Nuestro trabajo fue fundamentalmente documental (textos escritos e 

imágenes), poco a poco fuimos construyendo un archivo donde los documentos 

giraban en torno a las prácticas y discursos mediante los cuales se aspiraba 

producir la subjetividad de la mujer. Las preguntas que instalan nuestro trabajo 

en el plano del discurso, fueron las siguientes: 

 

¿Cuáles son los saberes, disciplinas y ciencias, que conformaban el 

conocimiento hegemónico99 sobre la mujer y su educación, su formación en 

espacios escolares uno, en la Medellín de la primera mitad del siglo XX?  

                                                 
99 “La postura feminista radical sostiene que las epistemologías, metafísicas, éticas y políticas 
de las formas dominantes de la ciencia son androcéntricas y se apoyan mutuamente; que, a 
pesar de la creencia, en el intrínseco carácter progresista de la ciencia, (profundamente 
anclada en la cultura occidental) la ciencia actual está al servicio de tendencias 
primordialmente retrógradas, y que la estructura social de la ciencia, muchas de sus 
aplicaciones y tecnologías, sus formas de definir los problemas de investigación y de diseñar 
experimentos, sus modos de construir y conferir significados son no sólo sexistas, sino también 
racistas, clasistas y coercitivos en el plano cultural. En sus análisis de la influencia del 
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¿De qué modo este conocimiento válido sobre la mujer evoluciona en Medellín, 

en la primera mitad del siglo XX,  y los efectos que tiene dicha evolución en los 

discursos sobre la educación de la mujer, y su formación en espacios escolares 

no escolares? 

 

Nos preguntamos también por la forma como circulan esos conocimientos 

válidos sobre la mujer y las formas en que esa circulación determina la 

comprensión de los espacios y tiempos de la mujer en la Medellín de la primera 

mitad del siglo XX.  

 

Sin embargo, quizás la pregunta más importante, se orientó al modo como 

tales conocimientos válidos determinan una cierta forma de producción de 

subjetividad y las resistencias a ella. Todo ello bajo la convicción de que tales 

conocimientos válidos tienen una función en la constitución de los sujetos y la 

configuración de la sociedad. 

 

Siguiendo a Jäger, concebimos el conocimiento como “todos los tipos de 

contenidos que dan forma a la conciencia o todos los tipos de significados 

utilizados por diferentes personas históricas, con el fin de interpretar y moldear 

la realidad circundante.”100  Este tipo de conocimiento produce “contextos 

discursivos”  y el análisis de tales contextos nos permite identificar, en un 

determinado lugar y tiempo, lo que se tiene por  conocimiento válido. Una vez 

reconocido tal conocimiento válido, podemos construir unos análisis de 

discursos y dispositivos que nos permitan reconocer también las formas de 

poder/saber y someterlas a la crítica. Una crítica que pasa por la reconstrucción  

de las interacciones entre las prácticas discursivas y las practicas no 

discursivas, desde las manifestaciones o materializaciones del conocimiento. 

                                                                                                                                               
simbolismo de género, de la división de trabajo según el género y de la construcción de 
identidad individual de género en la historia y la filosofía de la ciencia, las pensadoras 
feministas han cuestionado los mismos fundamentos de los órdenes intelectual y social”. Ibíd.  
p. 11 
100 WODACK, Ruth y MEYER, Michael Op. Cit., p. 61 



Metodología   

112  

Este tipo de conocimiento constituye un “dispositivo societal global”101, que 

como tal puede ser analizado.  

 

Jäger, citando a Link, define el discurso como “un concepto de habla que se 

encontrará institucionalmente consolidado en la medida en que determine y 

consolide la acción y, de este modo, sirva ya para ejercer el poder.”102  Esta 

definición nos permite poner en evidencia el modo como los discursos tienen 

una acción formativa sobre la sociedad, en tanto el discurso también es un 

ejercicio del poder.  

 

En nuestro trabajo quisimos insistir en el análisis de los discursos dominantes, 

revelando sus contradicciones, haciendo explícito lo que suele ocultar, 

reconociendo aquello que permite decir y no decir, en el caso de la producción 

de la subjetividad de las mujeres de Medellín en la primera mitad del siglo XX. 

Estamos tratando de mostrar cómo esos discursos dominantes se normalizan o 

naturalizan, presentándose como verdades acabadas y absolutas, cuando en 

realidad son productos de una temporalidad que puede ser reconstruida, 

analizada y criticada.  

 

Vale la pena mencionar que las epistemologías feministas proponen una 

ciencia que reconozca los contextos, las subjetividades, las formas de ser y 

hacer ciencia, dado que están mostrando que cuando se habla de ciencia se 

tiene en mente la producción de conocimientos objetivos y en este sentido 

afirman: 

 

No cabe duda de que “mala ciencia” es la que asume que los problemas 
de los hombres son los del todo el mundo, dejando sin explicar muchas 
cosas que resultan problemáticas para las mujeres, y que da por 
supuesto que las explicaciones de los hombres al respecto a lo que les 
parece problemático no están deformadas por sus necesidades y 
deseos de género. Pero, ¿se reduce esto a un simple ejemplo de mala 
ciencia, si acaso? ¿No será que la selección y definición de los 

                                                 
101 Ibíd., p. 62  
102 Ibíd., p. 63  
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problemas llevan siempre consigo las huellas de los grupos dominantes 
en una cultura? Con estas cuestiones vislumbramos el carácter 
tendencioso fundamental, con respecto a los valores, de la búsqueda 
del saber y, por tanto, la imposibilidad de distinguir entre la mala ciencia 
y al ciencia al uso. Más aún, el diseño y la interpretación de la 
investigación se han desarrollado, una y otra vez, de forma sesgada a 
favor del género masculino. Pero, si los problemas están 
necesariamente lastrados con valores, si se construyen las teorías con 
el fin de explicar problemas, si las metodologías están siempre cargadas 
de teoría y si las observaciones están sesgadas por las metodologías, 
¿puede haber un diseño y una interpretación de la investigación 
independientes de los valores? Esta línea de razonamientos nos lleva a 
plantearnos la posibilidad de que algunos tipos de investigación lastrada 
por los valores, sean, sin embargo, objetivos al máximo. Por ejemplo, 
¿los diseños de investigación manifiestamente antisexistas son más 
objetivos en sí que los abiertamente sexistas o, aún más importante, los 
que “prescinden del sexo” (O sea, del género)? ¿Y las investigaciones 
antisexistas que son también conscientemente antirracistas son más 
objetivas que las que no lo son? En la historia de la ciencia hay 
precedentes de la preferencia por la distinción entre los valores sociales 
que incrementan la objetividad y los que la disminuyen frente a la 
distinción entre la investigación independiente de los valores y la 
marcada por estos.103 
 

 

En nuestro trabajo, los  discursos sobre la mujer nos permitieron visualizar 

cómo se crean las condiciones para la formación de sujetos y la estructuración 

y configuración de las sociedades. Para nuestro específico caso, la forma como 

se construyen representaciones de lo femenino, de la mujer, de los espacios y 

tiempos que deben  habitar,  los estereotipos y lugares comunes que rodean la 

producción de la subjetividad femenina y su educación formal en la escuela, su 

acceso o no a la educación superior, a la vida profesional, a la vida laboral, a la 

vida pública. Nuestro trabajo busca establecer las diversas formas en que 

discursivamente se producen las subjetividades de la mujer y las resistencias a 

formas de subordinación e inclusión, como ejercicio del poder sobre el cuerpo 

de la mujer.  

 

                                                 
103 HARDING, Op. Cit., p. 21 - 22 

 



Metodología   

114  

Para el análisis de los discursos (Cartas Pastorales, crónicas y artículos de 

prensa, poesías, cuentos, biografías, entre otros) e imágenes (fotografías, 

publicidad, objetos, pinturas, entre otros) que la razón patriarcal genera, en 

busca de configurar la subjetividad de las mujeres medellinenses de 1920 a 

1957, se intenta reconocer la pluralidad de significados y dejarlos hablar en 

busca de lograr escribir una historia de las mujeres en las que ellas tengan la 

palabra y en la que sus acciones sean reconocidas como propias.  

 

Este ejercicio de análisis de discursos ha obligado a problematizar los textos e 

imágenes, a conjeturar y a buscar que sean los discursos los que validen o no 

estas conjeturas. En esta aventura interpretativa se exploran caminos, pero, se 

insiste, no se obliga a los textos a decir lo que no dicen, sino que se los 

respeta; mas, obviamente se reconoce que algunos aspectos son exaltados por 

ser de suma importancia para el trabajo.  Resaltar algunos elementos, trae 

consigo, dejar algunos otros un poco en las sombras o a la espera de otras 

investigaciones que los saquen a la luz.  

 

Al analizar estos discursos nos centramos en la manera cómo se relacionan 

para nombrar y producir lo femenino, sus subjetividades y sus visiones del 

mundo.  Otro aspecto que se plantea es la interrelación que entre ellos se 

genera, es decir, la forma en que los discursos médicos, por ejemplo se 

encuentran con los religiosos o los políticos para fortalecer ideas sobre las 

mujeres como la que reza que su lugar es el hogar, la maternidad y que 

abandonarlo será causa de grandes desastres morales y sociales.  Lo anterior 

implica que se tenga en cuenta quién-es habla-n, los roles  cumplen, las 

ideologías que preservan, el poder que representan y los mecanismos de 

control que usan.  

 

Interpretar estos discursos, analizarlos, ha obligado que se indague el contexto 

social, político, económico, religioso, entre otros, en los que se han producido, 

debido a que hemos entendido que el contexto permea, justifica, explica, 



Metodología   

115  

modifica, amplía lo que subyace en los sentidos de discursos e imágenes.  

Para la reconstrucción histórica de este ambiente en el que se producen los 

discursos hemos buscado ser cuidadosas para no decir lo que siempre se ha 

dicho, sino para dejar que se diga lo que no se ha dicho, por ejemplo, que la 

mujer ha tenido una parte activa en la construcción de la historia de Medellín y 

Colombia, que no ha sido la “indulgencia” de la razón patriarcal la que ha 

otorgado regalos, sino que ella ha luchado para alcanzar derechos.  

 

Es importante mencionar que este análisis discursivo lo hacemos como 

maestras, es decir, como profesionales; pero, también como mujeres que se 

dejan afectar, cambiar, transformar por lo hallado.  De tal manera que en este 

evento interpretativo nos formamos al relacionarnos con los textos, nos 

ponemos en escena, no nos ocultamos en una postura de erudición y 

pretensión de objetividad positiva, sino que nos abrimos a los sentidos de los 

textos, nos aventuramos en ellos.  

 

El análisis de dispositivos nos plantea la necesidad de reconocer y visibilizar 

las posiciones y funciones cambiantes de los diversos elementos que lo 

conforman. Se debe evitar presentar el dispositivo como algo inmóvil e 

invariante, pues, en tanto forma de interpretación histórica de la vida cotidiana, 

busca describir la dinamicidad de esa cotidianidad.  El análisis de los 

dispositivos exige estar atento a la heterogeneidad de sus elementos, lo cual 

nos permitirá crear líneas de cruce entre las interrelaciones que se producen. 

Espacios, tiempos, saberes, sujetos, prácticas, todo ello en el diseño de esos 

dispositivos que configuran nuestro preguntar, que determinan las 

interrelaciones de los elementos del dispositivo.  

 

En nuestra investigación nos preguntamos las formas como estos tres 

dispositivos propuestos nos permiten reconstruir una determinada red de 

producción y formación de la subjetividad en el contexto de modernización de 

la Medellín de la primera mitad del siglo XX. Nos preguntamos por la “fábrica 
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para la producción de sujetos”104, en nuestro caso de sujetos femeninos, pero 

no nos quedamos allí y nos preguntamos por otras formas de ser y de 

subjetivarse.  

 

Metodológicamente, y siguiendo a Jäger, nos propusimos reconstruir los hilos 

discursivos, o los "procesos discursivos temáticamente uniformes" sobre la 

mujer, su formación y educación, teniendo en cuenta su dimensión sincrónica y 

diacrónica, identificando así lo dicho, lo que se puede decir y lo que es 

silenciado. Para ello nos propusimos reconstruir los diversos elementos que 

constituyen los fragmentos discursivos que encontramos en todo tipo de textos 

e imágenes sobre el problema de la producción de la subjetividad de la mujer, 

su educación y su formación. De ese modo pasamos al “enmarañamiento de 

hilos discursivos”, es decir, a reconocer e interrelacionar los diversos textos en 

los que hallamos los fragmentos discursivos que nos permiten reconstruir y 

plantear la problematización sobre la producción de la subjetividad femenina.  

 

En este enmarañamiento pudimos plantear algunos acontecimientos 

discursivos que fueron objeto de análisis, a saber: el acceso de la mujer a la 

educación superior, el acceso de la mujer a la vida productiva y laboral, las 

luchas por el reconocimiento de derechos civiles, económicos y políticos, entre 

otros. 

 

En nuestro análisis de los dispositivos pudimos reconocer los diversos “planos 

discursivos”, es decir, los diversos planos donde se producen en los discursos 

sobre la mujer en la Medellín de la primera mitad del siglo XX. El discurso 

médico, pedagógico, moral, eclesiástico, son los principales planos discursivos 

que fueron explorados en nuestro trabajo de investigación. Una vez hecho esto 

pudimos establecer algunas de las posturas discursivas105 o la específica 

ubicación ideológica de algunos sujetos de enunciación.  

                                                 
104 WODACK, Ruth y MEYER, Michael Op. Cit., p. 79.  
105 “Margret Jäger define como sigue la categoría de la postura discursiva: "Por la postura 
discursiva entiendo la ubicación [ideológica, S. J.] desde la cual participan en el discurso, y lo 
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Nuestro problema en los dispositivos analizados, como  puede ponerse en 

evidencia, es preguntarse por lo obvio, lo que nos parece natural, lo que está 

ante nuestros ojos, o aquello que se nos impone cuando pretendemos ser 

"críticos"... y digo que se nos impone, porque muchas ocasiones no podemos 

ver más allá de lo que las síntesis reductivas nos ofrecen para ver, juzgar y 

pontificar sobre el mundo. La izquierda movilizó todo el arsenal (todas las 

formas de lucha, dirían ellos) para la lucha de clases y reprodujo en esas 

luchas la opresión de la mujer, el desprecio por gays106 y lesbianas (a quienes 

veían como desviados sexuales burgueses) y relativizó o pospuso las luchas 

de los pueblos indígenas y afrodescendientes, a las que consideraba 

distracciones en una lucha de clases o que se resolverían a la par de los 

problemas de clase. Volviendo sobre el tema que nos ocupa, nuestro enemigo 

es lo obvio, lo que aceptamos y defendemos como natural, justamente lo que 

no plantea preguntas, lo que por natural no genera ni siquiera incomodidad. 

Pensemos en los chistes, por ejemplo. 

 

                                                                                                                                               
valoran, los individuos, los grupos o las instituciones. La postura discursiva produce y 
reproduce los enmarañamientos discursivos especiales, que se nutren de las situaciones y de 
la vida diaria que, hasta ese momento, hayan experimentado los sujetos implicados en el 
discurso. De este modo, la postura discursiva es el resultado de la implicación que tiene el 
individuo con los diversos discursos a los que ha quedado sujeto, el resultado de su hallarse 
"entretejido con" ellos, ya que, en el transcurso de su vida, el individuo ha procesado éstos 
discursos hasta convertirlos en una determinada postura ideológica”. Jäger, Obra citada, p. 84. 
106 “Sin duda, las feministas no constituyen el primer grupo que ha examinado de este modo la 
ciencia moderna.  Las luchas contra el racismo, el colonialismo, el capitalismo y la homofobia, 
así como el movimiento contracultural de los años sesenta y los movimientos ecologistas y 
antimilitaristas contemporáneos han realizado algunos análisis de los usos y abusos de la 
ciencia. Pero parece que las críticas feministas tocan fibras especialmente sensibles. Por una 
parte, en el mejor de los casos, incorporan las intuiciones clave de estos otros movimientos, sin 
conformarse con la baja prioridad que estos planes de reforma social asignaban a las 
preocupaciones específicamente feministas. Por otra, cuestionan la división de trabajo por 
géneros – un aspecto social de la organización de las relaciones humanas que ha quedado 
profundamente oscurecido por nuestras formas de percibir lo “natural” y lo social. Se oponen, lo 
cual es quizá aún más preocupante, a nuestro sentido de identidad personal, en su nivel 
prerracional, en su núcleo fundamental. Se oponen al carácter deseable de los aspectos 
generizados de  nuestras personalidades y de la expresión de género en las prácticas sociales 
que, para la mayoría de los hombres y de las mujeres han constituido aspectos profundamente 
satisfactorios de la identidad personal”. HARDING, Op. Cit., p.16 
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La lucha contra lo obvio, contra lo natural...  quiero decir, lucha por 

problematizar lo obvio y lo natural... exige una actitud vigilante, tanto temática 

como metodológica. Podríamos tener la mejor intención de develar y denunciar 

las estructuras patriarcales de opresión de la mujer, pero si en ello 

reproducimos las estructuras patriarcales de producción científica, creo que 

nuestra tarea resultaría en una contradicción performativa, es decir, 

hablaríamos como feministas con estructuras patriarcales. Ese es uno de los 

riesgos. Nada sorprendente sería que reconstruyéramos los argumentos 

presentados por defensores y detractores de la necesidad de la educación 

superior de la mujer colombiana, pero ese no es el problema. Podría decir que 

esta es una problematización que puede abrir todo el entramado en el cual se 

ha tejido la subjetividad de la mujer en Medellín entre 1920 y 1957.  

 

En ese entramado, nos sentimos obligadas a insistir en que el problema no es 

reconstruir los conceptos que soportan los argumentos sobre la educación 

superior de la mujer, lo que importa es evidenciar los modos como ha sido 

nombrada, los lugares que le han sido asignados, los modos como ha sido 

subalternizada, segregada, incluida107, como se ha resistido. Nuestra tarea no 

consiste en establecer la validez científica o no de los argumentos a favor o en 

contra de la educación de la mujer en el nivel universitario, datarlos 

rigurosamente, detectar predecesore(a)s o precursore(a)s, causas y 

                                                 
107 “Incluso cuando ascendió el nivel educativo de las mujeres y se ampliaron sus funciones 
fuera del hogar, se consideraba que estas constituían sólo un conjunto reducido de actividades 
“femeninas”, estereotipo que las vinculaba y las limitaba a unos tipos de sentimientos y 
conductas suaves, delicados, emocionales, no competitivos y asistenciales. Al mismo tiempo, el 
estereotipo de la “ciencia” se contemplaba, retóricamente, así como el polo opuesto: duro, 
riguroso, racional, impersonal, masculino, competitivo y no emocional. Por tanto, en término de 
las idealizaciones retóricas de los estereotipos del siglo XIX, la mujer científica era una 
contradicción en sus propios términos…De este modo, las mujeres científicas se encontraban 
atrapadas entre dos estereotipos que casi se excluían entre sí: como científicas, eran mujeres 
atípicas; como mujeres, eran científicas raras…Es más, este elemento conceptual significaba 
que gran parte de la historia de las mujeres en la ciencia no se situaría en el marco de la 
realidad objetiva, de lo que las mujeres concretas pudieron hacer o hicieron, sino, de forma 
subrepticia, en el terreno psíquico de las imágenes y de los estereotipos sexuales con su propia 
lógica interna”. Ibíd. P. 54.  Citando textualmente a: ROSSITER, Margaret. Women Scientist in 
América: Struggles an Strategies to 1940. Baltimore, Md.: Johns Hopkins University Press. Pág. 
XV) 
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consecuencias, tampoco estamos llamadas a determinar rigurosa y 

minuciosamente el contexto en el cual podrían comprenderse tales conceptos y 

argumentos. Nuestra tarea es deshilvanar el tejido con el cual se construyó el 

entramado en que la subjetividad femenina se construyó...Reconstruir, 

evidenciar, narrar, presentar, apalabrar, esos sutiles hilos con los cuales se teje 

la subjetividad de la mujer, se moldea su cuerpo, se forma y sus implicaciones 

en su formación y educación. No pretendemos hablar por la mujer, por “ellas” 

(la razón patriarcal siempre algo tiene que decir por el otro y para el otro, por 

eso a las actitudes como ésta solemos llamarlas paternalismo), sólo queremos 

pasear por un sendero que apenas vislumbramos, pero que sólo nos es posible 

recorrerlo en todo su esplendor y riesgo si estamos en su compañía.  

 

Estas interrelaciones de fuerza impone que explicitemos la comprensión que 

hacemos de poder y los autores en que nos afincamos; en ese sentido La tarea 

emprendida en esta tesis pede ser pensada en términos de una genealogía al 

modo foucaultiano, siempre y cuando entendamos por genealogía "una especie 

de emprendimiento para desujetar los saberes históricos y hacerlos libres, es 

decir, capaces de oposición y de lucha contra la coerción de un discurso teórico 

unitario, formal y científico"108 En tal sentido, siguiendo a Foucault, 

emprendemos una reflexión que se vincula a la ontología histórica emprendida 

por este autor y que nos remite a la tarea de pensar nuestro problema de la 

formación de la subjetividad de la mujer desde tres ejes: una ontología de 

nosotros mismos en nuestras relaciones con la verdad como sujetos de 

conocimiento, una ontología histórica entendida como ontología de nosotros 

mismos en las relaciones con un campo de poder y en el cual nos subjetivamos 

en tanto actuamos sobre otros y una ontología histórica de nosotros mismos 

como sujetos éticos que actuamos sobre nosotros mismos.  

 

Nuestro esfuerzo en esta investigación es develar cómo funcionan los diversos 

dispositivos de la formación de la subjetividad de la mujer en Medellín en la 

                                                 
108 Foucault, Michel. Defender la sociedad. México, Fondo de Cultura Económica, 2001, pp. 23.  
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primera mitad del siglo XX. Sin embargo, consideramos que focalizando el 

análisis en la educación escolar podríamos quedarnos, lo cual no es poca cosa, 

en lo que Saldarriaga  propone al retomar la distinción entre poder pastoral y 

poder político, para mostrar que en Colombia “la pastoría es por tanto un tipo 

de poder individualizante: se dirige a cada individuo, el pastor es aquél que se 

sacrifica por la salvación de cada uno y aquél que posee las técnicas y saberes 

necesarios para hacer visible la interioridad y hacerla consciente de sí en 

términos de verdad y bajo la forma de la confesión […]”, mientras que el poder 

político, “no se ocupa de los individuos sino en tanto que elementos de una 

masa o un grupo, localizados en un territorio, unidades de una muchedumbre a 

quienes se les exige un sacrificio, incluso de la vida, por el ‘bien común’ o el 

(bien de la ciudad o de la patria)”109. A lo cual agrega Saldarriaga que esto 

genera una situación paradójica, ya que en “las sociedades capitalistas e 

industriales” y en las “formas modernas de Estado”, no pocas veces el poder 

político se ha visto precisado a usar las estrategias y tecnologías del poder 

pastoral. Saldarriaga, citando a Foucault,  indica que “a pesar del rechazo de 

instituciones [...] y creencias religiosas, ha habido una implantación, incluso una 

multiplicación y difusión de las técnicas pastorales en el marco laico del aparato 

de Estado"110. Por tanto, señala Saldarriaga, la escuela es el espacio por 

excelencia para investigar los modos como operan los “mecanismos de poder 

sobre el cuerpo individual”, mediante la “vigilancia y adiestramiento”, en 

palabras de Foucault: “la disciplina”. De igual modo, para Foucault-Deleuze-

Donzelot, en la familia aparecen técnicas de control social con características 

de poder pastoral, en la cual poco a poco el niño surge como uno de los 

problemas fundamentales para el ejercicio de la biopolítica desde la pedagogía. 

Sería éste, propiamente, el momento del cual podríamos hablar de saber 

pedagógico, un saber que está asociado más al poder político, que al poder 

pastoral. O, para decirlo con Saldarriaga 

 

                                                 
109 SALDARRIAGA VELEZ, Óscar, 2003, Del oficio del maestro. Prácticas y teorías de la 
pedagogía moderna en Colombia, Bogotá, Cooperativa Editorial Magisterio, pp. 198 
110 Ibid, Pág. 198.  
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 […] la escuela fue una bisagra —y no la menor—, el mecanismo de 

intercambio por excelencia que permitió esa "implantación, incluso 

multiplicación y difusión de las técnicas pastorales en el marco laico del aparato 

de Estado", esa captura mutua entre las tecnologías del poder pastoral y las del 

poder político. Y que esto era lo que había convertido a la vez en campo y en 

objeto de batalla de las dos soberanías, que necesitaban anexársela como 

fuente de credibilidad y como campo de aplicación y multiplicación111. 

 

Sin embargo, más que problematizar la educación de las mujeres de Medellín 

en el contexto de una escuela entendida como bisagra para operacionalizar 

cierto tipo de subjetividades femeninas, queremos incluir otros dispositivos de 

formación de la mujer. Dispositivos donde el poder pastoral también actúa, un 

poder pastoral que es entendido como una ‘técnica de individualización’ que a 

la vez es una forma de relación consigo mismo en tanto es una dirección de 

conciencia que permanentemente te remite a la revisión de tus conductas y sus 

‘intenciones’. Pero queremos también resaltar un dispositivo donde surgen 

formas de subjetivación subversivas, formas de subjetivación desde la 

resistencia. En este contexto queremos explorar, por fragmentarias e 

invisibilizadas que sean, formas de resistencia y subversión en la formación de 

la mujer del período estudiado, en nuestro caso en la experiencia vital en el 

arte y la acción política. Para ello requerimos de las perspectivas desarrolladas 

por Foucault en su “analítica del poder".  

 

La analítica del poder nos pone en la tarea de analizar racionalidades 

específicas de discursos y prácticas, que en nuestro caso aluden a la 

educación de la mujer en la Medellín de la primera mitad del siglo XX. Este 

análisis implica estudiar el funcionamiento de los dispositivos desde la relación 

saber/poder en los procesos de subjetivación. Por ello, cuando nos ocupamos 

de los procesos de subjetivación debemos distinguir entre dos sentidos del 

término "sujeto": por un lado, como sometido al control y la dependencia de 

                                                 
111 Ibid. pag. 203.  
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otro, por otro lado, ligado como sujeto a la propia identidad por las prácticas y 

el conocimiento de sí. Para Foucault el tema del poder está asociado al tema 

del sujeto, pues el poder es entendido como relaciones, no es la dominación de 

uno sobre otro, sino que es un conjunto de acciones que tienen por objeto otras 

acciones posibles: operan sobre un campo de posibilidades y luchas, inducen, 

apartan, facilitan, dificultan, invisibilizan, extienden, limitan, impiden a los 

sujetos en relaciones de poder.  

 

En nuestro trabajo de investigación hemos querido comprender las disciplinas 

que nombran y jerarquizan a las mujeres. Entendemos por disciplina el 

conjunto de técnicas según los cuales los sistemas de poder tienen por objetivo 

y resultado la singularización de los individuos. Singularización que se 

consolida mediante la vigilancia permanente, la clasificación y jerarquización de 

los individuos. Esto hay que pensarlo como ejercicio de normalización en lo que 

Foucault llamó “instituciones disciplinarias” como el ejército, el hospital, las 

instituciones psiquiátricas, la fábrica, la escuela. Pero hay formas de 

singularización  que van más allá de estas instituciones disciplinarias y que en 

el caso de la mujer incluyen la Iglesia y los saberes médicos sobre su rol en la 

sociedad. Sin embargo, esto no puede hacernos olvidar que además de la 

normalización mediante la subordinación o inclusión, también hay formas de 

resistencia que no podemos dejar de lado.  

 

Otro aspecto conexo con poder/saber en el contexto de los procesos de 

subjetivación es la disciplina como tecnología moderna de gobierno de los 

cuerpos, como técnica de producir individuos dóciles y útiles. Esto se conoce 

como Biopolítica. Las disciplinas y las técnicas de gobierno funcionan a partir 

de la definición de lo normal, pero la biopolítica asume fenómenos colectivos de 

larga duración como la vida en sociedades determinadas. Si bien las disciplinas 

apuntan a normalizar los cuerpos, la biopolítica establece medidas amplias 

para regular una sociedad. La biopolítica alude a un poder como formas de 

ejercicio del poder que surgen a partir del momento en que el hombre como ser 
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vivo adquiere una existencia política, cuando la vida biológica se trnasforma 

convierte en el verdadero objeto del gobierno, pero también es poder de muerte 

cuando se usa para jerarquizaciones de tipo racial-biológico que conducen al 

exterminio.  

 

Los dispositivos planteados exploran otras formas de disciplina y biopoder 

desde el género, si se nos permite, un ejercicio de pensar la educación más 

allá de las instituciones de disciplinamiento y sus producciones de subjetividad, 

para incluir formas otras de subjetivación centrados en la resistencia. En tal 

sentido nuestro uso de la caja de herramientas de Foucault es ligeramente 

heterodoxo.  

 

Espacios y tiempos 

 

El análisis de dispositivos emprendido, nos remite al problema de la 

espacialidad, al problema de lo público y lo privado, de la plaza y el mercado, 

del hogar, del gineceo, de la cocina, de la enfermería, del aula de clase con 

infantes, del tálamo, del prostíbulo, de la fundación de caridad, entre otros.  

También nos ocupamos de la temporalidad, y nos referimos ella recurriendo al 

asunto de un tiempo femenino que se define en términos de posponer lo propio 

para darle cabida a la temporalidad de hijos y esposos, al tiempo marcado en 

sus cuerpos con ritmos lunares, al tiempo de gestación, al tiempo de sus 

fluidos, a la temporalidad que se marcan sus cuerpos, en sus arrugas, en sus 

canas, en una temporalidad de ocultación, en un tiempo vivido como amenaza. 

Un tiempo que para el hombre es experiencia y para la mujer... relegación, 

vejez, decadencia. Quisimos reconstruir los tiempos de la mujer, de lo 

femenino. Quisimos leer cuál era el tiempo que la sociedad patriarcal asignó a 

la mujer y, también, cuáles eran los otros tiempos en que la mujer tenía 

experiencia de su cuerpo y su mundo. Quisimos reconocer en los documentos 

que leímos y las imágenes, cuáles son los tiempos de la mujer, de su cuerpo, 
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sin olvidar los tiempos que la escuela, la iglesia, el estado, el saber médico y 

las ciencias sociales le asignaron. 

 

Quisimos en el análisis de los tres dispositivos, estar atentas a los tiempos de 

la mujer subordinada al hombre, de la mujer determinada por su maternidad y 

de la mujer con su rol de columna de la familia. El tiempo de la postergación 

parece determinar la experiencia del tiempo de la mujer, no de su tiempo, sino 

del tiempo de la mujer en una sociedad patriarcal. La mujer posterga a favor de 

las realizaciones del hombre y sus hijos. Su maternidad y su rol en la familia le 

exigen postergar su vida, su tiempo, su experiencia del tiempo... incluso 

posterga su propio cuerpo. Otro ejemplo para la discusión es el tiempo de la 

maternidad y el matrimonio, la sociedad patriarcal no soporta a una mujer que 

dilata en el tiempo su condición de madre112 y esposa. Refranes como “se 

quedó para vestir santos” o la distinción entre señora y señorita, por ejemplo, 

muestran la temporalidad es asignadas a la mujer en una sociedad patriarcal. 

Finalmente, a guisa de ejemplo, quisiéramos recordar aquellos versos de una 

reconocida canción de nuestro folclore: "veis esa vieja escuálida y horrible, fue 

la mujer más bellas entre las bellas...". Por los versos, la sociedad patriarcal, 

nos recuerda a una mujer con canas y arrugada que sólo puede ser madre y 

amada por sus hijos.  

                                                 
112 De igual modo, algunas teóricas feministas han dicho que las discrepancias fisiológicas 
entre hembras y varones fundamentan las diferencias de género. Las hembras deben tener  
unas relaciones más íntimas con los otros y con la naturaleza que los varones y, por tanto, la 
cultura no hace sino elaborar la diferencia biológica.  Las líneas en las que acaba el yo y 
empieza “el otro”, en donde termina lo cultural y se inicia lo “natural” están menos definidas en 
el caso de las mujeres a causa de la naturaleza del cuerpo femenino. Más aún, parece que los 
cuerpos de las mujeres violan tabúes culturales profundos y universales. En la menstruación, 
las mujeres sangran, pero no mueren; en la relación sexual, los límites corporales de las 
mujeres se transgreden, se “violan”, aunque con resultados placenteros; en la preñez, otro 
humano vive dentro del cuerpo de la mujer; al amamantar, otro humano  come de su cuerpo. 
Estos tabúes se han construido de manera que el cuerpo del hombre aparezca como el cuerpo 
humano ideal; sin embargo, marcan importantes diferencias entre los cuerpos masculino y 
femenino que producen distintos tipos de experiencias sociales y, en consecuencia – se dice -, 
constituyen las bases para incorporar creencias relativas a las diferencias de sexos. Por tanto, 
no debe sorprender que la cultura pueda construir personalidades relacionales frente a las que 
mantienen las separaciones sobre la base de las diferencias biológicas sexuales; incluso si 
dejasen de existí las limitaciones culturales de género, los hombres y las mujeres seguirían 
viendo el mundo de formas residualmente distintas a causa de sus diferencias biológicas”. Ibíd. 
p.156 
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Los espacios, las geografías, las construcciones, fueron también objeto de 

análisis de los dispositivos. A modo de ilustración pensemos en los griegos y el 

gineceo113 [gynaecēum], definida por el diccionario como el “departamento 

retirado que en sus casas destinaban los griegos para habitación de las 

mujeres”, o en las normas sobre lo femenino que en la Torá (los cinco primeros 

libros de la Biblia y la tradición oral e interpretativa recogida en  el talmud, la 

mishná y el midrash) podemos leer. Entre los romanos, además, la presencia 

de mujeres en lugares públicos o representaciones trágicas y cómicas no era 

bien vista, inclusive podría interpretarse ésta como una señal de mal agüero. 

Tampoco podemos olvidar las recomendaciones de algunas cartas paulinas a 

las comunidades y la conducta de las mujeres en ellas. En fin, la sociedad 

patriarcal asigna a las mujeres lugares subordinados y referidos a su función 

como madre y esposa. La tarea nuestra fue, precisamente, establecer esos 

‘locus’ de la mujer e interpretar los efectos que éstos tienen sobre su formación, 

sobre su subjetividad, sobre su cuerpo, en la Medellín de la primera mitad del 

siglo XX.  

 

En cuanto a la relación espacio/tiempo de lo femenino y la mujer, nuestra tarea 

fue develar cómo son asignados por la escuela, la iglesia, el estado, el saber 

médico y las ciencias sociales, estos lugares y tiempos. Lo más importante es 

reconocer y describir los dispositivos por los cuales se incorporan en la mujer 

estos espacios y tiempos asignados. Sin embargo, no podemos olvidar que 

para nuestra investigación los conceptos de ‘femenino’ y ‘mujer’ no son 

sinónimos.  Esto para poner en evidencia que una de las estrategias de la 

razón patriarcal es ‘feminizar’ ámbitos de la experiencia humana y del mundo, 

para descalificarlos, subordinarlos, invisibilizarlos.  Generalmente, donde la 

experiencia humana y el mundo no es controlado racionalmente, todo ello es 

femenino: la magia, la selva, entre otros.  Esta es una tarea difícil, pero el 

trabajo que hagamos con la literatura escrita para mujeres por hombres, y por 

                                                 
113 Biblioteca de Consulta Microsoft® Encarta® 2004. © 1993-2003 Microsoft Corporation. 
Reservados todos los derechos.  
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mujeres para mujeres, puede resultar-nos un insumo importante.  En este 

sentido las feministas afirman:  

 

“El tema más inmediato para una perspectiva feminista de las ciencias 
naturales es la mitología popular, profundamente enraizada, que sitúa 
la objetividad, la razón y la mente como si fuera una cosa masculina y 
la subjetividad, el sentimiento y la naturaleza como si fuera una cosa 
femenina. En esta división del trabajo emocional e intelectual, las 
mujeres han sido las garantes y protectoras de lo personal, lo 
emocional, lo particular, mientras que la ciencia – la provincia por 
excelencia de lo personal, lo racional y general – ha sido reserva de 
los hombres. La consecuencia de esta división no es únicamente la 
exclusión de las mujeres de la práctica de la ciencia. Esta exclusión es 
un síntoma de una hendidura más amplia y profunda entre femenino y 
masculino, subjetivo y objetivo, y desde luego entre amor y poder – un 
desgarramiento del género humano que nos afecta a todas y todos, en 
tanto que mujeres y hombres, en tanto que miembros de una 
sociedad, e incluso en tanto que científicas y científicos. La misma 
división afecta también a los términos mismos con que se ha criticado 
la ciencia. Se puede argumentar que precisamente esta división es la 
responsable de dos omisiones notables en la mayoría de los estudios 
sociales de la ciencia. La primera es no haber logrado advertir en serio 
no sólo el hecho de que la ciencia ha sido producida por un 
subconjunto particular de la raza humana – es decir, casi totalmente 
por hombres blancos de clase media – sino también que ha 
evolucionado bajo la influencia formativa de un ideal de masculinidad 
particular. Para los padres fundadores de la ciencia moderna, la 
confianza en el lenguaje de género era explícita: Buscaban una 
filosofía que mereciera llamarse “masculina”, que pudiera distinguirse 
de sus inefectivas predecesoras por su potencia “viril”, su capacidad 
de poner a la Naturaleza al servicio del hombre y hacer de ella su 
esclava (Bacon). La segunda, relacionada con la primera, consiste en 
el hecho de que en sus intentos de identificar los determinantes 
extracientíficos del desarrollo del conocimiento científico, los estudios 
sociales de la ciencia ha ignorado en su mayor parte la influencia de 
las fuerzas (desdeñadas por idiosincrásicas y al mismo tiempo 
transociales) que actúan en la psysche humana individual. Del mismo 
modo que la ciencia no es el esfuerzo puramente cognitivo que 
pensábamos, tampoco es tan impersonal como pensábamos: la 
ciencia es una actividad profundamente personal así como social”.114 

 

                                                 
114 FOX KELLER, Evelyn. Reflexiones sobre género y ciencia. Valencia, España: EDICION 
ALFONS EL MAGNÁNIM. INSTITUCIÓ VALENCINA D’ESTUDIS I INVESTIGACIÓ, 1991. p. 15 
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Cuerpo femenino/cuerpo masculino 

 

El análisis de dispositivos propuesto se ocupa también del cuerpo. En los 

últimos años el cuerpo ha tomado una gran importancia en muchos campos. 

Nuestra tarea fue reconocer, describir, narrar, los múltiples sentidos del cuerpo 

de la mujer en el período que nos ocupa. Quisimos reconocer y sentir el cuerpo 

de la mujer, su cuerpo imaginado y nombrado, su cuerpo controlado, su cuerpo 

usado y abusado, su cuerpo como resistencia. La construcción de ese cuerpo, 

del cuerpo de la mujer en ese período de crisis, de ese período de cambios 

para algunas mujeres y permanencias para otras, debe ocupar nuestra 

atención. La construcción del cuerpo de la mujer y la construcción de su 

subjetividad, resumen nuestra tarea. Pero esa tarea no puede subsumirse a la 

máquina escolar que moldea esos cuerpos femeninos, que produce unas 

subjetividades... otros ámbitos requieren ser visibilizados: la familia, los 

discursos sobre la mujer y los saberes que los soportan, lo público y privado, 

entre otros. La construcción del cuerpo y su subjetividad en la mujer, es la 

concreción de la generización que denuncia Sandra Harding. Estamos 

obligados a reconstruir esos múltiples sentidos del cuerpo de la mujer, de la 

“guerra y la paz” que en él se expresa... cuerpo como campo de batalla... o 

como batalla del cuerpo de la mujer en el campo de un mundo generizado que 

evidentemente privilegia al hombre. 

 

El cuerpo de la mujer es un campo de batalla y las secuelas son muchas, la 

victoria sobre el cuerpo de la mujer las envuelve sutilmente en forma de 

delicados vestidos que cubren ese cuerpo, en finos aceites y coloridos afeites 

que cubren su rostro. Los vestidos, las disposiciones del cuerpo de la mujer en 

fotografías, pinturas y esculturas, en fin, todas las construcciones del cuerpo de 

lo femenino y sus múltiples expresiones, evidencia esa batalla que se da en el 

cuerpo de la mujer y que nos impone la tarea de evidenciarlos. Como diría 

Merleau-Ponty en La fenomenología de la percepción: el cuerpo no es un mero 
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objeto, es “mi punto de vista sobre el mundo” y esa espacialidad del cuerpo (y 

la carne) es el que constituye la inserción de la conciencia en el mundo de la 

vida (Lebeswelt) como percepción, percepción de la cual el lenguaje es 

instrumento.  Por tanto, no podemos separar mente y cuerpo, pues forman una 

unión que se expresa en distintos niveles de comportamiento, somos 

conciencia y cuerpo, y es en esta relación entre conciencia y cuerpo, entre 

humanos y mundo, donde debemos reconocer ese “cogito prerreflexivo” o “yo 

en el mundo” que es el cuerpo. No podemos pensar que la conciencia es 

interioridad y el cuerpo cosa... la piel, el cuerpo y el rostro dibujan el mundo que 

construimos y reconstruimos, el mundo que habitamos.  

 

¿Qué dicen sobre cuerpo de la mujer los textos que leemos? ¿Qué dicen los 

cuerpos de las mujeres que vemos en fotografías e imágenes? ¿Qué dicen las 

mujeres de su cuerpo? ¿Cómo es nombrado y controlado el cuerpo de la mujer 

por el discurso médico, religioso y moral? El cabello, las piernas, las caderas, 

los senos, los hombros, las manos, los tobillos, los pies, los dedos, las uñas, 

los dientes, los labios, las orejas, los ojos, la nariz, las mejillas. Lo discreto y las 

vergüenzas, la higiene y el sexo. Los flujos vaginales y sus olores, lo oculto y lo 

visible, los cuerpos delicados, los cuerpos pálidos, los cuerpos bellos, los 

cuerpos morenos, los cuerpos negros, los cuerpos indígenas, los cuerpos 

mulatos... cuerpos para usar, cuerpos para golpear, cuerpos para amar, 

cuerpos para poseer, cuerpos para odiar, cuerpos para violentar. Las faldas de 

las monjas, las faldas de las putas, el discreto calzado de las primeras y los 

exóticos tacones de las segundas. La compostura de las maestras en el vestir y 

las fantasías masculinas con monjas, putas y maestras. Lo cursi, lo kitch, los 

ángeles asexuados de los cuadros de la Virgen del Carmen... las cabezas de 

bebés con alas, que pasaban por ángeles a los pies de esta Virgen, ángeles sin 

cuerpo, pues como el vestido es propio de aquellos que le han dado cabida a 

Satanás y sus tentaciones, no es posible pensar en angelitos con culos y penes 

al aire sin vergüenza alguna por ser inocentes... inocencia y niños, mujer y 

pecado... candor y manzanas. María sin senos, Magdalena con cabellos 
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sueltos y coquetos... Magdalena arrepentida, llorando y recogiendo su cabello 

con modestia. Los motivos griegos con níveas mujeres tocadas con gráciles y 

ligeras sedas, jugueteando en los jardines, mujeres a las cuales apenas se les 

insinúan las formas del cuerpo... pero griegas, paganas, nada modestas y con 

mirar de sensual discreción.  

 

En nuestro análisis de los dispositivos, quisimos recoger todo aquello en lo que 

se expresa los múltiples sentidos de nuestros cuerpos, los sentidos que 

construimos, los modos de habitar nuestro cuerpo y nuestro mundo... modos de 

ser otro, los modos de habitar con otros, los modos como digo ‘yo’, las 

distinciones que hago, ... todo. Todo lo que nombra y es nombrado, lo que 

jerarquiza, lo que estratifica, lo profundo y lo superficial, lo que oculta y lo que 

muestra... como vivimos y como morimos. Porque hasta la disposición de los 

cuerpos muertos, dice mucho de los vivos. Iglesias, cementerios, cantinas, 

putiaderos, teatros, estadios, calles, salones de té, restaurantes, parques, 

burdeles, extramuros, salones de fiesta, tejados, zonas verdes, la franja 

amarilla del metro, allí se juegan juegos y se reglan las vidas, obras y milagros 

de hombres y mujeres, de sus cuerpos, de sus deseos y miedos... todo: tiempo, 

espacio, cuerpo, lenguaje...  

 

En los análisis de los dispositivos propuestos quisimos centrarnos en lo que 

Harding propone sobre el género, como determinante en todo los aspectos 

sociales y culturales, y es el género el que plantea la dicotomía de roles y 

representaciones de lo femenino y lo masculino, una dicotomía problemática 

para la misma autora, pero central en su argumento y en su comprensión de 

todos los aspectos de la vida social y cultural, incluida la ciencia. Esta 

generización inherente a todos los aspectos de la vida social y cultural, 

subalterniza a las mujeres, es decir, en una sociedad patriarcal generizada que 

hegemoniza el poder, el saber de la mujer y sus ser sólo son comprensibles en 

tanto que subalternos a los roles patriarcales. Los saberes de la mujer, los 

trabajos de la mujer, entre otras cosas, no tiene la misma importancia que los 
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saberes producidos por el hombre y el trabajo masculino. Las mujeres son 

subalternizadas (no subalternas) fundamentalmente porque en la sociedad 

patriarcal los saberes producidos por esta misma sociedad habla ‘sobre’ la 

mujer, le asigna un lugar, un tiempo, que generalmente está subordinado a los 

roles masculinos.  

 

Educación de la mujer 

 

Nuestro viaje en procura del cuerpo y de la subjetivación de la mujer en ese 

período escogido, nos lleva por los discursos y prácticas pedagógicas, 

eclesiásticas, estatales, médicas y de las ciencias sociales para nombrarlos y 

controlarlos. Desde las distinciones entre niño y niña en vestidos y juegos, 

hasta las concepciones explícitas o implícitas de lo femenino y la mujer. Desde 

la circunscripción de la mujer y lo femenino a los ámbitos de la familia, a la 

maternidad y sus extensiones en aspectos que procuran un rol de protección y 

cuidado como ser maestra, hasta la desvalorización de la actividad productiva 

de la mujer en los ámbitos a los que es reducida por la sociedad patriarcal.   

 

Para nuestro trabajo pusimos mucha atención a la díada infancia/mujer en el 

saber pedagógico, en las conceptualizaciones  sobre la formación de maestros 

y maestras, en la educación escolar. Y para el período en que nos ocupamos, 

hicimos énfasis en las consideraciones sobre la educación superior de la mujer 

y los ámbitos a la que es reducida, que se incluyen en los aspectos de la 

protección y el cuidado... la enfermería, la bacteriología, entre otros. En todo 

esto operan los dispositivos de construcción de la subjetividad de la mujer que 

se imponen en la sociedad patriarcal y nos parecen evidentes y naturales, 

normales... y nos impiden ver los dispositivos alternativos para la construcción 

y representación de la subjetividad femenina, expresiones de la mujer y sus 

mundos, de sus sueños... sueños en que generalmente estamos incluidos 

todos.  
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No consideramos pertinente ni posible escindir, en nuestro trabajo, a la mujer 

de 1920 a 1957 de la mujer del presente, dado que sostenemos somos 

legatarias de su cultura.  Las narrativas (de vidas de mujeres de esa época que 

se particularizan en algunos casos como el de Débora Arango o María Cano y 

que en otros se amplia a grupos como mujeres – monjas, mujeres – esposas, 

mujeres – novias, mujeres – trabajadoras….) son asumidas en nuestros 

análisis del discursos desde el reconocimiento de sus polivalencias. 

 

Es pertinente mostrar que nuestra investigación permite proponer categorías de 

análisis como dispositivos de subordinación, inclusión y resistencia, y en estas 

categorías, algunas palabras claves como maternidad, matrimonio, tiempos y 

espacios femeninos, sexualidad, cuerpo, entre otros.  En la medida que 

codificamos se realizan análisis, discusiones, puestas en escena en busca de 

solidificar la forma en que nos apropiamos de las mismas y de los argumentos 

necesarios para que resistan su salida a lo público; ámbito en que se planea 

mostrar un trabajo teórico serio, sustancial, amplio, novedoso y abierto a las 

críticas que lo mejoren.  

 

Finalmente, es necesario exponer que este trabajo implica la formación de las 

personas que en él participamos no sólo desde ámbitos académicos, sino 

desde nuestra construcción como seres humanos. Este proceso de formación 

no se cede ante el temor de enfrentar y confrontar su experiencia sino que se la  

analiza, reflexiona, padece. No se acepta permanecer inamovible mientras 

transcurre la vida, sino que se busca la aventura, la movilidad en la que se 

disfruta y potencia la incertidumbre, lo nuevo, las vicisitudes; por tanto, se crece 

en flexibilidad y respeto por lo subjetivo y personal.  Esta formación, además, 

involucra el reconocimiento de la historia y su efecto en lo que nos pasa, en la 

identidad personal, en la forma como comprendemos lo que nos sucede y 

como nos toca.   
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6. DISPOSITIVO FORMATIVO DE SUBORDINACIÓN DE LAS 

SUBJETIVIDADES DE LAS MUJERES 

 

6.1 Y LA PALABRA DEL HOMBRE, INVENTÓ A LA MUJER… 

 

La mujer “soltera es una flor, casada una semilla;  
viuda, una planta descuidada; hermana de la caridad, una planta medicinal;  

y suegra, una enredadera…y un demonio”.  
El Colombiano: Agosto 20 de 1920 

 

 

No es simple el ejercicio de pensar las diversas formas como se construyen o 

forman las subjetividades115 de las mujeres medellinenses entre  1920 y 1957 

(ni en las de éste momento histórico que habitamos y nos habita), dado que es 

de obligatorio cumplimiento mirar fuera de ella, es decir, al otro – razón 

patriarcal – que la nombra, controla, dibuja, crea, moldea, construye en 

diversos discursos, instituciones y prácticas.  Sería menos difícil si se pudiera 

afirmar una intención perversa en tal invención y en la manera como se hace; 

pero no nos es posible demostrar que al ‘pasar la mujer al tablero’, se haga 

para hacerla quedar mal, ridiculizarla, burlarse o protegerse de ella.  

                                                 
115 “La subjetividad de las mujeres es específica y se desprende tanto de sus formas de ser y de estar, 

como del lugar que ocupan en el mundo. Por subjetividad entiendo la particular concepción del mundo y 
de la vida del sujeto. Está constituida por el conjunto de normas, valores, creencias, lenguajes y formas de 
aprehender el mundo, conscientes e inconscientes.  Se estructura a partir del lugar que ocupa el sujeto en 
la sociedad, y se organiza en torno a formas de percibir, de sentir, de racionalizar y de accionar sobre la 
realidad. Se expresa con comportamientos, en actitudes y en acciones del sujeto, en su existir.  Se 
constituye en los procesos vitales del sujeto, en el cumplimiento de su ser social, en el marco histórico de 
su cultura. En suma, es la elaboración única que hace el sujeto de su experiencia vital. La subjetividad de 
las mujeres es la particular e individual concepción del mundo y de la vida que cada mujer elabora a partir 
de su condición genérica y de todas sus adscripciones socioculturales, es decir, de su situación vital 
específica con elementos de diversas concepciones del mundo que ellas sintetizan”. LEGARDE Y DE 
LOS RÍOS, Marcela. Los cautiverios de las mujeres: madresposas, monjas, putas, presas y locas. 
Universidad Nacional Autónoma de México.  Dirección General de Estudios de Posgrado. Facultad de 
Filosofía y Letras. Programa Universitario de Estudios de Género. 1990. p. 34 
 



Dispositivo Formativo de Subordinación   

134  

Por tanto el esfuerzo de esta investigación fue develar los discursos, prácticas 

e instituciones que constituyeron - formaron las subjetividades de las mujeres 

de la época en mención, los lugares que se le otorgaron, las virtudes que se le 

impusieron no de formas inquisitoriales, sino de manera simple, casi ingenua, 

para que sean ellos mismos – los discursos, las prácticas – los que digan y el 

lector los acoja e interprete.  

 

Hablar de subjetividad femenina es hacer mención a procesos cambiantes e 

históricos, es decir, no hay una subjetividad “molde” a la que se acoplan todas 

las criaturas humanas nacidas bajo la genitalidad de hembra, sino que es un 

lugar de transformación, de inestabilidad, de nomadismo en el que cada mujer 

se forma de acuerdo a ciertas circunstancias particulares que la identifican y 

por tanto diferencian.  Los discursos, normas, rituales, procesos pedagógicos, 

prácticas médicas, palabras de la madre, Manuales de Moralidad, normas de 

etiqueta y urbanidad, Cartas Pastorales, entre otros, que constituyen dicha 

subjetividad, llegan al sujeto femenino, pero no inciden en ella de la misma 

forma; por eso, podrán verse “algunas” vidas por fuera de tales presupuestos.  

 

Si la subjetividad femenina se forma a partir de diversos fragmentos que se 

relacionan, es menester hacer la labor de mostrarlos, para luego relacionarlos y 

darle forma: cabellos largos y bien cuidados, manos finamente arregladas, 

caderas voluptuosas, senos escondiendo pezones desafiantes, bocas 

cerradas; pero provocativas, lenguas jugosas y desbordantes en el consuelo y 

en palabras suaves, vientres sin deseo; pero, fecundos….costuras violentas 

que unen e inventan una figura de mujer sin mujer adentro, es decir, un retazo 

bello, pero sin vida, ¿una máquina paridora y no sólo de niños?. 

 

Ahora bien. Abordemos esta difícil tarea ensartando la aguja con el primer hilo, 

el primer discurso para las mujeres de clase media y alta de la ciudad de 

Medellín, que enaltece la imagen de María como Madre Virgen.  Exaltación en 

que la escuela, la Iglesia y el hogar permean todos los espacios. Se exalta la 
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función materna como ‘algo’ natural en la mujer, se le dice que en tal 

acontecimiento hallará su realización y servirá grandemente a la patria si cuida 

de la educación moral de su hijo.  Sólo se concibe a la mujer no madre si 

entrega su vida al servicio de la humanidad dentro de los carismas 

conventuales; pero, hace notar que ese servicio, ese cuidado, es una forma 

casta de maternidad universal que de alguna manera era, también, vivenciado 

desde el Magisterio, es decir, ser maestra es continuar la labor materna del 

cuidado:  

 

La  función natural de la mujer es la maternidad.  Maternidad del 
cuerpo y del espíritu.  Ya que como alguien escribió, no son madres 
solamente las que dan a luz, sino que madres son también las que 
nutren, las que orientan, las que educan y ayudan a la formación total 
del individuo.  Y este es el papel esencial de la mujer, ya sea que vaya 
al matrimonio, al claustro, a la enseñanza o cualquiera de esas 
labores de orientación y de ayuda que la vida le podrá siempre en su 
camino116.  

 

Comprender la maternidad como eje constructor de la subjetividad femenina es 

muy importante, dado que eso implica prácticas puntuales como la escogencia 

de un buen esposo para garantizar la pureza de la raza y la estabilidad de la 

familia, controlar los impulsos sexuales para poder llegar virgen al matrimonio y 

garantizar así la seguridad del marido: “No solamente por el menosprecio que 

inspira la mujer sin pudor y por el juicio adverso que forman los hombres 

acerca de su inteligencia y de su valor moral, sino también porque pierde sus 

atractivos físicos, la desnudez le hace un gran daño a la personalidad femenina 

y es causa de que disminuyan los enlaces matrimoniales”117.   

 

Se evidencia, además la pretensión de controlar el cuerpo, de ocultarlo de 

separarlo de la personalidad femenina, es decir, para ser mujer de clase media 

y alta es necesaria una equiparación con los ángeles, cercenarse y mutilarse:  

 

                                                 
116 VASCO GUTIÉRREZ, Eduardo. El Breviario de la madre. Medellín: Bedout, 1956. La primera edición 
es de septiembre de 1934. p. 2 
117 Periódico ‘El Colombiano’. Febrero 22 de 1937 
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Así pues, debes ser humilde. Pero ¿bastará para serlo bajar la vista con 
modestia, usar vestidos sencillos y guardar una actitud humilde y 
recogida? Si no sabes sufrir la más ligera humillación, el menor 
desprecio, la más débil injuria, tu virtud lejos de ser humildad, es un 
orgullo disimulado.  Debes ser resignada; pero no basta manifestar la 
docilidad y mansedumbre del cordero en medio de los pastos; es 
necesario conservarla aun en medio de las desgracias; aun en los 
contratiempos y las mil pequeñas pruebas de la vida humana; porque si 
rehusas sufrir con Jesucristo, si rechazas la cruz que te presenta y la 
porción de su cáliz de amargura, más bien que paciencia es esto una 
repugnancia al sufrimiento y á la mortificación. Debes ser tambien 
obediente y dócil a tus padres, ó á los que hagan sus veces; pero si sólo 
obedeces en aquello que es de tu agrado, si no puedes sufrir lo que te 
es violento y te incomoda, tampoco es sincera tu sumision. ¿Es acaso 
esto otra cosa que una verdadera indocilidad? Debes mortificarte y 
hacer penitencia, mas si te contentas con confesar las culpas, sin 
expiarlas con el compungimiento de tu corazón, sin desarraigarlas, 
practicando las virtudes contrarias; si no abres tu corazon al dolor, y no 
castigas tu cuerpo según la medida de tus iniquidades, no merece el 
nombre de penitencia: es mas bien un insulto a la pasión de Jesucristo. 
Debes, por último, ser casta y pura; pero de poco servirá lo sean tus 
ojos ó tus oidos, si no lo es tu corazon, si no procuras rechazar las 
tentaciones, ahogar el germen de tus pensamientos, de tus apetitos, y 
reprimir la rebelión de los sentidos; porque en este caso tu castidad en 
nada diferirá de la impureza118.  

 

Ser mujer - madre es estar dispuesta a recibir los consejos dados por el médico 

para cumplir bien esa labor…Éste le dirá que no es conveniente para el niño 

que ella se deje llevar por el llanto, las aprehensiones y la angustia; por lo tanto 

debe luchar contra ellos y esforzarse por permanecer en sencilla calma; le 

recomienda para esto permanecer bastante tiempo al aire libre, hacer ejercicios 

moderados, evitar comidas fuertes, no entrar en contacto con personas 

enfermas que le puedan contagiar alguna enfermedad que ponga en riesgo al 

niño que se forma en su vientre, no tomar alcohol ni té muy fuerte. No le está 

permitido usar fajas estrechas que maltraten el feto ni lo compriman, tampoco 

debe viajar en tren, debido a que la trepidación puede afectarle los órganos 

pelvianos y así trastornar el embarazo. Cuando tenga dudas sobre su estado 

debe consultárselas al médico: “Jamás deben seguirse los prejuicios de viejas 
                                                 
118 La doncella cristiana o consejos y ejemplos a las jóvenes instructoras y alumnas que frecuentan las 

escuelas dominicales. Prólogo de Carlos Fisas. Barcelona: Plaza y Janés editores S. A., 1874. p. 37 (Las 
tildes están puestas o no según el texto. No se corrige) 
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o medicastros; debe hacerse lo que el médico aconseje, y sólo lo que él 

aconseje”119. Un primer paso de la medicalización de la maternidad en nuestro 

medio, algo que frecuentemente era realizado por parteras.  

Luego del nacimiento del niño o de la niña, continúa el médico, no debe dársele 

pecho cada que llore, sino acostumbrarlo - ¿disciplinarlo? – a ciertas horas de 

alimentación, o sea, cada tres o cuatro horas. Es importante hacerlo revisar 

periódicamente del experto para que éste verifique su sano desarrollo.  Debe, 

además, evitar que se le den muchos besos, dado que la boca es un foco de 

infección que podría poner en riesgo la salud del infante sobre todo si el beso 

es en los labios; por tanto, de hacerlo que sea en las mejillas o en la frente y, 

entre las muchas cosas que debe tener en cuenta, no puede olvidar:  

 

Si es izquierdo, enséñele a operar con la mano derecha en las labores 
caseras, tales como recibir objetos, abotonarse, hacer lazadas, escribir 
y comer, evitando también todo exceso, ya que la naturaleza debe ser 
educada pero no contrariada abiertamente.  La mano izquierda seguirá 
siendo siempre la de la fuerza y la de la destreza, pero hay que educar 
la mano derecha para ciertas labores especiales, ya que las máquinas, 
los utensilios e instrumentos principales, están hechos para derechos y 
el niño se sentirá inferiorizado el día en que comprenda que su mano 
derecha no le sirve para nada120.  

 

Una historia de la educación de la mujer centrada en lo escolar no puede, salvo 

que aparezca como contenido escolar en tales instituciones, ocuparse del 

modo como la educación se inicia desde los cuidados del niño y bajo la 

supervisión del médico. Salud y educación se entretejen para dar cuerpo a la 

puericultura, al cuidado de niñas y niños, allí comienzan los procesos de 

disciplinamiento del cuerpo.  

 

La maternidad implica escoger el vestido adecuado para el recién nacido; este 

debe abrigar bien para que conserve calor, mas tiene que ser amplio para 

facilitar los movimientos; también, respetar y hacer que se respete el sueño del 

                                                 
119 BERNAL NICHOLLS, Alberto. Su majestad el niño: Notas sobre puericultura. Ilustraciones de Doña 
Carolina Villa de Vives y D. Emiro Botero. Medellín: Tip. Industrial, 1937. p.6. 
120 VASCO GUTIÉRREZ, Op. Cit.,  p.41 
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niño, no bañarlo antes de la caída del cordón umbilical, mantenerlo bien 

abrigado, no darle alimento al recién nacido durante las primeras veinticuatro 

horas, dado que sólo necesita reposo y calor; alimentarlo preferiblemente con 

leche materna:  

En las clases pobres, si las madres no alimentan es por ignorancia o 
por indiferencia que resulta de una mala educación familiar o social.  
Más frecuentemente es por necesidad profesional: sirvientas, obreras, 
empleadas. Es una de las graves manifestaciones de esta enfermedad 
de las sociedades modernas que resulta de la preponderancia de la 
industria sobre la agricultura, y de la vida urbana sobre la rural121.  

 

En las clases ricas deben tener cuidado al escoger la nodriza del niño; ésta 

debe ser sana, aseada, estar bien alimentada, alegre…todo esto si se quiere 

que tenga buena leche.  Debe evitársele rabietas o la visión de láminas que la 

impresionen, porque esto le disminuye la secreción láctea; además, es 

importante hacerle la vida agradable para que acepte gustosa su trabajo, el 

niño de la nodriza debe estar en la misma edad del niño adoptado para que su 

leche tenga la composición que necesita, no debe estar embarazada, hacer 

ejercicio, no engordarse por sobrealimentación y no debe impedírsele que 

alimente al niño cuando esté menstruando, ya que esto: “No es obstáculo para 

continuar la alimentación; en algunos casos raros, en esta época el niño sufre 

ligeros trastornos digestivos que no tienen importancia. Estos trastornos 

atestiguan la eliminación por la leche de sustancias anormales”122.  

 

La mujer – madre tendrá, también, que desempeñarse como educadora de sus 

hijos y se le hace todo un listado de funciones a cumplir, es decir, se le enseña 

a ser cuidadora lo que no deja de ser paradójico, ya que si es natural, ¿por qué 

y para qué se le enseña a hacerlo? ¿Qué hace necesaria la elaboración de 

todo un catálogo de virtudes que debe fomentar en sí misma?  Pero centremos 

el esfuerzo en evidenciar las múltiples partes de la lista: Debe ser abnegada 

hasta el sacrificio dado que de eso depende la buena crianza y el desarrollo de 

la inteligencia del infante.  No hará lo mismo cualquier mujer por cualquier niño 

                                                 
121 BERNAL NICHOLLS, Op. Cit.,  p.48 
122 BERNAL NICHOLLS, Op. Cit., p.52 
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que lo que haría una madre por el fruto de su vientre, cuando es la madre quien 

permanece cuidando amorosamente a los niños, estos aprenden más 

rápidamente a abrir su inteligencia: “La mamá es la primera, la natural maestra 

y no debe ceder a nadie esta noble y celosa obligación”123.  

 

Esas primeras nociones morales deben ser impartidas mediante juegos, 

usando un lenguaje sencillo, con imágenes y sin mostrarse contradictoria, es 

decir, no es una tarea que pueda realizarse cuando se está atento a otros 

oficios o preocupaciones de sobrevivencia, como por ejemplo las que tienen las 

sirvientas. Las madres deben tener tiempo para observar atentamente a sus 

hijos, para conocerlos y poder así dirigirlos moralmente combatiendo los 

gérmenes de inmoralidad que hay en ellos por herencia o por el ambiente 

insano que le proporcionan los adultos.  Esa es, pues, otra función de la buena 

madre, analizar a las personas con quienes el niño entra en contacto para 

alejar de su influencia la mente y alma del niño que se educa.  

 

Ser mujer - madre es estar preparada para el ocultamiento de sí, para dejar de 

ser, dado que lo único importante es el niño, su bienestar, su educación, 

alimentación. La madre, podría aventurarse, invisibiliza a la mujer, la 

despersonaliza, la subsume, la subalterniza, dado que ser madre es sinónimo 

de entrega, generosidad, disponibilidad fuera de cualquier tiempo u horario; la 

madre siempre perdona, ama con amor reverencial al hijo que la hace sufrir, 

protege.  No es una buena madre aquella que descuida al hijo por ir al cine, al 

teatro, a la fábrica o a la Universidad; no es una buena madre la que abandona, 

no recibirá el premio del cielo aquella mujer que desconozca la noble misión 

para la que ha sido destinada, no recibirá el 10 de mayo, en su día tradicional, 

el amor agradecido de sus hijos que aunque la vean “vieja, escuálida y horrible” 

es su madre, por tanto, se recuerda que el deber es: “Honra a tu madre todos 

                                                 
123 JOLANDA. Periódico ‘El Colombiano’. Diciembre 10 de 1921 
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los días de tu vida, porque debes acordarte de cuanto padeció por ti, y cuando 

ella hubiere acabado su vida, la enterrarás junto a mí”124.  

 

La mujer – madre no debe castigar brutalmente a sus hijos (desde pequeños se 

debe adiestrar a la obediencia con la sola palabra y mirada de sus padres), ni 

infundirle los que son sus propios temores…todo lo contrario, debe animarlo a 

enfrentar los suyos.  Una mujer – madre enseña a sus hijos el temor y el amor 

de Dios, los valores de la religión como método para controlar los instintos 

sobre los que no es recomendable mentirle.  Es, por tanto, la educación moral 

la que conducirá al niño por los caminos de la honestidad que requiere la Patria 

para su progreso; esta educación moral se cultiva desde temprano por medio 

del buen ejemplo, de preceptos cuidadosamente aplicados según la edad, la 

asistencia al culto para inculcar buenos hábitos que se conviertan, poco a poco, 

en conductas rígidas de vida, en principios inamovibles como el respeto, el 

autocontrol, la responsabilidad; una vida interior cultivada es garantía de 

ciudadanías abnegadas y cumplidoras del deber.  

 

Es importante reconocer que a la mujer – madre se le exhortaba a no castigar a 

sus hijos con brutalidad, dado que eso no educaba en el respeto verdadero a la 

autoridad al tiempo que reduce y mal-forma la personalidad moral del niño 

quien podría convertirse en un desvergonzado y en un cínico si se acostumbra 

a los castigos y no aprende a vivir su libertad responsablemente. Mas, de ser 

estrictamente necesario un castigo físico, la mujer – madre debe:  

 

Como el médico toma sus precauciones para aplicar la droga heroica, 
debe el educador también tomar las suyas entre las cuales deben ser 
tenidas especialmente en cuenta las siguientes: no hacerlo nunca con 
cólera ni con encono, porque fácilmente lo hará degenerar en un acto 
bárbaro y brutal; no hacerlo delante de los demás porque sacudirá 
rudamente el amor propio de su hijo, avergonzándolo y deprimiéndolo 
y haciendo germinar en él una sorda rebeldía; no hacerlo nunca en el 
momento en que su hijo está encolerizado porque expone su 

                                                 
124 MEJÍA, Celestino. Periódico ‘El Colombiano’. Mayo 3 de 1935. 
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autoridad, puede hacer estallar una brusca revancha y pierde los 
buenos efectos que pudiera sacar, ya que la ira recorta el campo de la 
conciencia, disminuye la sensibilidad física y moral y hace del 
individuo, terreno propicio a las más groseras reacciones.  Debe 
esperarse siempre a que la calma haya renacido y entonces, 
explíquesele la dolorosa necesidad del castigo y la pena que debe 
sentir todo educador que merezca este nombre, al aplicarlo, 
aprovechando la ocasión para hacer crecer su personalidad moral 
delante de su hijo125.  

 

La mujer – madre es instruida – por el médico, mediante libros y palabras 

dichas en sus visitas profesionales a las familias; el sacerdote, en sus 

sermones dominicales y mediante revistas católicas; los medios de 

comunicación impresos en páginas dedicadas a la féminas -  para evitar que su 

hijo asista al cine antes de haber cumplido ocho años; luego, podrá concurrir 

únicamente si va en compañía de la madre y ella escoge cuidadosamente la 

película que verá: “En la adolescencia es cuando el cine va a perjudicar y a 

ejercer sus más desastrosas influencias; porque va a acentuar y a hacer más 

peligrosas las perturbaciones de la pubertad, y porque le va a dar armas de 

dudosa moral a un ser desequilibrado y enloquecido por el despertar de las 

pasiones”.126  

 

La mujer – madre, debe saber que los gases malsanos que se encierran en 

una sala de cine son perjudiciales, además, para la salud física de su hijo quien 

necesita de aire puro para seguir creciendo; estar sentado tanto tiempo, sin 

poder moverse lo agitará, inquietará, pondrá nervioso, es decir, lo mejor para el 

niño sería aprender a encontrar diversión en el movimiento y en un espacio en 

el que sus ojos no se fatiguen viendo cosas que exaltan su imaginación y 

restan otras habilidades intelectuales más necesarias para el buen rendimiento 

escolar; para lo cual, es muy importante además que la mujer – madre, vigile la 

música que escucha el hijo, que no anticipe su desarrollo intelectual en busca 

de un hijo prodigio, enseñarlo a tratar con delicadeza a los inferiores, 

                                                 
125 VASCO GUTIÉRREZ, Eduardo. El Breviario de la madre.  Medellín: Bedout, 1956.  La primera edición 
es de septiembre de 1934  p.101-102 
126 VASCO GUTIÉRREZ, Op. Cit.,p. 289 – 290 
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domésticos y empleados. Es muy importante no menoscabar delante del niño 

la autoridad que sobré él tienen sus maestros, la policía, el padre ni la propia 

en busca de complacer caprichos; el niño debe aprender a sufrir, a 

experimentar necesidades, a ser eficiente.  Curiosamente en los discursos 

leídos no aparece la palabra niña y mal haríamos en usarla también, cuando lo 

que es preciso decir es que ella, la niña, la mujer estaba invisibilizada y que los 

procesos formativos no la tenían en cuenta en su diferencia genérica o lo que 

es peor no formaba parte de los objetivos de formación.  

 

La madre de clases favorecidas, debe ocuparse de que en la habitación el niño 

haya una biblioteca creativa e instructiva moralmente y que no se encuentren 

libros de brujas que lo impresionen; debe motivarlos a pintar, debido a que de 

esa forma mejora su capacidad de observación, incentiva la imaginación y hace 

amar la naturaleza. Es fundamental, también, enseñarle a hablar con 

corrección y elegancia. Finalmente, si desde múltiples ámbitos se 

responsabiliza a la mujer – madre de la sobrevivencia y formación del niño 

como un ‘Hombre Honorable’ y de la mujer como una ‘Buena Niña’, no puede 

sorprender la afirmación de Doctor Vasco: “Si su hijo no salió todo lo perfecto 

que Usted había querido, haga un examen de conciencia y verá que la mayor 

parte de la culpa es suya”127.  

 

Otro hilo conductor en la búsqueda de la manera en que se construyó la 

subjetividad femenina de 1920 a 1957, es la de la monja. Mujer virtuosa por 

excelencia que ha sido escogida por Dios para servirle haciendo de ella un 

vaso depositario de sus detalles, una porción sagrada de tierra en la que 

ningún hombre podrá pisar, ni arar para fecundar, una mujer monja es aquella 

cuyo cuerpo se agosta y gasta en el trabajo por los necesitados; por tanto, es 

una esclava y servidora fiel, feliz, disponible para ver y cuidar del rostro de Dios 

que se muestra en sus hermanos. 

                                                 
127 VASCO GUTIÉRREZ, Op. Cit., p. 293 
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Tales mujeres – monjas se enclaustran dentro de conventos cuyas paredes 

altas le impiden ver el mundo y dejarse penetrar por él, lugares silenciosos 

cuyas imágenes religiosas controlan sus cuerpos haciendo que, por ejemplo, 

sus lenguas únicamente se usen para recitar la Liturgia de las Horas en 

tiempos y espacios estrictamente determinadas; cuerpos cubiertos por hábitos 

que ocultan bellezas y deforman deseos, cuerpos ignorantes que desconocen o 

temen el placer del roce y la caricia, cuerpos sentidos como espacios de 

pecado:  

 

Deserotizar y volver asexuado el cuerpo de las monjas implica eliminar 
las expresiones de vivencia cultural.  Las formas de caminar, de 
hablar, de reír, de mover el cuerpo; los gestos y otros lenguajes son 
expresiones teñidas de erotismo y de adscripción genérica. En una 
sociedad que hace de las mujeres cuerpos que deben agradar y 
seducir, sus cuerpos tienen una carga erótica específica, asimilada de 
manera inconsciente, y otra manejada más o menos a voluntad.  Poco 
a poco las monjas desaprenden a mover las caderas, los gestos 
coquetos, el manejo seductor de la voz o de la risa.  Los van trocando 
por movimientos rígidos y por voces infantiles o masculinizadas. Cada 
músculo, cada movimiento, cada entonación de la voz, aun la mirada, 
deben dejar de ser femeninos128.  

 

Ser una mujer – monja, es estar dispuesta a la obediencia, al martirio, a la 

castidad; es, fundamentalmente, allanar el alma para que la Gracia Divina la 

forme fiel al Espíritu a imagen de María, la Virgen Madre, que con su Fiat 

enseña el camino de la sumisión a la Voluntad del Padre.   

 

Ser una mujer – monja, es guardar silencios fecundos, escuchar la Palabra de 

Dios y confesar pecados que le impiden ser Santa; es vivir y convivir sin 

criterios propios para no causar incomodidades a sus compañeras de claustro, 

es despersonalizarse para que el carisma de la Comunidad haga eco en ella, 

                                                 
128 LEGARDE Y DE LOS RIOS, Marcela. Los cautiverios de las mujeres: madresposas, monjas, putas, 
presas y locas. Universidad Nacional Autónoma de México.  Dirección General de Estudios de Posgrado. 
Facultad de Filosofía y Letras. Programa Universitario de Estudios de Género. 1990. p.510 
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es dejar de mirar seductoramente para bajar los ojos pudorosa y 

prudentemente, es renunciar al acto de perfumarse para no atentar contra la 

pureza; es autocontrolarse, inclinar la cabeza, ser humilde, saber 

escuchar…Una mujer – monja es como el barro en manos del alfarero: dócil 

para que él saque los escombros, la basura, las piedras y luego de amasar y 

amasar, es decir, de causar dolor salga a la luz una bella ánfora dispuesta a 

llenarse de agua para calmar la sed de todos los hijos de Dios que empiezan a 

ser sus hijos: hijos concebidos sin copular, sin placer, sin besos ni abrazos, sin 

gemidos ni ahogos, sin risas cómplices, sin cuerpo…Hijos concebidos porque 

le ordenaron los superiores amarlos, hijos educados por el crecimiento del 

reino, hijos curados y cuidados porque son los pobres de Dios, hijos nacidos de 

la frustración y la vocación que algunas defenderán como privilegio:  

 

La obediencia de la religiosa se obtiene con la anulación de las 
particularidades de quien finalmente, debe despojarse de sí y poner su 
existencia al servicio de los otros.  La obediencia de la monja es el 
mecanismo que permite conformarla al igual que a las otras mujeres 
como ser-para-otros.  Sin embargo las monjas son seres-para-otros 
magnificados, llevadas al extremo; sus límites, a diferencia de las 
otras mujeres ni siquiera abarcan a otros propios y próximos.  La 
anulación de la personalidad individual de la monja, debe concluir con 
la anulación de sus deseos: del deseo, mediante la disciplina de su 
cuerpo y su subjetividad.  Estas disciplinas se conforman sobre todo 
en torno a una vida de sacrificio de renuncia129.  

 

Mas, no sólo deberán obedecer o permanecer castas, sino que además 

deberán hacer votos de permanecer pobres, es decir, no manejarán dinero, no 

recibirán salario para usarlo según su deseo y criterio, no tendrán más de lo 

necesario y lo que tengan será sencillo, no sabrán lo que es poseer y 

administrar herencias, dado que estas le pertenecen a la comunidad. No sólo 

se harán pobres en ámbitos económicos, sino también en ámbitos espirituales, 

ser pobre es abandonarse a la Voluntad del Padre y Superiores, quienes le 

dirán en dónde y con quienes vivir, qué oficios desempeñar, a qué horas 

levantarse, acostarse, trabajar, orar; ser pobre, es ahorrar gastos innecesarios 

                                                 
129 Ibíd, p.486 
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a la Comunidad; por tanto, no es santo quejarse de enfermedades que pueda 

ofrecer a Dios en sacrifico; ser pobre es, por lo demás, no banalizar su cuerpo 

con bálsamos o cremas que lo excitarán y arrojarán a las tentaciones de la 

carne. 

Ser mujer - monja es ser casta y no solamente en el sentido anteriormente 

mencionado de la prohibición de placer sexual y coital, sino que implica 

asimismo, no tener amigos o amigas exclusivas que la distraigan del amor 

divino; pero, curiosamente esas amistades permitirán ejercicios de escritura 

epistolar en los que no sólo se intercambian afectos humanos y divinos, sino 

también conocimientos y saberes; por tanto, no es extraño que la mujer – 

monja sepa leer, escribir, hacer cuentas.  Estaban, pues, abiertas al 

aprendizaje que no siempre se ceñía a lo que el control de la Regla ordenaba.   

 

Estas epístolas permitían la transmisión de conocimientos que se adquirían en 

viajes, la narración de experiencias de misión, el encuentro con otras culturas y 

la de ellas extractado para la vida.  Vale la pena, pues mencionar que estas 

monjas se encontraban en lugares privilegiados en cuanto a conocimientos se 

refería, además, porque les era necesario saber muchas cosas, entre ellas 

algunas de las pecaminosas, para poder mantener la guardia y la vigilancia a 

las niñas que educaban. 

 

Otra forma de escritura, es decir, otra posibilidad para decirse, crearse, 

imaginarse y/o mostrarse a las fuerzas controladoras del confesor, eran los 

diarios en los que se mostraban u ocultaban los más íntimos pensamientos y 

sentimientos.  Estos diarios eran no sólo para ejercer control, sino para dar 

muestras de santidad, ya que en ellos las monjas expresaban sus experiencias 

místicas, sus meditaciones y comunicaciones con la divinidad y, en esa 

medida, se verificaban procesos de ascesis y crecimiento espiritual que daban 

cuenta de la lucha interna que se sostenía contra el mal, la pereza, la desidia, 

la carne para que fuera el Espíritu de Dios el habitante único del corazón 

monjil.  
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Ser mujer - monja es hacer sentir orgulloso al padre porque puede ostentarla y 

hacer sentir confusa a la madre: por un lado aliviada, porque sabe que por lo 

menos ella no sufrirá los impases del matrimonio pero, por otro, preocupada 

porque tiene dos manos menos que le ayuden con las faenas del hogar.  Ser 

mujer – monja obliga a la tenencia del valor necesario para abandonar el hogar 

y dejar de pertenecer a él y a sus dinámicas, es aceptar que cuando la Regla 

del convento le permitan ir a su casa – si no es contemplativa – sea como una 

visitante, como una extraña a la que curiosamente se le consulta como a un 

experto y se le obedece como a un dios; pero, a la que ya no se siente como 

parte integrante del núcleo familiar, dado que sus hábitos la ponen por encima 

de los demás.  

 

Vale la pena, en este apartado, mostrar algunos apartes de una carta escrita 

por Laura Montoya en defensa de la vida de clausura; misiva redactada para 

defenderse de los ataques a los que fue sometida públicamente por el doctor 

Alfonso Castro quien escribió una novela titulada ‘Hija Espiritual’, con el fin de 

desestimar la vida religiosa y a esta mujer especialmente, dado que la acusaba 

de haber influido en su hermana Eva para que intentara cancelar su matrimonio 

aduciendo vocación religiosa. 

 

Laura Montoya, en esta época maestra de escuela y beata, expondrá que la 

vida de clausura a la que se siente llamada no atenta contra ninguna ley social 

ni natural y que: “El amor, en el sentido humano, y en el matrimonio, son 

derechos no obligaciones, y menos lo serían en las mujeres que no tenemos la 

iniciativa en puntos tan capitales. El derecho de encerrarse lo tiene quien tenga 

el de salir y andar por donde le acomode, puesto que lo uno implica lo otro; y 

más habrá de tenerlo la mujer que es casera por naturaleza”130.  

 

                                                 
130 CARRASQUILLA, Tomás. Obras completas. Tomo segundo. Colombia. p. 646 
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Se evidencia que la razón patriarcal mira con sospecha a aquellas mujeres que 

no optan por el matrimonio y la maternidad, enjuicia su salud mental y ve como 

anormal que una fémina pueda sentirse realizada sin la compañía de un 

hombre que la provea de protección.  Dirá, además, la razón patriarcal que las 

mujeres en clausura o beatas son amargadas, adustas, estériles y ante esta 

acusación responde Montoya: 

 

Que este sea el criterio del mundo, enemigo del alma, es muy natural; 
que sea el de los materialistas; es muy razonable; que sea el del vulgo 
necio, es muy lógico; pero que a ese criterio se acoja el Doctor Alfonso 
Castro que, en muchas de sus obras ha ensalzado y cantado el espíritu 
humano, es casi incomprensible. ¿Les niega el autor el alma a las 
solteronas? ¿Les hace una casilla aparte en la clasificación del reino 
humanal? Si es así tiene algo de razón, pero a la vez debería admirar 
nuestra actitud, más bien que afearla. Si no somos más que animales; si 
somos seres inútiles; si no servimos ni para ornato ni para recreo; si no 
tenemos objetivo ni significado en la vida, ¿no es cierto que 
representamos nuestro papel de beatas chasqueadas e inútiles con 
demasiada mansedumbre? ¿Qué nos importa entonces a nosotras la 
existencia propia ni la ajena? ¿Qué nos importa la marcha de la 
humanidad? ¿Qué la cadena de generaciones? Doctor: es muy común 
juzgar a la mujer como animal solamente, sin pensar que tiene un alma 
como el hombre, y que también tiene que responder por ella. Ya ve 
usted si esto será criterio. Ninguna mujer, por desnaturalizada que sea, 
desconoce la grandeza de la esposa y de la madre; ninguna ignora lo 
que ellas son e implican en la humanidad; pero una cristiana o 
espiritualista no puede cifrar en estos solos atributos la excelencia de la 
mujer: sobre estos atributos accidentales está el atributo esencial; está 
el espíritu: sobre la esposa y la madre está el alma. A una mujer que se 
sienta con el alma redimida no puede pesarle su soledad. El instinto de 
la maternidad – que usted ha explotado en su novela con tanto esmero 
– reside, por su misma magnitud y trascendencia, en la parte animal y 
espiritual de la mujer; y el espíritu es, seguramente, quien le imprime y 
le presta mayor grandeza y eficacia. Por lo mismo, no se necesita ser 
madre materialmente para satisfacer ese instinto: por eso la que no 
tiene hijos por la carne, los busca por el espíritu y por el corazón, ya en 
parientes próximos, ya en hospicios y orfelinatos, ya en los hospitales y 
colegios, ya en el seno mismo de comunidades religiosas. Creo que no 
se puede hacer de este instinto una aplicación más humanitaria, ni una 
consagración más hermosa. Así que el tedio y el despecho que se nos 
atribuye a las beatas no tiene por qué existir131. 

                                                 
131 Ibíd. p. 648 – 649 
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Afirmará, también, Laura Montoya que la humanidad tiene una tendencia 

natural a la religiosidad; por tanto, creará formas de relacionarse con ella en 

busca de la realización de su ideal y cuestiona a la razón patriarcal que a pesar 

de afirmarse liberal y racional condena esta manifestación de la diversidad y 

libertad humana; tal argumento, es interesante porque denota la sutileza 

intelectual de una mujer maestra y beata que encuentra contradicción entre lo 

que se dice y lo que se hace.  Esto es muy importante, debido a que pone a la 

educación, nuevamente, como una forma interesante de desarrollo humano 

que posibilita la lectura del mundo de forma crítica y por lo tanto, el 

empoderamiento de la propia existencia: 

 
Algunos tienen los conventos como restos ominosos de épocas 
bárbaras y aseguran que, merced al progreso, se irán acabando hasta 
extirparse por completo. ¿Se cumplirán tales pronósticos? Soy tan 
beata, señor, que se me figura que no; que siempre habrá conventos, 
cualesquiera que sean las condiciones y circunstancias del progreso. Si 
es impasible y neutral, nada le va ni le viene con ellos; si es religioso e 
idealista, tendrá de fomentarlos; si racionalista e impío, habrá de 
permitirlos, porque la impiedad y el racionalismo proclaman la libertad 
de conciencia y de profesión132.  

 

El tercer hilo de este tejido está dado por la mujer - prostituta, esa que hace de 

su cuerpo un lugar público para los falos masculinos que desean movimientos 

candentes y cadenciosos, palabras obscenas, bocas y lenguas diestras para 

generar placer; cuerpos desinhibidos, cinturas calientes, manos expertas; esas 

que las mujeres “buenas” no podrán tener, dado que su lugar de privilegio se 

las roba.  

 

La mujer - prostituta es aquella que habita lugares periféricos de la ciudad, esa 

que no puede ingresar a misa los domingos, porque es una pecadora, esa 

cuyos labios rojos no pueden abrirse para que en su lengua se deposite el 

Cuerpo y la Sangre de un Cristo que se ha hecho un Dios ajeno; esa cuyos 

                                                 
132 Ibíd. p. 646 
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vestidos se alejan de toda moda elegante dado que enseñan senos carnosos y 

suaves, senos llamativos para el regocijo y la lujuria, senos a cuyas curvas se 

escapan presurosas manos anhelantes por tocar, acariciar. Senos que 

amamantan niños no deseados; por tanto, desechados, senos que reciben 

bocas de hombres ebrios por el deseo y el alcohol que las usan para alcanzar 

el placer que no encuentran en el matrimonio, porque ese es el lugar del deber, 

de la corrección de modales, de la negación:  

 

En síntesis, si imaginariamente observáramos algunas de nuestras 
pequeñas ciudades pueblos de comienzos de siglo, notaríamos que 
entre las buenas y las malas media el poder patriarcal que las 
distancia socialmente y que bloquea sus acercamientos y 
posibilidades de acción compartidas; que segrega a las unas en el 
hogar y a las otras en los prostíbulos; que exalta la maternidad en las 
unas y la denigra en las otras; que controla a las unas por la vía de la 
dependencia económica y a las otras por la de la prostitución; que la 
somete a todas con distintas formas de violencia y que bloquea sus 
posibilidades de acercamiento y acción compartidas133. 

 

Esta subjetividad se ha construido por la pobreza y la falta de trabajo en una 

fábrica, por la carencia de preparación o por haber sido usada por los hijos del 

patrón para la iniciación de su vida sexual.  Esta subjetividad se ha constituido 

gracias al maltrato del padre y hermanos que la valoraban por su fuerza de 

trabajo dentro de la casa y en el campo, labrando o recogiendo cosechas, esta 

subjetividad la constituyó la sensación de maternidad producto de violaciones y 

golpes; por tanto, es una mujer triste, llena de ira y frustración, una mujer 

‘pagana’ que se maquilla para ocultar el dolor que le produce entregar a sus 

hijos a orfelinatos, bailar al son de una música no escuchada, abrir sus piernas 

para ser penetradas por el odio, el desamor y el desprecio que paga con dinero 

las lágrimas no vistas por una sociedad de moral dudosa. Son subjetividades 

hilvanadas; por tanto, fáciles de romper: un grito, un golpe, una copa de 

                                                 
133  ARANGO, Luz Gabriela, LEÓN, Magdalena, VIVEROS, María. Compiladoras. Género e Identidad.  
Ensayos sobre lo femenino y lo masculino. Bogotá: Ed. Uniandes. Fac. de Ciencias Humanas, T.M. 
Editores, 1995. p. 200 
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aguardiente y se empieza a desmoronar la “valentía”, fruto del miedo y la lucha 

por la sobrevivencia.  

 

La subjetividad de la mujer – prostituta medellinense de 1920 a 1957, es 

aquella que acepta que el profiláctico verifique su estado de salud pensando no 

en ella ni en su bienestar, sino en que la mujer “blanca y rica” no se contagie de 

las enfermedades venéreas que le llevan sus “elegantes” esposos bendecidos 

por la Iglesia católica y con la aprobación de intelectuales liberales y 

conservadores, que en busca de una raza pura acepta su perdición y además, 

les niega la absolución.  

 

El cuarto hilo lo propone la mujer – esposa, esa que desde los 14 a los 18 años 

– edad privilegiada para el matrimonio - silenciosa y sumisa permite que su 

marido obvie su cuerpo, le niegue su pasión, le ordene la vida.  Este hilo tiene 

muchas hebras; por tanto, es menester ir paso a paso… 

 

La mujer – esposa cuida su cuerpo para la maternidad y se mantiene arreglada 

para adornar su hogar, es decir, una mujer de clase media y alta, en Medellín 

de 1920 a 1957, será aquella que mantenga limpias las uñas, aseado y 

recogido el cabello, cuidada y tersa la piel, adecuadamente llevado el vestido: 

“El marido verá cotidianamente a su esposa; por tanto, ella debe procurar 

parecerle graciosa, sus vestidos deben tener un carácter especial de seducción 

de rendición a sus gustos y a las costumbres de aquel a quien ha hecho el don 

de su alma y de su vida”134. 

 

Estos vestidos no son pues de y para su gusto, sino para los del marido; por 

tanto es a él a quién debe consultarse si algo la hace o no lucir como él desea 

que luzca. La mujer – esposa es aquella a la que se le dice que la realización 

perfecta de los quehaceres domésticos la elevan por encima de otras mujeres, 

porque está cumpliendo su deber; es aquella que reina en el hogar; pero, no de 

                                                 
134 Periódico ‘El Colombiano’. Febrero 3 de 1922 



Dispositivo Formativo de Subordinación   

151  

manera ligera, sino con esfuerzo y dedicación para que todo esté finamente 

dispuesto para el marido y los hijos.   La mujer – esposa es la que escucha 

elogios cuando logra que su esposo no se impaciente ante las minucias del 

hogar, porque ella es la encargada no sólo de su administración, sino de velar 

porque la vida del hombre de la casa sea agradable, serena y sin más cargas 

que las ya generadas por el trabajo diario:  

 

Toda mujer que quiera hacer de su matrimonio un éxito debe estudiar 
la personalidad de su marido como se estudia un nuevo idioma.  Debe 
saber darse cuenta de los signos de fatiga o de inquietud por los 
negocios y hacerles frente con suavidad y dulzura adicionales de su 
parte.  Debe aprender que sus amigas y parientes no han de llenar la 
casa con sus charlas cuando él llega cansado de su trabajo135.  

 

La buena mujer – esposa es la que no sermonea en público, la que no regaña, 

la que siempre está dispuesta a atender, aquella que ignora que tiene un 

cuerpo y la manera en que este se convertirá en el lugar de la maternidad:  

 

El azar tiene mucho que ver en el matrimonio, hay mujeres que lloran 
amargamente desde el día siguiente de la boda entre muchas razones 
puede hallarse “la intimidad conyugal que le reservaba terribles y 
odiosos descubrimientos”…Evite desahogos, las recriminaciones que 
no sirven para nada, “acepte con dignidad su destino y espere, sobre 
todo, espere el tiempo, que si muchas cosas consume otras vivifica. 
Piense que la verdadera felicidad no está en este mundo y que la 
poesía de las almas gemelas no es más que leyenda136. 

 

La mujer – esposa es aquella llamada a ajustar sus costumbres y modos de ver 

el mundo a los de su marido y familiares en busca de no generar roces de mal 

gusto que la enemisten con la que ahora será su familia.  Es una mujer que 

atiende presurosa a la voz que la insta a no opinar, a guardar el silencio que 

evite el tropiezo y la dificultad como si estos no formaran parte de la vida; es 

una esposa comprensiva que generosa acepta la visión del esposo como la 

más acertada y hace caso omiso de sus criterios, es, básicamente aquélla 

                                                 
135 NORRIS, Kathleen. UN MATRIMONIO FELIZ NO ES UN ACCIDENTE. Periódico ‘El 
Colombiano’. 1938 
136 ROSAS MARCHITAS. Periódico ‘El Colombiano’ Febrero 21 de 1922 
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fémina que no se posesiona de sí misma, todo lo contrario, se subalterniza ante 

el esposo al que lisonjea y adula para mantener feliz: “Un hombre no puede 

pelear solo por eso si una mujer no quiere que haya disgustos en su casa 

deberá guardar la lengua cuando sus maridos digan la primera palabra: 

“perdonad y olvidad y elevaos por encima de pequeñeces y mezquindades”137.  

 

La esposa buena, será aquella que no le recuerde al su marido las promesas 

que le ha hecho, la que no le hace reclamos en público, la que siempre está en 

casa cuando llega el marido y, además, la encuentra con la costura en la mano,  

la que le dice que sus hijos son su vivo retrato y lo hace sentir orgulloso de su 

paternidad. La que no es altanera con su suegra ni intenta separar de la misma 

al hijo, la que no se hace la importante en su hogar para hacer sentir como una 

extraña a la madre de su esposo a quien, por el contrario debería adular para 

ganársela y hacerla su amiga.  

 

Asoma, también, el hilo de la mujer-trabajadora, de la mujer obrera que se 

desempeña eficientemente dentro de las fábricas de tejidos, la dactilógrafa, la 

secretaria, la sirvienta, la telefonista, la maestra es decir, todas aquellas 

labores que aunque públicas son una continuación de su lugar de cuidadoras, 

protectoras, educadoras, madres, esposas.  No se concebía a la mujer dentro 

de los ámbitos masculinos de labor política, por ejemplo, porque en dicho 

mundo los hombres se despedazan como fieras; por tanto, las mujeres no 

deberían intervenir en él, sino quedarse en el hogar o ir al Templo a  rezar por 

la patria. Ingresar al mundo de la política es dejar: “el silencio del hogar, en 

donde ciñe vuestras sienes la santa corona de las madres o la diadema de 

rosas de la inocencia, para tomar parte en luchas enconadas, que son gaje 

triste y amargo de los hombres”.138  

 

La mujer trabajadora está llamada a no dejar de ser femenina, cándida, 

abnegada.  Es aquella siempre dispuesta a servir al otro a sacrificarse por el 

                                                 
137 CHARLAS CON LOS RECIÉN CASADOS. Periódico ‘El Colombiano’. Junio de 1923 
138 DE LA IGLESIA A LA CASA. Periódico ‘El Colombiano’. Febrero 7 de 1922 
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sustento de sus hermanos pequeños, entregarse por el bienestar de sus hijos, 

ofrendar su existencia para el sostenimiento de los padres…Es una mujer que 

trabaja no para alcanzar fama o riqueza, sino que subsume sus ambiciones y 

deseos a las necesidades y deseos de los demás. Es, por tanto, mano de obra 

apetecida en ciertos espacios laborales; no porque sea reconocida como una 

profesional eficiente, sino por ser una mujer que vivencia en su labor el 

catálogo de virtudes, para ella diseñado: ¿Podrían los hombres hacer bien el 

papel de secretarios?  “La secretaria es una confidente.  Va detrás del telón de 

la vida de un hombre en poder.  Sabe un mil de cosas cuyo secreto tiene que 

guardar.  Pues bien; es un hecho que el hombre se inclina a confiar más en 

una mujer que en otro hombre”. …Los hombres saben que pueden confiar en 

su secretaria “una mujer cuya misión es protegerlo y cuidar de su delicado 

orgullo masculino”139. 

 

Aparece, también, la mujer – novia, la que se cuida de generar una mala 

imagen de sí misma, la que busca mostrarse siempre equilibrada, alegre, 

serena, sencilla, elegante, halagadora y confiable, es decir, es la mujer que 

sabe que los hombres la observan y ponen a prueba su virtud para reconocer 

en ella esa mujer profunda con la que pueden entablar una relación duradera, 

dado que podrá garantizar integridad dentro de los muros de hogar, una mujer 

en quien puede depositarse confiadamente el honor del hombre, las mujeres - 

novias deben procurar ser puras ante los ojos de sus novios (que sólo deben 

aceptar si aman), ya que eso las hace más dignas.  “Decid con humildad 

vuestros errores a vuestro novio, que él, si es noble sabría disculparos de 

ellos”.  El novio que escojan las mujeres debe ser de mayor fortuna, edad y 

talento que ellas”140.   

 

Ser novia, es decir, ser una ‘Señorita’ significaba que su cuerpo era un sagrario 

del himen, que sus labios no habían sido profanados, que sus muslos habían 

sabido dominar la pasión y mantenerse cerrados, que las manos eran palomas 

                                                 
139 MOUROIS, André. LA SECRETARIA. Periódico ‘El Colombiano’. Mayo 10 de 1936 
140 A LAS JÓVENES SOLTERAS. Periódico ‘El Colombiano’. Septiembre 5 de 1922  
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inocentes: “No olvides que mientras mayor sea la riqueza de un tesoro, más 

guardianes y más vigilancia necesita.  Vigila, pues, con santo celo el tesoro de 

tus virtudes, y no permitas que ningún defecto moral, por insignificante que 

parezca, las asalte y las desluzca”141.  

 

La mujer – novia, la ‘Señorita’, es la que ha escuchado los consejos de su 

madre, la que no confunde jovialidad de carácter con familiaridad o excesiva 

confianza con los jóvenes que la cortejan o rondan, es la que siendo alegre no 

pierde la compostura ni se rebaja a la vulgaridad.  Es la que de manera sencilla 

se deja guiar por las palabras sabias de sus padres, dado que entiende que lo 

que ellos le digan serán por su bienestar y mejor vida:  

 

La joven virtuosa y prudente nunca tiene secretos para sus padres.  
Nada tan encantador en ella, nada que tanto honre y dignifique su 
amor filial, como la absoluta confianza con que se dirija a ellos con el 
fin de que la aconsejen en asuntos y casos serios y graves en que las 
pongan diversos y muchas veces inevitables acontecimientos, tanto en 
la vida privada como la social142.  

 

Será la mujer – novia la que no se muestre aburrida cuando conversa con un 

pretendiente si es que desea no espantarlo, la que no se maquilla en exceso 

para no mostrarse superficial, la que se muestra con naturalidad, amabilidad y 

sonrisa acogedora, la que no se queja con frecuencia de sus males ni se 

espanta ante las adversidades, la que no exige ser llevada a los sitios más 

costosos, la que no ‘habla por los codos’ que monopoliza la conversación o 

cuya voz es chillona y poco agradable. Básicamente es aquella que sabe que 

su vida quedará definida por la inteligencia, la ternura, la virtud que ponga en 

juego en el noviazgo:  

 

El período del noviazgo es el más delicado que la mujer debe vivir.  La 
naturaleza le lleva apasionadamente a amar y a complacer al novio.  La 
dignidad le impone la ley ineludible de controlar esa pasión, de 

                                                 
141 REFLEXIONES SOBRE EL RECATO DE LA MUJER. CARTA PÓSTUMA DE DON CAMILO 
BOTERO GUERRA. Periódico ‘El Colombiano’. Diciembre 21 de 1949 
142 Ibíd.  
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controlarla en sí misma y de limitarla en el novio, en el futuro esposo, a 
quien durante el noviazgo la muchacha desea complacer completa y 
absolutamente.  Para lograr limitar esas relaciones donde el fuego 
impetuoso de un amor físico, intelectual y espiritual  concurren a hacerlo 
bello, o a decorar todos sus momentos, a embellecer todas sus 
actitudes para lograr decimos limitar esos impulsos, sacarlos del mero 
terreno del instinto natural, diferenciarlos de los impulsos de nuestros 
animalitos domésticos, de todos los animales de la creación, la 
muchacha necesita poseer una formación religiosa, un sentido elevado 
del deber, de respeto a sí misma, a la sociedad que se lo impone, al 
hogar que la formó y al destino superior y elevado que su naturaleza 
debe cumplir”143.   

 

Luego de la reconstrucción del dispositivo educativo de subordinación de las 

mujeres medellinenses de 1920 a 1957, se hace necesario mostrar que desde 

su nacimiento la mujer es objeto de variadas reacciones; por ejemplo, la madre 

la compadece por lo que le espera y el padre se frustra, dado que no será ella 

quien perpetúe su apellido; la niña es recibida sin el orgullo que trae un varón y 

sin la complacencia que le da a la madre parir un “macho” que la hará 

congraciarse con el esposo.  

 

Más, ¡nada qué hacer! Ha nacido hembra y se dedicará, la madre, a educarla 

como tal, es decir, fina, elegante, recatada, servicial, dócil, colaboradora, en 

caso de las clases altas y medias.  Poco a poco la formará como a una “niña 

buena” que imita a la Madre de Dios; por eso, le hablará de virtudes, la 

adiestrará en las labores femeninas como bordar y hacer chocolate.  Este 

proceso de enseñanza se empieza desde que se baña a la niña sin ningún 

público cercano, cubriendo sus partes íntimas, sin tocarla excesivamente; este 

ritual debe seguirle al pie de la letra si se desea dotarla de pudor, inocencia y 

coraje para cuidar por sí misma el valioso tesoro de su virginidad: “Se deja más 

fácilmente desnudo a un varón que a una niña, porque en la niña se tiende a 

infundir desde el principio, el ’innato’ sentido del pudor. A menudo pasa que las 

madres cubren la desnudez de una recién nacida durante la operación de la 

                                                 
143 EL NOVIAZGO DEFINE LA VIDA EN EL MATRIMONIO. Periódico ‘El Colombiano’. Agosto 
25 de 1950 
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limpieza, si están presentes personas extrañas, mientras que muy raras veces 

esto sucede con un recién nacido varón”144. ¿Por qué infundir un sentido 

innato?  

 

Unido a lo anterior, se forma a la niña permitiéndole jugar únicamente juegos 

de féminas: ¡nada de pelotas, carros, bicicletas! Para ella han sido diseñados 

muñecas para acunar, vestiditos para cortar y coser, platitos para servir 

comidas imaginarias, escobitas para ayudar a mamá con los oficios 

domésticos. Se juega a ser mujer, madre, servidora; no se juega a ser dirigente 

político, ni médico, ni abogado y menos al clérigo, dado que eso es para los 

niños.  Se juega suavemente, conservando la clase y la elegancia, cuidando los 

vestidos, el cuerpo y el lenguaje:  

 

Las niñas juegan “a la mamá” y los niños “a los oficios”, en el picnic ellas 
preparan una rica ensalada mientras ellos juntan ramitas para hacer 
fuego, ellas acunan a sus muñecas y ellos fabrican un barrilete y así, 
jugando, jugando, llegan a grandes.  Y cuando se casan, ellas se 
quedan felices en casa cocinando, lavando, planchando, remendando 
ropa, esperando el regreso de ellos, que han salido contentos a buscar 
con su trabajo el sustento para la familia.  Las que se quedan en casa 
tienen suerte, y por suerte son las más.  Son pocas las que, además de 
cuidar la casa y de los niños, han de salir a trabajar.  Son las pobres 
viudas con hijos pequeños, o las que son el único sostén de unos 
padres viejos.  Ellas no salen contentas; con sus manos amoratadas por 
el frío lavan y planchan “para afuera” y el alba las encuentra, con los 
ojos enrojecidos y cansados de coser a la luz mortecina de una vela, 
inclinadas sobre la costura que han de entregar por la mañana.  Estas 
desdichadas consiguen el pan, sí, pero con enorme sacrificio.  El trabajo 
es para ellas dolorosa respuesta a la externa necesidad; para ellos, un 
derecho y un deber145.  

 

Estas niñas, mientras juegan a ser mujeres deberán aprender a cuidar su 

imagen, a mantenerse aseadas, impecables, pulcras; es por eso que, los 

médicos y enfermeras la vacunaron en las piernas en busca de que ninguna 

                                                 
144  GIANINI BELOTTI Belotti, Elena. A favor de las niñas. Venezuela: Monte Ávila Editores, 1978. p.49 
145 WAINERMAN, Catalina (Compiladora). Familia, Trabajo y Género. Un mundo de nuevas relaciones. 
Citando a Wainerman y Heredia, 1999, p. 21) Argentina: UNICEF. Fondo de Cultura Económica, 2002. 
p.70 
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cicatriz visible afee su imagen; y serán los mismos médicos quiénes les 

enseñen a ser mejores madres. Pero, antes de ese momento pasemos por la 

adolescencia…Esa época de emociones exaltadas y deseos de aventura que 

se permitirán al hombre y negarán a la joven dama quién se volverá más 

silenciosa, enigmática, romántica, amante de la soledad. En su mundo retraído 

se enamoran del amor y confían sus sueños a sus amigas, sus anhelos más 

íntimos serán depositados en sus diarios, su imaginación les permitirá vivir lo 

que las protagonistas de las novelas que leen viven:  

 

En la primera juventud, es cuando las niñas tienen más necesidad de 
amigas: la fe es más cándida, tienen necesidad de comunicarse y 
sostenerse entre ellas.  Se convierte, la amistad, en un preludio del 
amor…en algunas colegiales su amistad tiene tintes de pasión. Cuando 
están separadas se escriben, se envían flores aplastadas y estampitas 
de santos. Algunas de esas amigas de juventud  perduran en el tiempo; 
pero, otras se distancian por el desarrollo de la personalidad moral, los 
matrimonios, los celos, las traiciones146.  

 

Se mostrarán conflictivas, dado que desearán también estar en fiestas, 

compartir con amigos y no pocas retirarse al convento a entregar esa fogosidad 

vital en el servicio a los pobres o en la contemplación y oración.  Estas 

circunstancias hacen que las madres deban estar atentas a los cambios que 

dan las niñas para poder orientarlas, cuidarlas y evitar disparates irreparables 

para la virtud y el orgullo de la familia; las madres, procurarán que la joven 

permanezca acompañada, ocupada; vigilará sus lecturas, la observará 

atentamente en su manera de relacionarse con hombres y mujeres, llamará la 

atención con dulzura y cuando sea necesaria mayor fortaleza pedirá al padre  

se haga presente con su autoridad para que vuelva el orden.  

 

Será por estas épocas cuando la joven enfrentará la realidad de la 

menstruación, se “enfermará” en palabras de las abuelas, y no siempre estará 

preparada para este acontecimiento. Lo normal es que la sorpresa y la 

                                                 
146 LAS AMIGAS. Periódico ‘El Colombiano’. Enero 16 de 1922 
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ignorancia ante lo que acaece las haga vivir circunstancias particulares de 

temor, desasosiego, preguntas; por tanto, acudirán a la madre para indagar por 

lo que pasa en su cuerpo: la razón de la mancha en la ropa interior, el dolor del 

bajo vientre, los pezones dolientes, el vómito, el malestar, las lágrimas que 

afloran sin motivo, la intolerancia.  Nuevamente la vigilante madre cumplirá con 

su función de educadora y formadora: le hablará del recato, es decir, de no 

comentarle a nadie lo que sucede, de ser prudente y pulcra, de no dejar rastros 

en el baño ni en la cama, de evitar accidentes delatores, de asearse.  

 

Finalmente, luego de algunos años de intensa vigilancia la joven estará lista 

para el matrimonio y por lo tanto, para la maternidad. Llegar a este momento es 

muy complejo para la mujer, debido a que debe dejar su casa paterna para 

poner en práctica todo lo aprendido de la madre para administrar un hogar, 

deberá abrirse a la intimidad sexual desde el desconocimiento, deberá dejar de 

ver a su madre como su confidente para poder mantener la paz del hogar, 

aprenderá a conocer y complacer a su marido, en fin, seguirá aprendiendo, 

poco a poco, a ser mujer.  

 

Se apuesta, en este texto, por la tesis de que la sexualidad es un producto 

histórico, que la forma en que ésta es vivenciada depende de lo que se diga y 

haga en determinadas circunstancias. Por ejemplo, en Medellín de 1920 a 

1957, se pretendía conservar pura la raza y para lograr esto era necesario 

controlar el cuerpo de la mujer manteniendo oculto el saber que sobre el mismo 

se tenía, es decir, el médico sabía que a determinada edad y por causas 

fisiológicas la mujer se encontraría menstruando o preñada, pero ella debía 

esperar, para estar al tanto de estas ‘cosas’, el momento en el que le pasara y 

lo que se le diría sobre estos asuntos estaría sesgado, o sea, sería receptora 

de aquellos saberes que se trasmiten de generación en generación; pero, que 

circulan en voz baja, que se susurran entre mujeres cuando hacen el almuerzo; 

pero, del que no se habla con hombres, ni en voz alta y mucho menos cuando 

se está sentado a la mesa. 
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Es muy bello, risible, sorprendente y doloroso (esas múltiples sensaciones que 

generan las palabras de hombres inventoras de mujeres) descubrir aquellas 

recomendaciones de los médicos a las madres cuando eran interpeladas por 

sus hijas/niñas frente a la maternidad:  

 

Pero si se aproxima su libertas y menudean con uno y otro motivo las 
interrogaciones, entonces ya la madre no puede vacilar y debe pensar 
en que su hija está en peligro de que un labio torpe manche su nativa 
pureza; bajo estas ideas, llévela a los pies de la Virgen – como 
aconseja el Ilustrísimo señor Juan Manuel González – y después de 
rezar alguna plegaria que prepare el alma para la revelación, dígasele 
a la niña con recato pero sin hipocresía y evitando los detalles, el 
noble misterio de la maternidad, ponderándole sus maravillas, y 
explíquese con la mayor naturalidad del mundo el significado que tiene 
el advenimiento de sus funciones de mujer, las responsabilidades y los 
privilegios que ellas encarnan, la higiene necesaria en aquel período y 
las graves consecuencias que habría en dejarse llevar por las 
pasiones y en dar rienda suelta a sus apetitos e inclinaciones.  
Háblesele además de los peligros que corren los que adquieren malos 
hábitos, y los que cometen imprudencias en una u otra forma contra el 
pudor, que constituye el más bello adorno de la mujer, y cómo la 
violación de las leyes divinas y humanas de la moral eterna, trae 
siempre terribles consecuencias; que el hombre hay que tratarlo con 
atención y con cultura, pero hay que mantenerlo a distancias 
convenientes, por lo menos mientras se conocen sus intenciones y su 
conducta en general.  Y si la niña le pregunta qué papel juega el 
hombre en la maternidad, háblele con toda naturalidad de que hasta 
en las flores y en las plantas se requiere la conjugación de elementos 
masculinos y femeninos.  Recuérdele lo que pasa en la palomera y en 
el corral y así ella irá comprendiendo que es indispensable el contacto 
de los dos sexos para que sea posible el advenimiento de un hijo147.  

 

Es posible aventurar la idea de que al mantener a la mujer alejada de los 

saberes sobre ella misma, sobre su cuerpo…se lograba aislarla del mundo en 

el que corría peligros, más lo que se protegía no era su integridad como 

humano, sino la sobrevivencia de la especie que además debía ser pura 

(racialmente hablando); se tutelaba a la mujer en el hogar para que no 

                                                 
147 VASCO GUTIÉRREZ, Eduardo. El Breviario de la madre. Medellín: Bedout, 1956. La primera edición 
es de septiembre de 1934. p.137 – 138 
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conociera hombres distintos a los que el padre admitía y para que luego se 

consagrara seria, responsable y abnegadamente al cuidado de sus hijos. Se 

conservaba a la mujer ignorante para que no alcanzase la ilustración que le 

permitiría comprender – se, reflexionar – se y, por tanto, decidir sobre su 

destino: “El marginado se reconoce justamente por su status social, económico, 

por su comportamiento psicológico. Está subinformado, subformado, 

subeducado, ausente de las grandes escuelas reservadas a los grandes de 

este mundo”148.  

 

Lo que se le infundía y permitía reflexionar a la mujer medellinense de 1920 a 

1957, era en la forma de hacer-se un campo propicio para que las virtudes que 

en ella se siembran den fruto y lo den en abundancia; para eso deberá 

participar en las celebraciones religiosas dominicales, confesarse 

periódicamente, participar en retiros espirituales, confiar plenamente en su 

director religioso, dado que bajo su tutela aprenderá a reconocer sus 

inclinaciones naturales y a desterrarlas cuando sean prejudiciales y 

reprensibles, se avocará contra su amor propio para aplastarlo y con él la 

soberbia y la rebeldía; a su lado tendrá un guía seguro que le ayude a 

seleccionar las lecturas que no sean pecaminosas, banales, ni inmorales:  

 

¿Conoces, hija mía, los horribles efectos del cáncer? Primeramente no 
es mas que una peca señalada sobre la piel, mas poco á poco se va 
desarrollando un tumor morado cubierto de manchas negruzcas cobija 
el foco purulento, y pronto el mal se hace incurable.  El cáncer roe sin 
cesar las carnes que caen a pedazos, los músculos, las fibras y hasta 
los mismos huesos; mientras esta enfermedad horrible y mortal 
desfigura al desdichado enfermo, que en vano se revuelve y se 
lamenta en el lecho del dolor. Hé ahí los funestos efectos de los malos 
libros en el alma de una joven cándida é inocente.  El veneno penetra 
hasta el corazon a través de los mas bellos sentimientos, de las 
santas disposiciones.  Se infiltra poco á poco á pesar de las 
advertencias de un sabio y celoso director, á pesar de los 
remordimientos de una conciencia justamente alarmada.  Cada dia 
hace nuevos progresos; invade los pensamientos más inocentes, las 

                                                 
148 ROUDY, Yvette. La mujer una marginada. Colombia: Ed. Pluma p.21 
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afecciones mas puras, los sentimientos mas cristianos, roe, devora el 
pudor, la modestia, el santo recato que la piedad de había inspirado; y 
bien pronto este tierno corazon no es más que corrupción y pecado.  
El veneno de las malas lecturas lo ha matado149.  

 

Será este Padre Espiritual quien como el Buen Pastor conducirá a las niñas por 

el camino de la prudencia, la humildad, la obediencia a los mandatos divinos 

que resuenan en el hogar en la palabra del padre y de la madre que habla por 

él, dado que pocas veces el padre se dirige a sus hijos.  Él mantiene su lugar 

inaccesible, inconmovible, lejano. Su presencia en el hogar no es la que 

acaricia, sino la que con sólo mirar obliga a la obediencia.   

 

Se obedece la norma dada por el padre, el médico, el abogado, el sacerdote, el 

hombre, dado que si se hace se perpetúa el orden, se evitan discusiones, se 

mantiene la paz, no se escuchan gritos ni reciben golpes.  La mujer, pues, 

obedece y guarda silencio para sobrevivir y será la Educación Cristiana la 

mejor maestra de estas cualidades morales que evitarán a las niñas ceder a su 

natural inclinación al pecado y al desorden; por tanto los padres y superiores de 

las niñas no deben amarlas como si fueran sus amigos, ya que su afecto debe 

ser más activo, fecundo y ardiente que una simple amistad: “Los padres tienen 

sobre sus hijos verdadera autoridad, y los hijos deben a sus padres respeto y 

obediencia….Cuando un padre no educa bien a sus hijos, estos mismos al 

crecer les amargarán la vida. Sin religión verdadera, no es posible educación 

moral, sólida y completa”150.  

 

Esta dama que se ha venido formando a imagen y semejanza del ideal del 

hombre sobre ella, será su orgullo; por tanto, será su complemento: él fuerte, 

ella débil; él lleno de razón y razones, ella de sentimientos y sensaciones; él 

valeroso, ella ávida de protección; él penetra y posee, ella recibe y se deja 

colonizar, él en la calle y en el bar, ella en el hogar y en la Iglesia; él manejando 

                                                 
149 La doncella cristiana o consejos y ejemplos a las jóvenes instructoras y alumnas que 
frecuentan las escuelas dominicales. Prólogo de Carlos Fisas. Barcelona: Plaza y Janés 
editores, S. A. 1874. p.81 – 82. (Se conserva la ortografía del texto) 
150 EDUCACIÓN CRISTIANA. Periódico ‘El Colombiano’. Febrero 8 de 1921 
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el país, ella administrando el hogar; ella como causa y meta de la aventura, la 

poesía, el galanteo, él como aventurero y conquistador que ante cualquier brote 

de emancipación sale lanza en ristre a afirmar:   

 

¿Qué buscan las mujeres con el feminismo?  Ser iguales al hombre y 
eso es absurdo ya que no ganan nada pareciéndose a un vil gorila, 
además son distintos….La mujer tiene su ruta, su ideal, su aspiración 
dentro del hogar. Sin el hogar a mujer no existe. La mujer 
emancipada, es decir, forzada por la crueldad del mundo a la pelea 
bárbara que se llama ganar el pan.  No, no. Dentro de su casa, sí. Que 
lo sea todo. Nosotros en la calle151.  

 

Ese feminismo que se leía como un síntoma de la modernidad que, nada 

bueno traía para las mujeres: las sacaba del hogar, las enfrentaba al mundo del 

trabajo, las ponía en peligro, las obligaba a fatigarse en el estudio, les quitaba 

belleza y feminidad. A las señoritas no les sienta bien el pelo corto, primero: 

 

Es que el pelo corto las uniformiza a ustedes, quitándoles esa 
encantadora diversidad que lograban obtener mediante diferentes 
peinados; pero, en realidad, cuando están ustedes más bonitas es 
cuando menos se parecen a nosotros.  Las feministas se equivocan 
pensando que esa es una forma de reivindicación, porque antes es una 
concesión el que lo tengan largo, pudiendo dejarnos además unas 
cabelleras frondosas, hemos renunciado a ellas para que ustedes se 
lucieran152.  

 

Unido a lo anterior, se muestra la mujer medellinense de 1920 a 1957, estaba 

llamada a ser pasiva, obediente, a saber escuchar sin hacer sentir mal a su 

interlocutor, a tener modales encantadores, a no mentir, a no inmiscuirse en 

vidas ajenas, por tanto, a no mantenerse en casas de otros, sino en la propia, 

de cuyas intimidades será guardiana, a garantizar que todo sea físicamente 

agradable a los ojos de los hombres.  Para lograr esto último debía seguir 

consejos de prensa sobre cómo dormir bien, no comer demasiado y reemplazar 

lo habitual por frutas y verduras, permanecer mucho tiempo al aire libre, hacer 

ejercicios diariamente, tomar el baño matutino con agua fría y uno nocturno con 

                                                 
151 DE OLMET, Luis Antón  El verdadero feminismo. Periódico ‘El Colombiano’. Octubre 25 de 1920.  
152 GAMBA, Julio. Periódico ‘El Colombiano’. Noviembre 13 de 1924.   
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agua caliente, lavarse el cabello una vez a la semana y frotarlo diariamente con 

un cepillo, hacerse cada noche un masaje facial, tomar mucha agua y procurar 

no estar triste, porque la tristeza le quita brillo a los ojos, la opaca y la hace 

poco amena. Unido a esto, está el consejo de no pintarse, dado que:  

 

La mujer no debe cambiar su rostro auténtico por uno imaginado, por 
una máscara a base de substancias positivamente perjudiciales a la 
salud en lo físico y en lo espiritual…La mujer debe ser la mujer. Con 
los dones y atributos que la Providencia le han dado.  Y todo cuanto 
de extraño y ajeno a estos dones y atributos haya en ella, es 
contrario a las leyes naturales, las cuales jamás se quebrantan 
impunemente.153  

 

Resulta paradójico que se afirmara que el rostro sin maquillajes era el 

auténtico, es decir, no tener rimel o labial era ser verdaderamente una mujer, 

no se concebía que la autonomía, la toma de decisiones, la construcción de 

una genuina forma de habitar el mundo como féminas fueran muestra de sí 

mismas. Mantener el rostro limpio y bello era suficiente para los hombres y 

para muchas mujeres fieles a la palabra inventora de sus subjetividades, esa 

palabra de hombre que apostaba por una autenticidad falaz, acomodaticia a 

sus deseos de sumisión y belleza física:  

 

Realmente, las mujeres aquí eran esclavas por muchas 
circunstancias.  Como se les predicaron tantas veces, como dije antes, 
las virtudes negativas y esto procede de tantos siglos atrás - hay que 
recordar el cinturón de castidad y todas las demás atrocidades a que 
fue sometida la mujer durante la historia; la quema de brujas, la 
sujeción completa al marido, el derecho del hombre a matarla si era 
infiel o tan siquiera si él así lo creía - bueno, bueno, todo esto formó en 
la mujer una segunda naturaleza como una costra, como un herrete de 
servidumbre.  De manera que muchas necesitarán mucho más tiempo 
para librarse de ese herrete que les legaron; todavía se ven a través 
de los hombres.  No actúan como elementos independientes, 
conscientes y activos, con seguridad propia.  Hasta temen la palabra 
feminista, porque los hombres se la hicieron antipática.  Les metieron 
en la cabeza que decir feminismo es propugnar la lucha de sexos y 
que el perfume de la feminidad es perfume que vive bien guardado en 

                                                 
153 LA MUJER NO DEBE PINTARSE. Periódico ‘EL Colombiano’. Enero 6 de 1935 
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la cabeza.  Esta nos sirve más para llevar el perfume quitaesenciado 
en ella, o para lucir peinados y sombreros.  Al primer contacto con las 
disciplinas del espíritu y de la inteligencia se evaporaba el perfume.  
De manera que a la mujer se le pedía que huyera de todo lo que oliera 
a literatura, ciencia, carreras pues acababa con su feminidad y 
encanto.  Y muchas se lo creyeron y lo siguen creyendo154. 

 

Esta mujer con una segunda naturaleza, con una costra que la oculta es a 

quien se le dice que su mayor ambición debe ser inspirar amor; por eso, cuida, 

protege, se desvela, se diluye ante los deseos de su padre, su hermano, su 

amor. Para su padre es una hija obediente, un apoyo ilimitado, una cuidadora 

de sus hijos cuando falta la madre, una trabajadora ejemplar cuando él no está 

porque abandona el hogar en busca de aventuras, se enferma o muere. Para 

su hermano es incondicional si se trata de guardar secretos, evitar castigos, 

servir alimentos. Para su amor es coquetería cándida y virginidad segura, 

romanticismo, capacidad de escucha, conversación amena, gestos amables, 

sonrisa acogedora, puntualidad y fidelidad:  

 
La mejor dádiva que puede ofrendar una mujer al hombre que ama es 
precisamente su amor que “sabe ser absoluto, duradero y fiel”. Para 
ella “no hay más hombre en el mundo que el amado, ni más alegría 
que la de su presencia, ni más sortilegio que el de sus besos”.  El 
resultado de esto es la segunda dádiva, es decir, el sacrificio; la 
tercera es, la abnegación “consecuencia del renunciamiento 
voluntario”.  Todo esto hecho con alegría155.  

 

Y son muchos los renunciamientos que debe hacer la mujer. Si es novia, debe 

renunciar al placer sexual hasta que llegue el matrimonio, dado que su 

virginidad le permitirá, al que será su esposo, aventurarse por un cuerpo 

inexperto, inexplorado; él podrá tornarse en maestro, descubridor y colonizador 

que iza triunfalmente la sábana manchada de sangre156 como símbolo de su 

                                                 
154 LAVERDE TOSCANO, María Cristina, SÁNCHEZ GÓMEZ, Luz Helena (Editoras). Voces 
insurgentes. Bogotá D.E. Colombia: Fundación Universidad Central.  Servicio Colombiano de 
Comunicación Social, 1986. Entrevista a Ofelia Uribe de Acosta. p.44 
155 D’ERZELL, Catalina. YO COMO MUJER. Periódico ‘El Colombiano’, 1933 
156 “La convencieron, en fin, de que la mayoría de los hombres llegaban tan asustados a la noche de 
bodas, que eran incapaces de hacer nada sin la ayuda de la mujer, y a la hora de la verdad no podían 
responder de sus propios actos. “Lo único que creen es lo que vean en la sábana”, le dijeron. De modo 
que le enseñaron artimañas de comadronas para fingir sus prendas perdidas, y para que pudiera exhibir 



Dispositivo Formativo de Subordinación   

165  

dominio, la mujer es una tierra poseída en una batalla que no sabía debía dar y 

allí, en ese espacio corporal, la mujer ha sido convertida en mito que vigoriza y 

potencializa el imaginario del hombre que se siente renovado en su instinto de 

“macho dominante”.  El novio, ya esposo, sale vigorizado de su “noche de 

bodas” mientras que la mujer está asustada, exhausta por el miedo, 

sorprendida, anulada.   

 

Esta vivencia del encuentro sexual fragmenta a la mujer, es decir, la conduce a 

vivir en dos o más dimensiones; por un lado están sus deseos más íntimos, por 

otro el ideal de pureza al que se adecua para complacer al marido o al novio.  

Vivir segmentada es vivir angustiada, inconclusa, insatisfecha, perdida para sí 

misma, dado que no es la dueña de su cuerpo y sensaciones, lo que vive es 

prestado, impostado, fingido.   

 

Este cuerpo femenino subordinado es el que se levanta temprano a hacer 

surcos en la tierra, el que llega a la fábrica a operar máquinas; el que cuida 

enfermos en hospitales; el que enseña a leer, escribir y rezar en el aula de 

clase, el que adora al Santísimo en conventos o el que se entrega a sus 

clientes en burdeles llenos de música y aguardiente. Ese el cuerpo que reina 

en el hogar, mantiene el orden, hace la comida, lava ropa, zurce las medias, 

lucha por mantenerse feliz, acomodada a su destino, resignada a su papel, 

aparentemente realizada.  

 

Este cuerpo encerrado, vigilado y controlado por el esposo, el médico, el 

proxeneta, el político, el abogado, el sacerdote, la razón patriarcal, es un 

cuerpo que se mueve y trabaja de forma compulsiva, no se detiene ni saca 

tiempo para el descanso, siempre cumple con deberes rutinarios; por tanto, 

desconoce el cambio como alternativa, está cautivo del reloj: ¡es hora de ir a 

misa, de recoger los niños, de limpiarse las uñas, de barrer, de comprar el pan, 

                                                                                                                                               
en su primera mañana de recién casada, abierta al sol en el patio de su casa, la sábana de hilo con la 
mancha del honor”. GARCÍA MÁRQUEZ, Gabriel. Crónica de una muerte anunciada. Bogotá, Grupo 
Edtorial Norma, 2005. p. 42   
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de, de, de…! De tanto hacer se invisibiliza el cuerpo con el que se hace, de 

tanto repetir se naturalizan las situaciones y se normatizan, de tanto ocupar el 

cuerpo en el servicio del otro se borran sus sensaciones y percepciones reales.  

 

La mujer medellinense de 1920 a 1957, trabaja tanto que no percibe que se 

conjura su cuerpo, que se silencia, que se subordina y se ha evitado tanto la 

tensión con el otro y consigo mismo que no se toma conciencia de que la 

existencia se arraiga en el cuerpo y que el mismo tiene lugares de habitación 

distintos al privado.  Esta mujer es incansable, no se queja por el dolor, la 

enfermedad o el embarazo, es la que escucha de la voz de su Confesor que su 

deber es tener los hijos que Dios le mande; por tanto, no puede usar 

anticonceptivos, ni negarse a “atender” sexualmente a su marido y esto, 

nuevamente la fragmenta, dado que no concibe que pueda existir sexualidad y 

disfrute aislado de la reproducción; el deleite es para el hombre y lo ofrecen – 

no lo tienen – las prostitutas.  

 

Estas son féminas resignadas que pasan la mitad de su vida pariendo y 

cuidando hijos, enseñándoles a las niñas que Dios las ve; evitando por tanto, 

que se bañen desnudas, que exploren su cuerpo.  No en vano el cuadro de 

Corazón de Jesús está en cada sala, el del Ángel Custodio en las habitaciones 

acompañado del moribundo que es disputado por ángeles y demonios.  En los 

pechos se guardan “Detentes” y, de las blusas pende la medalla de la Virgen 

Pura que las libra de toda tentación; no es casual que se entone el Rosario en 

cada atardecer y que se vaya a Misa los primeros Viernes, los Domingos y 

Fiestas de Guardar; que se catequice para la Primera Comunión como el 

acontecimiento por excelencia y que se preserve el cuerpo de pecados y de 

comida desde la noche anterior para que Jesús Eucaristía no penetre en un 

cuerpo corrompido, sino por el contrario lo halle limpio en todos los sentidos; 

además, de alegre, sereno y bondadoso:  

 

La bondad es la virtud que va a darle valor a las otras cualidades que 
usted posea, adquiera y cultive, y sin ella las otras palidecen y se 



Dispositivo Formativo de Subordinación   

167  

esfuman.  La alegría: no se imagina Usted, lo que significa esta virtud 
y con cuanta constancia debe cultivarse si es que se posee, y cuantos 
esfuerzos debe hacer una persona por adquirirla aunque tengan que 
crearse una segunda naturaleza.  La vida es dura, y el prójimo es 
muchas veces incómodo, pero Usted, debe aprender a desarmar con 
una sonrisa y disimular y aún endulzar el momento más difícil con un 
gesto de afecto.  Una mujer que tiene en los ojos la eterna frescura y 
en los labios el gesto acogedor, es una riqueza en este mundo de 
contrariedades y de penas…Aún en los más apurados aconteceres su 
buen genio le servirá de escudo y de lección.  Y si Usted, a pesar de 
que no haya sido feliz, conserva su frescura, puede considerarse 
hermosa o por lo menos atrayente, ya que no hay espectáculo más 
reconfortante que la sonrisa apacible de quien ha sido rudamente 
maltratado por la suerte.  El valor: cultive también el valor, no el que se 
necesita para morir, sino aquel de que alardeaba Santa Teresita de 
Jesús en sus horas postreras, es decir, aquel que se requiere para 
vivir, para vivir sin claudicar, sin desesperarse, sin dar rienda suelta a 
la congoja; valor para aceptar la vida como ella es en sí, lo que no 
significa pasiva resignación, ya que debemos hacer permanentemente 
lo posible para embellecerla y mejorarla. Hay personas que se hacen 
desgraciadas porque no supieron adaptarse valerosamente a su 
destino, al menos el tiempo necesario para aleccionar la voluntad con 
la finalidad de engrandecerla y dignificarla; si se siente incómoda por 
ejemplo, en el lugar en donde vive o en el medio que la rodea, no se lo 
deje conocer del prójimo, porque la condenarán a quedarse siempre 
allí; tenga fe y un día Usted, logrará mejorar su condición por su propio 
esfuerzo, o llegar a cobrarle cariño a la prisión haciendo lo posible por 
hacerla interesante y atractiva157.  

 

Para finalizar, debe decirse que la mujer medellinense de 1920 a 1957, debía 

asumir, en todas sus facetas (madre, esposa, monja, prostituta, novia, obrera), 

una gama de cualidades y virtudes que la hicieran una excelente compañera 

del hombre (esposo, patrón, novio, cliente, Director Espiritual), es decir, un 

dechado de feminidad, delicadeza, sencillez y elegancia, bondad, fragilidad, 

cortesía: La mujer cortes no se enfrenta con un hombre en discusiones para 

luego quedar humillada, sino que “se le pone de lleno en una obra de dulce y 

pasiva precaución: trata de convencer sonriendo, con una palabra suave, con 

                                                 
157 VASCO GUTIÉRREZ, Eduardo. El Breviario de la madre. Medellín: Bedout, 1956. La primera edición 
es de septiembre de 1934. p 145 - 146 
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un gesto amable, y lo consigue casi siempre. Y cuando no convence, cede. 

Cortesía es saber alejar la ofensa que viene en camino”158.   

No se concebía una mujer autónoma, independiente, dueña de sus 

pensamientos y decisiones, segura de sí misma, habilitada para decirse con 

criterio y fiereza.  No se aceptaba la existencia de la beligerancia por ser 

descortés. La mujer debe intentar ser agradable a todos, para eso debe 

potenciar su feminidad, es decir, ser delicada, tierna, dulce…si tuviera modales 

varoniles sería intratable.  No debe tener el cuerpo atlético ni masculino, su 

lenguaje debe ser reservado: “Uno de los principales encantos femeninos 

consiste en no creerse superior al hombre, cualquiera que sea su inteligencia y 

su fuerza moral: en no discutir por el placer de tener una opinión contraria: en 

no considerar infalibles sus propias luces en política, en ciencia o en arte. Ante 

estas mujeres finas, los hombres no querrán aparecer incorrectos”159.   

 

Esta mujer medellinense, en cualquiera de sus espacios – asignados por la 

razón patriarcal – (cocina, oficina, burdel, fábrica), debía vestirse adecuada y 

recatadamente, dado que se escuchaba en todas las homilías la voz de los 

Obispos diciendo:  

 

Uno de los medios más eficaces de que se vale hoy el demonio para 
perder las almas es, sin duda alguna, el de la inmodestia en los vestidos 
de moda.  El recato, el pudor y la piedad han sido siempre el natural 
distintivo de la mujer cristiana, y el mejor escudo de su virtud contra los 
incontables peligros que le presenta el mundo, pero esas hermosas 
prendas van desapareciendo por obra de la moda actual, que es 
incentivo de sensualidad, ruina de la piedad, fomento del lujo y causa de 
miseria en muchos hogares. Siguiendo el ejemplo que nos da el Vicario 
de Jesucristo, y que ha sido imitado por muchos ilustres Obispos de la 
cristiandad, condenamos y reprobamos las modas inmodestas que son 
peligrosísimo escollo donde suelen naufragar la pureza y el honor de la 
mujer, y ocasión de escándalo para el prójimo. Fundados motivos hay 
para temer que nos sobrevengan terribles castigos de la justicia divina. 
Pues el mal que deploramos no se ha detenido a las puertas del 
santuario, sino que ha invadido la casa de Dios, que es casa de oración 
y que, sin embargo, por arte de las modas deshonestas, se ha 

                                                 
158 EL ARTE DE LA CORTESÍA. Periódico ‘El Colombiano’. Septiembre 14 de 1922 
159 LA MUJER EN SOCIEDAD. Periódico ‘El Colombiano’. Octubre de 1922 
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convertido en lugar de exhibiciones mundanas. Cuántas mujeres hay, 
aun de las que se creen piadosas, que se presentan en la Iglesia 
ataviadas como para asistir a una función profana, mostrando en el lujo 
que gastan y en lo indecoroso del vestido, el intento deliberado de atraer 
las miradas y los pensamientos que allí reclama para sí el Dios oculto 
en los altares, y con semejantes trajes y con esas disposiciones, se 
atreven a acercarse a recibir los sacramentos.  El corazón del 
Sacerdote, encargado de velar por el decoro del templo material, se 
llena de amargura al ver las profanaciones con que ultrajan a Dios, las 
que debieran ser templos vivos del Espíritu Santo. Para remediar en lo 
posible este mal que aniquila en los hogares el genuino espíritu 
cristiano, recomendamos encarecidamente a nuestros Sacerdotes, 
trabajen con empeño en fundar con las señoras y las jóvenes, la 
“Cruzada de la Modestia Cristiana” que ya existe en algunas diócesis y 
que ha tenido feliz suceso y ha servido de consuelo a los respectivos 
Pastores. Esperamos, y no sin razón suficiente, que la realización de 
esta obra será acogida de manera preferente y eficaz por la “Liga de 
Damas Católicas Latinoamericanas”, a cuyo celo le recomendamos 
especialmente, y luégo por las demás asociaciones piadosas160.  

 

La mujer madre, esposa, novia, monja, prostituta, obrera fue inventada, por el 

hombre, sensible y emotiva, nada egoísta; por tanto, siempre dispuesta, 

ansiosa por desvelarse al y en el servicio a los otros, pronta al sacrificio, 

agradecida cuando los otros se preocupan por protegerla, deseosa de estar 

siempre trabajando, de mantenerse ocupada:  

 
La mujer que no tiene por quien apasionarse, a quien dedicarse y que 
se dedique a ella; la soltera de edad que carece de hermanos o 
sobrinos a quienes atender y por quienes ser atendidas, que carece 
de desdichados a quienes socorrer, que no encuentra objeto para su 
altruismo, para su pasión, para su intuición y para su actividad; que no 
es maestra de escuela, ni monja de caridad, que no tiene, en fin, una 
real y viviente ligazón con la vida, termina por amargarse y por 
deformarse moral y físicamente161.  

 

La mujer medellinense de 1920 a 1957, la subordinada por la voz y la palabra 

del hombre, situó fuera de sí el sentido de su vida: en los hijos, en los pobres, 

                                                 
160 PASTORAL COLECTIVA. El Primado, los Arzobispos, Obispos, Vicarios y Prefectos Apostólicos 
congregados en la cuarta Conferencia Episcopal Colombiana, al clero y a los fieles. 1924. p. 15 – 17 
Bernardo Herrera Restrepo, Arzobispo de Bogotá. (Se conserva la ortografía del texto) 
161 LOMBORO, Gina. El alma de la mujer. Buenos Aires: EMECÉ EDITORES, 1965. Título del original en 
francés. “L’Ame de la Femme”. Editorial Payot. París, 1937. p. 18 
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en los enfermos, en los estudiantes, en Dios, en la madre y el padre anciano, 

en los hermanos huérfanos, en el cumplimiento del deber por encima de sí 

misma. Es una mujer que prefiere sufrir a ver sufrir a los que ama y a quienes 

se consagra abnegada y lealmente, dado que con facilidad imagina lo que 

están sintiendo: hambre, sed, soledad, angustia.  Es, una mujer intuitiva que no 

necesariamente para llegar a conclusiones tiene que hacer procesos 

logarítmicos de razonamiento; por eso, se desempeña bien anticipando los 

deseos de los otros y complaciéndolos.  

 

La palabra del hombre creó a una mujer que siempre suspirara por gustarle; 

por tanto, le enseñó a leer lo que a él le parecía conveniente, a vestirse a su 

gusto, a perfumarse con la fragancia que a él le parecía elegante y sensual.  La 

adiestró con modales correctos que impresionaran a los que lo veían en 

compañía de tan refinada dama que, además, tenía un perfecto timbre de voz, 

un cabello delicadamente peinado, unas manos blancas y suaves como el 

terciopelo, una piel sedosa un cuerpo bien formado que caminaba con porte y 

se sentaba con decencia. Estas características las hizo ver como esenciales a 

la feminidad y las naturalizó haciendo ver que, cualquier gesto varonil las 

afeaba. Creó a una mujer que no tuviera gusto propio para vestirse; por eso, 

cuando sale de compras se  descubre confusa, insegura y preguntándose, 

¿será que le gusta a…?  

 

Una mujer organizada, buena administradora del hogar, del convento o de las 

cosas del patrón que desea todo en su lugar y momento precisos; por eso, no 

se exime de ningún oficio, ni es mezquina en el cumplimiento de sus labores 

que la elevan y ninguna, por humilde que sea, la rebaja. Ella, no se hace 

esperar con lo que se le ha delegado para no causar impaciencias ni 

malestares y, si por algún motivo se presentan guarda silencio y no contradice 

ni sermonea al otro para culpabilizarlo.  
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Es una mujer llena de virtudes como obediencia, sensatez, sencillez, pudor, 

ternura, prudencia; con capacidad de elogiar y guardar secretos. No ama 

excesivamente el lujo ni acepta regalos de desconocidos o cualquier hombre 

que se interese en ella, no es interesada ni calculadora, tampoco  

descaradamente coqueta; no anhela aparecer en la vida pública, sino que 

imitando a María, permanece oculta en el hogar o en el templo donde aprende 

sabiduría para poder aconsejar a hijos, estudiantes, compañeras de trabajo. 

Bien. Cerremos con estas descripciones:  

 

La mujer medellinense es práctica, realista, “en el campo de los 
afectos se encuentra la medellinense dotada de magníficas 
cualidades; y debe ser considerada en general como una mujer 
propensa a llenar bien los deberes de esposa, madre, hermana, etc”. 
La mujer medellinense es apasionada y “esa pasión es la que bien 
gobernada se convierte en amor perseverante para el marido, en 
cariño profundo para los hijos, en religiosa obediencia para los padres, 
en caridad para los desvalidos, en abnegación en los instantes 
aciagos y en sacrificio en los días de prueba”. Es una mujer 
trabajadora, “este es el verdadero feminismo que deben conquistar 
muestras mujeres: su ayuda al hombre en varios ramas del trabajo, 
exceptuando algunos que no concuerdan con el genio de ella162.   
 
Me agradan las mujeres bien femeninas, esas mujeres de las que 
puede decirse que son débiles y valientes a la vez…heroicas y 
mimosas…esas que todo lo pueden, desde afrontar dificultades y 
ramas hasta llorar en público por pequeñeces…Que las mujeres sin 
lágrimas carecen de sensibilidad…Me agradan las mujeres de 
voluntad firme para las cosas importantes de la vida; pero con sutileza 
para las cosas pequeñas, intrascendentales, las que se extasían ante 
una flor, vibran ante una palabra, aman los libros, cuidan su 
vestimenta, son pundonorosas, actúan con firmeza ante lo 
insignificante y ante lo magno…y ello no obstante, vigilan y cuidan su 
hogar desde el salón hasta la cocina163.   

 
 
Se ha insistido en que se estudian los discursos y prácticas históricas de la 

razón patriarcal para poder abrir y ampliar la manera de leer el mundo 

femenino hoy.  Es decir, sostenemos que no sería apropiado desligar la historia 

                                                 
162 PITILLAS, Ovidio. LA MEDELLINENSE. Periódico ‘El Colombiano’. 1922. 
163 LO QUE ELLOS OPINAN: UN AMIGO MÍO DEFINE LA FEMINIDAD. Periódico ‘El 

Colombiano’. Noviembre 18 de 1952 
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del momento presente; por eso, creamos vínculos entre las formas en que se 

construyeron las subjetividades de las mujeres medellinenses de 1920 a 1957 

con la intención de  aventurarse al análisis de lo que aún hoy, 2007, pervive de 

estas invenciones, es decir, qué hemos heredado las mujeres que habitamos y 

somos habitadas por la cultura medellinense actual cuando los grandes 

edificios ya son inteligentes, es decir, están sistematizados y automatizados, 

cuando no viajamos a caballo, sino en metro, buses o autos elegantes, cuando 

no sólo se usan pantalones, sino que además son descaderados y las blusas 

son diseñadas no para ocultar, sino para insinuar y mostrar.  Hoy, en la 

Medellín alumbrada casi en su totalidad, con acueducto, números telefónicos 

de siete dígitos, hospitales para ricos y pobres, Internet, celulares...existen 

mujeres educadas por abuelas y madres que las hacen legatarias de 

costumbres, hábitos, consejos, proverbios, chistes que las ligan a las 

subjetividades de las féminas de 1920 a 1957.   

 

Podría decirse que todo ha cambiado, que las mujeres de hoy podemos 

acceder a cualquier cargo laboral y determinar, incluso, nuestra condición 

sexual; pero, no es pertinente lanzar juicios rápidos y cargados de 

apreciaciones superficiales; por tanto, se tomará como método el fraccionar, o 

sea, parte por parte se someterá a juicio y luego se delineará la subjetividad 

femenina de hoy enfatizando en lo heredado.   

 

Se empieza, entonces, mostrando cómo la mujer de hoy sigue considerando 

como meta de realización personal la maternidad, sin ella no se siente 

completa; por tal razón se la ve cansada y consumiendo anfetaminas para 

poder resistir el doble trabajo: el de la casa y el de la oficina.  La mujer de hoy 

se levanta temprano para dejar la comida hecha para que su esposo e hijos no 

se sientan abandonados mientras ella se va para el trabajo a servir tintos, 
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atender personas, recibir llamadas, escuchar traumas, dar clase y algunas, 

muy pocas a sus laboratorios de ciencia164.  

 

Unido a lo anterior, aparece la maternidad de estas mujeres casadas, en 

uniones de hecho o solteras que no pretende exceder el número de dos o tres 

hijos, no sólo porque las condiciones económicas se han complejizado, sino 

dado que ya no se piensa que ‘cada hijo viene con su pan bajo el brazo’, o no se 

siguen los preceptos eclesiales en cuanto a métodos anticonceptivos.  Mas, 

sigue siendo la maternidad algo tenido como ‘natural’, cuando una mujer decide 

no ser madre es criticada, juzgada y tachada de ‘rara’; decidir no ser madre 

sigue siendo mal visto por una sociedad pacata que piensa que la ‘soledad será 

muy grande en la vejez’ o que ‘se está yendo en contra de los instintos 

naturales’: “Según la mayor parte de las mujeres un matrimonio sin hijos está 

destinado al fracaso, la maternidad es la única y verdadera realización posible 

para la mujer y mientras el mundo desborda de madres infelices y frustradas, 

estas siguen obstinándose en sentirse fallidas y no realizadas en su feminidad si 

no logran ser madres, sobre todo madres de varones”165. 

 

Las mujeres de hoy son empleadas y en sus lugares de trabajo no siempre se 

comportan como féminas, dado que tienen que cambiar-se por hombres –

actitudinalmente - para poder ejercer sus cargos sin temor a perderlos por 

mostrarse ‘débiles o excesivamente sensibles’: “Se ven así mujeres que, una 

vez llegadas a un puesto de responsabilidad, niegan los problemas de la 

                                                 
164 “Si, sistemáticamente se excluye a las mujeres del diseño y de la gestión de la ciencia y se 
devalúa su trabajo, parece que, en el contexto de la ciencia, ni la asignación de categoría a las 
personas, ni la evolución de los resultados de las investigaciones son o pretenden ser, 
neutrales con respecto a los valores, objetivas e imparciales, en el plano social.  En cambio, da 
la sensación de que este discurso de neutralidad ante los valores, objetividad e imparcialidad 
social está al servicio de proyectos de control social.  Una institución que insiste en ya cumple 
esos objetivos y puede exhibir sus reglas para hacerlo, ha creado una poderosa herramienta 
retórica para justificar sus propios rasgos y su adopción por la política pública, igualmente 
tendenciosas.  Las feministas no son las primeras críticas de la ideología científica que 
plantean esa cuestión, pero nuestro enfoque en relación con la diferencia entre la retórica y la 
práctica, con respecto a esa clase de ciudadanos característica, desde el punto de vista social, 
y enorme, en plano numérico, tendría que hacer irresistible la observación. HARDING, Sandra. 
Ciencia y feminismo. Madrid: Ediciones Morata, S.L. 1996. p. 60. 
165GIANINI BELOTTI, Elena. A favor de las niñas. Venezuela: Monte Ávila Editores, 1978. p.17 
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condición femenina y se muestran más ‘falócratas’ que el más reaccionario de 

los hombres”166. 

 

Además de lo anterior, debe afirmarse que ese espacio de trabajo sigue siendo 

el aula escolar, la enfermería, el laboratorio bacteriológico, aseando oficinas o 

digitando cartas y unas pocas incursionando en espacios antes exclusivos del 

hombre como, la filosofía, la ciencia física o matemática167, la dirección de los 

destinos de los pueblos en presidencias o en ministerios distintos al de 

Educación o Medio Ambiente; la milicia. Mas, tiene que anotarse que esta 

presencia de la mujer en la vida laboral no ha sido aceptada sin argüir, la razón 

patriarcal, que esa es la causa de la destrucción de los hogares, la 

desorientación de los hijos que en consecuencia llegan a la droga, la ‘pérdida’ 

de los valores morales y todos los males que afectan a los grupos sociales. 

 

Pero ahora, so pretexto de un mal entendido progreso, se predica en 
todos los tonos y a todos los vientos, la emancipación de la mujer, tanto 
más peligrosa y engañosa cuanto que abarca no sólo el orden 
económico, más también, y lo que es peor, el familiar y el moral.  
Déjame “vivir mi vida” es la frase que se escucha por doquier. Y 
escudadas tras la fórmula equivocada cometen los más lamentables 
abusos.  De ahí el menoscabo de la vida en familia; la permanente 
rebeldía en que los hijos se colocan frente a la autoridad paterna; la 
libertad de costumbres; modos de convivencia perjudiciales que se 
manifiestan en el hecho doloroso de que la mujer va siendo cada vez 
menos mujer, menos femenina y delicada, menos amante de su 
dignidad personal y de su recato.  Influencias perniciosas extranjeras 
que aceptamos y recibimos sin beneficio de inventario, han contribuido 

                                                 
166 ROUDY, Yvette.  La mujer una marginada. Colombia: Ed. Pluma. p.25  
167 “Si su pasión por las ciencias exactas, no es verdaderamente devoradora, la niña no sólo no intentará 
igualarse a los varones, sino que se alineará dócilmente en el nivel de la incapacidad de sus compañeras 
de igual edad. Muy pocas, arrastradas a su pesar, por la fuerza de su inteligencia y pasión, perseverarán 
en sus intereses de ‘tipo masculino’, pero serán siempre vistas con desconfianza y sospecha y en vez de 
aceptarlas por el valor que tienen, siempre habrá alguien listo para ridiculizarla en el caso en que no 
hayan conservado del todo su ‘femineidad’. No le será acordado el respeto que se tiene por los individuos 
geniales, serán consideradas como anormales, mujeres que tienen el ’cerebro de un hombre’ o también 
‘tienen testículos’ y se dirá que inteligencia y deseo de autoafirmación son expresiones de su competencia 
en las relaciones con el varón, y si no son bellas, se dirá que han desarrollado su inteligencia para 
compensar la dificultad de cosechar éxito con los hombres.  Serán ‘envidiosas del pene’, las ‘castradoras’, 
culpables de la anomalía de ser más inteligentes que muchos hombres, que las detestarán y las evitarán 
por haber cometido la falta de no ser ‘objetos’”.  BELOTTI, Op.Cit., p.200 
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en no poca parte al derrumbamiento completo a que estamos 
asistiendo168.  

 

Esto, obviamente, hace sentir culpable a la mujer que, en no pocas ocasiones 

deja su trabajo; por tanto, su oportunidad de crecer en el campo profesional, 

para dedicarse a cuidar sus hijos a imitación de sus madres y abuelas, esto 

porque delegar tal función en otra persona es también sancionado por la 

cultura como carencia de responsabilidad o amor materno. Y, esta pertenencia 

al mundo laboral ha dado a la mujer un nuevo lugar, el de aportante, es decir, 

ya no depende exclusivamente del trabajo del hombre para su sustento, esto le 

permite elevar la voz, exigir ser atendida y escuchada; por tanto, las relaciones 

familiares se modifican dando a la mujer autoridad y lugar de poder dentro de 

una familia que, no siempre resiste esta tensión y en no pocas ocasiones se 

destruyen. 

 

La igualdad de los derechos con el hombre, la igualdad de salarios, el 
acceso a todas las carreras, son objetivos sacrosantos que, al menos 
sobre el papel, han sido ofrecidos a las mujeres en el momento en 
que el hombre lo ha juzgado conveniente. Sin embargo quedarán 
inaccesibles a la mayor parte de ellas, hasta que no sean modificadas 
las estructuras psicológicas que impiden a las mujeres querer 
apropiarse de sus derechos. Son estas estructuras psicológicas las 
que llevan a la mujer a vivir con sentimiento de culpa cada tentativa 
que haga por insertarse en el mundo de la producción, a sentirse 
frustrada como mujer su se adecua a este mundo, y a sentirse 
frustrada como individuo si decide realizarse como mujer.169  
 

Esta circunstancia laboral, en no pocas ocasiones sostenida por favores 

sexuales al patrón, remite a observar la forma del matrimonio, el divorcio y la 

maternidad actual.  Para empezar, es pertinente mostrar que si bien algunas 

mujeres empiezan a optar por no casarse, no dejan de ser miradas con 

sospecha, dado que los rumores empiezan a calificarlas de lesbianas, 

amargadas o incapaces  de conquistar a un hombre para que las acompañe; no 

casarse es, por lo tanto, un síntoma que siembra duda.   
                                                 
168 DUQUE DE DUQUE, Celia. LA EDUCACIÓN DE LA MUJER: RESPONSABILIDAD DE PADRES Y 
MAESTROS. Revista ‘Letras y Encajes’. Número 299 – Junio de 1951 
169 BELOTTI, Op. Cit., p. 12 
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Casarse es un asunto menos sacro, dado que ahora los divorcios y 

separaciones son más frecuentes lo que pone de manifiesto una especie de 

ruptura con la moral católica que sigue negando la comunión a las personas que 

conviven sin la bendición eclesial. Se separan con más frecuencia los 

matrimonios lo que, puede aventurarse, indica una no muy reflexionada decisión 

de unión o unos procesos de noviazgo diferentes a los estudiados entre 1920 y 

1957.   

 

Noviazgos y matrimonios que siguen pretendiéndose ‘entre iguales’, dado que 

se escucha el eco de la voz de la abuela que afirma que el matrimonio entre 

personas distintas por raza, religión, posición económica está condenado a que 

uno se convierta en el victimario del otro: el blanco del negro, el rico del pobre, 

el católico del evangélico; es, en cierta forma, un rezago de esa tendencia a 

proteger la pureza de la sangre, porque ‘negro ni el teléfono’. Las mujeres 

actuales ‘buscan novios’ apuestos, con dinero y carro, es decir, el criterio ya no 

es la honradez ni la decencia.  Otra posible causa de tantos divorcios podría ser 

que la mujer esté tomando conciencia de su dignidad como humano y se esté 

mostrando menos dispuesta a las humillaciones y maltratos a los que 

tradicionalmente era sometida:  

 

De ésta manera,  más que el amor aprendimos la sumisión; más que la 
igualdad y la conciencia de ser aprendimos la dependencia y la 
subvaloración; más que los derechos y la fuerza necesaria para 
ejercerlos, aprendimos el temor y el silencio; más que el amor por 
nosotras mismas y el respeto hacia nuestro cuerpo, aprendimos a 
desear y a amar a través del otro, de los servicios y sacrificios que en 
su nombre hacíamos.  En términos generales, aprendimos a ser 
apéndices, dependientes, carentes de valor para nosotras mismas.  Y 
todo por ejercicio de un amor, de una comprensión y delimitación del 
amor que desde pequeñas fue enseñado y que aún hoy aprendemos a 
nuestro alrededor170. 

 

                                                 
170 LAVERDE TOSCANO, María Cristina. SÁNCHEZ GÓMEZ, Luz Helena, (Editoras). Voces insurgentes. 
Bogotá D.E. Colombia: Fundación Universidad Central.  Servicio Colombiano de Comunicación Social, 
1986. p.114  
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Ahora bien. Tal toma de conciencia pone en evidencia la lucha que existe al 

interior de la mujer misma y de ésta con la cultura, que hay tensión entre 

aquellos presupuestos en los que se educaron y las nuevas condiciones del 

mundo de hoy, en que, por ejemplo, su cuerpo ya no es ocultado por el vestido, 

sino insinuado por la moda y la sexualidad no es controlada por la Iglesia, sino 

que es incitada por la televisión y la Internet. 

 

El cuerpo de la mujer moderna es usado para vender productos al tiempo que 

se le ofrecen modelos de belleza light; por eso, no es rara la anorexia, la dieta, o 

la cirugía para adecuarse a tales ideales.  El cuerpo femenino explora con 

mayor libertad el placer, mas no siempre en busca del propio, sino el de la 

pareja propendiendo que no se aleje; el miedo a la soledad es un tirano que 

aliena y cosifica: 

 

Miedo a compartir y miedo a la soledad.  La obsesión por la soledad 
nace del mismo miedo a estar con el otro, a que nos despierte el terror 
primario de ser abandonadas efectivamente, a la pérdida de la 
identidad y la vivencia repetida y mil veces sentida del amor como lo 
que más duele.  'Amar es morir un poco', sentencia que se ha impuesto 
a la mujer en su largo y doloroso proceso de educación, donde amar no 
es aceptarse a sí misma, es ser aceptada por el otro: EL PADRE.  La 
educación trazada por la ambivalencia entre lo que es y lo que debe ser 
para ser amada. 'Sé tierna y lo tendrás todo', falsa seducción aprendida 
que bloquea todo encuentro consigo misma y con el otro y que la hace 
como mujer siempre vulnerable.  El poco amor que nos enseñan a 
tener de nosotras mismas, nos impulsa a buscar en el que amamos lo 
que no poseemos como personas, o sea ese resto de amor propio171. 

 
 
Este cuerpo temeroso sigue siendo controlado por el médico quién le dice lo que 

es sano comer, cuanta agua debe tomar, a qué edad tener hijos y la forma de 

planificarlos; también la legislación hace de ese cuerpo femenino su espacio de 

discurso cuando le dice si puede o no abortar, si es permitido o no prostituirse, 

si está atada o no al marido.  El cuerpo de la mujer sigue siendo el lugar de 

                                                 
171 Ibíd., p.99 
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control o descontrol que se amolda al deseo de la cultura dominante y dominada 

por la voz del hombre que dirige los comerciales televisivos.   

 

Es el televisor (entre otros) el medio por el cual se le informa a la mujer la 

manera adecuada o no de educar los niños, lo que los traumatiza o emancipa; la 

razón patriarcal ya no usa la voz del sacerdote para atemorizar a las mujeres 

con un castigo eterno, sino al televisor para decirle si está ‘in’ o ‘out’ su forma de 

conducirse por el mundo de la vida: ‘está out llamar la atención públicamente a 

los niños’, ‘está in darle a los niños granola en vez de arepas’, ‘está out controlar 

las amistades de los hijos’, ‘está in ser sus amigos, escucharlos, acompañarlos’. 

 

Todo lo anterior hace que se modifique el catálogo de virtudes que debe tener 

una mujer hoy: ya no es el pudor, sino la sensualidad; ya no el silencio fecundo, 

sino la palabra a tiempo; ya no el sacrifico, sino la responsabilidad compartida; 

ya no la obediencia, sino la asertividad…Virtudes de forma mas no de fondo, 

porque igual seguimos las mujeres recibiendo menores sueldos y guardando 

silencio porque la pobreza obliga, recibiendo golpes pero aguantando para que 

los hijos no mueran de hambre, cuidando la casa y atendiendo la oficina porque 

los hombres no son responsables del hogar sino que, en ocasiones ayudan un 

poco a… Colaboran con….. 

 

Las mujeres del 2007, la monja que aunque vaya al cine o los centros 

comerciales, la prostituta aunque esté cobijada por la legislación, la obrera, la 

madre, la joven, la anciana sigue siendo una mujer subordinada que aumentó 

sus cargas en la apariencia de la liberación; pero, no ha comprendido 

verdaderamente el significado de una vida digna, sigue siendo una mujer 

objeto, un ser que anhela autonomía:  

 

Su grito, aquél que clama por su ser, porque en determinado momento 
se niega a ser tratada como un objeto o como un 'coño'; porque no 
tiene el control sobre su cuerpo y se pasa la vida de preñez en parto 
hasta llegar a la menopausia como quien llega al final porque 'ya no 
sirve', adquiere las dimensiones de enfermedad, dimensiones que 
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impiden y obstaculizan lo que ese grito expresa y porta como palabra 
de mujer.172 

 

Ahora que, no puede negarse, se da el caso de mujeres, algunas pocas, cuya 

erudición, capacidad de análisis de la vida  o intuición han logrado comprender 

los discursos que la configuran y han hecho de sus existencias algo diferente a 

lo nombrado; esas mujeres se pronuncian con sus biografías y señalan caminos 

para la reflexión en torno alo que se está construyendo en la relación entre los 

humanos: 

 

Se da el caso de mujeres que logran independencia, confianza en sí 
misma, autonomía y ello dificulta el encontrar una relación amorosa 
satisfactoria; los hombres no han sido socializados para estar con la 
mujer en igualdad de condiciones, ni en el encuentro amoroso, ni en el 
espacio público; ambos se sienten en competencia.  A las mujeres se 
nos ofrecen metas contradictorias y no hay que sorprenderse que 
nuestras expectativas de amor, trabajo, matrimonio suelan ser 
confusas; se nos genera en más de las veces un sentido de frustración 
grande porque sentimos que nuestra 'libertad' nos impide o priva de la 
felicidad y estabilidad que nos brinda un hogar, un marido, una hija (o); 
pero tampoco deseamos perder esa 'libertad'173. 

 
 

2.2 LA SUBJETIVIDAD FEMENINA ESTEREOTIPADA EN LOS MEDIOS 

IMPRESOS (LA DEFENSA) 1920 A 1957 

 

 

Luego de lo anterior, se hace muy importante para el logro de los objetivos del 

presente informe de investigación, mostrar la manera en que las imágenes son, 

también, otras formas del discurso que inventan a la mujer que desea la razón 

patriarcal.  En ellas se observarán gestos y detalles que ampliarán o reiterarán 

lo mostrado, es decir, que el lugar de la mujer no se halla en lo público, que 

ésta tiene unos tiempos determinados y para cada uno de esos tiempos unos 

discursos y unas prácticas a cumplir si se desea llegar a ser la ‘mujer ideal’.  

                                                 
172 Ibíd., p. 120 
173 Ibíd., p. 221 
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Comparando… 

 

Describir nunca es sencillo, debido no sólo a que los sentidos son limitados  en 

su agudeza, sino a que la imaginación cae en las redes de las imágenes y 

empieza a pasear no por lo que ve, sino por lo que quiere ver, escuchar, oler, 

sentir, gustar; por ejemplo, el olor de las verduras o el pan que llevan en cestas 

mujeres sencillas cuyos vestidos carecen de finura y colorido, vestidos que 

están elaborados con telas sin adornar, simples y amplias seguramente para 

permitir movilidad en las labores del hogar – el propio y el de las patronas -.  

 

Mujeres cuyas manos están habituadas al trabajo de lavar losa, remendar, 

cocinar, barrer y que posiblemente no conocen las cremas para mantenerlas 

suaves; estas, son manos ásperas y llenas de cayos que no tienen tiempo para 

cuidar que sus ojos estén adornados por rimel o sus labios embellecidos por 

colores que oculten la palidez  causada por el agotamiento.   

Mujeres que hacen de la puerta de la casa y de la salida a comprar ‘lo del 

diario’, el lugar y el momento del encuentro y la visita, allí en el portal de sus 

hogares, conversan algunas que van de paso con las que en sillas sencillas 

ven pasar la vida. Parece que la anciana es el centro del encuentro, tal vez por 

su experiencia o por las historias que siempre atraen por pintorescas. 

 

Se ven cuerpos delgados, llenos de misterio por su sexualidad, vitalidad o 

condena a la enfermedad, ésta última foco de la conversación según el 

producto que se vende y centro del saber médico que olvida la historia, el 

sentir, los temores de las mujeres que la padecen. En épocas pasadas, la 

enfermedad, se curaba con brebajes cargados de un profundo conocimiento de 

la naturaleza y evidenciador de la relación de la mujer y el hombre hombre con 

la misma; mas, en esta publicidad no aparece ningún árbol, ninguna flor 

silvestre, nada que recuerde los saberes brujeriles o la condición de la mujer 

que libremente experimenta su corporalidad como un espacio lleno de 
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contradicciones, deseos, anhelos.  Tal vez por eso, los cuerpos no se rozan, 

las miradas no se cruzan, las faldas cubren las piernas y los brazos que se ven 

es porque las mangas están recogidas para facilitar el trabajo o la carga. 

Cuerpos de pieles blancas...ninguna negra, mulata, mestiza.  

 

Estos encuentros sin roce no dejan de construir identidades, renovar gestos, 

transmitir ideas aunque, es paradójico que si conversan no haya bocas abiertas 

que hablan de disposición para la comida, el falo, la palabra de rebelión, es 

decir, son bocas silenciadas, cerradas y negadas para cualquier placer. Se 

notan  - las bocas - adustas, serias, solemnes; no ríen y seguramente no besan 

apasionadas; están cerradas, porque saben que las otras mujeres vigilan si hay 

embarazos, adulterios, abortos y, por tanto, la confianza se deposita en la 

Cafiaspirina; más, no la otra mujer que pronta está para denunciar la falta en el 

confesionario o la inspección.  

 

 

De forma paralela, las mujeres del otro comercial o anuncio de Cafiaspirina, 

son refinadas y elegantes en sus modales y forma de vestir.  La posición de las 

manos delatan tiempo para cuidarse a sí mismas, acceso a cosméticos, 
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pulseras y anillos que las embellecen aún más, se siente el aroma del perfume, 

se ve el brillo del lápiz labial, se admiran las cejas depiladas y pulidas. Cabellos 

recogidos y peinados a la moda, el sombrero que da un toque exótico al 

colorido y delicadeza de la tela y los tacones sonoros que avisan la llegada de 

la dama. 

 

Las piernas cruzadas pueden pensarse como exquisitez y pulcritud; pero, 

también como vaginas que se ocultan, se cierran las piernas para obstruir el 

placer que por entre ellas puede llegar gracias al falo o a otra fémina a la que 

se mira a los ojos, se sonríe y seguramente puede tocarse en medio de la 

conversación.  Tal vez por eso las pieles de animales son pieles muertas y de 

adorno y las flores de la mesa están al lado de libros, es decir, la relación de la 

mujeres con la naturaleza que puede ser caótica y fogosa se aplaca en sillas 

cómodas dadas por un marido proveedor y por unos libros llenos de consejos 

para ser buena.  

 

 

Se percibe, pues, una diferencia muy marcada entre la mujer de las ciudades, 

educada físicamente, que seguramente ha practicado deportes y ha vivido 
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sometida a una buena higiene y la mujer del barrio que no tiene otra ocupación 

que las faenas caseras y la frecuencia de los rezos (quizá por eso al fondo del 

comercial está la Iglesia) y donde todo movimiento que implique diversión o 

alegría es considerado como reprobable. La una es gentil, liviana, graciosa, 

sutil, distinguida; en tanto que la otra es esquiva, pesada en sus movimientos, 

desconfiada, con el aspecto del ser que no se deleita con la existencia ni con 

ella se enfrenta, sino que la soporta  resignadamente 

 

Otro comercial – Fabricato -  es, también,  muy curioso: maestra y estudiantes 

están de espaldas al tablero, ¿cómo pueden leer lo allí escrito? La actitud de 

las niñas no es la más atenta a la palabra o explicación de la maestra (que 

tampoco parece estar dando); ellas conversan entre sí y no llevan uniforme 

escolar; por tanto, da la impresión que hacen del tablero un accesorio para 

escribir el comercial; más no un instrumento de la escuela como lugar propicio 

para aprendizajes diferentes a saber de telas y modas, asunto que 

seguramente no aparece en el Manual o libro que carga la maestra, es posible 

que por eso de la espalda y baje la mirada ante la alegre conversación de las 

niñas aunque, no las descuida  escuchado atenta y vigilante.  

 

Las chicas son de piel blanca y por lo cuidado de sus cabellos no parecen 

pertenecer a la clase de menores trabajadoras que, por ejemplo Fabricato tenía 

como empleadas (niñas de 13 y 14años174)...parecen, pues, chicas cuyos 

padres pueden comprar telas coloridas, de flores, puntos, o cuadros - que otras 

tejen - para hacer vestidos y lucir con ellos su gracia, finura y feminidad en 

                                                 
174 Luz Gabriela Arango, en su libro ‘Mujer, religión e industria. Fabricato 1923 – 1982, escribe que el 
personal de Fabricato (1923 – 1944),  es mayoritariamente femenino privilegiando las solteras o viudas, 
hijas de familias cristianas y sensibles al discurso religioso que propende por la responsabilidad y la virtud. 
El patrón, como símbolo de autoridad, establecía una relación paternalista con los obreros, los llama por 
su nombre, sabe sus problemas, interviene en problemáticas familiares sin necesidad de que se le 
convoque, les alquila viviendas construidas por la fábrica, les presta para medicinas, entre otros. Las 
mujeres son preferiblemente de Bello o de Antioquia y llegan a la empresa recomendadas por sus padres  
o un Sacerdote. Instalan dentro de la empresa a una comunidad religiosa (Hermanas de la Presentación) 
y un capellán (quien a partir de 1944 dirigirá el Sindicato que, por tanto, era débil y fácil de manejar por los 
dueños, debido a que trabajan en común acuerdo), para que orientaran la conducta moral de las obreras 
quienes habitaban en un internado. Se promueve la idea del no embarazo – ni siquiera entre las pocas 
obreras casadas -, ya que eso perturba la disciplina industrial que no era compatible con las obligaciones 
de la crianza; se dispone la imagen del Sagrado Corazón en cada salón para recordar que ‘Dios nos ve’.  
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potencia. Son niñas que rozan sus cuerpos, sostienen miradas, sonríen 

ingenuas mientras a sus espaldas se tejen discursos que abogan por un 

patriotismo que se demuestra comprando los productos generados por la 

empresa emblema de Antioquia.  

 

Tal invitación al patriotismo está hecha en una letra preciosa, “pegada”, clara, 

estilizada, de esas que se cultiva con las ”monjas” y que seguramente traía 

consigo más de un ‘reglazo’ mientras se aprendía; letra perfecta, entrelazada, 

bien distribuida en el tablero. 

 

La Maestra es bellísima, joven, finamente cubierta por el vestido; con una 

mirada candorosa, triste, sumisa que no acepta ser directa, insinuante o fuerte 

con quien la observa; son ojos que se intuyen expresivos y sensibles, pero que 

no consienten el desafío del encuentro con otro.  Es una mujer suave, limpia, 

con cabellos arreglados y cuello sin adornos, es un digno ejemplo de “doncella 

cristiana”: virginal, prudente, vigilante. 

 

Siguen ocultándose las partes que delatan el cuerpo de mujer....los vestidos de 

todas las féminas, maestra y estudiantes, son encubridores de los senos que 

no se pronuncian ni adivinan.   

 

El espacio es amplio, pulcro y de concreto; un lugar lleno de rigor y 

sobriedad...limitador, controlador – obliga a estar sentadas a las niñas y de pie 

a la maestra -, el cuerpo se enmarca y aplana, se aleja de su naturaleza 

voluptuosa.  
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La otra docente, la del comercial de la Tipografía y Papelería SANSÓN,  es una 

anciana llena de experiencia y bondad, una típica abuela que habla a 

estudiantes curiosamente de ambos sexos. El rostro de la maestra está sin 

maquillaje, sonriente, con una mirada terriblemente maternal; sus cabellos 

cortos y ordenados. Está vestida sin mostrar ninguna sensualidad y da la 

impresión de que su blusa asemeja un delantal, signo quizás, de servicio y 

cuidado; el collar que adorna su cuello y armoniza su vestido no parece ser 

llevado para gustar al otro, para despertar admiración, sino como lo que es: un 

accesorio, es decir, algo secundario, algo que no exalta bellezas ni soluciona 

vanidades.  

 

No hay un tablero definido; pero, los estudiantes miran hacia él con atención. 

Están, los chicos y chicas, sentados con el cuerpo muy recto – disciplinado -; 

juntos, más sin rozarse excesivamente; tampoco llevan uniformes...es como si 

en ambos comerciales deliberadamente los obviaran a pesar de estar 

unificando el lugar primordial del patriotismo y el tipo de útiles que deben llevar 
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a la escuela. Los chicos están vestidos con formalidad, es decir, chaqueta y 

camisa de cuello; eso los hace ver elegantes, distinguidos, serios, formales.  

Las chicas llevan el cabello corto y podría pensarse, es para poder estar con 

chicos sin ser muy femeninas.  Se aclara: en el imaginario social las mujeres de 

cabellos largos son más sensuales, coquetas, juguetonas y deseables; los 

hombres, en su mayoría, sienten una peligrosa fascinación por cabellos 

sedosos, brillantes, al momento de las relaciones íntimas el cabello es seductor 

y un instrumento de deleite; por tanto, si estas chichas lo tienen corto puede ser 

para no ser tentadoras. 

 

Dado lo anterior, se afirma que los comerciales de la prensa permiten la 

recuperación, aunque no total, de las imágenes y representaciones femeninas 

a la vez que reconocer su participación en los espacios a ellas asignados. La 

prensa es una fuente que ayuda en el ejercicio de recobrar y resignificar la 

memoria colectiva; en ella aparecen expresadas las formas de pensar, 

moverse, vivir la cotidianidad, aparecen, también, los prejuicios, los 

estereotipos, las  costumbres, las ideas sobre la mujer.  La prensa, pues, 

educa, perpetúa ideales, informa, vende, cuestiona e ilumina a hombres y 

mujeres de todas las épocas que se interesan por el estudio histórico de algún 

evento o discurso.  Por tal razón, se reitera, nos ocupamos, en este escrito de 

algunos comerciales que nos ubiquen en la forma cómo era pensada, sentida, 

protegida y vigilada la mujer, sus espacios vitales, sus labores, sus deseos y 

peligros. 
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En el comercial de azulejos se observa una madre abnegada que ayuda a su 

hija a bañarse.  Parece ser le frota la espalda con una esponja…se nos ocurren 

varios asuntos. 

 

El primero que esto es labor sólo de las mujeres, es decir, no nos imaginamos 

a un padre de familia ayudando en tal función, ya que era necesario en esa 

época – aún hoy – proteger a la niña de cualquier invasión, violación y, 

además, había que enseñarle el pudor; talvez por esa razón está de espaldas 

ocultando al público sus pequeños senos; más, no deja de ser extraño que algo 

privado se haga público.  

 

En segundo término, para estar en una tina, se nota poca agua ¿será por 

ahorrar, cuidar el medio ambiente o evitar el disfrute?  El baño es precioso; 

pero, no se percibe en la niña el desborde del juego con el agua, risas, 

espuma…es un simple rito que se cumple para estar limpia no un espacio para 

la lúdica, el reconocimiento de su cuerpo, el toque de sí misma…obviamente 

con una madre vigilando y enseñando no es muy fácil tales recorridos por el 

propio cuerpo.  

 

Llama la atención, en tercer momento, la ausencia de espejos  en los cuales 

mirarse, arreglarse, conocerse, reconocerse.  Parece haber uno redondo y 

pequeño en la pared izquierda, más la chica por su estatura no puede acceder 

a la imagen de su cuerpo desnudo allí reflejado, imagen que la haría 

preguntarse por sí misma…Además, la madre tiene ambas manos ocupadas 

por cosas, en una el jabón y en la otra la esponja….es como que sus pieles no 

se pueden rozar, tocar, friccionar.  

 

El rostro de la madre está maquillado, sus zapatos son de tacón, la toalla 

parece no haber sido muy usada…no se nota como una mujer pobre ni muy 

habituada al trabajo, es más, es curioso que haga tal faena, ya que para eso 
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debía tener una mucama…pero, ¿se vería el baño tan elegante con una 

sirvienta en él?.  Talvez por eso disfrute de esa ocupación, porque no es 

habitual; por tanto, no es una carga agotadora.   

 

 

En el comercial de Chocolate Diana, se ve una madre enseñando a su hija las 

labores del hogar…su actitud es vigilante aunque sonriente. Da la impresión de 

provenir de una familia de clase media.  Sus vestidos son de tela no muy fina, 

sin adornos, ni flores, ni estampados…parecen vestidos posibilitadores del 

trabajo en la cocina que se ve sencilla, con un fogoncito que causa 

desconsuelo, no se ve el calentador de las arepas ni la parva para acompañar 

el chocolate y eso hace pensar que no existe, en el comercial, la intención de 

promocionar un desayuno o “algo” para compartir en familia, con alegría o 

exaltando ese tipo de valores tradicionales, sino que es una forma de centrarse 

en  el aprendizaje de una labor rutinaria y femenina por excelencia.  La chica 

parece contenta con el adiestramiento, está bastante acomodada a lo que le 

compete como fémina, parece dócil y atenta a lo que se le dice.   
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Esta madre e hija no se rozan, no se miran cómplices, sino que centran su 

mirada en algo externo a ellas y seguramente no para ellas, sino para un 

esposo y padre que probará lo hecho por la niña y la felicitará sin excesivas 

manifestaciones de aprobación o cariño, es decir, de forma parca y adusta dirá 

si tiene “buena mano” para la cocina o si aún le falta mucho para ser tan buena 

cocinera como su madre.  

 

Sus cuerpos se ven rígidos, sin coquetería, sin gracia seductora dentro de un 

espacio estrecho, sin decoraciones, la ventana está cerrada…el calor debe ser 

impresionante! 

 

 

 

Es muy peculiar notar que todos estos productos (CAFIASPIRINA, AZULEJOS, 

CHOCOLATES) que se ofrecen a las mujeres por los hombres empresarios, las 

conducen al consumo, es decir, a pedir dinero al marido para estar más sanas 

para ellos, para enseñarle a las chicas a cocinar, para mantener limpio y 
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agradable el cuerpo femenino.  Las hacen ver como servidoras, mujeres 

hacendosas y siempre ocupadas, atendiendo el hogar y sus visitantes.  

 

Es importante anotar que los Medios de Comunicación Social son mecanismos 

que ayudan a mantener el control, ya que sus arquetipos reproducen, repiten y 

exaltan los ideales de vida  que se desean imponer; frente al asunto de las 

mujeres se descubre el encasillamiento en espacios reducidos que las 

controlan, subsumen e incluso violentan al no permitirles pensarse sino en 

función de otros sujetos a los que agradar, por ejemplo en el comercial de 

NERVITA la chica no piensa en su bienestar físico ni en la posibilidad de estar 

bien para complacerse ella misma y realizarse fuera de los espacios del 

matrimonio.  Es la acompañante de su pareja en fiestas en las que será lucida 

como una adquisición…como cuando se saca el perrito a pasear recién llegado 

de la peluquería esperando que todo el mundo exclame: ¡tan lindo!. 

 

 

 

Tal vez por lo anterior es sorprendente ver en el comercial de tónico BAYER a 

una mujer gorda, desarreglada, defendiéndose (nos parece terrible que esa 

‘conservación de sí’ se haga desde la violencia, ya que con eso no se rompen 
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los esquemas que nos mantienen subyugadas….consideramos que es otra la 

forma de ruptura) del esposo con cara de borracho que seguramente la iba a 

golpear; más esta mujer que se sale un poco de los modelos si bien aparece 

como algo excepcional no es el producto de la transformación de los 

arquetipos, sino que es producto de algo externo a ella dado, además, por el 

“hombre de la casa”, es decir, la historia, las personas, los dueños del poder no 

han cambiado su visión de las féminas, sino que venden un producto que, 

seguramente aunque sea tomado cada cinco minutos no producirá los efectos 

“emancipatorios” que se notan en el comercial, debido a que eso exige otro tipo 

de tónicos; por ejemplo, los dados por la lectura, el encuentro con otros que te 

abren espacios mentales y experienciales, el trabajo y la recepción del sueldo, 

entre otros.  Dichos eventos podrían ubicarnos en esferas en las que se creen 

teorías, repiensen problemas, traduzcan saberes…esa podría ser una forma  - 

producir conocimiento - de acabar con esa invisibilización de la mujer. 

 

Retornemos, por un momento, el comercial de NERVITA.  En él se observa una 

mujer con una edad que se aproxima a los 30, es decir, ya no se ve tan 

candorosa, más tampoco vieja.  Se nota finura en sus manos, elegancia en el 

porte, cuidado de su cuerpo, cabello, cejas, labios…pero, no se ve sana; sus 

ojeras y expresión de la mirada la hacen ver enferma (¿por qué tanto TÓNICO, 

CAFIASPIRINA, NERVITA?.  Esa exaltación de la enfermedad la leería un 

psiconalista como un síntoma de histeria o GRITOS de rebelión!!).   

 

Está sentada en un sillón de escritorio o biblioteca lo que hace pensar que este 

tipo de reflexiones sobre como atraer hombres fuertes se hacen en espacios 

diferentes a la cocina; apoya sus codos en un escritorio mientras anhela esos 

hombres – no salud, bienestar o conocimiento -.  Curiosamente no es ella la 

acompañante de esos hombres fuertes – caballeros, militares, deportistas -, 

sino otras chicas vigorosas, seguras, alegres, exuberantes.  Eso nos hace 

sonreír, porque pensamos en la envidia que nos generan las otras chicas y la 

que deseamos generar en ellas al vernos más atractivas, más deseables, más 
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elegantes…Por ejemplo, la chica enferma está con “vestidos de casa”, esos 

que uno se pone cuando los ojos que lo  verán son conocidos, mientras que la 

otras chicas están despampanantes, a la moda, con atuendos de fiesta que 

seguramente acompañan con lujosas joyas y exóticos perfumes. 

 

Estos comerciales, pues cumplen el papel de “docentes”, debido a que 

enseñan qué comprar, en quién pensar, qué desear, cómo ser mujer; pero, no 

cumplen la labor romántica de la Pedagogía como liberación de ataduras tales 

como la ignorancia y todo lo que ella trae consigo.  Suponemos que esto no se 

da, debido a que asumen el proceso de enseñanza como introducción, 

incorporación de, no como una reflexión, introspección, soledad fecunda y seria 

sobre sí misma. 

La mujer del tónico BAYER,  es casada, es decir, ya no sueña con ese 

“príncipe azul” que la haga salir de la casa, de la pobreza y la mantenga: ¡ya lo 

padece!… Los enseres de la casa son sencillos: una mesa sin mantel y sillas 

de madera rústica, un plato que se quebró con la cabeza del señor. Muy 

diciente esa sombrilla que en medio de tanto desorden causado por la pelea,  

está bien puesto como un falo erecto que indica que el hombre puede estar 

caído; pero, siempre detentará el poder...   

 

Nos interesa el rostro de la señora, porque está furiosa con el esposo…¿qué le 

haría?  Sus vestidos largos permiten adivinar sus piernas gordas, sus tobillos 

delgaditos, sus caderas prominentes y sus brazos rellenitos; no tiene pulseras, 

ni aretes, ni reloj, ni anillos….nada que la incluya dentro del prototipo de mujer 

distinguida.  Da la impresión de no oler a perfume, sino a sudor, jabón de lavar 

ropa, aceite…Cuando las mujeres estamos tan expuestas a perfumes, baños, 

medicamentos perdemos u ocultamos nuestro propio olor….vaginas alcalinas, 

salivas  agridulces…olores llenos de erotismo y desafío.  Esa mujer se nos 

aparece más matrona, dominante, dueña de su cuerpo, atractiva como la 

naturaleza por voluptuosa, ruidosa, indomable.    
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Tiempos de la mujer… 

 

 

 

Se observa, en otro comercial de ‘Fabricato’, una niña hermosa, sonriente, con 

sus cabellos bien cuidados. Mira de frente con la inocencia propia de su edad, 
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no se oculta tímidamente; más se nota pudorosa y delicada en el trato.  Es una 

niña de “buena familia”, según se percibe en su vestuario, en la servilleta con la 

que protege su vestido - ¿su cuerpo? - de toda mancha. 

 

Se alimenta, al parecer, con comida saludable…es que ella llegará a ser mujer 

y en la medida en que su cuerpo esté sano será fecundo.  Este es el tiempo, 

pues, de la protección moral y física, porque si se cuida a la niña se garantizará 

la mujer casta y honesta.  Mas, la niña no concentra su mirada en lo que come 

y podría pensarse, entonces, en una madre abnegada y una Iglesia vigilante 

que ha enseñado a tener dominio de sí, a no ceder a la gula.  Comer no es 

pues un placer, sino un momento más de la vida que garantizará poder cumplir 

con los deberes. 

 

El voto de la niña - ¿la mujer? - es pequeñito; pero es necesario cuando de 

elegir productos se trata, es decir, si desde pequeña se le afina el gusto para lo 

elegante, para las telas frondosas, para la calidad será, con seguridad, una 

futura ama de casa que exija a su marido la provea con esos productos que le 

garantizan son buenos y adecuados para ellas y sus cercanos.  

 

Este es el tiempo del juego, del desborde, del derroche de energía; más, la 

niña del comercial es de modales rigurosamente estudiados…es posible que 

tome “inadecuadamente” la cuchara para que las niñas pobres se identifiquen, 

también, con el producto del comercial y sean otras posibles consumidoras de 

la calidad que ofrecen.   

 

Es interesante ver que sobre el plano sobresale la figura de la niña, mientras 

que en otros comerciales de féminas adultas ellas no son las únicas en el 

plano, sino también sus funciones o los espacios a que son confinadas, por 

ejemplo la cocina; espacios en los que son amas y señoras que se ocupan de 

mantenerlo limpio y que embellecen con su cuerpo exquisitamente ajustado a 

delantales coloridos.  
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Las formas de la niña son redondas y carentes de esbeltez, ya que ella no es 

generadora del deseo, sino de ternuras y afectos más delicados. Talvez, por 

eso, se desenvuelve con espontaneidad en el comercial, o sea, su tiempo aún 

no está definido ni atravesado por la menstruación, la fecundidad o el erotismo. 

 

Esta niña empezará, a crecer y llegará a una edad que traerá consigo 

preocupaciones de otro tipo, o sea, ya no cuidará sus vestidos para que mamá 

no la regañe, sino que se ocupará de toda su apariencia para poder ser 

agradable y conquistar a un hombre que la saque del angustioso y casi 

deshonroso estado de soltería.  Este es el tiempo femenino en que las formas 

redondeadas cambian para dar paso a pechos y caderas que, resaltados por 

una cintura delicada, harán del cuerpo de las féminas un acontecimiento bello.  

Ya no es, pues, el tiempo de la niña ingenua, sino el de la mujer que disfruta 

peinándose, arreglándose las uñas, cuidando la piel y los labios para ser, por 

fin, objeto del deseo masculino.   

 

Esta es la época en la que mayor vigilancia debe ejercer la madre si desea que 

el cuerpo de la joven permanezca virgen hasta el matrimonio; es el tiempo, en 

que se siente una profunda tristeza cuando no se reciben miradas masculinas 

de aceptación y elogio.  
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En estos momentos femeninos los dientes son parte fundamental para la 

conquista; por eso, cuando se acepta la propuesta que hace el comercial, es 

decir, usar Colgate para empezar a ser deseada por los hombres a quienes es 

necesario agradar, se puede dejar de lado el cansancio de la espera.  Este 

comercial ‘pone en la mesa’ un asunto complejo, dado que en la medida que su 

cuerpo sea del gusto del otro se podrá tener compañía soslayándose otras 

condiciones como la inteligencia o la preparación académica.  Se consulta, 

pues, al espejo sobre lo que está mal, sobre la causa de que los hombres no 

soliciten piezas de baile…no se consulta a sí misma por su sentimiento ante su 

cuerpo, ante lo que se es, ante lo que se piensa, ante lo que cree.   

 

Es interesante observar que las mujeres del comercial son elegantes y 

delicadas al extremo, su belleza, distinción, blancura y suavidad de piel hacen 

ver su clase, su rango.  Estas damiselas están vestidas con trajes de noche 

que dejan coquetamente descubierto el cuello y parte del torso. Son mujeres 
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que hacen de las fiestas el lugar para conocer personas, relacionarse con ellas, 

entretenerse, ‘atrapar’ marido.  

 

De manera seductora, el cepillo de dientes y el Colgate hacen pensar en falos 

que se tornan objeto de deseo, objeto que calma la ansiedad, que da lugar en 

el mundo…que justifica el haber dedicado gran parte del día a embellecerse el 

cabello, encrespar pestañas, delinear labios para hacerlos provocativos con 

colores sugestivamente fuertes. 

 

Asistimos al tiempo en el que la mujer espera ser a partir del reconocimiento de 

un hombre que la elige, entre muchas otras, para ser su novia….Época de 

ensoñación, anhelos que confluyen y confunden el ambiente, temores, 

ansiedades, alegrías, sueños…Tiempo femenino en que se cumple la palabra 

de Dios quien dice que ‘No es bueno que el hombre esté solo’; por eso, la novia 

asume el papel de ‘sentido’ de la existencia y ella misma, ve en su noviazgo la 

maravillosa suerte de haber sido elegida para acompañar, cuidar, proteger, dar 

hijos, administrar una casa.   
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Es posible que lo anterior explique, en parte, lo que dice en el comercial: “¡Qué 

hondas emociones las de aquél día! Qué mezcla de dicha y tristeza la de todos. 

Y luego la Iglesia perfumada, y la casa llena de gente, y la música, y las copas 

de champaña que iban y venían…” 

 

Para el caso de comercial de ‘Cafiaspirina’ la novia, bella, blanca, angelical 

tiene entre sus manos delicadas un ramo de rosas, es decir, de belleza, 

aromas celestiales, colores brillantes, texturas suaves como su propia piel…un 

ramo que oculta las espinas.   

 

El tocado de la cabeza y el consumo de champaña hacen pensar en que es 

una fémina de clase social alta la que se casa, es decir, no toda novia podrá 

disfrutar de tales lujos; por tanto, es posible que a otras novias el dolor de 

cabeza lo cause la pobreza, la tenencia de un hijo en el vientre y el deseo de 

ocultar el ‘fracaso’, el saber que no ama a quien será su esposo o la esperanza 

de escapar de la pobreza como la motivación del matrimonio. En fin, este es el 

tiempo femenino soñado por muchas…vestido blanco, Iglesias adornadas con 

flores, entregas virginales, “realización de su ser mujer”, dado que les han 

dicho que esa es la forma de alcanzar tal condición pasando, así, al tiempo 

femenino de ser una esposa y madre… 
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Madre que, también, deberá tomar ‘Cafiaspirina’, aunque las causas del dolor 

de cabeza sean otras: un esposo solicitando su desayuno, una hija pidiéndole  

planche la corbata del uniforme, la otra suplicándole arregle su vestido de fiesta 

y la más pequeña acosando por sus libros de estudio….Todos necesitan, 

piden, esperan ser atendidos, cuidados, protegidos.   

 

Ser madre es entregarse de forma atenta y disponible a su familia haciendo 

gala de abnegación y sacrificio; más, experimentando, además, cansancio y 

zozobra.  Y es que el rostro de la mujer – madre del comercial hace sentir su 

agotamiento, su inquietud, su descontento e inclusive un poco de mal humor; 

pero, ella seguramente no se queja o por lo menos no les muestra sus reales 

sentimientos.  

 

Ellos la ven de espaldas, siempre trabajando y ella, seguramente, se da la 

espalda a sí misma para responder a las peticiones de sus seres queridos.   

Más, curiosamente ante su cansancio aparece como respuesta la posesión de 

electrodomésticos modernos… Nunca la comprensión, la autonomía, el 

empoderamiento, la posibilidad de decir-se su malestar:  
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Este es el tiempo de la mujer en que personifica a la Virgen María y hace del 

deber su religión dejando de lado cualquier manifestación de individuación; 

mas debe decirse que ella, en este tiempo de laboriosidad, no se ocupa de sí 

misma, sino que inmola su subjetividad en el altar de los proyectos y deseos de 

sus hijos y marido.  Este tiempo es de enajenación y de no ejercitarse en la 

toma de decisiones autónomas, ya que no tiene modo ni espacio para 

relacionarse consigo misma, con sus experiencias, con sus frustraciones.  

 

Se enfatiza en que este será el tiempo último de una fémina útil: cuando la 

madre ya no pueda planchar o arreglar vestidos, cuando la esposa ya no pueda 

servir desayunos o parir hijos, se habrá acabado la mujer….Nuestros tiempos 

son, por tanto, los de la utilidad como hijas que llenan de ternura y risas alegres 

el hogar, como novias que exaltan los deseos de los novios, como madres.  

Nuestros tiempos están vinculados a la salud, a la productividad, a la 

fecundidad en todas sus formas. 

 

Posiblemente eso explique la abundancia de comerciales sobre la higiene 

femenina en sus momentos de menstruación; comerciales, como los otros, 

para mujeres blancas y bellas.  La higiene de las mujeres ya no era adecuada, 

no podía seguirse haciendo por métodos comunes, debido a su ineficacia.  Del 

comercial se infiere que no pocas féminas asistían al médico por infecciones 

vaginales; por tanto, estos mismos – los médicos - empiezan a recomendar 

formas efectivas para protegerse de las bacterias.  Es, además, interesante 

notar cómo, parece ser, existían formas de aseo que dañaban los genitales: 

estas damas - que poquísimas ocasiones experimentarían placer - se 

obsesionaban con el aseo de sus cuerpos hasta el extremo de dañarlo!! 

 

Dejan claro los comerciales, que son el saber médico y el de la madre – que lo 

recibió del anterior – quienes pondrán al tanto a las hijas sobre lo que conocerá 

en y de su cuerpo y la forma de mantenerlo bien aseado. 
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Las niñas nombrando a sus cercanos…. 

 

Pepita se presenta a sí misma como la menor…es decir, seguramente la 

consentida por padres, hermanos y amigos.  Esta es una niña evidentemente 

de clase alta, alegre, querendona y mimosa; sus vestidos cubren 

pudorosamente brazos y piernas, está limpia y sus zapatos de charol son tan 

relucientes como su sonrisa.  Ella nos presentará a las personas que le son 

cercanas, queridas: las personas a las que admira.  Nos dirá sus secretos…  

Eso, parece ser – según el comercial - lo típico de las féminas: ser 

comunicativas.   
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Pepita, nos mostrará a su tía Consuelo como una mujer amorosa y consoladora 

– como su nombre lo indica -. Esa, se ha dicho en muchas formas y tonos en el 

texto, es la función básica de la mujer: proteger, consolar, cuidar.  La tía 

Consuelo era conocedora de los saberes tradicionales y populares que hacían 

de las plantas medicinas; pero, el saber médico desprestigiará tales efectos y 

ante la no satisfacción de la necesidad de estar saludables estas féminas 

empiezan a olvidar lo que saben para tomar medicamentos fabricados en 

laboratorios; por tanto, la experiencia del bienestar generado por los brebajes 

será cambiada por la experiencia del bienestar otorgado por la pastilla.   

 

La tía Consuelo, es una mujer madura, su cabello está recogido pulcramente, 

sus cejas no están delineadas, sus labios no tienen la fuerza seductora de una 

sonrisa coqueta, sus mejillas no tienen color.  En este comercial se ven juntas 

dos generaciones de féminas, dos tiempos distintos que, básicamente, no se 

distancian mucho, dado que Pepita al presentar a sus seres queridos en 

relación con un producto está haciendo lo mismo que su tía, consolando al 
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enfermo y propugnando porque tengan mejores condiciones ante sus 

enfermedades.   

 

El vestuario de la tía Consuelo es sobrio, pudendo y atestigua la vejez que se 

anuncia con una mayor sensibilidad al frío; por tanto, esa costumbre de las 

matronas antioqueñas que se cubren con chales y ruanas será exaltada por la 

tía Consuelo que desde su imponente gesto erguido, orgulloso, fino dirá que 

ellas siempre están como un roble, firmes a pesar de las adversidades 

evidenciadas en la piel rugosa y sin brillo.  

 

El rostro de la tía Consuelo no es muy delicado ni femenino, es posible que 

esto explique su soltería…Es decir, no ajustarse a los ideales de la belleza 

dados por la razón patriarcal traerá como consecuencia un celibato que 

obligará a la tía a ser la cuidadora de sus sobrinas y sobrinos.  
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Seguirá, Pepita, presentándonos a sus familiares y amigos.  El turno es para el 

tío “Caramba”, mote dado por ser una palabra usual de su cotidiano.  Este 

hombre – Leonidas - es franco, con un corazón grande, bebedor y fumador; por 

estas últimas características será que necesite de Cafiaspirina; mas, en Pepita 

no hay reproches, parece ser que para ella es natural que mientras su tía es 

consoladora y juiciosa, su tío sea bueno y bebedor.   

 

Leonidas, se nota robusto, sano, con una mirada pícara y una sonrisa de 

hombre que mira de frente un mundo al que conoce y ha experimentado.  Su 

pecho se ensancha con orgullo y viste no como un campesino común, sino 

como un hacendado poderoso. 

 

Si se compara esta imagen con la de Consuelo se nota, por ejemplo, que 

Pepita no se acerca a Consuelo, sino que la roza con sus manos, mientras que 

se recuesta mimosa en el hombro de su tío en busca de agradar.  Al lado de 

Consuelo se ven de tamaños parecidos, casi iguales; mientras que ante su tío 

se ve pequeñita y necesitada de su protección.   Además, mientras Consuelo 

da la imagen de ser una solterona, Leonidas aparenta ser un hombre de éxito, 

casado; pero, con permiso de ‘tirarse canas al aire’; finalmente, parecen ser 

más finos y elegantes los vestidos de Leonidas que los de Consuelo.  
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La señorita ‘Doremifa’…la maestra de piano, la cumplidora fiel de la ‘noble 

tarea de enseñar’, la que se burla de sí misma para hacer llevaderas las 

preguntas impertinentes por su soltería.  Es, según Pepita, una mujer paciente 

y dulce. 

 

Pepita no la toca, no la roza con sus manos ni siquiera la mira…eso podría 

mostrar el respeto gigante que se profesaba a la maestra (maestro) en una 

época en que se les consideraban personas dignas de toda reverencia.  Ante 

ellos el rigor, la mesura, el juicio eran de carácter obligatorio. 

 

La Maestra en una dama madura en la que se adivina cierta belleza de 

juventud, usa lentes que permiten pensar en un tinte intelectual y de señorío.  

En sus manos – por demás delicadísimas, bellas y muy blancas - carga una 

partitura, lo que abre la puerta a especular en torno a la realización de estudios 

musicales de alguna altura.  Sus labios se pliegan en una sonrisa amable; pero, 

sus ojos no sonríen, sino que guardan la severidad propia del maestro que se 

hace respetar con sólo una mirada.  
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Sus vestidos son sencillos en el estilo, elegantes pero sin excesos…parece ser 

una mujer no de clase muy alta.  No ostenta accesorios y no parece ser el tipo 

de mujer que gasta mucho tiempo con productos de belleza; más, podría 

pensarse usa un perfume de esencia delicada que le permita estar en contacto 

con sus estudiantes sin incomodarlos con olores poco agradables al olfato.  

 

 

 

El  ‘Excelentísimo’ doctor Pedro Calvo.  Es un doctor que desempeña en 

hogares, acompaña la salud de la familia; por tanto, es de toda su confianza.  A 

él, con seguridad se le confían los grandes secretos de las personas que 

conforman el núcleo familiar.  Él, es para ellas, otro padre abnegado que está 

dispuesto a sacrificarse para brindarles el cuidado y la protección necesaria.   
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La ‘Cafiaspirina’ es su aliada para llevarles alivio y bienestar.  Este hombre, de 

buen humor según Pepita, está vestido con una elegancia sin par, se muestra 

amable, sereno, pulcro en el trato.   Pepita lo roza con sus dedos, lo que hace 

pensar que siente afinidad hacia la persona que la cuida del dolor causado por 

la enfermedad; pero, no es excesiva en su gesto, es decir, se percibe el 

respeto que inspira este hombre ‘Excelentísimo’ que adquiere este calificativo 

gracias al padre de Pepita quien lo considera un excelentísimo amigo y médico. 

 

Es interesante llamar la atención, en este momento, en los calificativos usados 

por Pepita para describir a sus cercanos: Consuelo es consoladora; la señorita 

‘Doremifa’ es, amable y dulce.  El tío caramba es robusto y Pedro Calvo es 

excelentísimo…Las mujeres están ajustadas al catálogo de virtudes virginales 

del que ya se habló anteriormente.  
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La Nana… ‘el amor de sus amores’, la mujer que la ha cuidado y mimado; por 

tanto, ya no es considerada una sirvienta, sino parte de la familia. Pepita la 

nombra como una ‘alma inocente’; debe evidenciarse que se nota el cansancio 

y la fatiga en la piel de esta mujer cuyos rasgos no son de ‘pura blanca’.  No es 

muy femenina ni bella; pero, seguramente sí tiene hijos propios que, al lado de 

Pepita, han socavado con sus juegos y exigencias la fortaleza de su salud.  

Pepita la roza con ternura, pero tampoco es un abrazo cerrado de esos que le 

pertenecen a la madre, emblema sacrosanto para la época.  

 

Esta mujer se cubre con una ruana que evidencia su condición de pobre, tal 

vez, por eso creía en los ‘remedios de botica’, aquellos fabricados con hierbas 

y seguramente de bajo costo.  Más, ahora ha sido convencida – por la familia 

para la que trabaja - de su no efectividad, por lo que ha cambiado a 

Cafiaspirina.  

 

El gesto del rostro de la Nana (de la cual Pepita no nos cuenta el nombre, es 

como si sólo su función fuera importante) es adusto, severo pero, al tiempo, 

lleno de una amabilidad cargada de profunda tristeza.  Los lentes de la Nana, 

no dan la impresión de intelectualidad, sino de unos ojos cansados de ver una 

Medellín en la que ella, y todas las nanas y/o sirvientas, son consideradas 

mujeres de ‘segunda clase’.  
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El padrino de Pepita es como una padre, querendón y alegre.  Es muy bello 

recordar la carga moral tan fuerte que tenían los padrinos en la época que nos 

convoca (Medellín de 1920 a 1957); ellos, debían ser ejemplo de buena 

conducta, renunciar a Satanás para poder educar en la virtud y en el 

catolicismo a sus ahijados; además, debían estar dispuestos a cuidarlos y 

protegerlos en caso de quedar huérfanos o desamparados.  Ser padrinos, era 

aceptar jugar un papel muy importante en la vida de los niños y jóvenes del 

momento.   

 

Este hombre es cariñoso, ama a Pepita, se nota satisfecho; pero, en ocasiones 

se deja llevar por el cigarrillo y el juego lo que lo hará recurrir a  Cafiaspirina 
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para recuperar su bienestar. Es muy curiosa la definición que este hombre da 

de la vida al afirmar que es como el humo….se podría pensar que insinúa es 

efímera, no asible realmente, difusa y sin forma definida y clara.   

 

Es un hombre elegantemente vestido, bonachón, con manos generosas y 

sonrisa cálida… ¡que diferencia con el gesto y la expresión de la Nana!  Los 

ojos de Pepita destilan amor, admiración por este hombre a quien abraza 

querendonamente y ante quien se nota más pequeña, no como con la 

Nana…ante ella es mostrada en una altura casi de iguales…. 

  

 

 

Luego de evidenciar que en los comerciales de la prensa hay discursos (dados 

mediante el texto escrito y la imagen misma) muy adecuados a los ideales que 

la razón patriarcal tenía para las mujeres y hombres medellinenses de 1920 a 

1957, terminemos mostrando al novio de la hermana de Pepita. 
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Es un hombre bueno, amable que vive en profunda tensión espiritual por su 

labor política y su afición a la poesía….¡esas sí que son las funciones de los 

hombres para la época!  Mientras que a su hermana, Pepita le hace bromas, 

porque cuando firme deberá poner su nombre acompañado de un apellido 

curioso: “González y Más”.  Es decir, las mujeres al casarse firmaban con el 

apellido paterno, borraban el materno y se adecuaban al sentido de pertenencia 

a otro que las presentarían como SUS esposas y madres de SUS hijos.  

 

L 

 

Y en este marco de política y legalidad aportado por la relación de la hermana 

de Pepita con el señor ‘González y Más’, hacemos un enlace entre estos 

discursos de subordinación y el nuevo dispositivo que nos avocaremos a crear 

para mostrar la manera en muchas mujeres medellinenses de 1920 a 1957, 

empiezan a reflexionar y a sentirse incómodas en los espacios y tiempos a ellas 
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otorgados, empezando a unirse para abrirse otros ámbitos de realización más 

públicos.  

 

Paralelo a lo anterior analizaremos cuidadosamente la reacción de la razón 

patriarcal ante tales luchas con el fin de comprender, entre muchas cosas, que 

la historia de las mujeres ha recibido de ellas impulsos generadores de cambios, 

pero, han sido invisibilizados para mostrarlas como receptoras pasivas de 

dádivas.   

 

 



Dispositivo Formativo de Inclusión   

214  

7. DISPOSITIVO FORMATIVO DE INCLUSIÓN DE LAS SUBJETIVIDADES 
FEMENINAS 

 
7.1 MUJERES TRADICIONALES, MUJERES MODERNAS: ¿UNA FALSA 
DICOTOMÍA? 
 
 

“Tú me dijiste: no lloró mi padre; 
Tú me dijiste: no lloró mi abuelo;  

No han llorado los hombres de raza. 
Eran de acero. 

   Así diciendo te brotó una lágrima. 
Y me cayó en la boca…más veneno, 
Yo no he bebido nunca en otro vaso 

Así pequeño.  
   Débil mujer, pobre mujer que entiende, 

Dolor de siglos al beberla: 
¡Oh el alma mía soportar no 

Puede tanto peso!.   
Alfonsina Storni 

Periódico ‘El Colombiano’. Mayo 29 de 1935 
 
 
 
Luego de mostrar la manera en que la palabra y la imagen subordinaban – 

¿subordinan? -  a las mujeres de Medellín de 1920 a 1957, se hace necesario 

exponer  que la historia se moviliza, lo que no significa que avance y crezca en 

cuanto a reconocimiento real de la dignidad e igualdad de los seres humanos 

con sus diferencias de género, raza y creencias religiosas, sencillamente se 

mueve.  En este apartado, se hará notar que las mujeres conquistarán 

espacios antes vedados para ellas, pero se profundizará al problematizar si 

realmente esas conquistas fueron contundentes en la construcción de 

condiciones más adecuadas para su desarrollo como seres humanos o si sólo 

fue una inclusión aparente en la forma, más no en el fondo de las relaciones de 

los seres humanos entre los que circula el poder.  
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Crear y re-crear el Dispositivo Formativo de Inclusión (los discursos, prácticas, 

instituciones de la razón patriarcal que aparentemente posibilitan a la mujer 

habitar espacios distintos a la cocina, ser nombrada temporalmente no sólo 

como madre, esposa, novia, monja, obrera o prostituta, ocuparse de asuntos 

diversos no sólo del hogar y del arreglo de sí misma para agradar al marido; 

pero, que a juicio de las responsables de esta investigación es sólo una cortina 

de humo para calmar los inquietantes requerimientos de la mujer: ir a la 

Universidad, poder divorciarse, acceder al voto, manejar sus bienes, entre 

otros), exige que se tome un punto de referencia que haga circular el ejercicio 

interpretativo de fuentes primarias y secundarias.  Para el caso presente será el 

concepto de “Mujeres Modernas”175, es decir, esas mujeres que aparentemente 

se mueven en ambientes antes exclusivos del hombre. 

 

En el capítulo anterior se sostuvo y se puso en evidencia con nuestra lectura 

que las imágenes de las Mujeres Tradicionales fueron creadas por el hombre, 

por su palabra. Fue él quien les dijo cómo vestir, caminar, educar a sus hijas e 

hijos, reaccionar ante la copulación, concebir su cuerpo, desempeñarse en el 

trabajo, en fin, lo que hacía o no la mujer era controlado por la palabra y acto 

del hombre representado en el esposo, el cura, el médico, el abogado. Parece 

ser que inventar, crear es una función divina heredada por el hombre, mientras 

que obedecer es una función humana heredada por la mujer que imita a la 

siempre Virgen, a la siempre disponible para el Verbo Encarnado.  

 

Muchas personas se imaginan a los inventores con cabello despeinado, 

delantales llenos de notas, lápices detrás de las orejas, gafas caídas en la nariz 

o, de forma antagónica, los suponen bohemios, ansiosos de embriagarse con 

un vino o el aroma de las flores, delantales llenos de manchas de pintura o 

dedos cansados de acariciar el piano, cabellos largos y despeinados, ojeras 

que denotan la angustia de la creación y el cansancio por no dormir mientras 

                                                 
175 Aclaramos que esta adjetivación no es creada por nosotros, sino tomada del título de 
algunos escritos de la época que se referencian en citas de pie de página en este mismo 
informe. 
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se pare la obra; pero, los inventores de los que hablamos no se ajustan a estas 

descripciones de arte y ciencia (tampoco las desdeñan), sino que la simplifican 

e inclusive hacen corriente, cotidiana: los inventores de las mujeres 

medellinenses de 1920 a 1957 son todos los hombres y mujeres que con 

palabras y gestos sacralizaron la cultura hegemónica masculina y la 

subordinación femenina. 

 

Los padres que con silencios cargados de autoridad hacían que la mujer 

estuviera dócilmente haciendo el chocolate o cambiando los pañales; el patrón 

quien con su sueldo subordinaba a la obrera para que trabajara sin descanso y 

se consagrara a la empresa a la que le debía la gratitud de una labor que le 

permitía mantener a su familia; el proxeneta, quién controla los tiempos del 

placer fingido y el aguardiente consumido; el sacerdote, ese Director Espiritual 

que conduce a sus hijas por el camino del bien de la misma manera que un 

pastor a sus ovejas: todas por el mismo camino; el hermano, quien ostenta la 

etiqueta de ‘hombre de la casa’, el novio que la sacará del terrible estado de 

soltería para llevarla al “Sagrado Nicho” de un hogar que él gobierna y ella 

administra…El padre con su poncho, el novio con su sobrero, el cura con la 

sotana, el hermano con sus pantalones largos, el patrón con sus overoles: 

todos con vestidos diferentes; pero, con el mismo discurso que rezaba, por 

ejemplo, que el lugar de la mujer en el arte no era mezclando pinturas en la 

paleta para llenar de vida una tela o un papel, ni tocando magistralmente algún 

instrumento, dado que con que supiera algunas canciones para entretener 

invitados era suficiente; el lugar de la mujer en el arte era como inspiradora del 

hombre, del artista:  

 

La mujer ejerce un poder magnífico en el sistema nervioso del 
artista… Luego  la mujer si sirve un poco más que para establecer la 
limpieza y el orden en la casa.  Ella no es una entidad exclusivamente 
doméstica…Pues bien.  Quedamos en que ese ornamento de la vida 
que es la mujercita frágil, consentida, mimada, fábrica de bellos 
caprichos es la que hace del Numen para la mente – laboratorio de 
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formas y de ideas viajeras…Pero si la mujer es como el cine, es mejor 
contemplarlo a la distancia, para detallar más y no ofuscarse.176 

 
 
Estas ‘mujercitas’ de ‘mírame y no me toques’, son las inventadas por los 

hombres que sin necesidad del vino como excitante de la creatividad o 

calmante de la angustia, moldean ese barro al que darán la forma que ellos 

presuponen como adecuada para la preservación moral de la cultura, en el 

caso de este informe de investigación, la medellinense; cultura en la que la 

mujer tiene claramente delimitado espacios de desarrollo como la cocina, el 

telar, el convento, ¿el burdel?....Mujeres que respondan a deseos masculinos 

como:   

 

Los hombres no queremos “mujeres contaminadas”, seres que hayan 
vivido toda la pasión humana, aventureros con falda que se hayan 
internado por los más abyectos, sucios y asquerosos vericuetos de las 
crudas realidades del vicio y la devaluación humana. No queremos 
profundas conocedoras del corazón, bien sean notables psicólogas o 
escritoras imponderables. Preferimos mirar siempre a la mujer como 
habitante de reuniones más delicadas y exquisitas. Nos es grato 
figurárnosla apartada de las vulgaridades y groserías que la vida 
adquiere en ciertos planos subterráneos de degradación…Y es que la 
mujer no necesita, para llenar a cabalidad su cometido sobre la tierra 
de grandeza cognoscitiva ni de creadora capacidad. 177 

 

Más…parece ser, esas Mujeres Tradicionales, educadas para cuidar y proteger 

empezaron a sentir que la cocina las aprisionaba, que el llanto de los niños las 

enloquecía, que las exigencias coitales sin placer las abrumaba y cansaba, que 

sus clientes y patrones las exprimían, que atender enfermos, vigilar 

estudiantes, zurcir medias, preparar comidas y arreglarse las uñas no era 

suficiente para todas las posibilidades de que se descubrían capaces; parece 

ser que las Mujeres Tradicionales lograron comprender que habían sido 

recluidas y confinadas en una cárcel llamada hogar y que los carceleros eran 

sus hijos, esposos, padres, abuelos, hermanos, tíos: su familia. 

 

                                                 
176 LA MUJER EN EL ARTE. Periódico ‘El Colombiano’. Junio 6 de 1936 
177 UPEGUI BENITEZ, Alberto. Literatura y Feminismo. Periódico ‘EL Colombiano’. 1941  
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Deciden (aquella mujeres que han tenido la oportunidad de acceder a la 

Educación formal en el bachillerato, dado que enfatizamos NO todas podían 

hacerlo), entonces, empezar a movilizarse para romper con sus cadenas y 

piensan que eso se logrará si estudian, como los hombres, en la Universidad, o 

sea, ellas apostaron por la ilustración como camino a la emancipación; 

también, hicieron del acceso al voto, del divorcio y del manejo de sus propios 

bienes unas metas que entrelazadas les darían oportunidades de Ser.  Manejar 

sus bienes les alcanzaría la posibilidad de romper con la dependencia 

económica que las sometía al patrón en la empresa, al marido en la casa; la 

oportunidad de votar sería la puerta de entrada al ámbito político para cambiar 

leyes que las subsumían, el divorcio les permitiría romper con la atadura de 

matrimonios frustrantes y el estudio será el alimento que sostenga sus luchas y 

las nuevas vidas a conquistar. Se liberarían de las Palabras del Hombre 

Inventor para decidir por sí mismas cuales espacios habitar, qué libros leer, qué 

vestidos usar, qué palabras decir, escuchar, desechar.  

 

La Universidad cuyas puertas nos están abiertas, será la madre 
espiritual que nutrirá de sabiduría nuestros ideales, y el hecho de 
poder ir hoy a sus aulas a recibir el pan de la inteligencia, es uno de 
los derechos que hemos conquistado [la cursiva es nuestra]. 
Hagamos, pues, uso inteligente y absoluto de ese derecho, 
preparándonos para el logro de otros que todavía nos faltan para la 
plenitud de nuestras aspiraciones178. 

 

Ante estas pretensiones expuestas por las féminas de 1920 a 1957, a los 

hombres defensores de la razón patriarcal patente en la cultura, respondieron -  

algunos - con discursos que les decían lo feas y ahombradas que se veían, por 

ejemplo, con cabello corto o pantalones, que la política era para fieras o que el 

infierno las esperaría para castigarlas por su inmoralidad. Otros, al contrario, de 

forma más seductora les dijeron que, no había problema, que podían acceder a 

esos espacios pero, con condiciones como, por ejemplo, no descuidar la 

familia.   

                                                 
178 SÁNCHEZ MONTOYA, Teresita. VERDADERO FEMINISMO. Revista Letras y Encajes. Número 200 – 
Marzo 1943  
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Será este el ambiente en que se gesten las “Mujeres Modernas”, esas que ya 

no hacen la gimnasia que les permite únicamente prepararse para la 

maternidad, sino aquéllas que juegan básquet, tenis, hacen natación para 

competir y entonces muestran las piernas por los pantalones cortos o el vestido 

de baño; pero, no por eso logra derribar las murallas, levantadas por los 

hombres, del deporte. Las “Mujeres Modernas” no juegan fútbol ni hacen 

equitación, no levantan pesas ni boxean, es decir, se les incluye 

aparentemente en el mundo del deportivo; pero, la razón patriarcal ha 

organizado las cosas de tal forma que el deporte que hagan no rompa, 

verdaderamente, con los cánones impuestos a la condición femenina. Se busca 

entonces hacer creer a las “Mujeres Modernas” que se despliegan en el 

ejercicio y el movimiento; pero éste es el que no desplaza sus líneas: “el golf, 

que no obliga más que a alzar los brazos con gestos airosos; el tenis, lleno de 

carreritas discretas”179.  

 

Debe decirse que ante la incursión de las “Mujeres Modernas” en este deporte, 

se generó todo un alegato que mereció la intervención del saber médico para 

ver si podía o no jugarlo, dado que no se deseaba que ningún esfuerzo 

contrario a las fuerzas y capacidades femeninas dañaran su cuerpo destinado 

a la maternidad:  

 

Tranquilizaos, que estamos de acuerdo; el basket responde a un justo 
anhelo femenino, pero, y no onduléis por este “pero” el arco sereno de 
la frente que, al tomar la bandera de vuestra defensa, es justo que 
ponga algunas condiciones, que veremos más adelante.  Con este 
deporte se hace corporalmente lo que se hace en las labores 
domésticas y no se deforman los órganos ni se arruina el porvenir de 
la raza, ni atenta contra la disciplina escolar, todo lo contrario: aguzan 
la atención, afirman su voluntad y ponen paz y calma en su vida 
afectiva…. Nuestra escuela no prepara a la niña para la vida se 
emplean largas y fatigosas horas en asuntos que no le servirán para 
nada en el futuro, poniéndoles problemas que son verdaderos 

                                                 
179 LAS SPORTWOMEN. Periódico ‘El Colombiano’. Enero 12 de 1921.  
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jeroglíficos y lecciones que no tienen ninguna aplicación práctica en el 
hogar que es el centro natural de la mujer. 180 

 

Serán estas “Mujeres Modernas” las que ya en la Universidad Pontificia 

Bolivariana participarán en eventos deportivos de ciclismo no sólo por diversión 

y competición, sino para fortalecerse físicamente lo que garantizará, con 

seguridad, una raza hermosa y sana: “Fue una demostración de cultura física, 

de belleza y esbeltez…La raza colombiana requiere fortalecerse mediante el 

ejercicio físico, actividad que no puede dejarse como patrimonio de los 

varones”181. 

 

Las “Mujeres Modernas”, con su cabellera corta y sin faldas largas, se niegan a 

bajar la mirada atreviéndose a elevarla coqueta y seductora; estas mujeres son 

menos tímidas y reservadas – tanto que se atreverán a ser ellas las que 

declaren su amor a los hombres - , asisten a misa, pero también al club, a las 

fiestas, a las heladerías y comparten con amigos y amigas de manera más 

desprevenida lo que escapa al anhelo de control de padres, maestros, 

sacerdotes.  Obviamente no se dejan esperar las palabras de la razón 

patriarcal para afirmar que no es adecuado tal vuelco, entonces las ridiculizan y 

envían al infierno:  

 

De un cuarto de siglo a esta parte la sociedad se ha corrompido de tal 
manera que los que se levantan en la actualidad no se imaginan 
siquiera la diferencia entre la generación pasada y la presente.  Es 
preciso partir de este principio: entonces había padres de familia; hoy 
no tenemos padres. Los hijos no se educan o se educan mal; ya no 
hay vigilancia ni buen ejemplo; los jóvenes varones andan libremente 
de día y de noche por calles y plazas, y llegan a casa tarde de la 
noche sin que a los padres les importe poco ni mucho el saber por 
dónde y en qué pasos andaban; las doncellas, vírgenes purísimas, 
recatadas, pudorosas, modelos de piedad en otros tiempos, andan 
hoy muchas de ellas, por donde les place, por calles y plazas, por 
caminos y carreteras, con sus amigos o pretendientes, aun en la 

                                                 
180 El Deporte en la Mujer. Conferencia del Doctor Eduardo Vasco, en el Paraninfo de la U. de A. Sobre la 
conveniencia e inconveniencia del Deporte en la Mujer (No el Tenis, sino el Básquet – Ball). Periódico ‘El 
Colombiano’. 1933 
181 Periódico ‘El Colombiano’. Septiembre 19 de 1949 
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oscuridad de la noche, solos, por pacitos, a pie o a caballo, en carro o 
en bicicleta, vestidas de marimachos, olvidadas enteramente de su 
dignidad, de su honor y su virtud, por lo cual son ya tan escasas las 
jóvenes que llegan a las gradas del altar adornadas con el rico tesoro 
de su inocencia, porque lo han disipado en sus andanzas lejos del 
hogar. Las hemos visto, especialmente en las fiestas navideñas, por 
riscos y veredas, en andanzas peligrosas con sus novios.  Agréguese, 
a estos males las desnudeces de las modas, de lo cual se quejó 
amargamente la última Pastoral Colectiva, lo mismo que de los 
reinados, invención diabólica para corromper, los cuáles continúan 
todavía a pesar de las palabras paternales de los prelados. Continúan 
los baños mixtos, los juegos de básquet a medio vestir, los ballets en 
el agua y en el hielo, las cintas pornográficas de cine, las revistas y 
periódicos deshonestos, aun los que se dicen católicos.  Es de 
extrañar que algún gran diario capitalino se burle con frecuencia de 
las Legiones de la Decencia que luchan por impedir la exhibición de 
maniquíes, estatuas impúdicas y afiches inmorales de cine.  En vez 
de artículos sardónicos y picantes, si es católico cualquier periódico, 
ayude a contrarrestar la propaganda de la inmundicia gráfica. La 
diosa Libídine está sentada en su trono, y el mundo entero inclinado 
ante ella la adora182. 

 

Diosa a la que es necesario, dirá la Iglesia católica, temer a pesar de ser 

llamados retrógrados o fanáticos, dado que la sensualidad corrompe todo lo 

que hay de bondad en el hombre y en la mujer que desearán tener en sus 

vidas mayor y múltiples diversiones y cada vez menos trabajo y menos actos 

de caridad para con los pobres.  Cuando es la sensualidad la que impera se 

pierde, entonces, el valor de las cosas santas y empieza a reinar el vicio que 

desvía a la sociedad al conducirla por caminos sin moral ni virtud.  

 

Si se da rienda suelta a la sensualidad se dejarán de lado las prácticas 

religiosas y las pocas que se hagan serán frías y carentes de sentido, porque 

no serán producto de una piedad sincera, sino un ejercicio vacío que se ejecuta 

sólo por cumplir en apariencia con el deber y lo que es más grave, se 

adormecerá el sentido del pecado; por tanto, las confesiones serán menos 

                                                 
182 BUILES, Miguel Ángel. CARTAS PASTORALES  (1949 – 1957). NEOPAGANISMO, CORRUPCIÓN Y 
SANGRE. Febrero 1 de 1952. Bogotá:  Empresa Nacional de Publicaciones,1957 
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frecuentes enfriándose así, el temor de dios y el deseo de tener un 

comportamiento digno.  

 

Este imperio de la sensualidad que poco a poco se arraiga en la cultura es 

temido, porque se están perdiendo las buenas costumbres como rezar el 

rosario en familia; se está destruyendo el pudor y la inocencia de niños y niñas 

que enfrentarán luego su adultez sin normas morales que les impidan dar 

rienda suelta a sus deseos e impulsos. Está preocupada la Iglesia católica, los 

políticos ortodoxos, los legisladores mojigatos y los médicos, porque las 

“Mujeres Modernas” no están llegando inocentes al matrimonio lo que 

desembocará en posibles infidelidades, en falta de control a la sexualidad 

femenina, en la inclusión del placer y la experiencias previas que las harán 

menos obedientes e incluso exigentes; por tanto, se convertirá  en una rueda 

suelta del engranaje que se ha orquestado culturalmente para mantenerla 

subordinada. Si estas “Mujeres Modernas” descubren que su corporalidad no 

es cómo les han dicho que es, comprenderán que cabe la posibilidad de la 

existencia de otras “mentiras” sobre sí mismas; por ejemplo, que pueden 

estudiar matemáticas183 y aprender; que si no permanecen 24 horas en casa, 

ésta no se acaba; que si exigen respeto tendrán que ser escuchadas, que si 

bailan cerca a su pareja no necesariamente perderán la virtud. Ante esta 

perspectiva se levantará la voz del patriarca para amonestarlas por sus 

liberalidades y le dirá, por ejemplo en torno al baile:  

 

                                                 
183 “…la división del trabajo según el género, en la sociedad más amplia, y el simbolismo de 

género del que participa la ciencia son en la misma medida responsables de la escasa 
presencia de mujeres en el campo de la ciencia y del hecho de que las niñas no suelan estar 
dispuestas a desarrollar las destrezas y conductas que se consideran necesarias para alcanzar 
el éxito en la ciencia. Mientras no se considere que el “trabajo emocional” y el “trabajo 
intelectual y manual” de la casa y del cuidado de los hijos constituyen unas actividades 
humanas deseables para todos los hombres, el “trabajo intelectual y manual” de la ciencia y de 
la vida pública no parecerán unas actividades potencialmente deseables para todas las 
mujeres. Es más, las recomendaciones derivadas de la teoría de la igualdad piden a las 
mujeres que cambien aspectos importantes de su identidad de género por la versión masculina 
sin que prescriban un proceso similar de “desgenerización” para los hombres”. HARDING, 
Sandra. Ciencia y feminismo. Madrid: Ediciones Morata, S.L. 1996. p. 48 
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A estos y otros innumerables desafueros contra la moral debemos 
agregar el baile, pecaminoso de suyo en la actualidad, en casi todas 
las modalidades.  Queremos sentar la doctrina teológica sobre el baile 
y referirnos luégo concretamente al mambo, y otros inventos 
modernos traídos del infierno para acabar de desquiciar una sociedad 
ya carcomida en el orden moral. 
 
1° Doctrina teológica respecto del baile 
 
a) Los bailes de suyo no son ilícitos, aun entre hombre y mujer, 
siempre que se hagan de modo honesto, esto es, evitando todo tacto, 
gesto o acto impúdico.  
b) Los bailes deshonestos por causa de la desnudez, de la manera de 
bailar, de las palabras, los gestos, los cantos, etc, pueden ser 
gravemente pecaminosos como es claro. Entre estos bailes se 
cuentan el vals, la mazurca, el galop, la polka, el chotiz, la habanera, 
etc; en los cuales el peligro es mayor en el orden en que aquí se 
enuncian. El peligro proviene de dos principales fuentes. De la unión 
estrecha de los cuerpos del hombre y la mujer y de la relativa soledad 
en que está cada pareja durante el baile, con lo que se da ocasión una 
mayor libertad de conversar deshonestidades.  
c) En la práctica, generalmente hay que impedir en cuanto se pueda 
todo baile entre personas de distinto sexo, porque como se verifican 
ahora los bailes, son casi siempre gravemente peligrosos. Por lo cual 
los párrocos y confesores, alejen en cuanto puedan a sus penitentes y 
feligreses de este gravísimo mal. Como consecuencia de estos 
principios, concluimos: 
a) los que por su debilidad sufren grave peligro en el baile tienen 
obligación de abstenerse so pena de pecado mortal 
b) participar en bailes honestos por alguna necesidad, no es pecado y 
se pueden permitir. Pero preguntamos: ¿cuáles son el la actualidad 
moderna esos bailes honestos a los que se puede asistir sin peligro y 
sin pecado? Y si bailes de alta sociedad se realizan con desnudeces 
provocantes, estrecheces libidinosas, movimientos lúbricos y 
excitaciones alcohólicas, ¿habrá algún solo baile que no sea pecado? 
Y esos bailes en cantinas de vereda, casi siempre a obscuras y con 
abundantes libaciones, ¿no será de suyo pecado? En medio, pues, de 
esta postración moral que nos aterra y nos contrista, conscientes de 
nuestros sagrados deberes pastorales; en nombre de la moralidad 
cristiana; con todo el amor que profesamos a la grey encomendada a 
nuestro cuidado, condenamos con toda las veras de nuestra alma los 
desórdenes que a continuación enumeramos: los bailes que nada 
tienen de cultos y artísticos y que por el contrario, reñidos con toda 
norma de estética, estimulan los instintos bajunos y excitan las 
pasiones más funestas; las audiciones radiales que difunden 
programas con música y letras nauseabundas, las exhibiciones 
escandalosas cinematográficas, las publicaciones pornográficas de 
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todo género, ya sea de todo deleite; el juego de lucro o de placer en el 
que se consumen largas horas que estarían bien empleadas en obras 
de provecho o en el cumplimiento de los deberes domésticos; las 
desnudeces escandalosas y provocativas en playas y piscinas. 
Denunciamos asimismo los torneos de baile anunciados para estos 
días y esperamos que los católicos de verdad se abstendrán de 
concurrir a semejantes diversiones.184  

 

De las dos últimas fuentes se infiere que las “Mujeres Modernas” participan en 

reinados, es decir, hacen gala de su belleza para ganar premios; más, mirar el 

fondo implica descubrir que se perpetúa su lugar femenino, ya que su función 

cómo reina es ser benefactora, cuidadora de necesitados; todos los eventos a 

los que asista serán para socorrer niños, ancianos, enfermos, pobres, es decir, 

esas mismas personas que siempre han sido delegadas a su protección 

materna como enfermera, maestra, madre, nieta, hija, esposa.  Se critica el 

cine y la música por inmorales para invitar a la permanencia en el hogar o en el 

templo cumpliendo con los deberes propios de la mujer tradicional: lavar, 

planchar, asear, cuidar, rezar.   

 

Vale la pena, dado lo anterior, mencionar que los  reinados se iniciaron, en 

Colombia, en 1904 en Buga; luego, en los pueblos y ciudades se empezó a 

hacer tradicional la celebración de los carnavales, fiesta en la que se 

encuentran las clases sociales para ver desfiles de carrozas.  En estos 

carnavales se escogía la reina de los estudiantes de entre un grupo selecto de 

damas bellas de la alta sociedad; obviamente, en esta coronación sólo estaban 

los ricos…los pobres ya habían retornado a su lugar de excluidos.  

 

Cuando se programa la inauguración del muelle marítimo de Cartagena, 

Ernesto Carlo Martelo propone que se celebre un reinado de belleza a nivel 

nacional en esta ciudad y se acepta la idea, poniéndola en práctica por primera 

vez en enero de 1934.  

                                                 
184 BUILES, Miguel Ángel. Cartas Pastorales (1949 – 1957) Bogotá: Empresa Nacional de Publicaciones, 

1957. p. 190 – 194 (Se conserva la ortografía del texto) 
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Estos primeros eventos se caracterizaron por la sencillez, inocencia, elegancia 

y altura característica de las clases altas colombianas que eran las que 

permitían que lo más selecto de sus mujeres se presentaran.  Los premios eran 

simbólicos y no había programación oficial, sino que las participantes pasaban 

su tiempo en casas de familias cartageneras almorzando, compartiendo, 

socializando.  

 

Estos primeros eventos no ponían como ideal de belleza la delgadez casi 

anoréxica que ahora se ve, sino que podían participar a pesar de ser gorditas y 

con escasa estatura.  Tampoco era necesario mostrar su cuerpo en escotes y 

vestidos de baños insinuantes, sino que eran recatadas, finas, hacendosas en 

sus hogares y con seguridad asistían a misa diaria y en las ‘fiestas de guardar’.   

 

Estas primeras mujeres, criticadas por la Iglesia por su participación en estos 

reinados, hacían de dicho evento un espacio para consolidar relaciones 

matrimoniales, dado que al poco tiempo de ser coronadas se anunciaban sus 

casamientos con políticos, empresarios o  caballeros de la más alta alcurnia.  

 

Hace medio siglo, con tradiciones muy puritanas, no usábamos trajes 
de baño, ni hacían presencia estilistas, maquilladores o peluqueros y, 
muchísimo menos, los cirujanos plásticos.  La misión era representar 
dignamente a la comarca y al país sin ninguna prebenda comercial o 
publicitaria.  En la escala de prioridades se trataba de educarse para 
formar un hogar digno al lado del esposo ideal, tener unos hijos bien 
criados y representar el papel de una gran dama185. 

 

Más, con el tiempo empezaron a cambiar un poco las cosas – asunto que no se 

profundizará aquí -; y estos cambios generarán escándalos que harán que, por 

ejemplo la Iglesia se perturbe al ver a mujeres como Myriam Ospina en 1947, 

posando para unas fotos en vestidos de baño de dos piezas.  Algunas, más 

                                                 
185 Separata de Revista Credencial Historia, 2006. El Siglo XX colombiano. p. 7. Citando a: Luz Marina 
Zuluaga, Cromos 70 años de reinas. 
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obedientes y tradicionales como Piedad Gómez Román, prometerán al Obispo 

no posar en vestidos de baño. 

 

Se continúa mostrando la manera en que ésta tensión entre las Mujeres 

Tradicionales y las “Mujeres Modernas”, ésta transición cargada de discursos y 

prácticas que la favorecen o intentan detener es un acontecimiento histórico 

cargado de razones, pasiones, miedos, anhelos, desobediencias, reprimendas; 

es un evento de la Historia de las Mujeres medellinenses que no se ha mirado 

desde ellas, sino que se entiende siempre como si fuera la “bondad del 

hombre” la que le ha concedido cosas  negando así las luchas femeninas por 

conquistar esos lugares.  Una historia femenina que ha tenido que afinar el ojo 

para descubrir esas trampas, esos engaños en los que el hombre intenta hacer 

caer a las “Mujeres Modernas” para que se sientan incluidas y no se den 

cuenta que verdaderamente siguen cumpliendo los roles antes endosados a 

“su condición” débil y enclenque.  Condición que, en el campo educativo la 

concebía – a la mujer - como sensación, pasión e intuición, no precisamente 

como la poseedora de capacidades mentales de raciocinio lógico – 

matemático.  Se afirmaba que las mujeres poseían un cerebro más pequeño 

que los hombres; por eso, menos habilidades para las ciencias y las artes; 

obviamente, algunos científicos quisieron rebatir tales versiones argumentando 

que no pocos  genios - Newton, por ejemplo -  tuvo el cerebro pequeño  y 

grandes mediocres – Augusto – uno grande.  Salen, además, en defensa de la 

raza superior – no de las mujeres - diciendo que era peligroso decir que ellas 

carecían de habilidades intelectuales a diferencia de los hombres, porque de 

ser así habría que pensar que la mujer no puede transmitir a su prole 

excelencia de capacidades186.  

 

La igualdad entre los sexos si es cuantitativa no es cualitativa; cada 
uno posee cualidades que le son peculiares, que no deben eliminarse 
por medio de la educación […]. Existen diferencias anatómicas, 
fisiológicas y psíquicas entre el hombre y la mujer […]. En 

                                                 
186 Cf. S. Ramón y Cajal. LA CAPACIDAD DE LAS MUJERES. Periódico ‘El Colombiano’. Junio 29 de 
1930.  
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consecuencia, una pedagogía rigurosamente científica y positiva no 
dará a entrambos una misma educación […]. Consta que la mujer se 
desarrolla más rápidamente que el varón y que aquélla, en épocas 
determinadas como la pubertad, necesita cuidados especiales. 
Además en la mujer predominan la fantasía y el sentimiento; el 
hombre al contrario se distingue por la reflexión y por poder mayor 
resistencia. No es justo pues, exigir un mismo esfuerzo y resultados 
iguales a individuos que se hallan en condiciones distintas […]. La 
formación escolar no puede desatender la orientación profesional del 
educando.  Diversos son los oficios a que están destinados el hombre 
y la mujer.  Por lo tanto la educación debe preparar a cada uno para 
la misión que le corresponde son graves y notorios los peligros que 
para la moral acarrea la coeducación.187 

 

Más, las “Mujeres Modernas” – se recuerda que eran las de clase social 

pudiente, las conocidas en Medellín como “las blancas” - querrán ingresar a la 

Universidad y empezarán a dar los pasos necesarios para alcanzar este 

propósito.  Varios enemigos tuvo la propuesta, aquí destacaremos dos 

posturas: La primera desea frenarlo, impedir que llegue a ella y que se logre 

nombrar a la mujer como profesional; la segunda que prefiere dejar que 

ingrese, pero a profesiones en las que se perpetúe su feminidad.  Más, las 

“Mujeres Modernas” se reconocen capacitadas para desempeñarse en 

cualquier espacio vedado por el hombre - que celosamente los defiende como 

posesión exclusiva -, comienzan a luchar por la conquista de esos espacios en 

los que saben podrán desenvolverse muy bien.   

 

Este debate se inscribe dentro de un ambiente que concibe, ya desde 1920, a 

la escuela como un lugar extático, abrumador, rígido, frío, monótono y que esto 

no era muy formativo para el niño188, ya que iba en contra de su naturaleza; no 

se está diciendo que se despreciara la disciplina, sino que se empezaban a dar 

reflexiones en torno a asuntos tales como, si inmovilidad era igual a 

concentración, trabajo, método; o si la norma y ley eran algo fundamental para 

evitar que los niños, al llegar a la adultez, fueran a engrosar el número de 

                                                 
187 Informe que rinde el Director de Educación Pública al Sr. Gobernador del Departamento, con motivo de 
la reunión de la Asamblea en el año de 1929. p. 53 – 54. 
188 Se insiste en que no se menciona a la niña, dado que en las fuentes no se hace esa 
diferenciación genérica. 
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presos en cárceles189; esto debido a que se pensaba que si una persona caía 

presa era porque la escuela no había cumplido su función y los niños no 

salieron de la ignorancia:  

 

La ignorancia produce el crimen, la mala escuela produce la cárcel 
[…]. Los niños sufren en una escuela que los mantiene inmóviles, 
‘Pobres flores! Se les obliga a estar doblados sobre un libro árido, 
seco, abstracto, se les inquieta con el reposo forzado; y cuando, 
soñolientos y cansados levantan los ojos del libro que no entienden 
para mirar por las ventanas a un pedazo de cielo, encuentran ante su 
mirada la figura dogmática de un profesor pedante190. 

 

Sobre el Maestro recaía la tarea de educar moralmente a sus estudiantes, para 

eso debía estar en el aula por vocación y poder así iluminar con su sola 

presencia, las conciencias infantiles.  Esta labor educativa, además, no pocas 

veces se hacía con gritos, férulas que hacían ver al maestro sólo como 

autoridad severa y cruel; por tanto, podría especularse, las niñas y niños más 

que respeto sentían temor191. Obviamente esto se daba por tradición y con el 

apoyo de las familias que habían concedido tal poder al maestro, ya que los 

castigos dolorosos se habían prohibido con el:  

 
Acuerdo Número 13 de 1991 (junio 20) de la Junta Central de Higiene, 
dice en el art. 13 ord. 22 ‘No podrán imponerse castigos dolorosos. 
Ningún castigo corporal podrá durar más de media hora. No podrán 
encerrarse los niños por castigos en piezas oscuras, húmedas y frías. 

                                                 
189 El paso de esta Escuela Clásica la Escuela Activa se puede profundizar ampliamente en: SÁENZ 
OBREGÓN, Javier. SALDARRIAGA, Oscar. OSPINA, Armando. Mirar la Infancia: Pedagogía, moral y 
modernidad en Colombia, 1903 – 1946. Colciencias, 1997.  
190 GUERRA JUNQUEIRO. EL NIÑO DE ESCUELA. Periódico ‘El Colombiano’. Julio 14 DE 1920  
191 “No fue Maestro atrabiliario ni de viarazas: si chuzaba y daba azotes a la indómita chusma, 
obedecía a la consigna del superior, a la ley de su tiempo, en que era un axioma aquello de la 
letra con sangre entra y la labor con dolor”. p. 544 - 545 Castigos que no sólo eran físicos, sino 
sicológicos en la medida que, además, explotaban los sentimientos religiosos de las niñas y los 
niños: “Por la Virgen, maestrito – grita Perjuicia  desesperada, tirándose de rodillas – no me 
mande p’onde el Diablo, no me mande, que yo no soy endiablada…¡No me mande, no me 
mande…!¡Yo no lo vuelvo a hacer, no lo vuelvo a hacer, Maestrito de mi vida! Yo le obedezco a 
usté todito lo que me diga…Yo no vuelvo a ser juguetona ni necia…Pégueme si quiere; déme 
rejo”. p. 555. CARRASQUILLA, Tomás. Dimitas Arias. Obras completas. Colombia. Tomo 
primero.  
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No se castigará a los niños suprimiéndoles o retardándoles las 
comidas a que están habituados’192. 

 

Ser Maestra - Maestro era dedicarse, en esa época, a una noble y reconocida 

labor para la que era más necesaria la dignidad de una moral intachable que 

los grandes conocimientos de ‘eruditos descarriados’.  Esta labor educativa era 

llevada a cabo por hombres en el bachillerato, en su mayoría, y por mujeres en 

la primaria, dado que eran ellas las que podían dar a sus estudiantes la 

continuación de esos cuidados maternales cargados de firme ternura; por eso 

se les recomendaba:   

 

La emoción, o lo que también se llama sentimiento, es el vehículo para 
comunicarnos con el niño, por eso las maestras deben saber que la 
cólera tiene efectos contraproducentes en los niños…Una familia o una 
clase escolar poseída del miedo, no hará nada meritorio porque las 
obras de mérito son la expresión de un espíritu independiente y libre.  El 
miedo ciega el espíritu y abruma el físico del individuo, e impide que el 
poder creativo de la persona se manifieste193.  

 

Estas Maestras no sólo ostentaban un lugar preponderante en la comunidad, 

sino que en no pocas ocasiones se quedaban solteras para poder dedicarse 

enteramente a sus ‘hijos espirituales’, es decir, a los estudiantes a quienes 

consagraban su tiempo y salud.  Estas mujeres – maestras se entregaban en 

cuerpo y alma a su función, ya que consideraban loable y meritorio la 

educación de los niños y niñas que sostendrían la patria.   

 

Mujeres – maestras que debían sentir celo por su oficio, es decir, su 

preocupación mayor sería su labor y el amor por los niños su motivación; por 

tanto, jamás pensarían que era un yugo la misión que se les encomendaba. 

Estaban, estas mujeres-maestras, adornadas con las virtudes de la justicia y la 

rectitud que exigían a todos sin preferencias; además, contaban con otras 

virtudes como la modestia, la calma y la madurez. Las maestras debían 

                                                 
192 SÁENZ OBREGÓN, Javier. SALDARRIAGA, Oscar. OSPINA, Armando. Mirar la Infancia: Pedagogía, 

moral y modernidad en Colombia, 1903 – 1946. Colciencias, 1997. p. 211 
193 PATRI, Angelo. Su niño. EL PELIGRO DE LA AMENAZA. Periódico ‘El Colombiano’. 1938 
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esforzarse en conocer al niño, sus cualidades y defectos para poder cultivarlos 

o corregirlos, según el caso; para eso debían formarse en la observación 

atenta, la prudencia, la firmeza y la dulzura. 

 

Es interesante leer la descripción que sobre ellas se encuentra en el Archivo de 

Antioquia, ya que evidencia lo que sabían; por tanto, lo que enseñaban: “La 

maestra.  Hija de campesinos o de familia de pueblo.  Hizo un año o dos en el 

colegio, donde aprendió a bordar, a hacer dibujos de colores vivos, a recitar el 

Astete, a contar anécdotas de la Historia Patria, algo de geometría y un poco 

de Aritmética.194 Estas maestras no tenían ninguna formación pedagógica y 

llegan a su lugar de labor, en no pocas ocasiones, gracias a las influencias de 

sus familiares. 

 

Ahora bien, parece ser, no son nuevas las dificultades con los maestros y 

maestras en cuanto a lo que debería ser su preparación195 y actitud, lo que 

debería saber y enseñar en cuanto a criterios de utilidad para la vida y 

aplicabilidad; lo que es o no conveniente para mejorar los ambientes 

educativos: si es decorar el aula o hacer menos petulante al profesor.   

 

Es de suma importancia evidenciar que en la Medellín de 1920 a 1957 

(obviamente desde antes y aún ahora) se reflexiona generalmente sobre la 

Educación Formal, porque posibilita demostrar que habrá tantas posturas sobre 

la educación como personas y todas estas visiones dependiendo del corte 

                                                 
194 Informe al señor Gobernador del Departamento. Marzo 1 de 1936. Joaquín Vallejo. Director de 
Educación Pública. Archivo Municipal.  
195 El liberalismo en el gobierno de Olaya Herrera (1930 – 1934) “no sólo buscó de forma abstracta la 
renovación pedagógica de las escuelas, sino que buscó de manera concreta cambios intelectuales 
profundos en la cultura pedagógica de los maestros. Múltiples formas se ensayaron en esta dirección, 
aunque poco sepamos sobre los resultados de tales esfuerzos. Reformas de ley para modificar el estatuto 
del maestro; puesta en circulación de nuevos textos – La Nueva Biblioteca Pedagógica – que 
efectivamente llegaron a formar parte de la lectura de los maestros en provincia; cursos de formación por 
correspondencia; reuniones de actualización en las capitales de departamento, a cargo de las secretarías 
de educación; papel de los inspectores y de la inspección escolar; y organización de centros y liceos 
pedagógicos, como mecanismo de difusión y discusión locales y regionales de la nueva pedagogía, todos 
ellos fueron, junto con otros más, elementos que se pusieron en marcha para lograr el objetivo de 
cualificación del magisterios un objetivo del que participaron maestros liberales y conservadores de 
manera activa y compartida en muchos lugares del país. ”. SILVA, Renán. Sociedades campesinas, 
transición social y cambio cultural en Colombia. La Encuesta Folclórica Nacional de 1942: aproximaciones 
analíticas y empíricas. Medellín: La Carreta Editores EU. p.51 
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político al que se pertenezca; por ejemplo, si es conservador defenderá la 

moral y la religión como parte fundamental de la escuela; si es liberal, 

propenderá por posturas más abiertas e incluyentes; si es comunista más a 

favor de las masas, esto por lo menos, en teoría educativa, ya que en cuanto al 

voto (tema que se tocará más adelante como forma de inclusión de la mujer en 

la política) las posturas no son tan diferenciables.  

 

En fin, retornando a lo educativo debe anunciarse que las Normales se 

pensaban en función de dar respuesta a los planteamientos que traía consigo 

el tiempo vivido como moderno y actual: 

 

Por esto en las escuelas normales debiera prescindirse de la enseñanza 
de muchas materias que jamás llegarán a tener explicación en el seno 
de las escuelas primarias y, reduciendo el pénsum los preceptores 
podrán dedicarse a probar vocaciones para evitar así que más tarde 
pueda decirse del magisterio lo que alguno dijo del manicomio: “Ni son 
todos los que están ni están todos los que son”. Otra forma de mejorar 
la educación es haciendo del ambiente escolar algo armónico, bien 
decorado. Seguidamente se espera en la escuela niños que hayan sido 
bien educados en sus hogares. Deben los gobiernos pagar buenos 
sueldos a los maestros públicos corrigiéndolos en privado, no 
obligándolos a enseñar todas las materias, no imponiendo métodos 
extraños de enseñanza.196  

 

Es necesario enfatizar, para continuar mostrando el panorama educativo que 

nos posibilitará entender el debate sobre el ingreso de las “Mujeres Modernas” 

a la Educación Superior, que entre 1920 y 1957, debía educarse el alma 

mostrando los valores morales que harían de hombres y mujeres buenos 

cristianos, personas caritativas, honradas, trabajadoras, honestas; también, el 

cuerpo, que debía mantenerse limpio, controlado; por tanto, no era pertinente 

que se desvinculara la religión de la escuela, ya que no habría manera de 

formar al hombre en la perfección cristiana. Se recomendaba enseñar canto, 

porque educa el oído, desarrolla las cuerdas vocales; sí se cantan himnos 

religiosos, se afianzan las creencias; se ayuda a disciplinar los estudiantes, 

                                                 
196 ELEÁZAR. Conceptos Pedagógicos. Periódico ‘El Colombiano’. Enero 2 de 1925.  
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porque exige atención y suaviza el carácter; además mantiene vivo el 

sentimiento patriótico.  Se insistirá en la necesidad de educar los sentidos del 

cuerpo de los niños para que sean ellos quienes lo dominen y no al contrario.  

De alguna manera se perciben tendencias a dividir al hombre en dos 

realidades dicotómicas: cuerpo y alma, pensando que el primero es causa de 

males, por tanto necesitado de la disciplina que le impida el descontrol moral 

que lo llevará por sendas de la ya mencionada sensualidad.  

El docente recomendará a los estudiantes no usar ropa muy 
apretada, hacer deporte, cantar y cuidar la respiración. Las aulas 
deben ser ventiladas.  Los sentidos deben ser educados por ejemplo 
el gusto enseñando a ingerir toda clase de alimentos, evitar bebidas 
alcohólicas fuertes. El olfato debe formarse incluso desde la moral, 
debido a que el exceso de perfume quita a los hombres el timbre de 
la virilidad de su carácter. El alumno debe aprender a mantener la piel 
limpia, las orejas, no introducir objetos punzantes en los oídos.197 

 

Se educan los sentidos, para fortalecer la voluntad que resiste al pecado como 

base de la moral católica. No se pretendía que los niños se dieran cuenta de 

su existencia, sino que sintieran las diferencias entre los mismos y entendieran 

que a partir de ellos, si se cedía a excesos como la gula, por ejemplo, se 

caería en pecados; por lo tanto, era necesario formar hábitos, es decir, 

automatismos logrados a partir de la repetición que posibiliten estar atentos a 

las tentaciones y resistirla de manera virtuosa.  

 

Estos hábitos debían fortalecer las tendencias buenas y controlar las malas 

que no sólo provienen del interior, sino del exterior que, como ya se ha 

mostrado, estaba siendo vigilado por maestros y madres – educadoras.  Aquí 

hay una fuerte relación con la búsqueda de regeneración racial, debido a que 

se pensaba que las razas negras y amarillas (indígenas americanos, en este 

caso) estaban atravesadas por lo sensible.198 

 

                                                 
197 GIRALDO, Valerio. HIGIENE EN LA ESCUELA. Periódico ‘El Colombiano’. Abril de 1928.  
198 Cf. SÁENZ OBREGÓN, Javier. SALDARRIAGA, Oscar. OSPINA, Armando. Mirar la Infancia: 
Pedagogía, moral y modernidad en Colombia, 1903 – 1946. Colciencias, 1997. Vol I. p. 167. 
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No es pertinente dejar de lado que, se educan los sentidos, además, para 

detectar posibles dificultades o enfermedades que tengan los niños – sordera, 

mudez, sordomudez o ceguera que para la época no era extraño nombrar 

idiotismos o cretinismos.  

 

En este momento histórico se hacía una diferencia  entre Instrucción que mira 

fines individuales, da elementos para luchar en la existencia; se entiende como 

edificar, hacer provisión, almacenar y Educación199 que persigue fines sociales, 

propende por la rectitud, la ordenación de la vida, guía, conduce: “A la 

educación le compete defender la religión, la moral. La educación busca la 

realización de potencialidades, cultivar el sentimiento de lo bello y sublime, en 

la noción de patria”200.  

 

                                                 
199 Es interesante hacer notar que Tomás Carrasquilla en un ensayo titulado “La sencillez”, 
habla de la educación en los siguientes términos: “Educar no es otra cosa que retraer un 
individuo de la colectividad, y esto es, precisamente, lo que todo el mundo se propone al 
cultivar a otros o a sí mismo. Un culto es un salvado de la montonera. ¿Será esto un bien tan 
grande como se cree? ¿Quién podrá saberlo? Pero todos conocemos seres a quienes hace 
infelices su misma educación, o sea la superioridad con respecto a las gentes entre las cuales 
actúa. Y esta infelicidad depende, cabalmente, de que las complicaciones que traen consigo el 
mucho saber y el mucho sentir, no engranan ni se conexionan con el común de las gentes, ni 
pueden en ellas encontrar eco alguno. Tratándose como se trata, de ser separado por el 
espíritu y por el sentimiento de una agrupación cualquiera, ¿cómo puede establecerse entre él 
y ella simpatía, ese como convenio tácito que forma la dicha y la fuerza solidarias de toda 
sociedad? (p. 728)  Texto bello que pone en evidencia una tendencia educativa que separaba 
al intelectual del ser humano ‘común’; por tanto, había una hostilidad entre ambos que 
impedían las relaciones sencillas entre los hombres y mujeres que debían juntos construir un 
proyecto de vida social y nacional común; por tanto, según el autor, la educación no debía 
ahondar la separación de clases, sino todo lo contrario: “…que la sobriedad y no el exceso, lo 
simple y no lo complejo, han de ser la norma en estudios de todo linaje; y que, ya que los 
ignorantes no podemos subir hasta los sabios, bajen ellos hasta nosotros, merced a una 
ingenuidad altruista, que en los superiores debe ser muy posible, si no muy frecuente.  Así se 
cumpliría el bien social  y humanitario de la ciencia”. (p. 729). Finalmente resulta llamativo que 
Carrasquilla insista en que se “cultive la bobada” en los eruditos, debido a: ¿Qué fuera de esos 
superiores si hubiesen de vivir siempre en serio, siempre en el arca sellada de su sabiduría? Se 
murieran de tedio o de empalago, si no se dieran los asuetos de sus tonterías. Ni aún podría 
decirse que viven en la tierra, si no se desahogasen por estos respiraderos, porque la 
humanidad, la vida, en cosas y en personas, mírese como se quiera, tiene más de tonto que de 
al, como decimos los “académicos”. CARRASQUILLA, Tomás. Obras completas. Tomo 
primero: Colombia. p. 729 
200 NECESIDAD DE DEFENDER EL PENSAMIENTO RELIGIOSO EN LA EDUCACIÓN DEL 
HOMBRE. Periódico ‘El Colombiano’. Enero 30 de 1925.  
 



Dispositivo Formativo de Inclusión   

234  

En cuanto a las niñas no se encuentran, en las fuentes primarias, asuntos 

específicos en cuanto a lo anteriormente tratado con respecto a los niños 

(reiteramos que es muy importante notar esta invisibilización de género); pero, 

se halla que en la primaria aprendían rudimentos de historia, geografía, 

matemáticas, lenguaje; mucha religión y urbanidad acompañadas de labores 

de bordado, costura, culinaria y todos los saberes que le permitirán atender 

adecuadamente una familia. Se buscaba desarrollar hábitos de vida morales 

para garantizar comportamientos adecuados en cuanto, por ejemplo, a la 

sexualidad vivenciada exclusivamente dentro del matrimonio en busca de que 

la raza se purificara y no se contaminase con la plebe. En fin, la educación de 

la niña era moral  y práctica, vigilaba para que no faltara a sus deberes de 

urbanidad y cortesía, para que fuera reservada y desenvuelta, sencilla y 

graciosa, compasiva y piadosa.  Tal práctica educativa era llevada a cabo, en 

muchas ocasiones, por mujeres pertenecientes a clases sociales pobres por lo 

que eran seleccionadas, por las familias ricas, con sumo cuidado para que no 

fueran a enseñar cosas indebidas a sus hijas.  

 

La educación de una niña, o sea la formación de su conciencia y de su 
corazón, se confía, en nuestras familias señoriales, primero a la niñera, 
tosca y muchas veces corrompida; después a la institutriz, 
generalmente extranjera, que siente, piensa y expresa de otra manera, 
que no cuidará o cubrirá con un barniz exótico los gérmenes de las 
tendencias buenas o malas.  En las familias burguesas, la niñas desde 
los siete a los quince años va a la escuela, donde aprenderá una 
cantidad de cosas, pero no la ciencia más necesaria y más difícil; la de 
conocer y gobernarse a sí misma. Nosotros enseñamos a nuestras 
niñitas a reprimirse por urbanidad, a no decir todo lo que piensan por 
astucia, a ser dóciles en provecho propio, a ser amables por vanidad.  
Desenvolvemos en ellas, en fin, todas las virtudes pasivas de los 
débiles y de los ineptos.  Todavía educamos a nuestras niñas para un 
solo fin: el matrimonio, como en otro tiempo, cuando no había otra 
carrera para la mujer.  Todas la niñas que nacen, pobres, ricas, bellas 
feas, inteligencia mediocre, vulgar o superior, están destinadas, según 
el criterio de las preceptoras, a convertirse en esposas y madres de 
familia.  Sueños de adolescencia, deseos de juventud florecen en torno 
a este ideal de reposo como miniatura alrededor de una página 
sencilla, destinada a recoger un bonito canto de amor. Pero nadie ha 
de escribir, después, el himno alegre, el azul y el carmín palidecerán en 
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torno de la página vacía, inútil.  Faltando el único fin de su vida, la niña, 
cuando no sea ya joven, se resignará a vegetar ociosa, o se dedicará a 
ocupación interminable; incapaz en su inexperiencia y en su debilidad, 
de encontrar en sí o en su entorno alguna ayuda eficaz, moral y 
material para vivir. Finalmente, en nuestros días se confunde 
demasiado todavía la educación con la instrucción, cuando se trata de 
dos culturas que deben avanzar a pasos iguales y armonizar entre sí, 
pero ser distintas y tener cada una, cuidados y sistemas especiales 
para un solo propósito201. 
 
 
 

Educar a la mujer era educar a la esposa, la madre, la monja, la servidora y 

cuidadora.  Y tal educación no se circunscribía a la que podía obtener en la 

escuela, se incluía la familia y la Iglesia, los clubes, las fábricas, las 

instituciones de salud, la prensa. Más, se empiezan a escuchar voces que 

promueven la educación femenina y obviamente los contradictores de tales 

propuestas: se agudiza, entonces, el debate sobre la coeducación y el ingreso 

de las “Mujeres Modernas” al bachillerato como requisito para luego acceder a 

la Universidad. 

 

Para tal efecto, los médicos escolares202 se reúnen en 1928, para discutir sobre 

el asunto de la coeducación203 y adoptaron las siguientes conclusiones:  

                                                 
201 JOLANDA. LA EDUCACIÓN COMO ES. Periódico ‘El Colombiano’. Enero 18 de 1922. 
202 En 1926 se da la Conferencia Panamericana de Higiene – Washington -  y allí se declara 
que por falta de la misma muchos países están atrasados; por tanto, el Estado empieza a 
preocuparse por la higiene y determina su enseñanza en las escuelas primarias y secundarias, 
entre otras formas de promocionarla. Se producen textos, cartillas y publicaciones que 
combaten “las doce plagas mayores: alimentación deficiente, alcoholismo, paludismo, sífilis, 
cáncer, lepra, tuberculosis, pian, enfermedades de la suciedad (uncinariasis), bocio y 
mordeduras”. En 1940, se publicará por parte del Ministerio de Educación Nacional, un 
programa para la salud – física y mental - y la higiene en las escuelas primarias que será 
controlado por médicos. En 1928 se promulga la Ley 98 que protege a los menores; en 1931 se 
crea el Departamento Nacional de Higiene, en 1934, la Academia Nacional de Medicina verá la 
luz para ayudar a enfrentar los problemas públicos de la salud. Cf. PEDARZA GÓMEZ, Zandra. 
En cuerpo y alma. Visiones del progreso y la felicidad. Bogotá: Departamento de Antropología 
de la Universidad de los Andes, 1999. (Capítulo II. p. 126 hasta 145) 
203 Sobre este asunto se afirmó: “La coeducación, sistema condenado por la Iglesia, aparte de los 
resultados funestos que producen en la esfera moral, invierte la tradición honrosa de nuestro pueblo, en 
punto a régimen escolar. La educación profesional es tan necesaria en la mujer como en el hombre, 
celoso como ha sido nuestro primer cuerpo administrativo en uno y otro campo, no ha de negar esta vez 
su apoyo al Colegio Central de señoritas en donde a la par que la niñas reciben una cultura 
verdaderamente universitaria, tienen oportunidad de hacer carrera profesional dentro de sus intereses que 
siempre tienen por centro el hogar.  La escuela de farmacia, la de Enfermeras, la Escuela de Odontología 
y otras varias, añadidas a las ampliaciones que actualmente tiene el Colegio (Modistería, Sombrerería, 
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Cada sexo posee peculiaridades que no deben eliminarse por medio 
de la educación […] En la mujer predominan la fantasía y el 
sentimiento; el hombre al contrario, se distingue por un poder mayor 
de resistencia [...] La formación escolar no puede desatender la 
orientación profesional del educando. Diversos son los oficios a que 
están destinados el hombre y la mujer. Por lo tanto la educación debe 
preparar a cada uno para la misión que le corresponde [...] Son graves 
y notorios los peligros que para la moral acarrea la coeducación [...] 
Es, sí, útil y saludable propender porque se de a la mujer buena 
cultura general y una preparación profesional que, de acuerdo con sus 
capacidades, le asegure un bienestar económico y social.204  

 
 
Es posible ver aquí las huellas de Kant, quien en el siglo XVIII, afirmaba que la 

mujer se caracteriza por sus rasgos más delicados y dulces, ser cautivante por 

la manera de expresar su afecto, su docilidad, compasión. Son sensibles a lo 

bello; por eso, desde pequeñas tienden a mantenerse arregladas, adornadas, 

limpias.  Afirma el autor, que las mujeres gustan de las conversaciones livianas 

y alegres que no atenten contra la finura de modales; además, que  “el bello 

sexo tiene tanta inteligencia como el masculino, pero es una inteligencia bella; 

la nuestra ha de ser una inteligencia profunda, expresión de significado 

equivalente a lo sublime”205. 

  

Tal inteligencia femenina hace, continúa el autor en mención, que no sea 

recomendable para ella la meditación profunda, el estudio, trabajo o reflexiones 

penosas; mas, si alguna avanzara por esos caminos se convertiría en un 

objeto de ‘fría’ admiración.   Lo anterior significa que la mujer no está llamada 

para la geometría o cualquier forma de pensamiento abstracto, sino que “sólo 

sabrá lo indispensable para entender el chiste en las poesías humorísticas”206.   

 

                                                                                                                                               
Comercio, Culinaria, Modelado), darían al Colegio Central una presentación digna de figurar entre los 
Institutos femeninos de primer orden en Sur – América”. Informe al señor Capitán Don Julián Uribe 
Gaviria, Gobernador del Departamento. 1933 Carlos Augusto Agudelo. p.22 
204 COEDUCACIÓN. Periódico ‘El Colombiano’. Diciembre de 1928. 
205 KANT, Immanuel Observaciones sobre el sentimiento de lo bello y lo sublime. Madrid: Alianza, 1987.  
p. 147  
206 Ibíd., p. 148 
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Es interesante, además, mostrar a Kant aseverando que el hombre ha sido 

dotado por la naturaleza por más fuerza e inteligencia en busca de que su 

unión corporal y doméstica no hayan las igualdades que en vez de hacerlos 

imprescindibles el uno para el otro, los llenaría de discordias y los envolvería 

en luchas.  

 

Kant afirma que la mujer es “un animal doméstico”207 que practica la guerra 

con su lengua, dada la locuacidad con la que fue dotada; dice, también, que la 

naturaleza hizo débil a la mujer para que por temor al peligro cuidara su 

conservación y con ella la del fruto de su vientre, que permitirá la propagación 

del género humano. Finalmente, el autor dice: 

 

La virtud, o la falta de virtud, femenina es muy diferente de la 
masculina, no tanto por la índole, cuanto por el móvil. – La mujer debe 
ser paciente, el varón tiene que ser tolerante. Aquélla es sensible, éste 
sensitivo. – La economía del varón consiste en ganar, la de la mujer 
en ahorrar. – El varón es celoso cuando ama; la mujer lo es aun sin 
amar, porque cuantos amadores sean ganados por las demás 
mujeres, otros tanto ha perdido el círculo de sus adoradores. – El 
varón tiene gusto para sí, la mujer hace de sí misma objeto de gusto 
para todos. – “Lo que dice la gente es verdad y lo que hace es bueno”, 
es un principio femenino, que difícilmente se concilia con un carácter 
en la significación estricta de la palabra208.  

 

Esta diferencia entre hombre (racional) y mujer (pasional), es la que justificará 

el listado de asignaturas que se le enseñan a cada cual y debe mostrarse 

cómo se ha naturalizado que la función femenina se desarrolla dentro del 

espacio hogareño para el cual está capacitada físicamente por ser débil, 

delicada, endeble.  Es decir, no se concibe una mujer cargando grandes 

pesos, arreglando un motor o gerenciando un banco, sino exclusivamente 

sosteniendo una aguja o un sacudidor. 

 

                                                 
207 Cf.  KANT, Immanuel. Antropología en sentido pragmático. Madrid: Alianza Editorial, 1991. p. 254 
208 Ibíd, p. 259 
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No deja de ser interesante destacar cómo se pensaba que la educación podía 

cambiar el ‘orden natural’ de los sexos, o sea, si una mujer estudia se podría 

empeñar en hacer cosas para las que la cultura no la ha destinado.  Este poder 

transformador de la educación es temido por médicos, abogados, padres, 

novios, hermanos, esposos, jerarcas de la Iglesia:  

 

Ni menos pernicioso y digno de reprobación es lo que se ha dado en 
llamar con el moderno y falso nombre de “método de la educación” 
que, pretendiendo reformar la sapientísima obra del Creador y 
fundándose en una deplorable confusión de ideas, convierte la 
legítima sociedad humana en una promiscuidad e igualdad niveladora; 
como si el Creador no hubiera ordenado y dispuesto la convivencia 
perfecta de los dos sexos solamente en la unidad del matrimonio, y 
gradualmente separada en la familia y en la sociedad; como si en la 
naturaleza misma que los ha hecho diversos en el organismo, en las 
inclinaciones y en las actitudes, hubiera algún motivo que autorizara 
semejante promiscuidad e igualdad de formación para entrambos… 
Por semejantes y no menores razones es digna de reprobación la 
pretendida escuela neutra o laica que, so capa de respetar la llamada 
inviolabilidad de la conciencia individual, prescinde de toda enseñanza 
religiosa, como si la criatura racional fuera libre de aceptar o no su 
dependencia natural de dios y los deberes que ella le impone. Todos 
estos errores y otros de igual o semejante naturaleza que, por 
desgracia, en nuestros tiempos invaden el campo de la pedagogía, 
socavando sus fundamentos y haciendo nugatoria su nobilísima 
misión, son contrarios a los principios de ….[ilegible]. En consecuencia 
declaramos que a ningún católico le es permitido abrazarlos, ni 
siquiera favorecerlos indirectamente, y conjuramos a los padres de 
familia a que, recordando sus gravísimos deberes en materia de 
educación religiosa y moral de sus hijos, los alejen de aquellos centros 
o establecimientos en donde tales sistemas se hallen implantados o 
pretendan implantarse, so pena de hacerse culpables de la ruina 
moral de esos seres cuya salvación les ha sido tan estrictamente 
encomendada por el mismo Dios.  A este propósito, y porque tenemos 
conocimiento de que del Ministerio de Educación Nacional se ha 
enviado a los Departamentos, con el fin de fundar y aumentar las 
bibliotecas escolares, gran número de libros, entre los cuales no pocos 
son contentivos de ideas perniciosas, erróneas, anticatólicas o 
peligrosas, cumplimos el deber de dar la voz de alerta a todos los 
católicos de nuestras diócesis sobre el grave peligro que ello entraña 
para la recta formación de los niños y de advertir a los maestros que 
no les es lícita la lectura de tales obras, sin previa consulta con la 
autoridad eclesiástica, legalmente encargada de velar porque la 
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educación e instrucción pública se organice y dirija en conformidad 
con los dogmas y la moral de la religión católica209 

 
 
La Escuela laica o abierta a otras visiones religiosas del mundo, fue un 

‘enemigo permanente que movilizó a la Iglesia católica para que adelantara 

campañas en contra, entre otros, de los adventistas, quienes desde 1927 

empiezan a propagar su fe mediante publicaciones, folletos e invitaciones a 

sus reuniones.  Se instará, ante esto, a lo padres de familia y maestros para 

que alejen de sus establecimientos estas propagandas. Además, a los 

sacerdotes se les invita para que no desaprovechen el confesionario y las 

homilías para advertir a sus fieles sobre el mal cercano que quiere arrebatarles 

la fe.    

 

Esta Educación laica o de otras confesiones religiosas es aquella que, además 

de lo anterior, trae consigo errores contra la fe y la moral que perturbarán el 

orden, ensuciarán los ánimos, corroerán las sanas costumbres de las familias, 

socavarán la autoridad de los adultos ante los niños.  La educación laica irá en 

contravía de la católica, y ello hace que prefieran un pueblo ignorante de las 

letras humanas que un pueblo descuidado del temor de Dios.  

 
Los riesgos de una educación no católica se evitarían si se garantiza que la 

mujer no habite espacios masculinos, dado que defendían que los sexos tenían 

características diferentes diseñadas, por Dios, desde la Creación.  Él, en su 

gran sabiduría, había trazado un ‘orden natural’ que no era conveniente 

subvertir dado que las consecuencias, obviamente, serían el caos y la 

desnaturalización de los sexos que dejarían de cohabitar pacíficamente para 

empezar una guerra de poderes nefasta para ellos mismos, la familia, la patria.  

 

Uno de los espacios masculinos que se abren a las “Mujeres Modernas” es la 

Universidad, pero ajustado a los límites que defendieran su feminidad. Virtud, 

                                                 
209 Pastoral Colectiva de los Excelentísimos y Reverendísimos señores Arzobispo de Bogotá, Primado de 
Colombia, Obispos, Vicarios y Prefectos Apostólicos, con ocasión de la Conferencia Episcopal reunida en 
Bogotá, en el año de 1933. Ismael Perdomo, Arzobispo de Bogotá. p. 17 – 19. 
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delicada posición y gracia. Afirmaban que era necesario aprender a evolucionar 

con el siglo y que la mujer preparada intelectualmente, agrega un nuevo 

atractivo a los que ya recibió de la naturaleza; aceptaban que el concepto de 

feminidad nunca ha reñido con la cultura, y mucho menos en esta época que 

exige educación, saber, experiencia, de cuantos se enfrentan a la vida en 

oficinas, en periódicos, en fábricas, y en el propio hogar, donde la comprensión 

y vigilancia amorosa de la mujer, para con quienes la rodean, es base de la 

bienestar y del prosperidad, las mismas que se derraman en la sociedad y en la 

nación entera.  

 

La educación de la mujer debe merecer la importancia que se 
merece y la atención preferente del gobierno.  Nuestras mujeres 
tienen virtudes y cualidades admirables que la educación no ha 
sabido explotar.  Si queremos que los hogares sean las vértebras de 
la tranquilidad y del progreso nacional, resolvamos luego este 
problema, que es fundamental para la vida del país.  La creación de 
escuelas profesionales y de institutos femeninos de humanidades es 
un factor que necesitamos en el campo educacional y social, y 
constituyen el camino más indicado para conquistar la 
independencia de la personalidad de la mujer.  Debemos pensar que 
la madre, que forma el corazón y plasma el cerebro de la primera 
edad; que modela desde la cuna la inteligencia, los sentimientos y el 
carácter de la familia, necesita en el hogar y en la sociedad las 
condiciones elevadas que la razón le señala y la instrucción y 
educación que para su misión há menester.  La igualdad de la 
educación para el hombre y la mujer (dentro de una relativa 
adaptación), realizaría esta obra de equidad y de justicia, de 
reparación y emancipación social, que aspira a cimentar la sociedad 
sobre la igualdad de los sexos para mayor felicidad del país210. 

 

Las mujeres educadas serían, no sólo mejores madres y personas mucho más 

independientes, sino féminas que sin dejar de esperar a su marido e hijos con 

comidas calientes y casas aseadas, se habilitan para enfrentarse a la vida en 

caso de quedar viudas o no contar con la suerte de hallar un buen marido. 

Deja de ser la mujer, gracias a la educación, un accesorio decorativo y una 

encargada de la limpieza para ‘empoderarse’ de lugares en los cuales 

                                                 
210 SOBRE LA NECESIDAD DE UNA POLÍTICA EDUCACIONAL EN COLOMBIA Periódico ‘El 
Colombiano’. Octubre 7 de 1928 (Se conserva la ortografía del texto) 
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despliega aptitudes distintas a las de intuir lo que el otro necesita y, en éste 

mismo sentido, a ocuparse de actividades de otra envergadura como la 

intelectual… pero como madres. 

 

Para vosotras también es el estudio y para vosotras también están 
abiertas todas las escuelas. Ya pasó la época en que la mujer era 
admirada como una muñeca. La patria necesita madres formadoras de 
generaciones buenas e innumerables, sabias y conscientes y allí está 
vuestra misión para el día de mañana211. 

 

 

Vale la pena anotar que las “Mujeres Modernas”, aquellas que incursionaban 

en lo académico, despertaban al autodescubrimiento y reconocimiento de 

habilidades que antes les estaban vedadas. Esta circunstancia es muy 

interesante, porque la mujer está feliz - y aparentemente -, avanzando en la 

construcción de una subjetividad diferente que le permite, de alguna manera, 

incluirse en la vida social, dentro de espacios y tiempos distintos a los del 

hogar, aunque, ciertamente lo solicitado sea lo mismo, es decir, cuidado y 

protección.  Y esto porque, a pesar de los cambios que se dan en Colombia, 

Antioquia, Medellín y el mundo ‘occidental’, a nivel político y socio-económico, 

sigue afirmándose que la mujer debe permanecer inalterable, inamovible: 

 

Y a fe mía que les sobra razón a unos y a otras, si tomamos por mujer 
moderna esa antipática criatura enemiga del hombre, vestidas con 
falda-pantalón, botas y gafas a través de las cuales, miran unos ojos 
maliciosos y crueles. De bruscos acentos, ronca voz y violentos 
ademanes, que gesticula en reuniones y plazas pidiendo derechos 
masculinos y llevando como arma de combate, una sombrilla enana con 
la cual acciona en avinagrado gesto. O esa otra estampa de mujer 
peligrosa, frívola y casquivana, que se aposenta en los salones para 
manejar cínicamente el flirt, beber whisky con soda y fumar sin 
miramientos y que, con sin igual desfachatez, queriendo dárselas de 
moderna sólo acusa una absoluta falta de decoro. No, señores: no se 
debe confundir esas dos voces con el verdadero feminismo que es 
sinónimo de buena educación, de adelanto cultural y espiritual, dentro 
de la belleza de una delicada feminidad…Es necesario establecer 

                                                 
211 HELG, Aline. La educación en Colombia: 1918 – 1957. Una historia social, económica y política. 
Bogotá: PLAZA & JANÉS, 1984. p. 171. Citando a Rin – Rin, N° 5, mayo 1935. 
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cuanto antes, cierto género de categorías y diferencias para quitarle esa 
sombra al feminismo, pues es injusto que para designar a las mujeres 
modernas se emplee la misma212. 
 

 

Por lo anterior, se intuye que se temía que con el ingreso a la Universidad, la 

Mujer Tradicional perdiera ese catálogo de virtudes que había costado tanto 

tiempo y esfuerzo inculcar, educar en todos los ámbitos, desde la familia hasta 

la escuela. Se pensaba que si la Mujer Tradicional llegaba a prepararse 

profesionalmente estarían en contacto con hombres distintos a su novio, 

esposo, padre, hermanos o familiares; además, conocería otras mujeres 

distintas – “Modernas” - que podrían confrontar su sistema de valores cargados 

de subordinación; si la Mujer Tradicional estudiaba, podría explorar su cuerpo, 

experimentar cosas y sensaciones nuevas, aventurarse por caminos diferentes 

que podrían hacerla díscola y menos moldeable; podría “modernizarse” y entrar 

en ese caótico devenir de la historia marcada por el feminismo que lucha por 

reivindicar la condición femenina, por eso, se les decía:  

 

Sin pretender hacer de vosotras mujeres eruditas, lo que os haría 
representar un papel ridículo y expuesto bajo diversos puntos de vista; 
sin pretender obligar al estudio a todas las mujeres, lo que sería a veces 
imposible, nos ha parecido que para muchas y en diferentes grados de 
iniciación, el estudio es cosa utilísima, y nos fue fácil confirmar estos 
principios con autoridades respetables, y en particular con el ejemplo de 
la madre de San Agustín213.  

 
 
Es decir, prepararse: sí; pero…bajo ciertos parámetros que garanticen que esa 

inclusión no romperá con lo construido a “imagen y semejanza” del deseo 

inventor de la razón patriarcal que se halla preocupada por las consecuencias 

del feminismo, los efectos que tendrá para la cultura el que esa mujer, su 

invención, esté deseando hablar, ser escuchada, estudiar.  Ante estas 

posturas, Gabriela Peláez Echeverri, afirmará en el primer estudio que se hace 

sobre la mujer en Colombia que:  

                                                 
212 Revista: ‘Letras y Encajes’. Número 184 – Septiembre de 1941. 
213 LA MUJER ES COMO UN NAVÍO. De la Mujer Fuerte. Ilmo. Landriot. Periódico ‘El Colombiano’. 
Octubre 4 de 1928 
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A que la mujer vaya a la Universidad se oponen hoy en día (…) los 
absurdos prejuicios familiares y sociales; la creencia de que los 
estudios de la mujer no serán apreciados y no tendrá ninguna 
oportunidad de aplicarlos. Pero a todos aquellos que así se expresan 
yo contesto: pensáis así porque no conocéis nuestro actual medio 
universitario, porque no lo alcanzáis a comprender lo que es una 
camaradería dentro de las normas del más estricto respeto; porque no 
apreciáis la amistad nacida en las aulas universitarias, la más sincera 
que pueda darse entre hombre y mujer puesto a fuerza de conocerse 
y estimarse se tratan como verdaderos amigos, mirando el problema 
sentimental completamente ajeno a sus relaciones y sin llegar a 
concebir la presentación de un noviazgo entre ellos.214 

 
 
Ir a la Universidad no para salir de casa a desaburrirse, sino para adquirir todo 

un equipaje de saberes que le posibiliten ver el mundo de forma diferente, con 

menor ingenuidad y, como resultado del proceso, tomar decisiones más 

responsables, libres, personales y no necesariamente inmorales dirán aquellos 

que defienden la inclusión de la mujer en la educación superior: 

 

La mujer que trabaja o que estudia, que se plantea problemas 
morales, económicos o políticos; que mira la vida de frente, que lucha 
por conseguir un puesto en la sociedad de la que es parte integrante: 
la mujer que no olvida su condición de tal, no importa cuál sea la 
actividad que desempeña, y mantiene tibio el nido de sus amores, 
donde es del esposo confidente, amiga y compañera en la lucha; la 
mujer que comprende la enorme responsabilidad de ser madre, que 
educa a sus hijos con libertad de acción y pensamiento, 
encauzándolos hacia el bien y la dignidad con el ejemplo de una moral 
limpia y sana; la que con tacto y firmeza sabe prender en sus almas la 
inquietud de un ideal de belleza y un ideal de amor y de respeto hacia 
sus semejantes, va despojándose de los prejuicios que durante 
muchos siglos la oprimieron, y se afana por conseguir mayores 
libertades cada día; que se responsabiliza a conciencia, de sus actos;  
que quiere para sí el derecho a la palabra valiente y decidida, sin 
olvidar que es su alma una fuente inagotable de ternura, como lo fue 
la de la mujer del siglo pasado…¡ésta es la verdadera mujer moderna! 

                                                 
214 HELG, Op. Cit. p. 268. Citando a: Gabriela Peláez Echeverri, La Condición Social de la Mujer en 
Colombia, Bogotá, 1944, pp. 68 – 76. 
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La que ha sabido comprender cuál debe ser su puesto en la sociedad 
y no ha equivocado su camino215.  
 

 

En este debate, la “Mujer Moderna” toma parte activa y en revistas como 

Agitación Femenina empezarán a hacer notar que su ingreso a la Educación 

Superior no puede seguir dándose desde Colegios, sino que debe abrirse para 

ellas Universidad como establecimiento profesionalizador donde: 

 

La mujer pueda preparase para soportar la competencia en lo referente 
a la capacidad y las oportunidades […] Nos sorprende que un sociólogo 
como el señor Arciniegas, Ministro de Educación Nacional, tome el 
nombre de Colegio Mayor […] para llevar a la mujer hacia “cursillos”, 
desplazándola así, de las carreras o profesiones liberales para colocarla 
en la deprimente situación de modesto auxiliar del profesional 
competente216.  

 

Los opositores continúan con este debate afirmando que no es pertinente que 

la mujer estudie profesiones liberales a las cuales aspiran, mas bien deben 

conservarse y potenciarse sus saberes de féminas abnegadas y entregadas al 

cuidado de sus familias, dado que de eso depende que Colombia pueda seguir 

ostentando los valores característicos de la religión católica: unidad, 

fraternidad, respeto a las autoridades, entre otros. 

 

La formación de la mujer debe partir del hogar para volver al hogar […] 
La mujer debe ser preparada preferentemente para la vida doméstica, 
para el cumplimiento de la misión primordial que Dios de la otorgado.  
La mujer es educadora por naturaleza, la formadora natural de los 
hijos, según aquello de Bonaparte cuando dijo que sobre las rodillas 
de las madres dormía el porvenir de las naciones. Restaurar el hogar 
cristiano, el sentido vigilante y tierno de las madres, la solícita 
preocupación de la prole, la conciencia educadora de las esposas, no 
es cerrar caminos a la inteligencia, sino poner la inteligencia al servicio 
de las naciones esenciales […] Agrego que ‘la mujer y el hombre 
tienen una misión distinta en la vida y en la cultura’217. 

                                                 
215 SAMELIS DE ROBERTIS, Tonita. LA MUJER MOERNA. Revista ‘Letras y Encajes’. Número 186 – 
Enero 1942 
216 HERRERA, Martha Cecilia. Modernización y Escuela Nueva. Bogotá: PLAZA & JANÉS, 1999. Citando: 
Agitación Femenina, Bogotá, N° 14, agosto de 1945.  
217 HELG, Op. Cit. p 270 - 271. Citando a: El Siglo, Enero 19 de 1950.  
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Es interesante mencionar que uno de los problemas morales que se plantea la 

mujer será el de su sexualidad, el lugar que su cuerpo ocupa en el convento, 

en la cama matrimonial, en el prostíbulo, en la empresa.  Se interrogará por sus 

ciclos biológicos, los lugares desconocidos y las sensaciones que le producen; 

esto inquietará a la razón patriarcal, porque ésta ha entendido que controlar el 

cuerpo femenino es un camino certero para lograr su obediencia y docilidad.  

La escuela, ante esta situación, deberá plantearse la manera de educar en la 

sexualidad, a lo que no se hace esperar la voz todopoderosa que advierte:  

 

Consecuencia de este pernicioso naturalismo es aquel error, por 
desgracia en boga hoy día, de la llamada educación sexual que, so 
pretexto de inmunizar a los jóvenes contra los peligros de la 
concupiscencia por medios puramente materiales y olvidando la nativa 
fragilidad de la naturaleza humana, no menos que la experiencia 
misma de los hechos, se arroga con máxima imprudencia el cauteloso 
derecho concedido por Dios a quienes de él han recibido la misión 
educativa y la gracia de estado y expone a la juventud al más 
lamentable y precoz naufragio en materia de costumbres218.  
 
 

Para cerrar este espacio sobre la Educación Superior de la Mujer, queremos 

mencionar las afirmaciones de  que Teresita Sánchez Montoya219, para quien la 

mujer HA CONQUISTADO el derecho de ingresar a la Universidad, es decir, no 

ha sido un don o regalo de la razón patriarcal, sino que es el resultado de 

luchas femeninas por alcanzar, dentro de las aulas universitarias, la sabiduría 

necesaria para la mujer hacerse señora de sí misma, para romper con el 

egoísmo masculino que la limitaba a espacios de cocina y lavadero.  Esta 

sentencia es muy importante, porque muestra una historia distinta: ya no la 

historia de las concesiones, sino la historia de las luchas por reivindicaciones 

que pone a la mujer el lugar de protagonista, no de pasiva espectadora. Lucha 

que se puede rastrear desde abril 28 de 1907, cuando  María Rojas Tejada 

                                                 
218 Pastoral Colectiva de los Excelentísimos y Reverendísimos señores Arzobispo de Bogotá, 
Primado de Colombia, Obispos, Vicarios y Prefectos Apostólicos, con ocasión de la 
Conferencia Episcopal reunida en Bogotá, en el año de 1933.  
219 Cf. Revista Letras y Encajes, Número 200 – Marzo 1943, artículo titulado: ‘VERDADERO 
FEMINISMO’ 
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dictó una conferencia sobre la educación de la mujer en el teatro Bolívar en la 

que afirma: 

 

La mujer provista de conocimientos útiles no será una carga pesada 
para sus padres, si es soltera, y si es casada no se verá expuesta a 
mendigar el pan de los hijos cuando el esposo se halle incapacitado 
para trabajar, o cambios de fortuna hagan precisa la ayuda de la 
mujer para que no falten el pan y el fuego en el hogar.  La mujer 
inepta por fuerza es servil: sometida a la ración de los padres, 
hermanos y esposos, siendo factor que consume en todo sentido y en 
ninguno es productor; sujeta a la tiranía de las necesidades que crea 
una vida ociosa, llega a rebajarse hasta ser simplemente un juguete 
con el que el hombre adorna su casa220. 

 

 

Ahora bien. Este impulso de las “Mujeres Modernas” por modificar su situación 

de subordinación, que llegará a ser también un espejismo de inclusión, fue la 

lucha por el derecho al voto, a la participación política como mecanismo legal y 

masivo de ser escuchadas y tenidas en cuenta al momento de tomar 

decisiones nacionales.  

 

Para empezar a mostrar lo acontecido, es necesario poner de manifiesto que, 

parece ser, liberales y conservadores estaban de acuerdo en que no era muy 

adecuado que la mujer tuviera voz y voto en los asuntos políticos. Los 

conservadores temían que las mujeres votaran por los liberales en obediencia 

a sus maridos liberales y los liberales sostenían que los curas serían quienes 

dirigirían la decisión de la mujer; por tanto, serían votantes conservadoras:  

 

Temen algunos hombres que la mujer se deje influenciar, en tiempo 
de elecciones, por los “curas politiqueros’ como llaman ellos, sin más 
ni más a los respetables sacerdotes. Y en esto si que están 
equivocados. La política de sotana ha pasado a la historia, y aunque 
así no fuera, la mujer de hoy no se somete, como la de antes, a 
criterios prestados…Ni el padre, ni el marido, ni el novio se atreverían 
a insinuarle un nombre, porque sería contraproducente221. 

 

                                                 
220 Periódico ‘El Colombiano’.  Octubre 24 de 1952.  
221 OSPINA DE NAVARRO, Sofía. EL VOTO FEMENINO. Periódico ‘El Colombiano’. Febrero 19 de 1954 
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Dado lo anterior no es extraño que se desatara una lucha ideológica y política 

de mucha importancia, donde unos y otros confrontaban sus tesis: 

 

La experiencia nos enseña que allí donde hay liberalismo hay la 
tendencia y la disposición a desconocer la autoridad de Dios y de la 
Iglesia. Y a seguir cuanto los directores de la secta indique, así sea 
contrario a sus sentimientos católicos, porque sabido es que el móvil 
del liberalismo es el orgullo, y el orgullo no se humilla fácilmente, 
prefiriendo muchos condenarse antes que dejar el liberalismo, como 
en más de una ocasión lo hemos oído222.   

 
Mientras los conservadores decían de sí mismos que:  
 
 

Buscan moderar las fuerzas revolucionarias del cambio para que este 
impulso no degenere en anarquía. Pretenden sociedades morales 
(virtud, laboriosidad, honradez), ricas (trabajo, economía, crédito, 
austeridad, templanza) e ilustradas (consecuencia de las dos 
anteriores). La moralidad se logra difundiendo la doctrina cristiana y la 
educación popular.  La riqueza pública proviene de la acumulación de 
la riqueza privada. La libertad individual es básica para el 
progreso…La libertad exagerada engendra el desorden.  El gobierno 
existe para garantizar el orden público. La existencia de la fuerza de 
los partidos se valida en su función equilibradora del cuerpo – Estado 
en movimiento223.  
 

 
Dado lo anterior, se argüía a las “Mujeres Modernas” que querían votar, que la 

política no era el lugar dado por Dios a la mujer, que ésta se encontraría en un 

espacio álgido, lleno de fieras devoradoras de virtudes, que no descuidaran su 

hogar224 por asuntos que, desde siempre, habían pertenecido a los hombres:  

                                                 
222 BUILES, Miguel Ángel.  Obispo de Santa Rosa de Osos.  Cartas Pastorales  (1949 – 1957). Bogotá, 
D.E: Empresa Nacional de Publicaciones. 1957. El liberalismo en acción. Febrero 11 de 1949. p.23 
223 ¿QUÉ ES SER CONSERVADOR? (título publicado por Marco Fidel Suárez 1896, periódico El Pueblo). 
Periódico ‘El Colombiano’. Enero30 de 1925 
224 Parece ser que cuando la mujer logra ingresar a la Universidad y profesionalizarse se puso también 
esta misma condición, dado que en una entrevista a Mujeres Modernas graduadas por Universidades se 
les pregunta cómo logran conjugar estas dos realidades de su ser femenino, es decir, el trabajo como 
profesionales y el matrimonio con las responsabilidades que como esposa y madre trae.  A esto 
responden ellas: Esmeralda Arboleda de Uribe, es abogada de la Beneficencia, fue la primer mujer 
bachiller en el Valle del Cauca y la primera que ingresó a la Universidad  del Cauca.  Opina que “el deseo 
de superación y la posibilidad de independencia, fueron factores que impulsaron a la mujer a incursionar 
en campos que eran del hombre”.  Piensa además que “no hay incompatibilidad o dificultad extrema en 
ser al mismo tiempo una regular profesional y una excelente ama de casa”. Lucila Galindo Lasij, una 
odontóloga afirma que “la libertad económica adquirida por el propio trabajo, pone a la mujer a la altura de 
la dignidad que le corresponde en la sociedad”. Cecilia Valdiri, abogada, piensa que el “principal problema 
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¡Dejadnos las miserias de la política a los hombres! Vosotras – que 
sois la razón de ser de la vida – seguid siendo siempre el ala blanca 
que se encuentra sobre el limo y las pequeñeces de la tierra…En el 
mundo de la política, los hombres se despedazan como fieras; por 
tanto, las mujeres no deberían intervenir en ella, sino quedarse en el 
hogar o ir al Templo a rezar por la patria. Ingresar al mundo de la 
política es dejar “el silencio del hogar, en donde ciñe vuestras sienes 
la santa corona de las madres o la diadema de rosas de la inocencia, 
para tomar parte en luchas enconadas, que son gaje triste y amargo 
de los hombres225. 

 

Participar políticamente no sólo sostendría el paso dado alcanzado cuando se 

llegó a la Universidad, sino que permitiría otros; por tal razón, se satanizaba 

esta lucha y se tildaba de pecaminosa toda acción conducente a ella.  Por 

tanto, no sólo era pecado, sino innecesario, debido a que todo lo que ella 

pudiese necesitar es factible, para el hombre, proveerlo. Piensa, la razón 

patriarcal, que la mujer para sentirse realizada, para experimentar que se 

desarrolla como ser humano sólo necesita una nevera llena, un closet repleto 

de ropa moderna, una casa bien amueblada y muchos hijos rondando por ella; 

no concibe el hombre que la mujer pueda anhelar asuntos diferentes para 

sentir que tiene un lugar en el mundo: “Para qué necesitan las mujeres derecho 

al sufragio? No tienen cuanto es posible darles en el mundo? Los hombres 

hacen las leyes, las mujeres están en el hogar; su flaqueza está protegida por 

la fortaleza del hombre, el amor del hombre les ahorra el rudo contacto con la 

vida pública”226.   

 

Participar, decidir, proponer, argumentar en debates, ser nombradas y sentirse 

ciudadanas de un país, no son ideas que encajen en la razón patriarcal que 

inventa a una Mujer Tradicional por la que se piensa, por la que se decide, que 

                                                                                                                                               
de la mujer en Colombia es el estado de ignorancia en que vive, ignorancia que trasciende a casi todos 
los campos, la falta de una cultura más avanzada que le permita comprender y respetar la dignidad de la 
vida humana y entender mejor el papel que le corresponde desempeñar como mujer en la vida”. PACHÓN 
GÓMEZ, Lilian. SI ELLAS LO DICEN...TAN EXCELENTES PROFESIONALES COMO AMAS DE CASAS. 
Periódico ‘El Colombiano’. Agosto 12 de 1949. 
225 Periódico ‘El Colombiano’. LAS MUJERES Y LA POLÍTICA. Febrero 7 de 1922 
226 Sobre el voto femenino opinan los que son autoridades. Objeciones de los feministas y de los que no 
lo son. Periódico ‘El Colombiano’. Noviembre 2 de 1953  
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ni siquiera tiene documento de identidad, porque se reconoce por el apellido 

del padre o del esposo. Por tanto, las “Mujeres Modernas” son vistas con 

sospecha cuando se agrupan para lograr elegir, ser elegidas, ocupar cargos 

públicos y se les ponen trabas y obstáculos a salvar, palabras a depurar para 

sobreponerse a ellas y continuar en la lucha:  

 

Jamás podríamos concebir que nuestras hermosas féminas en flor se 
dedicaran en los salones de té o en las salas de baile a resolver el 
problema del tope bancario, a darle una solución acertada al asunto del 
bandolerismo, a desvelarse con ciertos rompecabezas de la censura de 
prensa o a perder el sueño y el juicio con los cuestionarios múltiples de la 
constituyente. No. De ninguna manera. Pero si sería más loable, más útil 
y más provechoso para la mujer colombiana, ya perteneciente a la clase 
social o económica superior, a la clase media o a la clase inferior, - ya 
que vivimos en una sociedad típicamente capitalista, con altos y bajos 
pisos sociales -, que se ventilaran temas de más interés y mayor 
significación para el sexo fuerte, que es el sexo femenino227.  

 

Y se sobrepondrán a estas palabras masculinas, las “Mujeres Modernas”, de 

manera inteligente, cuando dice, por ejemplo, Teresita Santamaría de 

González, en 1933: “Queremos el voto como igualdad de derechos y no como 

igualdad de sexos. […] Siendo las funciones matrimoniales, sociales y civiles 

de la mujer objeto de legislación, debe actuar como legisladora, es decir, y más 

claramente, como fuerza política determinante en lo que se roza en sus 

intereses inmediatos motivos de legislación”.228 

 

Las “Mujeres Modernas” (en artículos de revistas, programas de radio, entre 

otros espacios) defienden la idea de que la participación no es propiedad de los 

hombres y hacen visible y escuchable el eco (que aún hoy resuena en las 

plazas públicas) de las voces de las mujeres sacrificadas en las luchas 

libertarias de los países de América Latina, para empezar a demostrar que no 

es nuevo su compromiso con la Patria ni factible de reducir, exclusivamente, a 

la educación de los hijos, al cuidado del marido, enfermos o ancianos.  Abren, 

                                                 
227 RÚBRICA DE LA J. Periódico ‘El Colombiano’. Mayo 29 de 1951.  
228 Cf. Periódico ‘el Colombiano’. Septiembre 4 de 1933.  
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por tanto, caminos a cargos públicos y a la posibilidad de elegir y ser elegidas 

en igualad de condiciones: conquistan su ‘ciudadanía’.  

 

Ahora que, es necesario mostrar que los cargos a los que llega no son 

precisamente los Ministerios de Defensa o la Presidencia de un País, sino los 

cargos que tienen vinculación directa con salud o educación, es decir, con 

aquellos en los que siempre se ha desenvuelto como madre, esposa, monja; 

pero, a mayor escala. Esto demuestra que la razón patriarcal sigue 

herméticamente excluyendo a las “Mujeres Modernas” de los que 

tradicionalmente han sido sus espacios.     

 

Unido a esto, es interesante hacer visible lo que Ofelia Uribe de Acosta229 ya 

denunciaba ante este ingreso de las “Mujeres Modernas” en la vida pública, 

porque llama la atención en cuanto a que este paso no ha sido del todo 

valorado por la sociedad ni por las féminas que, masculinizadas en las 

funciones de hombres han olvidado su lugar de mujeres.  

 

La mujer de ahora tiene mayores ambiciones.  Pero lo más terrible es 
que esa ambición de las mujeres se concreta en conseguir para ellas, 
aisladamente, y en esas posiciones se desempeñan más o menos 
bien, pero sin hacer nada en conjunto que es lo importante.  Ese paso 
de la mujer por las posiciones intermedias y suplentes de la 
administración y la política no deja huella.  No han dejado marca 
alguna en la vida del país.  Cuando las mujeres adquieran un sentido 
de solidaridad mayor, de clase, si se quiere, aunque no sea 
exactamente la misma cosa, podrán por fin insertarse en el acontecer 
del país y lograrán las reformas que aún se necesitan críticamente 
hace tanto tiempo.230 

 

Es necesario, enfatizar, que si bien el ponente del proyecto por la posibilidad 

del voto femenino fue un hombre (Gilberto Alzate Avendaño), esto se dio por 

obvias razones, es decir, porque las mujeres no tenían acceso a esos espacios 

de legislación; pero sus palabras y defensas ante esta conquista se hicieron 

                                                 
229 Cf. Con el capítulo de Contexto para recordar quien fue y su labor en la lucha feminista en Colombia.  
230 LAVERDE TOSCANO, María Cristina. SÁNCHEZ GÓMEZ, Luz Helena (Editoras). Voces insurgentes. 
Bogotá D.E: Fundación Universidad Central. Servicio Colombiano de Comunicación Social, 1986. p.43 
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escuchar y elogiar. Queremos enfatizar en lo siguiente: la posibilidad de votar 

no ha sido una concesión de la razón patriarcal, sino un logro de las luchas de 

mujeres que hacen de la tensión entre ellas y la cultura que deviene ‘moderna’, 

una oportunidad para salir del estado infantilizado y vergonzante al que habían 

sido sometidas por las leyes colombianas:  

 
Las voceras animosas de la causa feminista hicieron gala y derroche 
de preparación y dilucidaron el problema con sorprendente maestría, 
sentando sus principios, exponiendo sus razones, rebatiendo 
opuestos argumentos y para hacer más interesante la lidia, 
enfrentándose con las armas poderosas y sutiles de la inteligencia y 
de la gracia, a veteranos de la  política, a verdaderos ‘ases’ del 
parlamento, a genuinas autoridades en derecho constitucional.  
Bastaría mencionar  a doña Bertha Hernández de Ospina Pérez, la 
líder del movimiento y a doña Josefina Valencia de Hubach y doña 
Esmeralda Arboleda de Uribe, diputadas de la ‘Anac’ [Asamblea 
Nacional Cnstituyente], cuyas frecuentes intervenciones, tan llenas de 
calor y de vida, apresuraron la decisión que el país recibió con 
general simpatía231.  

 

Para terminar esta re-escritura de la historia de la mujer, en la que se reconoce 

el papel de luchadora por el derecho político al voto, y su triunfo, no de una 

concesión de Rojas Pinilla, se transcribe una crónica interesantísima sobre tal 

asunto.  Vale la pena, pues, resaltar que las mujeres exponen argumentos que 

realzan su necesidad y deseo de desarrollarse como seres humanos en 

igualdad de condiciones a los varones.  Para esto, será necesario admitir que 

pueden determinarse a sí mismas, esbozar y defender criterios propios, no 

depender de la voz de otro que la conduzca por estos senderos. Las mujeres, 

para crecer y desarrollarse como humanos libres, dejan escuchar su voz que 

habla de equidad, de tener una vida mejor. Todo ello en el contexto de un 

feminismo igualitario y liberal: 

 

El Voto femenino. 
 
 

                                                 
231 LA MUJER Y LA POLÍTICA. Periódico ‘El Colombiano’. Agosto 29 de 1954. 
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Este es el tema que ha suscitado, y seguirá suscitando, apasionadas 
discusiones. Que si la mujer debe continuar alejada de esa cosa sucia 
y cruel que, con tanta frecuencia, es la política; que si su delicadeza 
innata podrá sufrir al contacto de realidades sórdidas y de personajes 
sin escrúpulos; que si correrá el peligro de abandonar la casa por la 
tribuna del demagogo; en una palabra, que si perderá sus 
características de mujer, se ha dicho y repetido muchas veces.  
 
Y yo creo que la mayor parte de nosotras opina que no carecería de 
razón quienes lamentan tal evolución si fuera ella indispensable. Pero, 
¿no habrá una buena dosis de prejuicio en los que rechazan, de 
plano, el voto femenino?  ¿Si será preciso desfeminizarse para poder 
tener alguna injerencia en las cosas que nos atañen? 
 
Veamos un ejemplo de antiguo prejuicio, poco a poco desaparecido. 
Todas sabemos, por nuestras madres, las que no tuvimos ocasión de 
conocer ese estado de cosas, y por experiencia personal las otras, 
que hace no mucho tiempo, quizá unos treinta años, se consideraba 
que un almacén, no era lugar apropiado para una dama.  Nuestras 
madres y abuelas se hacían llevar a sus casas pares de zapatos, 
pongo por ejemplo, una y otra vez, hasta que daban con es estilo y 
número que les acomodaba, tras incesantes idas y venidas de una 
mandadera, las que se hubieran podido suprimir con una sola salida 
de la señora.  Hoy todas salimos de compras, y no creemos ejercer 
ningún derecho especial, ni pisar terreno conquistado, al trajinar de 
tienda en tienda. ¿Hemos perdido por eso siquiera un ápice de 
nuestra feminidad? ¿No trascienden, pues, a la mujer, las miríadas de 
chicuelas y de mujeres en sazón que llenan calles y plazas? 
 
Y, a propósito de feminidad, tal vez es zozobra perdida la que se gaste 
en descontar su posible desaparición. Nuestro sexo es algo 
demasiado hondo; algo incrustado demasiado íntimamente en 
nuestras fibras para que pueda esfumarse.  Es cosa curiosa que el ser 
mujer tenga, aparentemente, mayor estabilidad que el ser hombre. 
Parece como si los varones sintieran un elemento volatilizable en su 
sexo, ya que temen que un gesto, una actitud moral, una modulación 
de la voz mal controlados los asemejen, siquiera por un momento, a 
una mujer. Nosotras vivimos más tranquilas por ese lado; nos 
declaramos seres humanos, simplemente, cuando así nos conviene, y 
aumentamos al concepto de humanidad la agravante de feminidad, 
cuando nos resulta mejor.  
 
Se me ocurre otro ejemplo. También en tiempos idos, no se 
consideraba deseable que una mujer supiera leer y escribir, dizque 
porque dichos conocimientos podrían facilitarle relaciones amorosas 
clandestinas.  Ahora sabemos escribir (formar las letras, por lo menos) 
más o menos igual número de mujeres que de hombres, ¿y han 
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aumentado por eso los noviazgos por sobre la barba del papá? Creo 
que es todo lo contrario; un poco de instrucción, más trato con el 
mundo, inclusive el presunto consorte, tienden a hacernos medir con 
más justicia las fallas o cualidades de éste y resolver con cordura.  El 
voto probablemente, resultaría tan inocuo como las letras del alfabeto.  
 
Cierto es que la mayoría de las mujeres colombianas, tales como hoy 
somos, ni deseamos, ni sabemos, estar en camarillas y maniobras 
políticas.  Pero no hay que olvidar que una cosa es hacer política, y 
otra es votar. De quinientos electores, talvez uno solo hace política, 
hoy en día, y en tiempos mejores era menor el porcentaje. Las 
mujeres podríamos pensar en el país, sin necesidad de estarnos 
mezclando con combinaciones que no nos atraen, y de las que poco 
entendemos.  Hablan mucho, especialmente cuando tiene ocasión un 
orador o literatos de un departamento de dirigirse a un auditorio de 
otro, de las cualidades de la mujer colombiana.  Dicen que somos 
buenas, que somos inteligentes, que somos el elemento más sano en 
el conglomerado colombiano. Si son sinceros, y creen siquiera una 
parte de lo que dicen, ¿por qué dejan en la inercia esas fuerzas vivas? 
Creo haber leído, el año pasado, aunque debieron engañarme mis 
ojos, que Armando Solano atacó desde El Tiempo el voto de las 
mujeres, so pretexto de que podría triunfar el partido conservador.  
Debe haber sido un fino gracejo del distinguido escritor, porque no es 
admisible que una agrupación política que se reclama paladín de la 
libertad, hasta derivar su mismo nombre de tan sugestivo vocablo, 
niegue conscientemente la libertad de opinar y de influir en la gloriosa 
república liberal de la mitad, aproximadamente, de sus habitantes.  
 
Es decir que existe una gran multitud de gentes, un Estado dentro del 
Estado, al cual no se puede dejar emitir opinión, porque, 
posiblemente, pueda ser contraria a la nuestra. ¿Será esto lógico? 
 
Sé que se ha alegado que nada sabemos de tal o cual candidato. 
Supongamos que así sea y recordemos que la función crea el órgano.  
En los discursos engolados se nos alaba como madres, y yo quisiera 
conocer la soltera que sabe algo sobre cuidados al niño en el período 
de dentición, o sobre remedios caseros para tratar las indisposiciones 
más comunes en la infancia. Nos casamos, y es de ver cómo 
logramos, a fuerza de cuidados y desvelos y de indagar 
ansiosamente, adquirir algunos de esos conocimientos, que nos 
debieron dar en la escuela primaria, y nos dieron.  Dicen que somos 
madres admirables, y la verdad es que somos madres improvisadas.  
Igualmente en materia de candidatos, podríamos informarnos, estudiar 
un poco el pasado y ver cómo se suelen cumplir promesas en tal o 
cual grupo político, cuáles son los ideales que proclama y de qué 
realizaciones es responsable. Así, y sólo así, podríamos afiliarnos a un 
partido, o a ninguno, y terminar con esta anomalía de declararnos 
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irrestrictamente ligadas a un grupo político de cuyo ideario y prácticas 
nada sabemos. Un poco de información daría al traste con muchas 
adhesiones ciegas, de las que noto y en razón, porque no tienen 
razón.  
 
Dicen también que a las mujeres no nos debe importar el gobierno. 
¿Podrá ser así cuando las leyes, decretos y qué se yo moldean a 
diario y modifican el medio en que vivimos? También las mujeres 
pagamos las debilidades y equivocaciones de un régimen.  No 
existimos cuando se trata de decidir la restricción de una industria o la 
imposición de un impuesto, pero sí se acuerdan de nosotras para 
cobrarlo. ¿Y qué decir e una determinación tan trascendental como 
declarar una guerra? ¿Podrá ser lógico que las madres de un país no 
tengan derecho a vetar o fomentar una guerra, cuando son ellas 
quienes dan la materia prima, cuando esos soldados que van a ser, 
quizá, banquetes de aves inmundas, son carne de su carne y hueso 
de sus huesos? 
Si nos limitamos a intereses más restringidos, a los llamados intereses 
de campanario, veremos que la mujer está, si se quiere, aún más 
estrechamente vinculada a ellos que los hombres. Si fallan los 
servicios públicos, si las calles son sucias, las escuelas ocupan 
lugares antihigiénicos, y emplean maestros no deseables por su 
contextura moral, lo erróneo de sus ideas o lo insuficiente de su 
preparación, en todos estos males sufrirá la mujer.  Al fin y al cabo, la 
cosa municipal es como la resultante de todos los hogares que la 
forman, y la eficiencia o no eficacia de su funcionamiento repercute en 
todos y cada uno de ellos. Ella no es sino la extensión del concepto 
casa, repetido millares de veces, ¿y habrá algo que toque más de 
cerca de la mujer que su casa, la concreción, para casi todas, de sus 
actividades y afectos? No es posible que nos desinteresemos de lo 
que es nuestro, así como no sabemos vivir sin usar el agua, que 
queremos pura, de la energía eléctrica, que queremos a precios 
abordables y razonablemente fija, el teléfono (y me abstengo de 
comentar las canas que las luchas diarias con este rebelde aparato 
nos hace brotar), de los medios de transporte, etc. He hecho hincapié, 
de preferencia, en asuntos que podemos como si se dijera tocar con la 
mano, pero no porque no me dé cuenta de que los que toca resolver a 
entidades más alejadas de nosotras son de importancia vital.  
 
Otro de los argumentos en contra del sufragio femenino es de que las 
mujeres votarían, en su mayoría, por el mismo candidato de su 
marido. No me parece que haya datos para creer que la  unanimidad 
de opiniones sea tan común entre los casados, pero aunque así fuera, 
la aritmética enseña que el resultado final sería el mismo, y que no 
hay motivo de alarma.  
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También arguyen que muchas se dejarían influenciar por el confesor. 
¿No habrán experimentado quienes tal cosa firman la importancia del 
ingrediente “espíritu de contradicción” en la moralidad femenina? Y, 
suponiendo que así fuera, ¿de dónde esperan encontrar el elector que 
no sufra influencia alguna? Los unos oyen la voz del papa los otros del 
gran maestre. Y eso es todo.  
 
En cuanto al abandono del hogar, marido e hijos por dedicarse a la 
vida pública, sería peligro muy grave, si realmente existiera, pero no 
creo que nadie esté temiendo seriamente que muchas mujeres se 
dediquen a politicastras. Hay demasiada competencia en el oficio, que 
ya es, de suyo, aburridor, y en cuanto al tiempo necesario para 
acercarse a una urna a dejar su voto, no será tanto que altere la rutina 
de la vida común. (Entre paréntesis, ¿será que el recuerdo me 
engaña, o será cierto que hubo un tiempo, en el pasado próximo, en 
que se podía opinar y hasta votar en paz, y los locales de votación no 
eran campos de batalla?) Muchas más horas se gastan, 
semanalmente, alrededor de una mesa de bridge, o con pretexto de 
tomar el té, el líquido ese que tantas horas nos roba a las mujeres.  
 
Se ve hoy en día un contraste bastante picante.  Un peón poco menos 
que iletrado, muchas veces de una inteligencia tan rudimentaria que 
resulta el emplearlo un curso de paciencia, puede votar, y no puede 
hacerlo una mujer bajo cuyas órdenes inmediata trabaja, dueña de 
casa o de finca. 
 
No es, pues, cosa muy trascendental la que se pide al reclamar ciertos 
derechos; se trata simplemente, de llegar, tras de años de lucha más o 
menos reñida, donde llegó ese labriego zafio, sin más esfuerzo que el 
nacer232. 
 
 

Ahora bien.  Estas “Mujeres Modernas” tenían en la mira, también, la 

posibilidad del divorcio, a lo que se les enfrentarán las palabras de la Iglesia 

católica, no sólo en sus prelados, sino en las voces de un movimiento al que se 

puede nombrar como ‘Feminismo Católico’, es decir, las Mujeres Tradicionales, 

ortodoxas, bien aconductadas que se organizan en asociaciones protegidas por 

santos y vírgenes de quienes tomaban su nombre, para enfrentarse a las 

“Mujeres Modernas” que querían cambiar un poco el rumbo de la vida de un 

                                                 
232 PÉREZ SASTRE, Paloma. Antología de escritoras antioqueñas 1919 – 1950. Medellín: Colección 
Autores Antioqueños, 1998, p 293 - 297. Citando a: OSPINA DE OSPINA, Helena. Letras y Encajes N° 
121, Medellín, agosto de 1936, pp.2064 – 2067 
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país que, Consagrado al Corazón de Jesús, no se quería mover de la idea que 

circunscribía a la mujer al espacio del hogar, a un cuerpo para las 

voluptuosidades masculinas y a una máquina de parir niños y educarlos para la 

Patria.  

 

Estas Mujeres, las del feminismo católico, harán que la tensión de la lucha se 

vuelva sorda, álgida, picante, dado que son mujeres contra mujeres; mujeres 

que tenían como respaldo hombres y cultura, enfrentadas a mujeres calificadas 

de peligrosas, liberales, marimachos.  

 

Esta disputa, con seguridad fue bien usada por la razón patriarcal como 

estrategia, el ‘divide y vencerás’ que se aplica sin ninguna duda porque se ha 

mostrado su validez.  Julio Gamba, un cronista de ‘El Colombiano’ asistió en el 

Ateneo de Madrid a una discusión sobre feminismo y  salió convencido de que 

la inteligencia de la mujer es igual a la del hombre; pero, también, que donde 

hay más de dos mujeres juntas no puede haber armonía ni tranquilidad posible: 

“Y acaso en eso consista el feminismo; no en una relación de la mujer con el 

hombre, sino en la relación de unas mujeres con otras. Para las mujeres está 

siempre fácil convencernos de su bondad, de su inteligencia, de su discreción, 

etc: pero y a ellas, ¿quién las convencerá? ¿Quién convencerá nunca a una 

mujer de que las demás mujeres valen algo?233 

 

Este llamado ‘Feminismo Católico’ se organizará para protestar ante el divorcio 

en casi todo el país, esgrimiendo argumentos de este calibre:  

 

En medio del desenfreno de las pasiones, de la corriente de 
irreligiosidad que nos ha invadido, la mujer cerebro, la mujer corazón, 
la mujer madre, la mujer colombiana que siempre conserva su 
espíritu católico, protesta de los ataques de primitivismo que so 
pretexto de progreso, tienden a la disolución del vínculo matrimonial.  
Defenderemos nuestra religión, nuestros sentimientos, nuestros 
ideales y nuestros hogares234.  

                                                 
233 GAMBA, Julio. COSAS DE MUJERES. Periódico ‘El Colombiano’. Agosto 19 DE 1922 
234 UNA ENÉRGICA PROTESTA. Periódico ‘El Colombiano’. Septiembre 8 de 1935. 
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El texto anterior muestra que se concibe a las “Mujeres Modernas” como 

irreligiosas; por tanto, fáciles para caer en la tentación y el pecado…Mientras 

las Mujeres Tradicionales se aferran a lo dado, a lo dicho y en ello se dicen 

habitar a gusto.  Las “Mujeres Modernas” están obnubiladas por el progreso, el 

cambio, el movimiento y eso las hace, a los ojos de la razón patriarcal, que se 

manifiesta en las voces de las Mujeres Tradicionales, poco consagradas a sus 

esposos, hijos, enfermos y personas a quienes debería dedicarse a cuidar con 

más empeño. 

 

Estas “Mujeres Modernas” que propenden y aceptan la posibilidad del divorcio  

no son calificadas como ‘buenas’, sino como paganas, y se le critica por 

dejarse reducir a objeto que pierde dignidad y respeto cuando no carga la cruz 

del matrimonio con la entereza que debió aprender de la Siempre Obediente 

Virgen María y de su Hijo Crucificado.   

 

Aceptar el divorcio o el matrimonio civil, es, pues, para las Mujeres 

Tradicionales perder el lugar privilegiado al que han sido elevadas por el 

sacramento matrimonial que les quita la etiqueta de ‘Solteronas’, ‘Mozas o 

amantes’, ‘Prostitutas’, dándoles el de ‘Matronas Cristianas’, mujeres 

abnegadas y diligentes que se desvelan por la armonía del hogar. Mientras 

que, las “Mujeres Modernas”, enceguecidas por deseos falsos de libertad se 

dejan arrebatar la fe y arrojar de su hogar, ese reino en el que ella es el centro 

y punto de unión: “El matrimonio civil es desventajoso para el varón, pero “más 

para la mujer que vería en peligro su dignidad y postrado su carácter de 

compañera del hombre a quien juró ante el altar serle fiel y conllevar con él los 

dolores y la carga consiguiente”235.  

 

Serán las Mujeres Tradicionales las encargadas, por la razón patriarcal – en 

éste caso la Institución de la Iglesia católica -  de recordarles a las “Mujeres 

                                                 
235 EL MATRIMONIO CIVIL, UN NAUFRAGIO SOCIAL Periódico ‘El Colombiano’. Octubre 1 de 1935.  
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Modernas” que ellas son las llamadas a educar en la religión a sus hijos y que 

si ellas reniegan de sus funciones o pretenden abandonar su hogares por la 

política, el trabajo, el divorcio y cargarlo de irreligiosidad por aceptar la tesis 

liberal de que la vida civil debe regirse por leyes civiles serán las culpables de 

la catástrofe moral que esto acarreará: “Convencidas están [las Mujeres 

Tradicionales] de que el hogar cristiano es el único que sabe dar nuevos 

adoradores al señor que le amen y sirvan y verdaderos ciudadanos a la 

patria”236.  

 

Se ataca el divorcio, ya que no sólo rebaja la dignidad de la mujer, sino que es 

un mecanismo para arruinar hogares y con ellos el porvenir de unos hijos que 

marcharán, entonces, a la deriva y sin la guía amorosa de la madre y la 

protección firme del padre; se corromperán, pues, las costumbres cuando estos 

hijos no estén bajo la tutela amorosa de sus padres que, unidos, dan buen 

ejemplo de vida cristiana y devota.  

 

Se vapulea el divorcio cómo síntoma de la “modernidad”, dado que este no se 

ve en las zonas rurales, ni en las familias en las que las mujeres dependen 

económicamente del esposo, es decir, cuando se modifican las costumbres de 

subordinación femenina se la culpa de males como el escándalo, el sufrimiento 

de los padres ante la separación de sus hijos casados.  Por tanto, es simple 

suponer el discurso de la razón patriarcal que decía a la mujer que su lugar era 

el de la espera paciente y sufrida, que si ella no era tolerante, todos los males 

de la humanidad serían su culpa, que sólo su heroísmo garantizaría que el 

esposo y los hijos no padecieran la triste situación de abandono, que con 

oración y abnegado sufrimiento podrá alcanzar la salvación de su alma y la de 

toda la familia a quien se ha entregado, ella misma, como ofrenda para el 

sacrificio y el bienestar común.  

 

                                                 
236 LAS DAMAS DE CAUCASIA CONTRA EL MATRIMONIO CIVIL Y EL DIVORCIO. Periódico 
‘El Colombiano’. Noviembre 22 de 1935.   
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Finalmente para exponer lo que la razón patriarcal afirma sobre el divorcio se 

mencionan las palabras de la Iglesia Católica, quien presenta sus ideas al 

respecto afincada en el Evangelio de Jesucristo y en la Doctrina Cristiana:  

 

Pero también contra todos estos desatinos permanece en pie aquella 
ley de Dios única e irrefragable, confirmada amplísimamente por 
Jesucristo: ‘No separe el hombre lo que Dios ha unido’ (Math. 19, 6); 
ley que no pueden anular ni los decretos de los hombres, ni las 
convenciones de los pueblos, ni la voluntad de ningún legislador. Que 
si el hombre llegare injustamente a separar lo que ha unido Dios, su 
acción sería completamente nula, pudiéndose aplicar en 
consecuencia lo que el mismo Jesucristo aseguró con estas palabras 
tan claras: ‘Cualquiera que repudia a su mujer y se casa con otra, 
adultera; el que se casa con la repudiada del marido, adultera’. “Y 
estas palabras de Cristo se refieren a cualquier matrimonio, aun al 
solamente natural y legítimo, pues es propiedad de todo verdadero 
matrimonio la indisolubilidad, en virtud de la cual la solución del 
vínculo está fuéra del alcance del beneplácito de las partes y de toda 
potestad secular […] El Papa León XIII, en la Encíclica Novae 
condenae legis, al referirse a la ley civil que ordena la inscripción en 
el registro civil del matrimonio civil, dice lo siguiente: “De nada sirve 
repetir que el estado deja en definitiva la libertad de unirse también en 
matrimonio delante de la Iglesia, porque se deja asimismo una igual 
libertad de no presentarse ante la Iglesia y se introduce de hecho la 
persuasión errónea de que basta la ceremonia civil para vivir en 
legítimo matrimonio, lo que en realidad no es otra cosa que un 
abominable concubinato.  Además, si la Iglesia, por justos motivos, no 
pudiese unir en matrimonio a los que se han casado civilmente, se 
verían estos obligados a un celibato para el que no tienen voluntad ni 
vocación o a pasase la vida en una unión ilícita y escandalosa […] 
Todos los que empañan el brillo de la fidelidad y castidad conyugal, 
como maestros que son de error, echan por tierra también fácilmente 
la obediencia confiada y honesta que ha de tener la mujer a su 
esposo, y muchos de ellos se atreven todavía a decir, con mayor 
audacia, que es una indignidad la servidumbre de un cónyuge para 
con otro, que son iguales los derechos de ambos cónyuges; 
defendiendo presuntuosísimamente y por violarse estos derechos, a 
causa de la sujeción de un cónyuge a otro, se ha conseguido o se ha 
de llegar a conseguir una cierta emancipación de la mujer.  
Distinguen tres clases de emancipación, según tenga por objeto el 
gobierno de la sociedad doméstica, la administración del patrimonio 
familiar o a la vida de la prole que hay que evitar o extinguir, 
llamándolas con el nombre de emancipación social, económica y 
fisiológica: fisiológica porque quieren que las mujeres, a su arbitrio, 
estén libres o que se las libre de cargas conyugales o maternales 
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propias de una esposa (emancipación esta que ya dijimos 
suficientemente por no ser tal, sino un crimen horrendo), económica, 
porque pretenden que la mujer pueda, aún sin saberlo el marido o no 
queriéndolo, encargarse de sus asuntos, dirigirlos y administrarlos 
haciendo caso omiso del marido, de los hijos y de toda la familia; 
social, finalmente, en cuanto apartan a la mujer de los cuidados que 
en el hogar requieren su familia y sus hijos, para que pueda 
entregarse a sus aficiones, sin preocuparse de aquellos, y dedicarse 
a ocupaciones y negocios, aunque sean públicos237.   

 

Vale la pena acentuar que se llama concubinato al matrimonio civil, es decir, se 

califica no sólo de ilegítimo ante los ojos de Dios, sino de pecaminosos.  Esto, 

con seguridad, hará mella no exclusivamente en la mente y el espíritu de las 

Mujeres Tradicionales que, entonces, lo atacará, sino en las “Mujeres 

Modernas” que no hicieron, al principio de la ley, mucho uso de ella.  Es posible 

que el temor al castigo divino lograra mantenerlas subordinadas a matrimonios 

en los que se experimentaba la frustración y el malestar; pero, no es fácil 

romper con tradiciones religiosas que se encuentran como improntas 

fuertemente afirmadas en las subjetividades de las féminas.  Es más, aún hoy 

se continúan escuchando voces de mujeres que anhelan poder comulgar, por 

tanto, presionan a sus parejas para casarse o que, a pesar de maltratos físicos 

o sicológicos permanecen en sus hogares porque, así está determinado por el 

sacramento.  

 

Bien. La razón patriarcal ha luchado para que la “Mujer Moderna” no conquiste 

sus deseos de estudiar, votar, divorciarse y administrar sus bienes, entre otros, 

han expuesto argumentos religiosos, políticos y de toda índole; pero, finalmente 

se conquistaron esos espacios públicos; pero, no es pertinente – se insiste – 

ver en estas conquistas un logro emancipatorio que posibilite el Desarrollo 

Humano amplio de las mujeres – tampoco se está subvalorando la lucha ni lo 

alcanzado -, sino que esta inclusión no ha roto contundentemente con la 

                                                 
237 BUILES, Miguel Ángel. Obispo de Santa Rosa de Osos. Cartas Pastorales (1949 – 1957). Bogotá, D.E: 
EMPERESA NACIONAL DE PUBLICACIONES. 1957. EL LIBERALISMO EN ACCIÓN. FEBRERO 11 DE 
1949 (Se conserva la ortografía del texto) 
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imagen de fémina que se había inventado la razón patriarcal, sino que la está 

perpetuando en esos espacios. Su inclusión extiende los espacios antes 

determinados, es decir, ya no sólo se cuidan los enfermos en el hospital, sino 

desde los Ministerios de Salud; ya no sólo se educan las niñas y niños en la 

escuela, sino desde los Ministerios de Educación.  Por tanto, es necesario y 

pertinente crear otro dispositivo que explique la forma en que se constituyen 

subjetividades femeninas que se resisten a esas inclusiones superficiales, de 

forma, no de fondo.  
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8. DISPOSITIVO FORMATIVO DE RESISTENCIA DE LAS SUBJETIVIDADES 

FEMENINAS 

 

8.1 LILITH Y DÉBORA: ¿DOS CARAS DE UNA MISMA MONEDA? 

 
Hombre pequeñito238 

 
   Hombre pequeñito, hombre pequeñito 

Suelta a tu canario que quiere volar… 
Yo soy el canario, hombre pequeñito 

Déjame saltar. 
   Estuve en tu jaula, hombre pequeñito, 

Hombre pequeñito que jaula me das. 
Digo pequeñito porque no me entiendes, 

Ni me entenderás. 
   Tampoco te entiendo, pero mientras tanto 

Ábreme la puerta que quiero escapar; 
Hombre pequeñito, te amé media hora, 

No me pidas más.  
 

Alfonsina Storni 

 
 
De forma amplia se ha venido indicando la red tejida por la razón patriarcal 

para mantener subordinada a la mujer medellinense de 1920 a 1957; además, 

la forma sutil en que se la incluye en la vida pública sin que esto represente 

realmente su emancipación. En este momento, y debido a lo anterior, es 

pertinente para el trabajo la descripción del dispositivo que muestre la manera 

en que las féminas se resistieron al poder de la razón patriarcal.  Para tal efecto 

se presentará a una mujer protagonista de su historia, empoderada de su vida 

y habilitada para el ejercicio de la autonomía producto de la lucha por 

conquistar espacios exclusivos del hombre, sin disfrazarse de uno de ellos.   

 

                                                 
238 Periódico ‘El Colombiano’. Octubre 18 de 1923 
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Para nosotras, Débora Arango, nacida en noviembre 11 de 1907, en Medellín, 

perteneciente a una familia católica y que hizo su primaria con las hermanas de 

la Presentación y la secundaria con las Salesianas, en su apuesta estética, es 

la mujer que claramente posibilita tejer el entramado que hace visible lo hasta 

ahora invisibilizado, o sea, que las féminas han tenido una parte activa en la 

construcción de la historia y su historia.  Se afirma que reconocemos la valía de 

otras damas y se ha intentado resaltarlas en el desarrollo de este informe de 

investigación para optar al título de maestras en educación, pero  no es posible 

mencionarlas a todas ni escribir sobre todas en éste capítulo. Por tanto, 

hacemos una apuesta con Débora Arango y consideramos que esta no excluye 

a ninguna de las mujeres valientes que se resistieron a la razón patriarcal.  

Mujeres como María Cano, Ofelia Uribe de Acosta, Bertha Hernández de 

Ospina Pérez, Josefina Valencia de Hubach, a Esmeralda Arboleda de Uribe, 

Teresa Santamaría de González, entre otras.  

 

Ahora bien, aclarado esto, y antes de adentrarnos en la vida de Débora 

Arango, deseamos presentar a la mujer cuyo nombre – desconocido para 

muchas y muchos – es estandarte de algunas posturas feministas: Lilith239. En 

ella se han inspirado muchos discursos de mujeres y se nos atoja pensar que 

tras sus huellas se hayan las de Débora, dado que también ella se niega a 

hacer lo que le dice la razón patriarcal, es decir, que su lugar como artista está 

pintando bodegones o naturalezas muertas y que su lugar como mujer está 

circunscrito a labores de limpieza del hogar.  Obviamente tal postura vital traerá 

consigo la exclusión y la crítica por la resistencia que oponen a las tendencias 

homogeneizantes de la cultura: “Las leyes de la uniformidad deben triunfar, y 

para ello debe aniquilar a quienes pretenden escaparse de sus engranajes. El 

                                                 
239 Se hace eco de las ideas gadamerianas que reconocen en el Mito, en general, una gran 
riqueza al hacerlo portador de ideas de tiempos originarios, de otras formas de ver y ordenar el 
mundo. Son respuestas del hombre que busca comprender-se, narrar-se la historia y ampliarla-
se. Cf. GADAMER, Hans-Georg. Mito y razón. Barcelona: Paidós, 1997.  
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rechazo y la marginación son las amenazas permanentes para quienes se 

atreven a poner en duda las pautas de comportamiento establecido”240. 

 

Lilith es una mujer que pertenece a la tradición judaica aunque, según algunos, 

haya sido "tomada prestada" de la mesopotámica; su nombre deriva del hebreo 

Lil, que significa noche, por lo que Lilith vendría a significar la nocturna, término 

que nos comunica la idea de oscuridad, de ausencia de luz.   

 

Lilith fue la primera esposa de Adán, era bella y amaba tanto la libertad que se 

quejó de tener que yacer siempre debajo de él.  Luego de intentar en vano que 

Dios la escuchara decide dejar el paraíso; por tal razón, se le considera un 

demonio femenino, una perversa y seductora ninfómana que seduce a los 

hombres para luego estrangularlos. Lilith es presentada como una mujer 

siniestra, fatídica, impetuosa, indómita, ardiente, segura de sí misma y celosa 

de su independencia, es decir, una mujer que se resiste al papel que le asigna 

Adán, Dios, la razón patriarcal.  Esta mujer que asusta nos revela nuestros más 

íntimos anhelos de trasgresión, aquellos que reprimimos para ajustarnos al 

orden social en busca de no ser, como ella - como Débora -, excluidos y 

marginados. 

 

Lo monstruoso nos fascina y atrae porque nos inquieta, nos tienta y 
nos obliga a salir de lo cotidiano y banal; está ligado a la ambigüedad, 
a la ambivalencia y la alteridad. Al observar un ser monstruoso, se nos 
revela una parte de nosotros mismos que desconocemos, se despierta 
en nuestro interior la ocasión de expresar, de proyectar (sin 
demasiados riesgos) los deseos y temores (aceptados y/o 
rechazados) que conforman lo más profundo de la existencia241. 

 

Ser como Lilith o Débora, es no ser grata para la cultura, debido a que no es 

bien visto tener la osadía de querer asemejarse al varón reclamando paridad 

con el mismo, discutir el rol a tomar respecto a éste, desobedecer las órdenes 

de la razón patriarcal, abandonar el Paraíso… la cocina… el tálamo… 
                                                 
240 G. CORTÉS, José Miguel. Orden y caos. Un estudio cultural sobre lo monstruoso en el arte. Barcelona: 
Editorial Anagrama, 1997. p. 13 
241 Ibíd., p. 26 
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Es por su actitud frente a las normas por lo que se considera a Lilith enemiga 

del matrimonio, adversaria de los nacimientos, contraria a los hijos, fundadora 

del deseo proscrito y fomentadora del desacato, en general, frente a las reglas 

sociales establecidas. Por todo ello, se la tiene por un ser funesto y cruel. De 

manera paralela y por su actitud desafiante al pintar desnudos de mujeres, será 

Débora silenciada y sus obras vapuleadas y condenadas a esperar el momento 

en que la cultura estuviera lista para sus mensajes de resistencia.  Débora, 

tampoco se casará ni tendrá hijos, ya que un pretendiente a quien ella quería 

mucho le dijo que debía dejar de pintar o por lo menos no mostrar lo que hacía; 

decide, entonces, no casarse ni tener, por tanto, hijos.  

 

Débora se desenvuelve en una sociedad con visiones morales estrechas que 

relegaban a la mujer a espacios de servicio al varón o a los pobres y que 

determinaba que sus tiempos femeninos eran los de la fecundidad, parto, 

menopausia, es decir, esos estados corporales en los que ‘servía’ o no para la 

reproducción.  Y esa sociedad conservadora la abrumará con censuras242 a su 

obra, dado que no está lista para escuchar la denuncia que hace la artista 

cuando pinta la locura humana, su violencia y maldad; cuando en el lienzo 

queda plasmada la pobreza, el alcoholismo, el machismo de una sociedad que 

hace de sus mujeres rameras que usan su cuerpo para conseguir el pan de 

cada día o que aceptan el gobierno de un tirano a quien denominará esposo. 

 

Denuncia, además, el deterioro de la gente cuya vida nocturna trascurre en el 

burdel o la calle; la tentación que también acosa a curas y monjas, la 

perversión de la política que es caracterizada en forma de sapos, culebras, 

hienas, lobos devoradores de un pueblo acallado por la dictadura y el terror.  

Hacer estas denuncias es ya oprobioso en una sociedad que vuelve lo malo 

bueno y lo bueno malo; pero, que lo diga una mujer… ¡es el colmo!, dado que 

su palabra no debe ser propia, seria ni consistente, lo ideal es que fuera un sí 

                                                 
242 En Bogotá, Teatro Colón, su obra fue censurada en 1940; también, en el Museo Zea, en 1948; en 
1955, en el Instituto de Cultura Hispánica de Madrid.  
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constante a la palabra del hombre que al subordinarla e incluirla la 

determinaba.  

 

Débora, comprenderá que si desea realizarse como mujer y como artista tiene 

que leer y comprender la historia que habita y la habita, por eso en sus obras 

se muestra la interpretación fuerte llena del color de las emociones de un 

entorno que se redescubre y redimensiona en cada trazo del pincel. Y de tal 

interpretación resultarán mensajes tan importantes como, por ejemplo, que las 

mujeres tienen cuerpo y que éste no necesariamente tiene que ser perfecto... 

Esta concepción será la que diferencie la pintura de una mujer sobre cuerpos 

femeninos de la de un hombre, dado que el hombre dibuja el ideal y lo impone 

a la modelo, Débora, como mujer, observa y pinta lo que ve, un cuerpo humano 

vivo, vital, defectuoso. Un cuerpo que se muestra sin temores, naturalmente, 

liberado de las posiciones postizas que se asumen cuando lo que se pretende 

es ser agradable.  

 
En mi concepto, el arte nada tiene que ver con la moral: un desnudo 
no es sino la naturaleza sin disfraces, tal como es, tal como debe verla 
el artista. La vida, con toda su fuerza admirable, no puede apreciarse 
jamás entre la hipocresía y entre el ocultamiento de las altas capas 
sociales: por eso mis temas son duros, acres, casi bárbaros; por eso 
desconciertan a las personas que quieren hacer de la vida y de la 
naturaleza lo que en realidad no son243. 

 

Ahora que decir, pintar, asuntos del cuerpo de la mujer, obligó a Débora a 

observarse a sí misma como fémina, sus emociones, temores, angustias, dado 

que constituirse como una mujer que se resiste a los discursos hegemónicos 

de la cultura patriarcal, exige un proceso de auto-conocimiento y formación 

seria que sostenga la convicción en momentos de angustia y cansancio, 

marginación y enclaustramiento, que en Débora, no pueden ser tomados como 

una derrota, sino como una forma personal de luchar con armas no menos 

poderosas que las cargadas de pólvora, o sea, con las ideas plasmadas en 

acuarelas llenas de sentidos.  

                                                 
243 “Débora Arango, una mujer valiente”. El Liberal. Bogotá, octubre 3 de 1940.  
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La artista asumió una posición ética contundente que no se manifestó en la 

oralidad, sino que se hizo desde su arte, es decir, sus cuadros son las 

respuestas de su ser femenino a las críticas que intentaban destruir su visión 

de un mundo más justo social y políticamente hablando, un mundo más 

equitativo y menos subordinador de las mujeres que ella mira de cerca, a los 

ojos para poder entenderlas y entenderse, mostrarlas y mostrase, resistir-se. 

 

Las mujeres de Débora, sus rostros, sus miradas, sus gestos, sus posturas son 

paganas; pero, no por eso menos tiernas, delicadas y fuertes, angustiadas, 

enloquecidas, cansadas.  Las mujeres de Débora Arango mostrarán con sus 

rostros, manos, pies, pubis, senos, una multiplicidad de sentimientos femeninos 

hacia esos momentos silenciados por una cultura patriarcal en la que ellas no 

tenían derecho a hacer público su malestar, dado que el sacrificio y la 

abnegación eran soporte de familias, conventos, prostíbulos, fábricas.  Débora 

Arango dará la palabra a las mujeres que pinta con una valentía intelectual 

inimaginable, dado que se enfrentó a ser calificada, como Lilith, de pecadora, 

indecente, desvergonzada.   

 

Los cuadros de Débora miran a su contemplador a la cara, lo persiguen, lo 

atemorizan, lo cautivan con sus colores mágicos, brillantes, fuertes. Su 

‘Bailarina’ invita a la danza y a la desesperación; su ‘Esquizofrenia en la cárcel’, 

conmueve al alma y aterroriza el útero; su ‘Amargada’, amarga; ‘La Caída’, 

huele a alcohol provocando lágrimas y amor; ‘La Maternidad en la Cárcel’, 

impresiona el ánimo, desgarra el alma, rompe con los parámetros de una 

maternidad como la propone el doctor Vasco desde sus manuales de higiene y 

la pone en el lugar más sucio, cerrado, oscuro que exista…una cárcel.  Débora 

nos recuerda que existen mujeres encerradas y que los muros que las separan 

de la sociedad no las libra de una cultura patriarcal que no desea verlas. ‘Frine’, 

seduce con su belleza usada como medio de sobre-vivencia y las manos de 

‘Adolescencia’ que sostienen una flor coqueta por lo pequeña, son más 

llamativas que las piernas cerradas que impiden la visión de una vagina o la 
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mano que tapa unos ojos, seguramente bellos; tristemente la razón patriarcal 

no vio estas manos, dado que su ojo morboso estaba habilitado para ver el 

pecado oculto en un cuerpo femenino…Finalmente, La ‘Bailarina en Descanso’, 

no deja descansar con su espontáneo gesto que despreocupado se muestra 

felino al estirar sus brazos, desafiante al resaltar sus pechos, provocativo al 

exhibir unas caderas anchas que no esconden el vello púbico, ni lo disfrazan.  

 

Los cuerpos de las mujeres desnudas de Débora Arango, y de los hombres, 

son como espejos que dejan ver sentimientos interiores, expresiones del alma 

que interrogan los valores sociales que recluyen a la mujer en conventos o 

casas de familias y a los hombres en fábricas y burdeles.  Quizás por eso es 

que usa nombres contradictorios, por ejemplo, llamar a una obra ‘Justicia’, 

cuando lo que muestra es la manera en que golpean a una mujer o ‘Mística’ a 

una monja desnuda que deja ver sus pechos y en su mano una pulsera 

mundana.  

 

Y, podría aventurarse el pensamiento de que no sólo eran escandalosos los 

cuadros por mostrar la desnudez del cuerpo y el alma de las mujeres de 

Débora, sino porque ella las había visto, las había acariciado con sus ojos y 

con su pincel; posiblemente esta sociedad conservadora no veía con buenos 

ojos que una mujer mirara tan de cerca a otras mujeres, que se encerraran 

para crear obras de arte, que hablaran para dilucidar lo que significaba ser una 

mujer en la época específica que les tocó vivir, para hacer visibles los dramas 

femeninos que eran ignorados y acallados.  

 

Estas mujeres miradas por Débora, observadas por la razón patriarcal de la 

época como ‘pornografía’, están llenas de un movimiento que espanta a una 

sociedad conservadora que idolatra lo estable, lo convencional, lo estancado, lo 

de siempre…Esta mujer quiere demoler la estática y por eso será causante de 

la ira y el terror de una razón patriarcal que no desea escuchar palabras como 

dinamismo y cambio.  Las mujeres de Débora y ella misma están siempre 
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saliendo, aventurándose, estudiando, explorando: “Soñaba con realizar una 

obra que no estuviese limitada a la inerte exactitud fotográfica de la escuela 

clásica. No sabía a punto fijo lo que deseaba, pero tenía la intuición de que mi 

temperamento me impulsaba a buscar movimiento, a romper los rígidos moldes 

de la quietud”244.  

 

Esta mujer, Débora Arango, aficionada a consultar adivinos, fue una de las 

primeras damas en usar pantalones para hacer equitación. Obviamente esto 

generaba malestar y curiosidad entre las personas que la veían, debido a que 

no eran permitidas tales indumentarias para las mujeres.  Tal gesto puede 

interpretarse como otra manifestación del deseo interno de la artista por asumir 

el movimiento, por salir de lo convencional, por liberarse de los presupuestos 

sociales que no le permitían sentirse cómoda con ella misma, con su cuerpo, 

con su visión de un mundo abierto, sencillo, sereno como su espíritu.   

 

No deja de ser extraño y revelador que ante la pregunta por el gesto pagano de 

las mujeres de sus cuadros, ella afirme que no está en su interior, sino en los 

otros, es decir, podría aventurarse que  el paganismo de sus creaciones es una 

revelación que a su ojo analítico hace la sociedad que no se atreve a 

comportarse como ella, que la critica y sataniza; pero que, en realidad no están 

convencidos de sus creencias al tiempo que ostentan una doble moral que 

habla de amor al prójimo y al mismo tiempo justifica y aprueba la degradación 

de mujeres y hombres en burdeles, fábricas que no reconocen su dignidad, 

familias y hogares convertidos en santuarios, pero vividos realmente como 

cárceles: “Yo tengo un espíritu tranquilo, reposado y analítico. El fenómeno 

debe surgir probablemente de la interpretación emocional que me producen los 

demás.  Debe ser, así lo creo yo, que veo en todos los rostros humanos, pasión 

y paganismo”245.  Es posible pensar que la artista fue silenciada, precisamente 

por eso, por ver lo que nadie quería ver, ni dejar ver; decir ni dejar decir.  De 

                                                 
244 El arte no tiene que ver con la moral, afirma Débora Arango. ‘El Diario’.  Medellín, Noviembre 20 de 
1939.  
245 Débora Arango, una discípula del expresionismo. El Espectador. Bogotá, Octubre 3 de 1940.  
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otra forma no se explicaría el escándalo descomunal que generaron sus 

desnudos en la sociedad medellinense de la época.  

 
[…] quiso dar a su obra únicamente los brochazos lúbricos que encierra 
la llamada Cantarina de la rosa, obra  impúdica que firma una dama y 
que ni siquiera un hombre debería exhibir, pero ni aun pintar, porque si 
la mujer ha sido fuente de inspiraciones artísticas, en este cuadro hubo 
un total olvido del grito del arte para dar paso a la exhibición voluptuosa. 
Igual o casi igual impresión nos ha causado el cuadro de La amiga, de 
la misma autora.  Digna de figurar en la antesala de una casa de Venus.  
Lo que decimos es verdad. Pues vaya Usted a ver si permite en el salón 
de sus hijas la ostentación de la Cantarina de la rosa o si la misma 
profesional de arte se dejaría publicar al pie del mismo lúbrico cuadro 
con que ha querido conquistar lauros que consideramos muy 
marchitos246. 

 

Más no sólo causa sorpresa tal situación a las personas de hoy, sino que ella 

misma consideraba inexplicable tal fenómeno que ponía en tensión a los 

artistas que empezaron a atacarla para defenderse, a los sacerdotes quienes la 

amenazaron con la excomunión, a los políticos quienes bajaron sus obras de 

sitios en que las exponía, de mujeres que sentían eran inmorales esos cuerpos 

descubiertos, sus hermanos mayores quienes le pedían moderación a pesar 

del apoyo que recibía de sus padres, de sus amigas que decidieron no pintar 

más con ella:  

 

Fuera de todo prejuicio, hube de sorprenderme ante aquellas críticas 
que pudieran resultar explicables en profanos, pero que no podían 
tener ninguna justificación en los artistas. La consideración trivial de 
que el arte está ausente de todo convencionalismo y la certeza de mi 
sinceridad en la expresión de mis sentimientos, lograron al fin 
despreocuparme totalmente. Y así he continuado mi obra247.  

 

Se intuye en el texto anterior que Débora vivenció todo un proceso de 

crecimiento espiritual no alejado de la tragedia y la soledad interna que puede 

generar verse atacada por sus cercanos; además, ver atacada su obra, sus 

                                                 
246 L. de P. “Una exhibición de cuadros”. La Defensa.  Medellín, noviembre 27 de 1939.  
247 Débora Arango, una discípula del expresionismo. El Espectador. Bogotá, Octubre 3 de 1940.  
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creaciones, el producto de una vida interior que reflexiona en sí misma y en lo 

que la circunda.  

 

Esta reflexión, como actividad  intelectual  y espiritual, será la que le permita a 

una mujer, a pesar de que en la época no se las creía capaces de esto, 

desvelar las apariencias, despojarse de sugestiones o mistificaciones, 

profundizar en las  realidades humanas de una Medellín que gestaba cambios 

a pesar de que se esforzara, la razón patriarcal, en conservarla intacta 

mediante sus valores, economía, política, entre otros.  

 

Y será este ejercicio reflexivo el que posibilite a Débora Arango interiorizar y 

transformarse en una mujer que a pesar de ir a misa diario, ve el mundo sin 

dogmatismos, con profundidad, de manera desprevenida, vigilante ante las 

apariencias, porque son engañosas.  Será esta capacidad de ‘reposo espiritual’ 

que posee Débora, la que le permita volverse a su intimidad e interioridad para, 

allí, en el silencio, poder resignificar la muerte, el dolor, el amor, la vida, las 

experiencias.  Además, entender que el habla requiere de prudencia, ya que no 

siempre expresa lo que se quiere decir; por eso, no deja de pintar en respuesta 

a las críticas; pero, nunca se enfrenta con la vulgaridad de las mentes cerradas 

que por su misma terquedad dejarán de oír argumentos.  

 

La reflexión abrirá las puertas a la creación y en ese campo Débora Arango 

será maestra, no sólo por su atrevimiento al pintar mujeres denudas, ebrias, 

locas o prostituyéndose, sino porque es capaz de hacerlo desde su interioridad.  

Se formó a sí misma estudiando y experimentando sin tutelas, se aventuró en 

la experiencia de crear sin asir manos firmes o temblorosas….Se afincó en ella 

y eso hace inmensamente valiosa su obra creativa:  

 

Se ha dicho que yo he realizado mi entrenamiento en la técnica del 
desnudo bajo la tutela directa del maestro pedro Nel Gómez.  Esto no 
es bien exacto, pues aunque sigo considerándome discípula de Pedro 
Nel, lo cierto es que todos los estudios de desnudos que he realizado 
los he ejecutado en mi casa, siguiendo mi propia iniciativa.  La técnica 
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de Pedro Nel ha influido poderosamente en mi estilo; pero yo he 
desarrollado el mío siguiendo mis personales inclinaciones248.  

 

Esta mujer – artista que con sencillez, pero mostrando una seguridad en sí 

misma intolerable e impensable para la época, firmará al lado de algunos 

hombres y mujeres249 un “Manifiesto de los Artistas Independientes de 

Colombia, a los Artistas de las Américas”,  en el que defienden al arte como un 

mecanismo sin igual para el desenvolvimiento de los pueblos; también 

reivindican el derecho a sentirse americanos, pero al mismo tiempo distintos 

según su cultura particular.  Estas apuestas ideológicas, entre otras, hablan del 

espíritu abierto de una artista que quiere realizar murales como pintura del y 

para el pueblo.  Tal pretensión de independencia es posiblemente una manera 

de “redimir” – para usar el título del artículo citado - a la sociedad colombiana 

acosada por la injusticia y a la mujer como parte de esa sociedad:  

 

En Colombia no ha surgido ninguna institución que trate de reivindicar 
los derechos de la mujer en gran parte porque a la manera que los 
españoles veían con recelo el cultivo de las inteligencias criollas en las 
Colonias de América, porque nos creían inferiores a ellos y por el 
temor de que los nativos llegaran a adquirir conciencia de su 
capacidad para regir sus propios destinos, el colombiano carece de fe 
en las capacidades de la mujer y para sustentar su error la mantiene 
alejada de toda oportunidad de conquistar puestos directivos. El 
legislador colombiano ha vivido siempre ausente de las solicitudes y 
anhelos de la mujer, solicitudes y anhelos que ni siquiera han podido 
generalizarse porque no se le ha dado la oportunidad de conocer su 
situación de inferioridad. Colombia es un país organizado por los 
hombres en beneficio de los hombres […] Si derecho y obligación son 
términos correlativos, no se debe desconocer el primero sin atenuar el 
segundo. No hay razón para que la mujer soporte en igualdad de 
condiciones las cargas fiscales que gravan a los hombres, si no se le 
concede intervención ninguna en el derrame de esos impuestos.  
Mucho menos razón hay para que sean los hombres los que 
autónomamente dictaminen los reglamentos sobre la educación del 
niño, resuelvan como se reparte una herencia, dicten leyes punitivas 
sobre delitos que solamente puede cometer la mujer, determinen la 

                                                 
248 El arte no tiene que ver con la moral, afirma Débora Arango. El Diario.  Medellín., Noviembre 20 de 
1939.  
249 Este manifiesto es firmado por: Rafael Sáenz, Gabriel Posada Zuluaga, Pedro Nel Gómez, Octavio 
Montoya, Jesusita Vallejo, Graciela Sierra, Maruja Uribe, Laura Restrepo, Débora Arango.  
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situación legal de los hijos y hagan el reparto de estos en caso de 
separación de los cónyuges, sin ninguna intervención de la mujer, 
directamente afectada por tales medidas.  Nosotros no nos damos 
cuenta de la situación desventajosa en que está situada la mujer, 
porque heredamos ese estado de cosas, nos hemos habituado a ellas.  
Pero las personas de fuera es lo primero que observan.  Por regla 
general se remunera mejor al hombre que a la mujer, y a esta no se le 
deja pasar de cierta categoría subalterna en el manejo de los negocios 
[...] Nuestro Código Civil, fruto de gramáticos consumados, y reflejo de 
una época en que no se conocía el transporte aéreo, ni el radar, ni la 
máquina inteligente, ni la desintegración del átomo, ni la televisión, al 
enumerar las posibles ocupaciones de la mujer, no se le ocurrió sino la 
de directora de colegio, maestra de escuela, actriz, obstetriz, posadera 
o nodriza, es decir, empleos fuertemente arraigados al sexo, sin 
vislumbrar siquiera que la inteligencia femenina carece de formas que 
la distinguen del talento masculino y que es cerebro no se alimenta de 
leche como los recién nacidos250. 

 
 
Independizarse de las ideas españolas que nos colonizaron y subordinaron, 

fortalecer la auténtica expresión artística criolla y la búsqueda de autonomía, 

son estandartes tomados por Débora al firmar el ’Manifiesto’ y al dedicarse a 

pintar lo que sentía.  Valores femeninos extraordinarios que hacen que hoy 

siga despertando admiración no sólo una obra cuyos significados sobrepasan 

la técnica magistral con acuarela, lo exótico de sus cerámicas con alto-relieves 

en arañas sino, una vida de mujer que desea dejar de estar entre las irredentas 

que esperan “pacientemente” a que la razón patriarcal decida “darles” mejores 

salarios, dominio sobre su patrimonio, posibilidad de divorciarse cuando el 

matrimonio no les funciona, respeto por su vida a pesar de que el “honor” del 

esposo estuviera en juego.   

 

Débora Arango toma partido, y empuñando un pincel dirá que las mujeres son 

sujetos pensantes, libres, concientes de la tragedia y la belleza, decididas, 

audaces y capaces de estar en el mundo con la propiedad de un ser humano 

que decide y se responsabiliza de sus actos. Ella desafiará a la razón patriarcal 

de una Medellín estrecha de miras, moralizante y melindrosa, que se espanta 
                                                 
250 RESTREPO MORENO, Alfonso. LA MUJER IRREDENTA. Periódico ‘El Colombiano’, 1948. 
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ante la carne de una mujer pintada por una mujer; ella evidenciará que todo el 

discurso moral y conservador es frágil, mezquino, morboso, obstinado en 

señalar como pecaminosa la pintura sin querer mirar los submundos llenos de 

gritos de hombres que pelean en un bar, mujeres que se venden, niños que 

lloran de hambre.  

 

El retrato que de Débora Arango nos habían hecho sus críticos era 
desastroso: una mujer masculinizada, sin sentido moral, extravagante, 
que había apelado a la pintura de desnudos para destacar su obra 
mediocre e imponerla, por sistema tan escandaloso, sobre las obras 
más meritorias de los grandes artistas antioqueños. De su arte se 
decían también horrores: la pintura de Débora Arango no tenía más 
mérito que la impudicia de sus temas.  Un simple impulso periodístico  
fue, dados los antecedentes, el que nos llevó a visitarla: queríamos 
conocer a esa mujer varonilizada que algunos diarios de Medellín 
habían pintado y presentar a nuestros lectores el relato, un sí es no es 
picaresco, de una muchacha despreocupada, que hizo del escándalo 
un pedestal de gloria.  Fuimos, pues, en busca de un caso raro y, en 
realidad, no salimos defraudados. Sólo que, en vez de encontrar lo 
que buscábamos, tuvimos la sorpresa de hallar algo mucho más 
agradable. Una mujer encantadora, sencilla, inteligentemente 
femenina, es Débora Arango.  Una mujer como casi todas las mujeres 
colombianas, pero que se diferencia de ellas en que tiene una virtud 
admirable: el valor. Enamorada de su arte, lleva al lienzo todo lo que la 
conmueve, sin prejuicios ridículos, sin preocupaciones distintas de la 
de ser fiel a la emoción. El arte no encuentra en ella las cadenas con 
que muchos quisieran aherrojarlo y expresa libremente el sentimiento 
de la artista ante la vida. Arte realista, duro y acre como la vida misma, 
es el arte de Débora Arango. Y ella, una mujer como cualquiera otra, 
que tiene el valor de pintar las cosas tal como son y de no regir temas 
que para muchos son atrevidos pero que ella aprecia en su inofensiva 
sencillez251. 

 

Ahora, dejemos que las pinturas de Débora hablen, digan, susurren o 

griten…  

                                                 
251 “Débora Arango, mujer valiente”. El Liberal. Bogotá, octubre 3 de 1940.  
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Peinándose 

 

Pareciera que la obra de Débora lindara con la locura, no es posible dejar de 

pensar en esta mujer como una que pasa sus dedos ansiosamente por el 

cabello, repetidas veces, cada vez más rápido y con más fuerza en busca de 

tranquilidad. Su vestido azul así lo plantea, cromáticamente, el azul y el blanco 

le dan descanso al ojo, quizá esa mujer desea descansar, alejarse de su 

angustia.  Se percibe en Débora una necesidad de utilizar el amarillo como sea, 

en cualquiera de sus manifestaciones, como un Van Gogh angustiado, exiliado; 

en la generalidad del cuadro hay un trazo diagonal que plantea la tensión en la 

obra, es lo que le da fuerza, centra al ojo a mirar, sus manos son generosas, su 

rostro lánguido, inexpresivo, pero sus ojos le dan contexto a la sensación de la 

obra…desvarío, tristeza, desengaño, miedo, preocupación y dolor. 
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Adolescencia 

 

Esta obra da la sensación de una chica llegando con la flor a su vagina para 

acariciarla. Posee, la obra, la fuerza y el erotismo del color rojo que hace 

pensar en revolución y en sensualidad que permiten plantear la destrucción de 

ideas monjiles y pacatas dadas por la tradición y en este caso específico las 

que se refieren a la virginidad de una mujer sola.  El rojo atrae la atención del 

observador, pero no la concentra, sino que la excita. Contemplar la blusa de la  

chica, debajo de la cual se adivinan senos carnosos y tiernos, genera una 

sensación sexual, rodeada de penumbra, igual ella no quiere ver ni saber qué 

es lo que pasa, sólo tendrá una experiencia sexual, en un mundo oscuro, con 

toda la suavidad posible dada por una flor, pero intentando borrarla, no 

recordarla, más posiblemente repetirla siempre con la novedad de la aventura 

adolescente.  
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Mujer 

 

Esta mujer de cabeza y pubis pequeño, brazos y piernas alargados, torso 

redondeado…es hermosa en su gesto de tocarse, explorarse.  Talvez podría 

pensarse que por eso su cabeza es más pequeña que el cuerpo, porque se 

desea dejar de escuchar lo siempre dicho y se anhela mostrar la piel, los 

senos, las piernas abiertas…Es un rostro difuso, pequeño, por crearse. Este 

suceso invita a pensar en la mujer, esa que se auto-conoce, se construye, se 

recrea, se da forma a sí misma, se dice en múltiples posibilidades. La cama 

invita al placer y el rostro que mira de frente al contemplador no se avergüenza 

de unos dedos que investigarán y encontrarán lo que muchas mujeres, 

seguramente, no sabían que existía.  
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El último pecado 

Un rostro complacido, una mano que se retira del cuerpo mientras la otra 

aprieta el mueble; piernas juntas, cabellos despeinados y sudorosos; pezones 

erectos y pechos firmes hacen pensar que el último pecado fue carnal y 

solitario.  Aunque, posiblemente, también, el último pecado  pudo ser la pereza, 

la gula, no vestirse para santificar una fiesta… 
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Amargada 

 

¡El límite de la locura! El amarillo es el color más desbordante de la escala 

cromática, está antes del blanco, (o sea antes del vacío, de la pureza, de la 

elegancia); el amarillo lleva a la sensación de luz, es el color cálido por 

excelencia, el limite que raya con el abismo, su complementario es el violeta: la 

profundidad la sombra, lo sombrío, la sobriedad, la penumbra…En esta pintura 

se plantea un debate entre permanecer y no permanecer, entre la levedad y el 

peso, en palabras de Kundera, una polaridad vital.  Se percibe un reflejo íntimo 

de Débora en un momento de angustia, la obra fue creada en 1944, un período 

de debates en su vida artística, un comienzo de la auto-exclusión; el fondo es 

una tormenta, una casi explosión de violetas, azules y blancos…la mujer es el 
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desbordamiento total de la luz, una explosión también, pero ahora es una de 

fuerza vital, es la voluntad, la acción y el poderío del sol.  Se plantea una 

ruptura, salir de la sombra propia. Esta no es una obra social, puede que 

tampoco este intentando mostrarse a sí misma, pero es una mujer que intenta y 

lucha con toda la fuerza y el poderío que puede tener, toda la luz que se puede 

ser tras la oscuridad, la penumbra, la suciedad, su gesto de casi levantar la 

cabeza, o casi agacharla y que no sabemos lo que hará finalmente, pero se 

percibe, por su color, que está levantándola y desafiando con su mirada a 

quien la puso en esa penosa situación de una mujer humillada o en su defecto 

AMARGADA. 
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Justicia 

 

¿Justicia ciega? ¿Quién ve, quién mira, quién podría decir la verdad? 

¿Verdugos o justicieros?  La justicia esta vestida de negro, lo que 

cromáticamente será la negación, la ausencia, lo que no existe, como cuerpo 

existen sus trajes, que los dota del poder que el Estado les da, que los 

identifica y hace acreedores al título de la justicia, son la negación de lo que 

representan, la oscuridad es lo que no se ve, no se puede percibir, la justicia 

sería esa mujer intentando soltarse el brazo, su pierna en gesto de avance, el 

color de su cuerpo y su vestimenta que plantea el tricolor nacional, la 

resistencia, la fuerza de su hombro desprendiéndose, es una burla o 

simplemente una representación real de la monstruosidad de quienes 

representan la justicia, toda la deformidad que es nuestro sistema 

gubernamental. 
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Meditando la fuga 

 

Esta obra es más un ejercicio de pintura al desnudo, como ejercicio de práctica, 

es una obra entre 1930-40, una época de tranquilidad en la búsqueda, todavía 

no había tenido tanta critica, no había sido excluida ni atacada, entonces es 

una obra de menos carga explosiva, tiene valor como trabajo de pintura, y 

como tema que plantea una mujer que mira la ciudad y piensa cómo deberá 

sortear lo que viene a su paso después de escaparse, más ¿escaparse de 

qué? ¿Un marido abusador? ¿Unos hijos que cargan con el peso de sus 

demandas? ¿Un patrón que la amarra a la máquina de coser? ¿Un ‘dueño’ que 

la obliga a entregarse a hombres por dinero? ¿Una vida de entrega religiosa sin 

amor? ¿A sus meditaciones, a sí misma que se resiste a obedecer? 
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Esquizofrenia en la cárcel 

 

Esta mujer está en la cárcel, encerrada, privada de su libertad; pero, no es una 

presa común…es una loca.  Sus colores son delirantes, su gesto angustiado, 

sus brazos y manos buscan liberación, sus pezones no son ocultados por el 

vestido, sus piernas están abiertas…y en el trazo se percibe una gran fuerza 

talvez de resistencia al falo que dejó manchas de sangre sobre su vestido (este 

es un detalle que se percibe claramente al contemplar el original en el Museo 

de Arte Moderno de Medellín); por tanto, podría pensarse que fue una mujer 

violada y que su locura se deba a la frustración que le causó tal acto de 

violencia, tal ataque contra su dignidad y posibilidad de decidir.  Los cuadros 

del fondo podrían plantear una historia: el medio florero habla de un medio 

hogar del que se sale…posiblemente sin mucho amor y con exceso de trabajo, 

llega al burdel en el que es tomada por un cliente para bailar, pero se resalta al 

hombre, ella, la prostituta, la mujer, está subsumida, ocultada, invisibilizada.  

Luego será desnudada poseída y abandonada….Cada noche, cada hora, cada 

día de su vida es violada por sus clientes y eso enloquecería a cualquier 

mujer… 
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ABANDONO 

 

De la calidez a la penumbra, al literal abandono, del naranja  a la oscuridad, 

una mujer casi desprovista de color, con rastros de la calidez que alguna vez 

poseyó, pero lejana a la mujer que normalmente pinta Débora.  Su cuerpo 

posee un rasgo menos latino, podría pensarse que su abandono, más que ser 

dado por estar tirada e la calle - que ya es bastante - es otorgado por el 

abandono del color de las mujeres de nuestra tierra.  Esta ya no es una mujer 

dorada, es blanca, sin los favores del sol, sin la calidez de la tierra, es una  

mujer lánguida, sosa, sin carnes, ¡no es una mujer exuberante!  

 

Es interesante ver el vestido que está a su lado, parece un hábito por su grosor 

y textura….Esta mujer se lo ha quitado para yacer desnuda sobre la tierra, es 

decir, quitarse el vestido monjil es abrirle las puertas a la sexualidad, al 

desborde, a la voluptuosidad….sobre este hábito hay una pipa, símbolo de falo, 

de poder, de fuerza masculina que triunfa sobre ideales y promesas de 

castidad.  
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Manzana en el paraíso 
 
 
Al igual que las obras anteriores mencionadas entre 1930-40, esta es una obra 

de experimentación técnica; mas, desde su titulo nos pone en contexto. La 

manzana no son las que están tiradas en el piso, la manzana es esa mujer 

dotada de rojizos: fuerza y  revolución, sobre la tranquilidad de un mundo 

verde: equilibrado; el pecado es ella que se atreve a acariciar sus senos casi 

en una situación agresiva, sus dedos forman tijeras, las manzanas tiradas en el 

piso son deformes para dejar a la mujer el lugar de la provocación, la pasión, el 

ímpetu sexual.  Su propia mano acariciando su pierna, y su rostro de placer 

rayando con la locura son, posiblemente, un gesto de burla al espectador a 

quien grita o susurra: mírame que lo hago sin pena y sin miedo y te toca 

aceptarlo, de igual manera te toca mirarme, porque no tienes otra alternativa 

distinta a contemplar como una mujer se puede amar a sí misma y ser su 

propio pecado y su propio paraíso.  
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Nacimiento en la cárcel  

 

La boca de esta mujer es llamativa, grande, carnosa y hace pensar en que su 

hijo se alimentará de ella en la misma medida que ella de él, porque él, 

posiblemente, se convertirá en la razón de vivir de una mujer encerrada.   

Con sus manos corta el cordón umbilical que ata al niño al útero de la madre y 

al mismo tiempo cubre su vagina que se adivina abierta, no ya para un falo que 

fecunda, sino para un hijo que desgarra y se desgarra al llegar a un mundo 
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oscuro, sombrío…tal vez, por eso, las manos del niño son un gesto de 

desamparo, dolor y desolación.  La boca de esta mujer anónima, como tantas 

otras, seguramente cató, comió, sonrió, maldijo, besó y en este momento de su 

vida, se repliega en un gesto de dolor, desagrado, desgano parecido, quizá, al 

que vivió cuando su sexo se dispuso a ser penetrado por un falo que no la 

amaba, posiblemente en un burdel.  Gesto que, básicamente, se entiende en 

ese rostro cansado no de pujar, sino de vivir, de existir sin Ser….Esto es bello 

en la obra, ya que desmitifica la maternidad como un asunto de preparación, 

compra de juguetes, anhelos y compañía para ponerla en un lugar más realista; 

lugar en que no siempre ronda la ternura, ni la felicidad, ni el deseo. 
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La Mística  

 

Bella mujer con su hábito en brazos.  Mientras éste cae, ella retorna, con un 

abrazo, a su cuerpo, a su piel, a la naturaleza exótica que la rodea.  El 

brazalete que la adorna nos hace pensar en la vanidad o en los recuerdos de sí 

misma, de su vida pasada que, a pesar de los hábitos monjiles, no se olvidan ni 

apartan del cuerpo. La mística da la espalda a la Iglesia empequeñecida y 

centra la mirada del contemplador en unos ojos bellos que se entornan, tal vez, 

ante el placer del roce de uno de sus dedos  a su pezón.  El pubis de la Mística 

está cubierto - o ¿a punto de descubrir-se? - por el hábito signo de una 

castidad que contrasta con la cabellera suelta de una monja que, seguramente, 

al hacer sus votos debió entregar sus trenzas.  
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Anselma 

Mujer cansada, angustiada, preocupada…Sus manos son de trabajadora, su 

rostro de raza negra, sus senos prominentes son de una belleza inigualable por 

su realismo. Anselma nos enfrenta con la desazón, el sinsentido, el 

agotamiento de una vida transcurrida entre jabón, ropa, ollas, cuchillos, 

planchas, escobas, niños de otra para criar; soledad.  La sencillez de la 

habitación habla de pobreza y los gestos del rostro de la profundidad femenina 

adquirida por muchos silencios guardados, 
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La huida del convento 

 

Esta mujer está despojada de todo resto de religiosidad, casi se puede sentir 

que ya no es una mujer sola, puede tocarse el cabello seductoramente, dado 

que ya no hay un velo que lo ate y esconda por peligroso.  Esta obra está 

dotada de todo el color posible, sus cabellos son rojos y naranjas -  volvemos a 

lo cálido, a la fuerza, a la revolución- . La vitalidad, la sombra de sus senos, su 

pubis y sus brazos son verdes, el equilibrio, indica la juventud.   Sus senos son 

puntiagudos quizá porque intenta mostrar cómo la fuerza del cuerpo femenino 

puede sobre cualquier otra fuerza que intente dominarla y desproveerlo de sus 

cualidades vitales, igual sus compañeras monjas caminan al fondo en su 

recorrido hacia la luz que ellas buscan, están dotadas del color rojo, nada raro 

sería  que ellas también huyeran… 
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9. UN ESPACIO PARA LA LITERATURA 

 

9.1 LAS MUJERES DE LAS MUJERES ESCRITORAS ANTIOQUEÑAS 1920 A 
1957 
 
 
Es fundamental, para este informe de investigación, escuchar la forma en que 

mujeres nombran mujeres, los sentimientos que evidencian, las sensaciones 

que surgen, los sueños que aparecen, los lugares en los que las ubican.  

 

Para empezar, es interesante recordar que en el capítulo donde describimos la 

situación de la mujer en el período tratado, se mencionaban revistas como 

Sábado, Cyrano, Letras y Encajes. En éstas, las mujeres escribían, es decir, 

tomaban la palabra para decir-se.  Las mismas promotoras de Letras y Encajes 

fundan, en 1929, un Centro Femenino de Estudios que buscaba la preparación 

de las féminas de clase alta.  En estas reuniones escuchaban conferencistas, 

conversaban sobre diversos temas y se origina la idea de la Universidad 

Femenina. 

 

Ellas acogerán gustosas los Concursos Literarios para mujeres que empiezan 

en 1919, por iniciativa de doña Lucila Londoño; este fue convocado por la 

Sociedad de Mejoras Públicas.  El segundo concurso lo convoca la Revista 

Sábado y la Sociedad de Mejoras Públicas y el último, Concurso Jorge Isaacs, 

no fue exclusivo para mujeres, lo cita la Sociedad de Mejoras Públicas y la 

Asociación de Cronistas.252  

 

                                                 
252 Esta información y todos los textos que se citarán se hallan en: PÉREZ SASTRE, Paloma. 
Antología de escritoras antioqueñas 1919 – 1950. Medellín: Colección Autores Antioqueños, 
1998. 
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Demos, ahora sí, la palabra a las mujeres escritoras.  Empecemos con Tila 

Botero de Molina, quien en su cuento ‘De mala raza’253, narra la historia de una 

mujer en cuya juventud ‘había dado bastante que decir’, una madre abnegada 

que se preocupa por el futuro de sus hijas y piensa “con horror en morirse y 

dejar a sus hijas sin un apoyo en la vida; y suspiraba con el temor de aquella 

herencia maldita.  Retrospectivamente miraba la irreparable falta de aquellos 

nombres anónimos, que ahora eran con sus hijas una acusación constante”254.  

 

Insistirá la madre a su hija Carlina, para que se case con un hombre honrado y 

trabajador, ésta última accederá a los ruegos y luego de la boda “vino el idilio 

ingenuo y feliz de aquellas dos almas plenas de ilusiones y sedientas de 

caricias, en la paz de los atardeceres azules o a la claridad de la luna, 

compañera discreta de los enamorados”255. 

 

Pero, Carlina “honda y calladamente sentía una melancolía sin nombre, algo 

que le roía el corazón y le hacía sentir infinitas ansias de libertad, de salir 

batiendo las alas como los pájaros, rompiendo la cárcel del deber que la 

aprisionaba”256, para finalmente escaparse, en el tren, de la mano de otro 

hombre. 

 

Este texto es de una belleza sencilla y desbordante de temas.  Para empezar 

esa maternidad sacrificada que sólo espera el bienestar de los hijos y ese 

sentimiento de culpa que alcanza a las mujeres cuando han ofrecido su cuerpo 

a nombres anónimos,  sienten que han dado mal ejemplo, desean ocultar su 

existencia por vergüenza, hacen hasta lo imposible porque sus hijas no 

cometan los mismos errores y perciben el matrimonio como una escapatoria a 

este destino.  Pareciera que al lado de un hombre que provea se evitarán las 

                                                 
253 Cuento publicado por la Revista Sábado N° 25, Medellín 22 de octubre de 1921, pp. 283 – 
284. Cuarta mención en el Concurso de Literatura Femenina.  
254 PÉREZ SASTRE, Paloma. Antología de escritoras antioqueñas 1919 – 1950. Medellín: 
Colección Autores Antioqueños, 1998. p. 99 
255 Ibíd., p. 100 
256 Ibíd., p. 100 
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tenazas de la pobreza y la prostitución.  Esta es una madre que tiene historia y 

pasado, cuerpo, no es una santa inmaculada como se veía a las madres a las 

que se les impedía la posibilidad de tener biografía, porque sólo eran 

concebidas como seres humanos desde su maternidad. 

 

Carlina, mujer que se deja llevar por el anhelo juvenil de un vestido blanco y se 

casa porque su madre insistía…mujer que experimentará la ansiedad de 

caricias.  ¡Esto es hermoso!  La autora permite que Carlina sienta deseos, 

pasiones; no importa si son ingenuos lo importante es que a esta mujer se le 

otorga cuerpo, piel, boca, vagina y se le permite disfrutarlos en paz, sin culpa.  

No sólo porque tengan la bendición del sacerdote que los casa, sino porque no 

siente vergüenza del placer. 

 

Esta mujer apasionada, corporeizada, deseante, buscará otras cosas y 

romperá los muros que le impiden ser libre.  Carlina, puede juzgar que su hogar 

no es un santuario, que allí no es reina, que no se siente feliz, que está 

cansada y que percibe sus paredes como barrotes de cárcel.  Esta mujer 

evidencia que no es el hogar el lugar o el espacio en el que las mujeres se 

sienten plenas, sino que allí, algunas, se llenan de melancolía…Y tendrá el 

valor, Carlina, de escapar de la mano de otro hombre, de irse en el tren con un 

vestido blanco a buscar otras cosas.  No importa que le espere, no importa si 

estaba de la mano de alguien, importa que logró escuchar lo que roía su 

corazón y ser consecuente con ello, se aventuró, enfrentó la vida, no se quedó 

estancada en la alucinación de una hogar seguro. 

 

Ahora el turno es para María Cano como escritora de una sensibilidad profunda 

y un valor más exigente que el de su lucha política, ya que asumió el reto de 

decir lo que nadie quería escuchar sobre las sensaciones femeninas.   
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En su cuento ‘Azahares’257, María Cano, posibilita que su niña enclenque, 

protagonista de la historia, experimente sentimientos de dolor por su cuerpo:  

 
Claridad dolorosa hízose en la dulce niña.  Pero, ¿qué culpa tenía ella 
de aquel cuerpecillo enclenque y deforme? Y pensó con angustia que 
sus labios toscos, deformaban las palabras y les robaban la miel que 
en ellas vertiera su corazón.  Nunca, su alma podría ser suave caricia; 
jamás sabrían verla: que hay seres que tienen cegados los ojos del 
espíritu y sólo miran con los ojos miopes de la carne. ¡Los ojos! Pensó 
en los suyos; sabía que eran hermosos, pero ¡a qué precio! ‘¡Que 
lástima! Ojos tan lindos en ese rostro de hocico de perro’, habíanle 
dicho: ¡Oh! Las almas egoístas, frías, que arrojan como piedras las 
palabras258. 

 

La sencillez, profundidad y sensibilidad de María Cano le permitirán entender y 

decir lo que una mujer fea siente por ser fea, la forma en que los dardos de las 

palabras burlonas de otras mujeres y hombres desgarrarán el corazón, la 

manera en que las sonrisas taimadas herirán los sentimientos más íntimos; tal 

vez por eso, dotará a esta niña fea de sentimientos candorosos y habilidad 

para autodescubrirse y aceptarse, para alentarla y posibilitarle una forma de 

resistir, de sostenerse, de permanecer.   

 

Esta niña, también, pensaba en sí misma, se reconocía, sabía que su cuerpo 

era deforme (¡tenía conciencia de ser corporeizada!) y se dolía no tanto por su 

cuerpo, sino porque las palabras dulces de su corazón nunca serían 

escuchadas, dado que nadie, ningún egoísta, tendría paciencia para 

escucharlas por salir deformadas de sus labios….Es que preferimos, los  seres 

humanos, palabras vacías que provengan de labios bellos a las palabras bellas 

que broten de labios feos. ¡Preferimos las suaves caricias de unas manos 

sensuales a las suaves caricias de un alma buena! 

 

                                                 
257 Publicado en: Cyrano N° 20, Medellín, 20 de febrero de 1922, pp. 232 – 233. 
258 PÉREZ SASTRE, Op. Cit., p. 107 
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Estas son denuncias contundentes de María Cano que hoy, en épocas de 

conceptos de belleza enfermizos - anoréxico bulímicos259 - darían mucha tela 

para cortar, dado que cuando los medios de comunicación venden cuerpos de 

mujeres sin carne como los más bellos, están atacando a la mujer en su 

construcción intelectual y moral para dejarla convertida en huesos que andan, 

ganan dinero y mueren enfermas e infelices.  

 

Este texto, también de María Cano, se transcribe completo… 

 

Gracia 
 
Los dioses apiadados del hombre, de su soledad, de su ansiedad 
infinita, quisieron darle una muestra de su gracia, rosa de luz, la 
belleza abría su corola sagrada.  Tomaron uno de sus pétalos, 
infundiéronle soplo divino, y, Mujer – dijéronle – hazte amable al 
Hombre. 
 
La Mujer descendió a la tierra. 
 

                                                 
259 “En este país se calcula que al menos dos de cada cien adolescentes, que tienen suficiente 
comida, sufren anorexia o bulimia. Este resultado lo arrojó el estudio realizado por la 
Universidad de Antioquia y la Universidad Nacional de Colombia. Aquí se concluyó además que 
cerca de 80.000 jóvenes entre 14 y 19 años padecen anorexia o bulimia. En Bogotá el 
problema también se manifiesta de forma preocupante pues entre el 10 y el 12% de jóvenes 
sufren de anorexia. En Medellín, la Universidad de Antioquia descubrió que el 17.7% de las 
niñas del grupo de riesgo, entre 12 y 21 años, padecen la enfermedad. La población que se 
tomó en cuenta para este estudio fue Medellín y su área metropolitana. La investigación, que 
comenzó a finales del 2003 y terminó en noviembre de 2004, tuvo como centro de estudio los 
trastornos alimenticios que se presentaban en la población joven.  Los resultados mostraron 
que: El 17.7% de las 474 jóvenes encuestadas sufrió de TCA (Trastornos de la Conducta 
Alimentaria). De ellas 0.8% tenía anorexia, 2.3% bulimia y 14.6% correspondía a casos 
subclínicos; También se halló que el 33% de las jóvenes está en riesgo de sufrir TCA. Estas 
cifras son las más altas del mundo y tres veces mayores que la media internacional. Vistas las 
estadísticas el tema no es sólo grave sino alarmante, pues en efecto los trastornos alimenticios 
en Medellín, por ejemplo, han superado otros padecimientos y ahora están llegando a ser una 
de las causas principales de muerte entre las adolescentes. Mientras países europeos se 
alarman porque entre 1 y 3% de sus adolescentes sufren de anorexia y otro tanto de bulimia, 
en Colombia las cifras superan todas las marcas imaginables. De acuerdo con el estudio 
realizado por la Universidad de Antioquia con 972 alumnas de cinco colegios de la ciudad de 
Medellín, se encontró lo siguiente: El 77% de las alumnas les aterra la idea de ganar peso; el 
33% se siente culpable después de comer; el 16% siente que la comida controla su vida; el 8% 
se induce el vómito; el 85% cree que la actividad física es importante para controlar el peso; el 
75% cree que toda dieta debe ir acompañada de actividad física y el 46% practica actividad 
física por estética”. Http. www.labellezareal.com. 
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¿Aquél pedestal sería para ella? Desdeñolo. Quería, más cerca al 
Hombre, cubrir amorosa la desnudez de su espíritu; penetrar cual 
divino licor en su sangre, darle así aliento y vida. 
 
Mirose…¿bella? No lo sabía, mas bastaría ser ella quien era y tener 
además el poder de su deseo. 
 
Llegó el Hombre. Su mirada erró ansiosa; pasó sin verla y, llevado de 
su anhelo, siguió adelante. Desconcertase ella, mas pensó luego en 
aquel pedestal que desdeñara, subió a él y recordando su origen 
divino irguiose majestuosa, dio a su natural belleza artificioso encanto 
y así, armoniosa, augusta, confiada en su poder. Esperó. 
 
Cuando de nuevo vino el Hombre, detúvose, lleno de asombro.  Largo 
rato la contempló en éxtasis mudo; luego, cansado, alejose. 
 
La mujer entristecida pensó: He despertado su admiración, pero su 
ansiedad no se ha calmado. 
 
Volvió el Hombre y ella en el prodigio de su afán quiso hacer visible su 
tesoro interior y fue tornándose diáfana, hasta parecer vaso de cristal 
maravilloso que guardara luz divina.  El Hombre miró y tembló de 
asombro; miró más hondo, más aún, su mirada pasó el diáfano cristal 
buscando la belleza lejana.  Fatigado del supremo esfuerzo de su 
espíritu, se alejó260. 

 

De forma impresionante y bella, María Cano nos muestra a una Mujer que 

inicialmente se resiste  al pedestal que la razón patriarcal había puesto para 

ella - ¿su hogar? -.  Parece ser no le agradó lo que allí había, posiblemente 

sentía la oprimía y despersonalizaba.  No le interesaba, tampoco, si era bella, 

dado que lo único que le importaba era ‘ser ella quien era’, es decir, una mujer 

libre, autónoma, despreocupada del qué dirán, llena de visiones y anhelos, 

serena y poseedora de su ‘deseo’.  ¿Deseo de qué?  Podría ser estudiar, amar, 

sentir, aventurar… 

 

                                                 
260 Cyrano, Medellín, 30 de octubre de 1921, p. 102.  En el texto de PÉREZ SASTRE, 
PALOMA, se halla en la p. 111.  
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Este fragmento es terriblemente poderoso, porque recuerda que las mujeres 

tenemos ‘deseo261’ y que este es el que moviliza, dinamiza, desarraiga, lanza 

hacia al mundo y esta Mujer no quería perderlo. 

                                                 
261 Vale la pena anotar que la palabra “deseo” no se usa en sentido freudiano, sino que se 
remite a la usada por la autora en su texto; más, se considera importante mencionar que 
Foucault hace una diferencia entre el placer y el deseo que se nos impone como valiosa e 
interesante.  Es posible, en Foucault, pensar el placer como aquel nuevo elemento de la ética 
que tiene la característica de resistir al saber y al poder, además permite trastocar lo dado 
irrumpiendo como un nuevo acontecimiento ético que se caracteriza por orientar las conductas 
de los sujetos, no ya a la problemática del cumplimiento de la norma, sino más bien, a una 
problematización de las prácticas constitutivas de uno mismo: “Los efectos de ese arte 
magistral, mucho más generoso de lo que dejaría suponer la sequedad de sus recetas, deben 
trasfigurar al que recibe sus privilegios: domino absoluto del cuerpo, goce único, olvido del 
tiempo y de los límites, elixir de larga vida, exilio de la muerte y de sus amenazas”. 
(FOUCAULT, Michel. La Historia de la Sexualidad. Tomo I. Bogotá: Ediciones Siglo XXI, p. 73. 
La preocupación, entonces, está puesta en lo que somos a partir de lo que hacemos.  En este 
sentido, Foucault, dice que se debe rechazar la imagen del sujeto deseo, puesto que ésta se 
halla atada al cumplimiento del deber; mientras que una moral que se ocupe del placer puede 
volcarse más hacia las prácticas de sí. Vale la pena mencionar que el autor en el mismo libro, 
expone que para la moral cristiana, es necesario erradicar el deseo del sujeto sugiriéndole no 
buscar la voluptuosidad como fin de la práctica sexual, sino mirarla como un deber en caso de 
no querer caer en el pecado de la carne; por eso, para el cristianismo se vuelve necesario 
elaborar un conjunto de prácticas de renuncia que, a la vez que nos obliguen a reconocernos 
como sujetos de deseo, permitan la salvación de nuestra alma. Resulta interesante, para 
efectos de profundizar en la diferencia entre placer y deseo presentar la siguiente cita: “En las 
últimas obras de Foucault, el placer va a ser el encargado de guiar la fuga e imponer la 
resistencia. A través del placer se puede reconstituir el sí mismo y establecer un campo 
experimental mediante el cual puedan tener lugar formas inéditas de existencia. Para ello el 
placer se tiene que desexualizar, alejándose del molde social para poder crear nuevas formas 
de placer que permitan el alejamiento de sí mismo, la práctica de la diferencia mediante el 
experimento: ‘las relaciones que debemos mantener con nosotros mismos no son relaciones de 
identidad; más bien han de ser relaciones de diferenciación, de creación, de innovación. Es 
muy fastidioso ser siempre el mismo.’ (Michel Foucault, una entrevista,. en OE. III. P.421.) 
Sobre el placer y la importancia que le da Foucault, resultan interesantes las siguientes 
afirmaciones: ‘me resulta muy complicado experimentar placer. Pienso que el placer implica 
una conducta muy dificultosa. No es tan sencillo [risa] complacerse a sí mismo...Me gustaría, 
deseo morir de una sobredosis [risa] de placer de cualquier naturaleza. Porque yo creo que es 
difícil y siempre tengo la sensación de que no siento el placer, el completo y total placer; lo que 
para mí se relaciona con la muerte.’ (El yo minimalista. Editorial La Marca. Bs As. 1996. P.95). 
La muerte, como fenómeno moral representa el fin; pero como fenómeno estético, representa 
la continuidad de la vida mediante una transformación de carácter radical. Si lo que a Foucault 
le “fastidiaba” era ser él mismo, en la cita anterior, se trata de la superación de la muerte moral 
en términos de una estética de la existencia”. Juan Piazze. Foucault: Poderes-Saberes, 
Disciplinamientos y Sexualidades. Algunas reflexiones sobre la muerte suscitadas por la ética 
del cuidado de sí. Universidad de Valparaíso. www.observacionesfilosóficas.net/estéticas.htm  
 
 
 
 
 
 

http://www./
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Ante la mirada errante del Hombre que no la nota, la Mujer se desconcierta y al 

pensar, seguramente, en cual era la intención de los dioses al crearla, es decir, 

calmar la ansiosa soledad del Hombre, ésta decide cambiarse, modificarse, 

llenarse de artificios para encantar al Hombre; por tanto, acepta su 

pedestal….Mas, ¡oh sorpresa!, esto tampoco hace que el Hombre se sienta 

mejor.  No era suficiente con que su deseo de Mujer se plegara al molde del 

pedestal, no bastaba con que dejara la Mujer de ‘ser quien era’. Ningún 

esfuerzo, ningún sacrifico haría que el hombre la tomara en cuenta. 

 

Define, entonces, para hacerse visible a los ojos del Hombre, tornarse 

diáfana…y el hombre tembló de asombro, más su espíritu se agotó y se alejó.  

Hacerse diáfana podría interpretarse como el esfuerzo por arrancar de sí 

misma toda huella de lo que era su deseo, su anhelo de libertad o pasión.  

Hacerse diáfana, hacerse como la Virgen la Maria, era, posiblemente, extraer 

de sí toda raíz de ‘mala hierba’ que la llevara a resistirse a su pedestal, hacerse 

diáfana era, tal vez, mostrarse en su realidad sexuada, anhelante, imperfecta e 

incompleta…pero el hombre seguía buscando una belleza lejana.  

 

En fin, el texto habla por sí mismo y nos recuerda todo lo que hemos dicho 

hasta el momento, es decir, que las subjetividades femeninas se han amoldado 

a los discursos de la razón patriarcal y que algunas féminas se resisten al 

volver a sus orígenes, es decir, a no desear un pedestal, sino estar más cerca 

al Hombre para penetrarlo y alentarlo…al igual que un fino licor. Más, no es 

fácil dejar de preguntarse: ¿Qué vio este Hombre? ¿A sí mismo reflejado en el 

cristal? 

 

Sigamos con María Cano, quien en su cuento ‘Feminidad’262, abre las puertas 

aún más y arrasa con normas morales, dado que dejará a Clara posar “sus 

dedos suaves y tímidos sobre su seno, henchido y apretado botón del rosal 

armonioso de su cuerpo. Lenta, la caricia rozaba la carne tibia. Un momento 

                                                 
262 El Correo Liberal, Medellín, 17 de noviembre de 1923. 



  Un espacio para la literatura   

299 

 

 

detúvose sobre el rosal, encendido por el jugo de amor que agolpábase 

ansioso de dar dulzura”263. 

 

Es Clara una mujer que se toca, que explora su cuerpo, que no teme sentir su 

vagina humedecida por ‘jugos de amor’.  María Cano pone la sexualidad de la 

mujer en el ámbito público, habla de las reacciones corpóreas de féminas, deja 

al placer asomar para decirle a las mujeres que eso ocurre, para revelarles que 

no es un deber para cumplir o un acto sólo para la procreación o que siempre 

se tenga que dar en compañía…Esta mujer, Clara, denuncia el control ejercido 

por la razón patriarcal al cuerpo femenino! 

 

Control que la ha hecho experimentar el sexo como algo sucio, feo…algo ante 

lo que hay que cerrar lo ojos y esperar que pase rápido, el hombre ‘se baje’ y la 

deje tranquila, no la moleste ni incomode.  Ah, un hombre que no tiene en 

cuenta que ella lubrica, se prepara y tiene sus tiempos para encontrar el ritmo, 

un hombre que acosa, que no tiene en cuenta espacios, que no escucha, sólo 

penetra: 

 

Recordó las conversaciones con sus amigas casadas. ¿Por qué 
hablaban de sacrificio, de repugnancia? ¡Sacrificio! ¿Acaso no 
amaban? ¿No sentían gloriosa su carne transfigurada, aromada, 
besada por la sangre amada? ¡Repugnancia! ¡Dios mío! ¡Tantas 
mujeres así lo sienten! ¡Para ellas no es beso todo roce de la carne 
elegida? ¿No sienten pues lo inefable en cada leve contacto?264 

 

María Cano enfrenta a esta sociedad pacata con la terrible realidad de que no 

todos los matrimonios han sido producto del amor, de la libre elección, del 

deseo….Que han sido padres, hermanos, pobrezas u otras circunstancias las 

que han concertado uniones que dan pedestal y estatus de mujer casada; pero, 

no dan felicidad, placer, vida. 

 

                                                 
263 PÉREZ SASTRE, Op. Cit., p. 113 
264 Ibíd., p. 114 
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¡Y sigue!  Clara, en sus ensoñaciones de virgen, anhela la maternidad y 

reconoce el placer sexual que puede generar “sentir sobre su carne la caricia 

cálida de la boquita glotona, incierta, ansiosa.  Su sangre hecha vida 

vertiéndose impetuosa, colmando el ansia del pequeño ser, vida del amado”265.    

 

Clara nos dejará reconocer que el acto de amamantar no tiene que ser un acto 

mecánico, sino que puede disfrutarse, sentirse, desearse y que no es un 

pecado, ni algo que atente contra la naturaleza.  Esto es toda una explosión 

reveladora que genera inquietud.  

 

Finalmente, Clara, renunciará a su amor, a su pasión, debido a que el hombre 

al que ama y que la ama es el mismo hombre del que su madre, sin que él lo 

sepa se ha enamorado.  Es decir, Sigue María Cano golpeando las costumbres 

al dejar que las madres viudas puedan enamorarse, desear, anhelar y no 

quedarse fieles a un muerto, porque no ha sido su cuerpo el llevado al 

cementerio.  Ellas siguen vivas, ardientes, anhelantes, habilitadas para el amor, 

la vida… 

 

Ahora, ‘La reina de las campanas’266, de María Eastman, nos mostrará el 

profundo desasosiego, la tristeza inmensa, el daño irreparable que queda en el 

corazón femenino cuando se enfrenta con la traición, con la burla: “Verás: la 

primera me la regaló mi novio cuando se casó con otra; es negra y pesada; 

suena y entonces todo tiene su color; esa me la coloqué en el corazón y es 

profunda y dolorosa; jamás repica aprisa, sino con dobles que me hacen 

pensar si es ella que suena o es el corazón que late” 267; es que las mujeres no 

somos objetos que se toman o dejan a placer, somos seres humanos en los 

que los actos de los otros dejan huellas.  María Eastman, concede a las 

mujeres la posibilidad de dejar de ser máquinas que paren, consuelan, otorgan 

para convertirse en sujetos merecedores del respeto. 

                                                 
265 Ibíd., p. 113 
266 URIBE MUÑOZ, Bernardo.  Mujeres de América, Medellín, Imprenta Oficial, 1934, p. 56. 
267 PÉREZ SASTRE, Op. Cit.,  p. 129 
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Obviamente, todo ser humano tiene la posibilidad de escoger con quien se 

casa; pero, no puede ser la mentira y el engaño la manera de ejercitar tal 

libertad.  Eso, era tal vez, lo que ‘La reina de las campanas’ reclamaba: haber 

sido reconocida como una persona inteligente, con capacidad de entender y no 

haber sido sometida al engaño que la subordina a una posición disminuida por 

pensarse es incapaz de entender al otro en sus posibilidades: “Y me faltaba mi 

campanita de oro, la mejor y más preciosa.  Anduve toda la tierra buscándola; 

una vez creí encontrarla, en un hombre que dizque decía siempre la verdad; 

pero al ir a tomarla, vi que me engañaba; no, no era de oro: era de un metal 

dorado, halagador pero grosero; estaba hecha de mentira”268.  

 

En fin, se finaliza, este texto con un reconocimiento profundo a estas mujeres 

que con una gran sensibilidad estética se resistieron a la razón patriarcal que 

exigía, para la época, que las mujeres escribieran como hombres, para tomar la 

pluma y decir – se a sí mismas en su condición de féminas, mostrando su 

cuerpo, sus sensaciones, deseos, luchas internas, malestares.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
268 Ibíd., p. 130 
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9.2 LAS MUJERES DE DON TOMAS: La novela y las manifestaciones de la 
calidad de vida de las mujeres. 

 

 

Producto de la investigación en torno a los discursos que constituyeron las 

subjetividades y la educación de las mujeres medellinenses de 1920 a 1957, 

contextualizado en el debate que generó el ingreso de la misma a la Educación 

Superior, surge el interés por leer a profundidad algunas obras de Tomás 

Carrasquilla en busca de la manera como él, un hombre, novelista de la época, 

nombra, percibe, siente y expone a sus protagonistas femeninas. 

 

Este texto se inscribe no sólo como complemento del informe de investigación 

del tema antes señalado, sino como una forma de mostrar en qué manera la 

novela puede develar las condiciones de vida las mujeres de la época histórica 

en cuestión y dar indicios sobre la calidad de vida de las mismas.  Calidad que, 

obviamente, es un parámetro para plantear en qué medida podían o no 

desarrollarse como seres humanos plenos, en especial en comparación con las 

condiciones de vida de los hombres.  

 

No en pocas ocasiones el hecho de ser mujer, dificulta el acceso a opciones 

educativas y esto, obviamente, cerrará puertas para alcanzar independencia 

económica, de pensamiento, de decisión. Si las mujeres no acceden o 

abandonan la escuela, será mucho menos probable su desarrollo humano 

digno en campos diferentes al del hogar, en palabras de Julia Annas: “En esta 

sociedad a los hombres se les educa para que aprovechen al máximo sus 

talentos y procuren alcanzar tanto como les sea posible; pero a las mujeres no 

se les educa, porque no utilizan sus talentos fuera de las tareas domésticas”269. 

 

Cuando las opciones educativas se reparten de manera desigual, se privilegia 

la calidad de vida de aquellos que poseen mayores niveles de educación, dado 

                                                 
269 NUSSBAUM, Martha C. SEN, Amartya. (Compiladores). La calidad de vida. (Tercera parte, 
‘La vida de las mujeres y la justicia a los sexos?. XI. Las mujeres y la calidad de vida: ¿Dos 
normas o una?. Julia Annas.México: Fondo de Cultura Económica. 1993. p. 364 
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que tendrán mayor amplitud en la manera de ver, analizar y enfrentar el mundo; 

podrán resistirse con mayor eficiencia y eficacia ante los discursos que los 

subordinan, debido a que los han entendido y accederán a posibilidades 

múltiples de interpretación de su mundo y pueden reorientar el curso de sus 

acciones.  

 

Acercarse a las obras escogidas de Don Tomas (Ligia Cruz, El Zarco, La 

Marquesa de Yolombó, Simón el Mago), es observar que algunas de sus 

mujeres (para nuestro caso, Ligia Cruz) sólo conciben su vida dentro del 

matrimonio, casadas y con hijos. Esto no solo aconteció en los albores del siglo 

XX en Antioquia y Medellín, aún hoy esta “opción de vida” sigue determinando 

la vida de millones de mujeres en el mundo, quienes no consideran posible una 

vida alejada del hombre; por lo anterior, se afirma que tener una visión tan 

limitada de la forma en que puede realizar la existencia, las conducen a la 

exaltación del otro por encima de sí mismas.  Pensar de tal manera, con 

certeza, no aportará a la dignificación y cualificación de su vida; por ende, su 

desarrollo como persona será mutilado, pospuesto, relegado.  

 

En las sociedades en las que las opciones que se les abren son 
menores que las de los hombres, siempre ha sido una estrategia 
adaptativa común de las mujeres ajustar sus deseos a lo que pueden 
esperar en realidad.  Por ello, examinar los deseos actuales de las 
mujeres nos puede llevar a la conclusión de que por lo general las 
mujeres obtienen lo que desean.  Pero está claro que deseos que 
deben su naturaleza incluso en parte a las circunstancias reducidas del 
agente, no pueden determinar adecuadamente problemas de justicia. 
Este enfoque nos llevaría a concluir que son las mujeres de las 
sociedades más tradicionales – aquellas en las que todo aspecto de la 
actividad vital se divide según el sexo de la manera más marcada y 
rígida – las que están más satisfechas.  Porque las mujeres en esas 
sociedades, en las que es más difícil incluso, llegar a concebir 
alternativas, son las que más probablemente han ajustado sus deseos 
venturosamente para lograr una medida de satisfacción con su suerte. 
Pero no puede ser correcto, por supuesto, que resulte que las mujeres 
más felices sean aquellas cuyos horizontes son tan limitados que ni 
siquiera pueden concebir alternativas”270.  

                                                 
270 Ibíd., p.366 – 367. 



  Un espacio para la literatura   

304 

 

 

Si las mujeres llegan a descubrir que la cuna de sus deseos no son ellas 

mismas, sino que son una imposición de la razón patriarcal, podría aventurarse 

que el desarrollo de su humanidad se empezará a ajustar a criterios de 

autonomía y libre determinación; tal vivencia, hará que las mujeres se 

empoderen de su existencia, de su mundo.   

 

La lectura de las novelas de Tomás Carrasquilla, nos permite reconocer en la 

narración, la historia de las mujeres que el autor caracterizó y de otras tantas 

que nos enfrentan con la urgencia de afirmar que sólo se puede aspirar al 

cambio de las condiciones de vida de las féminas si leemos y escribimos su 

historia, los modos en que ha sido narrada y se ha narrado. Además, analizar 

las formas de la subordinación femenina nos creará el espacio adecuado para 

poner en evidencia una interpretación del presente que nos permita reconocer 

los mecanismos de resistencia y los de inclusión, que como ‘paños de agua 

tibia’ apenas alivian el malestar temporalmente, pero que más tarde, no sanan 

esas relaciones sociales y de poder que se construyen bajo las ruinas de las 

mujeres.  

 

Ahora bien, en los estudios literarios o culturales recientes, podemos hacer una 

lectura crítica, desde los contextos sociales donde se produce y circula un 

saber cultural, de las imágenes de lo femenino, masculino, del otro, del extraño 

y es allí donde aparecen las novelas como un campo lleno de imágenes 

imprevistas: cómicas, ridículas, enternecedoras, apasionadas, mágicas, 

trágicas, terriblemente humanas; en la novela el juicio moral se aturde, porque 

lo supera:  

 

Suspender el juicio moral no es lo inmoral de la novela, es su moral. 
La moral que se opone a la indesarraigable práctica humana de 
juzgar enseguida, continuamente, y a todo el mundo, de juzgar antes 
y sin comprender. Esta ferviente disponibilidad para juzgar es, desde 
el punto de vista de la sabiduría de la novela, la más detestable 
necedad, el mal más dañino.  No es que el novelista cuestione, de un 
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modo absoluto, la legitimidad del juicio moral, sino que lo remite más 
allá de la novela271. 

 

La novela no es un manual de normas ético – morales, sino el plano en el que 

la humanidad se manifiesta tal como es o, inclusive, cómo se la imagina el 

novelista, por tanto, la “realidad” no necesariamente tiene que “real” ni 

verdadera.  Al hablar de ‘realidad’, de ‘imaginación’ en la novela, se hace 

referencia no a un asunto de diccionario en el que se buscan significados 

diferenciados de palabras (‘real’, ‘imaginación’, ‘ficción’), sino a la relación que 

se teje y entreteje entre las mismas, es decir, las palabras y los contextos, dado 

que es esta relación la que produce, en parte, la obra literaria.   

 

El autor no necesariamente tiene que hablar de sus ‘realidades’ o de las 

‘realidades’ de otros por él sabidas, sino que puede armar la vida de un 

personaje o la de un pueblo uniendo recuerdos - ¿olvidos? -, vivencias 

escuchadas de otras vidas, fragmentos de obras leídas que lo afectaron y de 

las que se hace heredero, deseos de vivencias jamás experienciadas, es decir, 

imaginar es crear relaciones de lenguaje y en ese sentido son.  

 

Para comprender es necesario, según Jorge Larrosa, imaginar, ya que esta 

última habilidad hace de mediadora ente lo “sensible y lo inteligible, entre la 

forma y el intelecto, entre lo objetivo y lo subjetivo, entre lo corporal y lo 

incorporal, entre lo exterior y lo interior”272.  Para el autor en mención, la 

imaginación entendida lingüísticamente no sólo reproduce la realidad, sino que 

la produce, es decir, la ficciona, la fabrica, la incrementa, la modifica.   

 

Si se estudia, discute, analiza una realidad, se la analiza como 
aparece en nuestro espíritu, en nuestra memoria.  No conocemos la 
realidad sino en el tiempo pasado. No la conocemos tal como es en el 
momento presente, en el momento en que está ocurriendo, en el que 

                                                 
271 KUNDERA, Milan. Los testamentos traicionados. Barcelona: Tusquets Editores, S.A., 1994. 
p. 15 
272 LARROSA, Jorge. La experiencia de la lectura.  Estudios sobre literatura y formación. 
Barcelona: Laertis, 1996. p. 15. 



  Un espacio para la literatura   

306 

 

 

es. Ahora bien, el momento presente no se parece a su recuerdo.  El 
recuerdo no es la negación del olvido. El recuerdo es la forma del 
olvido.  
   Por mucho que llevemos un diario asiduamente y que anotemos en 
él todos los acontecimientos, un día, al releer las notas, 
comprenderemos que no son capaces de evocar una sola imagen 
concreta. Peor aún: que la imaginación no es capaz de ayudar a 
nuestra memoria y reconstruir lo que está olvidado. Porque el 
presente, lo concreto del presente, como fenómeno que ha de 
examinarse, como estructura, es para nosotros un planeta 
desconocido; no sabemos, pues, ni retenerlo en nuestra memoria ni 
reconstruirlo mediante la imaginación. Nos morimos sin saber lo que 
hemos vivido.  
   La novela desconoce, me parece, la necesidad de oponerse a la 
pérdida de la realidad huidiza del presente hasta un determinado 
momento de su evolución273. 

 

En la novela no se buscan verdades científicas ni religiosas…en la novela se 

desnudan imaginarios, creencias, mitos, saberes populares, palabras de locos 

que ya no tienen que estar en el manicomio ni guardadas bajo códigos 

herméticos, sino que se dicen en las cocinas, los cafés, las calles, las camas 

desarregladas luego del ejercicio amatorio.  Esas son las palabras que 

privilegia la novela: palabras de libertad creadora y re-creadora de la visión del 

mundo y de los no mundos…palabras melancólicas del novelista que rompe 

cadenas y alienta a su lector para que se sumerja en mares rosados y violetas, 

escuche cantos de sirenas, desatienda el reloj: exista. 

 

Don Tomás y sus mujeres.  

 

Los dichos populares nos han enseñado que “Nadie es profeta en su tierra”; 

por eso, respetamos y admiramos el genio de Cervantes, la desenvoltura 

sarcástica de Kundera, la pluma desgarradora de la condición humana que 

posee Yourcenar, la profunda angustia de Beauvoir, la metáfora kafkiana, la 

profanación de Tomas Mann. Y gracias a críticas de los extranjeros que 

otorgan el Permio Nobel, los pasos de los Buendía en el Macondo de García 

                                                 
273 KUNDERA, Op. Cit., p. 138 – 139. 
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Márquez.  Se podría seguir el hilo conductor del texto y nadie (o unos muy 

pocos) extrañaría que en la enumeración anterior no aparezca Don Tomás 

Carrasquilla, autor antioqueño que se reconoce con el mote de 

‘costumbrista’274, es decir: conocedor de su tierra, tradiciones, valores, 

ambientes profanos y sagrados, formas socio-lingüísticas, mitos,  leyendas, o 

sea, ser y estar profundamente arraigado a una región y poder, al tiempo, 

ponerse por encima de ella para hacerla novela, o sea, para mostrarla sin 

juicios morales, creándola, recreándola y describiéndola en su simpleza y 

complejidad.   

 
A Carrasquilla no podían entenderlo en la Bogotá de aquél entonces, 
cuyos principales escritores – críticos, historiadores, novelistas -, 
apelaban a cánones275 importados y a una visión aparentemente 
universalista, que no era sino lo provinciano vergonzante, cierto 
cosmopolitismo de ocasión, el complejo frente a lo establecido, y 
desconocimiento – por desprecio o negligencia – del barro que estaban 
pisando276. 

 

                                                 
274 “Aunque por estos rumbos andemos con el mote de costumbristas, revisemos los alcances 
de la palabra costumbrista, anatomizada y calumniada en muchas ocasiones y aplicada a 
ciertos autores a quienes se ha considerado sin talento narrativo. Pero si nos fijamos con 
retroactividad a sus contextos, podemos caer en la cuenta de que el costumbrismo buscaba 
más o menos desesperadamente una seña de identidad. Por medio de unos cuadros 
aparentemente anodinos, los costumbristas crearon la infancia y la adolescencia de nuestra 
literatura, nos mostraron un país para que luego nos adentráramos en él, y unos personajes 
que sí merecían mejor trato”. LEVY, Kurt l. Tomás Carrasquilla. Medellín: Instituto de 
Integración Cultural, 1985. p. vi. Prólogo de Manuel Mejía Vallejo 
275 Harold Bloom, habla del canon como una forma de originalidad que no puede ser del todo 
asimilada por el lector, quien no deja de sentirse extrañado ante la obra y su magnificencia. 
Pero que, paradójicamente, lo hace sentir cómodo, en casa…Es “la relación de un lector y 
escritor individual con lo que se ha conservado de entre todo lo que se ha escrito” p.27, no es 
una lista de libros para estudiar.  La fuerza estética de los libros que conforman el canon 
occidental, según Bloom, deben darse por la amalgama entre “dominio del lenguaje metafórico, 
originalidad, poder cognitivo, sabiduría y exuberancia en la dicción”, p. 39. Finalmente el canon 
es “un patrón de vitalidad, una medida que pretende poner límites a lo inconmensurable”, p. 50.  
BLOMM, Harold. El canon occidental. La escuela y los libros de todas las épocas. Barcelona: 
Editorial Anagrama, 1994. 
Esta reflexión es interesante en la medida que permite pensar que es posible que a 
Carrasquilla se lo incluya en las listas de textos que deben leer los estudiantes, dado que es un 
exponente del ‘costumbrismo’; pero, que no se le haya valorado en todas las posibilidades de 
su escritura: el humor, el sentido dado a los contextos, la capacidad de invención, la simpleza 
para describir lo trágico. Aún hoy Carrasquilla es un novelista y cuentista no apreciado en todo 
su valor por la cultura a pesar de ser de lectura obligatoria. 
276 LEVY, Op. Cit., p. v 
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Estas habilidades - olvidadas o poco valoradas - de Carrasquilla, como 

novelista, son las que se tomarán como base del presente texto.  Gracias a su 

pluma conoceremos la forma en que Antioquia (finamente observada desde su 

nacimiento en Santo Domingo un 17 de enero de 1858 hasta su muerte en 

Medellín el 19 de diciembre de 1940) nombra a sus mujeres, los espacios que 

le otorgan, las costumbres que le transmiten.  Este ejercicio es valioso no sólo 

porque se le da a la novela el lugar de posible fuente histórica, de una historia 

de las mentalidades, sino porque permite escuchar la voz de un hombre que 

desde el territorio novelístico narra la vida de una región.  Carrasquilla, debe 

decirse, definía la novela como:  

 

Un pedazo de vida reflejado en un escrito por un corazón y una cabeza. 
En alguna ocasión sostuvo que la de costumbres (manera de llamar al 
regionalismo) debía predominar porque ‘está concebida sobre el 
documento humano, que es la fisonomía de los pueblos’ y recalcaba lo 
del dato ambiente ‘que ayuda a constituir la osatura de la novela’277. 

 

Démosle, ahora, nombre a las mujeres de Don Tomas, las que  se escogieron 

por azar para este texto, dado que debe confesarse, las responsables del 

mismo no había leído extensamente al autor por considerarlo, en su lenguaje, 

terriblemente pueblerino y ordinario, parroquial. Esta confidencia es valiosa, no 

porque resalte un acto de contrición de las autoras, sino porque pone de 

manifiesto que ellas mismas no habían valorado al llamado por muchos 

‘Maestro Carrasquilla’, es posible, pues, que se encuentren vacíos en la 

interpretación y un tono de desconcierto ante su narrativa que recoge – como 

todos los profetas - los “Frutos de su tierra” tardíamente.  

 

Petrona, la señá Rumualda, Bárbara Caballero, Fructuosa Rúa y con ella las 

mujeres negras con su contribución a la cultura…De la mano de estas mujeres 

que nos abren el libro de sus vidas, conoceremos algunas subjetividades de 

féminas antioqueñas, la forma en que son vistas por sus padres, hermanos, 

novios; las costumbres en que se mueven, los espacios que ocupan, la forma 

                                                 
277 LEVY, Op. Cit , p. vi 
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en que son nombradas, los mecanismos de resistencia a la vida que les ha 

‘tocado vivir’, los trabajos que desempeñan.   

 

Petrona.  

 

Empecemos con Petrona, una mujer de pueblo (Segovia – Antioquia), pobre, 

fea, para nada habituada a los arreglos y maquillajes propios de “mejores 

clases sociales”, ojos alocados, gestos nerviosos, conversadora.  Era la ahijada 

de un hombre rico llamado Silvestre quien sin imaginar las consecuencias de 

sus actos mostró una foto de su hijo Mario a ésta mujer, quien se enamora de 

él, de manera intensa y apasionada, sin conocerlo, sin haber escuchado su 

voz, sin saber la textura de su piel o el olor de su cuerpo.   

 

Petrona estaba enferma, por lo cual su padrino la lleva a su casa en Medellín y 

en medio del caos que genera su presencia no grata en el hogar, se alzará 

triunfante cuando su padrino pide a una sirvienta se ocupe directamente de 

ella, la vista como una señorita, le enseñe modales y bailes modernos.  En esa 

transformación, decide Petrona cambiar su nombre de campesina por uno más 

señorial y será, desde entonces, Ligia Cruz278.   

 

Conocerá, Ligia Cruz a Mario y, en un arranque de pasión y honestidad, le 

confesará su amor.  Este, médico cortés, comprende su sentimientos, le 

promete amor y al haber diagnosticado, en su conversación, que Ligia padecía 

tuberculosis, la convence, sin revelarle que está enferma y le espera la muerte, 

para que vuelva a su casa paterna; promete ir por ella para casarse y ésta 

muere esperando confiada la llegada de su amado. 

 

                                                 
278 Esta novela apareció en cuatro números de El Espectador, en noviembre y diciembre de 
1920. 
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A grandes, muy grandes rasgos, esta es la historia de Ligia Cruz, contada para 

información del lector que, posiblemente, no haya leído el texto; más, ahora se 

harán algunas interpretaciones del mismo para lograr desentrañar un poco la 

subjetividad de una mujer, Petrona, que se llega a ser Ligia, es decir, que 

rompe con su cultura – permeada, obviamente por su nivel o capacidad 

económica - para asumir otra, dado que esa será la forma de acceder a su 

amor.  Ligia, sobre las ruinas de Petrona erige a la mujer que conquistará a un 

hombre, se subordina a él, se entrega confiada a su palabra y espera… 

 

Si se miran las ruinas de Petrona encontraremos las cenizas de sus vestidos 

viejos de campesina que serán cambiados por sombreros elegantes de moda, 

faldas amplias y llenas de bordados distinguidos, blusas de encajes, y todos los 

accesorios de una dama fina.  Se hallarán, también, sus alpargates cómodos 

que serían reemplazados por zapatos de tacón y charol brillante.  Su forma de 

hablar antioqueña, segoviana, sustituida por un acento bogotano que guste a 

Mario.  Su cafecito dejará de perfumar y agradar el olfato, dado que el té es 

más elegante…Petrona ha dejado de ser ella misma, ha renegado de sus 

orígenes e historia, ha inventado una nueva identidad y forma de habitar el 

mundo, porque ha hecho de Mario su centro, esa subjetividad femenina se 

manifiesta hoy cuando las mujeres tememos mostrarnos a nuestra condición 

real por el miedo que nos genera el que no nos amen y desposen.   

 

Dejamos de ser quienes somos para aparecer cómo creemos el otro desea 

vernos; con todos nuestros sentidos les estamos preguntando a nuestros 

padres, hermanos, novios, patrones quiénes quieren que seamos y de forma 

camaleónica nos amoldamos a sus deseos para finalmente, luego del paso del 

tiempo, no reconocernos, no sabernos, no recrearnos. Surge, entonces, el 

desencanto, aparecen la rutina y los malestares culturales que en cada fémina 

adquieren síntomas diferentes; nos disfrazamos tanto que ya no sabemos cual 

es el original y sacralizamos tanto el amor que dejamos de amarnos:  
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La señá Rumualda  

 

Cedamos, ahora, el paso a  la señá Rumualda, era una mujer casada con 

muchos hijos e hijas; pero adoptará a un niño que dejan en su puerta y se 

entregará a él sin hacerlo sentir nunca como un “recogido”; es devota fiel de la 

Virgen del Carmen, trabajadora infatigable y maestra de virtudes…Le enseña, 

por ejemplo a Juan de la Rosa, el Zarco, el hijo adoptado, que no se ‘junte con 

malas compañías’, ni diga mentiras ni escriba en paredes. Es madre y maestra, 

como la Iglesia que tanto frecuenta.  

 

Sufrirá, la señá Rumualda, el desprecio y agresión de sus hijas y cuñados 

cuando éstos, por temor a que le dejaran toda la herencia al Zarco, empiezan a 

ofender al niño, al padre y a la madre…ofensas que pasan a actos de violencia 

como destruirles la casa cuando están ausentes en busca del ‘entierro’, es 

decir, del dinero de la familia, dicho sea de paso, la casa permanece 

excesivamente aseada como lo manda la tradición antioqueña.  

 

Es una mujer que observa al Zarco, estudia sus gestos y adivina, como toda 

madre, lo que pasa al interior del niño, reconoce sus sufrimientos; pero espera 

prudentemente que él abra su corazón para contarle sus penas.  Se preocupa 

por la salud física y mental de su esposo e intenta suavizar el dolor  y 

ahuyentar la tristeza que le generan las dificultades con los hijos y cuñados, es 

protectora, cuidadora, justa en su visión del problema. 

 

La señá Rumualda se escandaliza de la forma en que visten las mujeres de 

Medellín, dado que se le parecen a las ‘vagamundas’; por tanto, se infiere que 

es una mujer pulcra en su vestido, recatada en sus costumbres, simple en su 

concepción de la moda que no debía conducir al pecado.  La señá Rumualda, 

en una conversación con el Zarco le narra un acontecimiento, muy bello,  de su 

infancia, lo que da cuenta de la forma en que se construyó su subjetividad en la 

época en que fue recogida por una familia pudiente: 
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Yo pensé que m’iban a mandar de ayudanta a la cocina go al lavadero. 
¿Pues quién le dijo? Me habilitaron ropa, en un momento, y sólo les 
faltó chantarme zapatos y sentarme a la mesa, pa estar como las 
señoritas de la casa.  Me arreglaron cama con tendidos muy buenos, 
en el mesmo cuarto de la niña Teresita, y me pusieron pa comer mesita 
aparte con todo y paño, y me servían de los mesmos potajes de los 
grandes.  Hasta me enfermé con esas comidas tan aliñadas.  La niña 
Teresita y las otras señoras echaron a enseñarme de todo; de todo 
Zarquito: dende aprender a peinarme hasta ajuntar las letras. Yo, tan 
solamente, les ayudaba a barrer los entablaos y a limpiar la jardinera; 
en lo demás yo fui, en mucho tiempo, como una escuelianta. La niña 
Teresita me enseñó y me explicó toda la doctrina; pes, aunque yo 
había aprendido alguito en San Vicente, pa confesarme y comulgar, 
siempre estaba muy inorante.  Me enseñó también a oír misa, a 
desaminame y a ofrecer la comunión, y todos los rezos, asina mesmo 
como se la hemos enseñao a vusté.  Apenas me tuvo preparada, me 
confesé y comulgué, allá mesmo, en la mina, porque el Cura de 
Volcanes iba todos los meses a decir misa y a confesar y a dar 
comunión a los de la casa y a toos los piones y personas de juera que 
quisieran, porque allá vivía mucha gente, cerca de la casa279. 
 
 

La señá Rumualda es la mujer antioqueña que llora en silencio y a escondidas, 

no hace visibles sus penas y aceptará resignada el que su Zarquito se tenga 

que ir de su lado, dado que su vida corre peligro ante la ambición y desafueros 

de sus hijas y cuñados. 

 

Es una madre solícita, abnegada, que jamás hizo distinción entre los hijos de 

sus entrañas y ese niño dejado en su puerta.  La señá Rumualda experimentó 

el dolor de dos formas de maternidad, se enfrentó, al lado de su esposo, a sus 

hijas biológicas que pecaron de injustas y ambiciosas manifestando, así que la 

maternidad es un estado que supera los llamados “lazos de sangre” para 

convertirse en un asunto menos primario, es decir, en un evento sobre el que la 

mujer y el hombre pueden reflexionar con sobriedad para entender la bondad y 

la maldad existente en su prole y actuar con equilibrio sin necesidad de hallar 

siempre una justificación.  Tal vez, podría pensarse al lado de la señá 

                                                 
279 Carrasquilla Tomás. El Zarco. Medellín: Editorial de la Universidad Pontificia Bolivariana. 
1995. p. 208 
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Rumualda, que la maternidad no es in instinto que obnubila a la mujer, ni una 

tendencia natural que se escapa de ejercicios reflexivos que ponen a los hijos 

no en el santuario de los dioses, sino el espacio de la humanidad.  

 

Ese amor materno, amor de mujer, que no necesariamente debe infantilizar a 

sus hijos aunque sean adultos, sino que les exige crecer y adecuarse a la 

adultez mental que se responsabiliza por sus actos, amor de madre que no le 

permite al hijo pensar que ella siempre es un regazo abierto y un útero 

disponible para que regresen en el momento que quieran, sino que es un amor 

fuerte que forma en lo que se creen son valores irrefutables como la honradez 

y la justicia.  La señá Rumualda es el ejemplo de la maternidad de mujer 

antioqueña que se comporta como una gallina protegiendo a sus polluelos de la 

vida, sino que los enfrenta con sus errores y de ser necesario castiga.  

Obviamente, nada de esto lo hace la señá Rumualda sin dolor; primero, por la 

decepción que le causan sus hijas y, segundo, porque las ama y quisiera no 

tener que castigarlas, maldecirlas o enfrentarse a ellas. Más, sus valores 

morales estarán abanderando su maternidad que no entiende como 

complicidad ante el mal, sino como formación ante el error. La señá Rumualda 

se entrega a lo que ella considera es honesto y no espera nada de sus hijas, ni 

siquiera del Zarco a quien defiende.  

 

La Marquesa. 

 

Continuemos conociendo a las mujeres de Don Tomás escuchando la voz de 

Bárbara Caballero280, mujer trabajadora que desafiará las minas en una 

Antioquia bravía, inhóspita, llena de montañas de oro, olor a guayaba y panela.  

Ella, obediente a su padre, sabrá seducirlo para que le permita e incluso ayude 

a ser una mujer diferente; adquirirá grandes riquezas y hasta el título de 

                                                 
280 Es muy bello este nombre y apellido, dado que pareciera, Don Tomás, hizo una reflexión en 
torno a la fuerza y masculinidad del mismo para caracterizar a la protagonista de su novela.   
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nobleza con el que pasará a la historia: ‘Marquesa de Yolombó’281; ese el 

pueblo que la vio en su dechado de virtudes: servicial, complaciente, justa, 

generosa, amable.  

 

Mujer excesivamente ordenada y habilitada para mandar, que conquistará la 

lectura, la escritura y las operaciones matemáticas básicas a pesar de que no 

era corriente que una mujer tuviera tales saberes que le posibilitarán fundar 

una escuela y desempeñarse en ella como maestra que enseña lo que a 

avanzada edad y no sin desvelos ha adquirido.  

 

Bárbara Caballero, será amada por sus negros a quienes trata con respeto, 

benevolencia, caridad y una firmeza tal que le garantiza su lealtad y total 

adhesión aunque se les conceda la libertad. Sostendrá que es un crimen de los 

blancos ir al África a engañar y aporrear hombres y mujeres para quitarles su 

libertad y critica que se le llame a esto negocio y no abuso.  Afirma que es un 

terrible error de los blancos pensar que los negros no tienen alma y que se 

igualan a cosas. Dirá que los negros son mansos y buenos hasta el punto de 

escuchar las prédicas de los curas, mientras que estos últimos nunca les 

hablan a los blancos sobre la caridad con el prójimo diciendo, además que “la 

religión de los blancos es muy cómoda: para ellos, oprimir; para los negros, 

dejarse oprimir282” 

 

                                                 
281 Tomás Carrasquilla, completó esta obra en enero de 1926, según la fecha de la página final 
del manuscrito, pero en forma de libro será publicado hasta 1928. Cf. LEVY, Kurt l. Tomás 
Carrasquilla. Medellín: Instituto de Integración Cultural, 1985. Es muy interesante observar la 
forma en que el autor en mención describe a Bárbara Caballero: “Es una heroína, una figura 
atrayente (…) La belleza física no constituye uno de sus mayores atributos (y vale la pena 
recordar que lo mismo ocurre con los demás personajes femeninos de Carrasquilla, cuya 
apariencia física parece no contar frente a la primordial importancia que el autor concede a las 
virtudes interiores). Los talentos de Bárbara son múltiples y goza de buena suerte do quiera 
que actúa. Su personalidad dinámica es infatigable. Cuando las operaciones de la mina ya no 
le satisfacen, sin temor alguno invade el dominio masculino de la educación; laboriosamente 
aprende a leer y escribir y dedica gran parte de su inagotable energía a la fundación de 
escuelas en el distrito”. P. 71 
282 Cf. CARRASQUILLA Tomás. La Marquesa de Yolombó. p. 353 
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Ella, mujer devota que abrirá las puertas de su mente a la superstición, por la 

que se colgará talismanes al lado de medallas de la virgen haciendo que sus 

sueños de aventura estén protegidos por Dios y, por si acaso éste la castiga 

por algo, también por el diablo como segunda fuerza. Es, pues, una mujer 

emprendedora que romperá caminos en tantos sentidos como le sea posible, 

dado que se resiste a la, en sus palabras, “desgracia de ser mujer”, debido a 

que las tratan como animales de cría, si son casadas; si no se casan son 

motivo de burla o están condenadas a irse de monjas283. 

 

Esta, nuestra Bárbara tendrá todo el aprecio y admiración de su padre quién 

dice que ella “piensa con el juicio y la cordura del hombre más capaz”284 y es 

que ser una mujer destacada es para la razón patriarcal ostentar virtudes 

características de los varones.  No se concebía en esta época que tales 

virtudes formaran, también, parte de todo el listado que para las damas estaba 

predestinado.  La mujer, por cultura, debía ser delicada, humilde, dependiente 

de sus padres, hermanos o amores, sumisa, dedicada a labores como zurcir o 

tejer.  Una Bárbara Caballero, no cabía en la mente de los hombres de la 

época y aún hoy, ser inteligente, beligerante, autónoma se convierte en un 

asunto que trae consigo moquetes cargados de ironía y soledad, dado que 

pocos hombres resisten a su lado a una mujer que no se acomode a su 

imaginario, una mujer que defienda la postura de ser mujer sin ser esclava, ser 

mujer sin ser sumisa, ser mujer que se comprometa a entablar relaciones en 

las que la igualdad de condiciones sea el matiz novedoso y en las que la 

satisfacción sea mutua.  

 

Ni en aquél momento ni hoy, las mujeres independientes dejan de tener que 

luchar para conservar la libertad que se conquista a cada instante con la dosis 

del sacrifico y la soledad que trae consigo y que exige como ofrenda. Y Bárbara 

pagaría el precio de no encontrar a un hombre que se elevara hasta dónde ella 

estaba a nivel económico, intelectual, de proyectos y perspectivas, además, de 

                                                 
283 Ibíd., p. 58 
284 Ibíd., p. 65. 
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fuerza vital para enfrentar el reto de cada día con la novedad que da una mente 

ávida de horizontes nuevos. El precio será la locura.  

 

Luego de muchas averiguaciones, consultas, juramentos hechos sobre los 

Evangelios y reflexiones decide casarse con un hombre de su talla; pero, esa 

talla era mentira, era toda una emboscada para robarle el oro y las riquezas 

acumuladas.  No resistirá el dolor y la decepción y enloquecerá; más, contra 

todo vaticinio lenta, muy lentamente recobrará la cordura y el resultado de tal 

proceso tendrá como fruto el re-nacimiento de Bárbara como mujer.  Ya no 

será la llena de anhelos por conquistar y aventuras por vivir, sino una mujer fiel, 

como siempre, al rey, consagrada al ideal de hacerse santa, dado que supone 

que lo que le pasó fue producto de su maldad al querer ser una mujer distinta: 

altiva, orgullosa, rica, erudita.  Hará, pues, caridad y penitencia sin límite, 

morirá vestida con ropas humildes y trabajando como una mujer de clase pobre 

en expiación de sus faltas y considerada ‘loca’ por un pueblo que ostentó 

alguna vez un marquesado.  

 

Fructuosa Rúa 

 

Finalmente, está Fructuosa Rúa285 y con ella todas las negras que aparecerán 

en las novelas de Tomás Carrasquilla, en ellas él nos enseñará que estas 

negras tendrían, entre sus múltiples funciones, la de amamantar niños propios 

y ajenos, serán sus pechos quienes darán leche y sus labios, con seguridad, 

palabras africanas en las que se colaban historias y poesías de sus tierras y 

costumbres, narraciones de la forma cruel en que fueron cazados y traídos a 

América, llantos llenos de añoranza por caminar libres y siendo seres humanos 

de primera clase, no seres sin alma a quienes se codiciaba por su fuerza de 

                                                 
285 “Comenzó a servir como esclava de los abuelos del niño [se refiere a Tomás Carrasquilla], 
abandonó la casa para disfrutar la libertad cuando Antioquia liberó a sus esclavos; y quizás 
decepcionada con el saber de aquella “libertad”, volvió eventualmente a la casa de sus 
antiguos patrones”. Cf. LEVY, Kurt l. Tomás Carrasquilla. Medellín: Instituto de Integración 
Cultural, 1985. p. 31.  
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trabajo y seductor movimiento al bailar al son de tambores y ritmos salvajes 

que alegrarán las veladas de los blancos que encontrarán deleite en sus 

cuerpos brillantes como la miel por el sudor que expelen al bailar  o al jugar con 

machetes a la luz del hogueras que toman fuerza con la brisa vespertina que 

se conjuga con el rojo-amarillo del poniente. Danzas como la contradanza o la 

jota fruto de un sincretismo en el que de manera burlesca imitan a sus 

esclavistas y se afirman ellos.  Este sincretismo es una prueba de resistencia 

en la que la mujer tuvo un lugar protagónico, dado que ella trasmitió oralmente 

los valores de una cultura propia de su etnia que, a pesar de llegar como 

esclavas, empiezan a jugar roles centrales dentro de las organizaciones 

sociales de la época: rezandera, partera, curandera, bruja, plañidera.  

 

Negras libertas o esclavas que estarán atizando el fogón para que la comida de 

patrones y empleados esté a punto y posiblemente, en algún plato depositando 

el ‘menjurje’ que hechizará al hombre amado para amarrarlo a su pollera.  De 

África traerán historias de mitos que se entrecruzarán con las de indígenas y 

españoles para darle a esta América ese matiz de multiplicidad y belleza que 

no se compara con la fuerza hallada en las plantas que sanan o enferman, en 

los brebajes que atan o liberan.  Negras cargadas de magia que hacen más 

provocativos sus cuerpos felinos, sus pieles brillantes y sus olores agrios.  

 

Negras violadas, obligadas a parir hijos esclavos para amos que despiadados o 

‘buenos’ no las concebían más valiosas que una vaca, negras cuyos cuerpos 

eran sometidos a hierros, grilletes, látigos. Negritudes que se verían sometidas 

al látigo y al hambre, a una nueva religión que no bastándole con 

desarraigarlos de sus creencias les cobran diezmo y a un nuevo lenguaje que 

no dice nada y repite mucho…lenguaje sin sentido, porque sus vidas no están 

llenas del entusiasmo que da el sol africano, el desierto o el bosque húmedo de 

una patria en la que el negro de sus pieles se conjuga con el colorido de 

vestidos y tocados que fueron trucados por el blanco en pantalones, camisas y 

faldas; blanco que a los ojos de los blancos los embellecían; pero que a sus 
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ojos seguramente eran sosos y carentes de vitalidad anaranjada, pasión roja, 

alegría verde, sabor amarillo.  

 

Negras que indudablemente fueron traídas a América no sólo como fuerza de 

trabajo u objeto de la lujuria, sino para que con sus vientres ‘surtieran’ de 

negritos a sus amos, dado que eso les ahorraría grandes gastos en compras 

de esclavos; además, si nacían en estas tierras sería más fácil desarraigarlos 

de culturas en las que la ‘trasgresión’ era posible. Es viable especular, 

entonces, que no fueron pocos los abortos que estas mujeres se causaron en 

busca de que sus hijos no nacieran sin libertad, sin dignidad, sin posibilidades 

de ser sujetos que decidieran sobre sus propias vidas. Tales mecanismos 

abortivos, seguramente fueron enseñados a las blancas, al igual que formas 

para no quedar preñadas.  Estas son formas de resistencia que a pesar de ser 

calificadas por ‘algunas instituciones’ de inmorales, pecaminosas e ilegales 

muestran que la mujer sentía ser poseedora, en cierto sentido, de su cuerpo.  

 

A guisa de conclusión…  

 

Para terminar este texto, se hace imperioso anotar que Don Tomás, ve a las 

mujeres con una sensibilidad estética que sorprende…Pareciera que él ve, 

escucha, palpa, gusta como las mujeres.  Sólo así podría explicarse la manera 

profunda en la que puede comprender la subjetividad de féminas que 

paradójicamente, al mismo tiempo, se subordinan y resisten.   

 

Don Tomás puede detenerse, sin sentir vergüenza, en detalles del vestido, las 

pasiones, los temores, los anhelos, los pensamientos de las mujeres que 

fabrica en sus novelas.  Él, un hombre amante del licor, la soledad, la lectura 

explora la vivencia de las mujeres de su época y escucha lo que ellas 

seguramente afirman con sus vidas y que rompen con los discursos de poder 

que les están imponiendo a estas féminas para la configuración de su 

subjetividad. 
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Don Tomás, en detalles cotidianos afirma la feminidad de las mujeres 

medellinenses y las ubica en el lugar protagónico de vidas, es decir, vidas en 

las que nada es negro ni blanco, vidas con matices y tonos diversos que no se 

ajustan a la perfección a lo dictado para ellas. Vidas que exploran, aprenden, 

yerran, aciertan, dudan, ríen, lloran, desisten, resisten, ceden.   

 

Don Tomás, ama, respeta, gusta de sus mujeres; se deja seducir por ellas, 

disfruta de sus personalidades; no sé que tan herético será afirmar, para cerrar 

la reflexión que, Don Tomás no encaja del todo bien en el mote de 

costumbrista, dado que él no repitió lo que era natural decir sobre féminas, sino 

lo que nadie quería ver ni oír, es decir, que las mujeres somos seres humanos 

no sólo el receptáculo de discursos para hacernos a imagen y semejanza de 

una razón patriarcal a la que no sólo muchas de ellas se resistieron, sino a la 

que muchos hombres, como Don Tomas, también se resisten.  
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10. CONCLUSIONES Y POSTERIORES DESARROLLOS 

 

Clases de tomate  
Yolima Andrea Zuleta 

“Un tomate malo 
puede llegar a dañar  

el resto”  
decía con insistencia 

la profe de primer grado 
mientras separaba  

las niñas 
por filas 

haciendo del salón  
una nevera. 

 

Para empezar, vale la pena mencionar que el ejercicio de escribir una historia 

de educación de las mujeres medellinenses de 1920 a 1957, que incluye la 

educación escolar y otras formas de construcción de subjetividad de las 

mujeres es no sólo agotador por el rastreo de fuentes primarias que, debe 

decirse, no están archivadas ni conservadas de la mejor manera dentro de las 

Instituciones que las guardan, sino porque el espíritu, la mente, la piel, el 

cuerpo permanecieron  en constante tensión: se pasa de la ira a la risa irónica, 

del asombro a las lágrimas, de la furia a la emoción, aunque sepamos que hay 

cosas por hacer, por comprender, por modificar.   
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Formarnos como mujeres ha sido una experiencia286 bella que nos ha permitido 

arriesgarnos, rechazar lo dogmático, desestimar los caminos seguros y 

transitados por multitudes, ser rigurosas en la reflexión. No regocijarnos cuando 

creímos comprender un texto, sino esforzarnos por vivirlo y asumirlo no como 

conocimiento absoluto del cual vanagloriarse.  Fue un reto admitir que en la 

existencia hay realidades de danza, juego, arte y vitalidad; además, aceptar los 

sentidos y las subjetividades que complementaban la lógica como mecanismo 

vertical de conocer el mundo y a sí mismo: “[...] el itinerario hacia uno mismo 

está por inventarse, de una forma siempre singular, y no puede evitar la 

incertidumbre ni los rodeos”287. 

 

Nos formamos en la medida que nos lanzamos con apertura a la conquista de 

nuestro ideal no asumido como una obligación académica, sino como un juego 

existencial cargado de dolor, angustia y en ellos encontramos el placer del 

reconocimiento, la exploración, la construcción. Dicha formación exigió 

paciencia, detalle, reconciliación con nosotras mismas, no como sumisión a lo 

predeterminado sino como aceptación de las posibilidades de ser y 

manifestarse.   

 

                                                 
286 Gadamer al hablar del concepto de experiencia afirma que ésta acontece de forma 
indeterminada, autónoma, de improviso, inaprensible en su totalidad, irrepetible. Es formadora 
por su poder transformante del individuo no sólo en su saber sino, fundamentalmente en su 
ser.  Algunas características del hombre experimentado, según Gadamer son: no dogmático, 
abierto a otras experiencias, aplica lo  aprendido en cada experiencia,  exige autoconocimiento, 
aceptación de que el ser humano es limitado y perfectible, reconoce lo que es real: “...la 
experiencia presupone necesariamente que se defrauden muchas expectativas, pues sólo se 
adquiere a través de decepciones.  Entender que la experiencia es, sobre todo, dolorosa y 
desagradable no es tampoco una manera de cargar las tintas, sino que se justifican bastante 
inmediatamente si se atiende a su esencia”. GADAMER, Hans Georg.  Verdad y Método I. p. 
432. También, puede decirse: “…las experiencias más notables, más instructivas, más 
decisivas y más íntimas son las cotidianas, pero que muy pocos son los que entienden como 
enigma lo que ante todos se presenta como tal”. NIETZSCHE, Friedrich.  Sobre el Porvenir en 
Nuestras Instituciones Educativas. (Quinta conferencia).  Traducción de Carlos Manzano.  
Barcelona :Tusquets, 2000; p 31 – 58. Página Web: Nietzsche en Castellano. 
287 LARROSA, Jorge. La Experiencia de la Lectura. Estudios sobre Literatura y Formación.   
Barcelona: Laertes.1996; p. 257.  
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El compartir nuestras reflexiones con amigos – hombres288 en cuya compañía 

construimos la existencia y nuevos saberes nos exigió no evadir nuestra 

libertad, ni nuestra identidad, ni las posibles manifestaciones y variaciones de 

ésta.  Tampoco eludimos las incertidumbres,  lo nuevo,  las vicisitudes; no 

fuimos autoritarias, ni globalizantes sino flexibles, subjetivas y personales.  

Reconocimos la historia y su efecto en lo que nos pasa, en las múltiples 

manifestaciones identitarias que nos habitan, en la forma como comprendemos 

lo que nos sucede y cómo nos toca; permanecimos inmersas en la lengua 

materna a la que reconocimos como la posibilitadora y dadora de sentidos 

dentro de una humanidad con tradiciones específicas que nos habitan pero que 

no nos apartan de lo novedoso289. 

 

Nos formamos en la medida en que mejoramos nuestra forma de leer, escribir, 

hablar y juzgar, además, nos relacionamos ampliamente con el lenguaje e 

hicimos hermenéutica de cada circunstancia y texto con rigurosidad, entendida 

no desde la visión de ciencia que excluye la subjetividad, sino desde las 

epistemologías feministas que admiten que el conocimento no aísla a la mujer 

o al hombre que conoce de su realidad religiosa, condición sexual, tendencia 

política, color de piel.  Es decir, la rigurosidad que invocamos – y sustentamos 

en el capítulo de la metodología - entiende que la objetividad no es posible ni 

deseable, sino que busca saberes en contextos humanizados y humanizantes.  

 

Fuimos, también, capaces de permanecer tranquilas ante un discurso para 

interiorizarlo e impedir que los conocimientos ya poseídos se resistieran al 

                                                 
288 Valga la oportunidad para agradecer, nuevamente, a Diego Alejandro Muñoz Gaviria  - 
asesor de la tesis -, y Juan Felipe Garcés Gómez, por su presencia creativa y sugerente 
durante todo este proceso.  
289 “Si queréis guiar a un joven por el camino recto de la cultura, guardaos de turbar su actitud 
ingenua, llena de fe en la naturaleza: se trata casi de una relación inmediata.  Deberán 
hablarle, en sus diferentes lenguas, el bosque y la roca, la tempestad, el buitre, la flor aislada, 
la mariposa, el prado, los precipicios de los montes; en cierto modo deberá reconocerse en 
todo eso, en esas imágenes y en esos reflejos, dispersos e innumerables, en ese tumulto 
variopinto de apariencias mutables: sentirá entonces inconscientemente, a través del gran 
símbolo de la naturaleza, la unidad metafísica de todas la cosas, y al mismo tiempo se calmará 
inspirado por la eterna permanencia y necesidad de la naturaleza”. NIETZSCHE, Friedrich.  Op. 
Cit; p 31 – 58. 



  Conclusiones   

323 

 

 

cambio que generaban los que se adquirían; comprendimos que el 

conocimiento es permanente actividad de transformación que no se da de 

forma solipsista, sino en una relación pública que se abre a los matices y no 

rechaza lo extraño, ya que puede reflexionarlo y tomar distancia respetuosa290.    

 

Y fruto de este proceso formativo son, también, las conclusiones que 

intentaremos circulen en torno al título del trabajo: Subordinación, inclusión y 

resistencia en la educación de la mujer en Medellín, 1920 a 1957.  

 

Iniciamos mostrando que las manifestaciones diferentes de la razón patriarcal 

cuando subordina a las diferentes mujeres medellinenses de 1920 a 1957, lo 

hace porque cree que la pureza racial o el mejoramiento de la raza y la 

modernización, son bienes mayores a los que se debe tender y ve en la mujer 

novia, esposa y madre el modo de logarlo si controla su cuerpo.   

 

[…] controlar la vid, el cuerpo de las mujeres mediante el amor, la 
sexualidad genital y reproductora, implica también la perpetuación de la 
cultura donde no sólo el modo de vida, la concepción del mundo y la 
desigualdad se mantienen, sino que el varón es el modelo - de allí que 
el único placer permitido y la única sexualidad aprobada sea la que se 
rige y vive de acuerdo con el modelo masculino de la penetración, que 
implica, naturalmente, reproducción - sin consideración alguna acerca 
de lo que desea la mujer"291.  

 

Esta manera de vivir la sexualidad, de concebir el cuerpo, de ser subordinadas 

a la razón patriarcal hará que estas féminas centren y concentren sus  fuerzas 

vitales en el sostenimiento de un hogar a cualquier precio; por tanto, no habrá 

ningún sacrifico que sobrepase la firmeza de las mujeres que anhelan ver a sus 

                                                 
290 “Uno se puede formar en el diálogo, al dialogar nos formamos; en la comprensión, porque 
comprender es un aspecto propio de la formación; en la solidaridad, porque la persona formada 
es la que es capaz de comprender al otro, de encontrarse con él en la comprensión común, de 
salir de sí, de lograr un entendimiento”. AGUILAR SAHAGÙN, Luis Armando.  Formar en el 
Diálogo, la Comprensión y la Solidaridad para Habitar un Mundo Tecnificado. Contribuciones 
de Hans Georg Gadamer para una formación integral. 
291 LAVERDE TOSCANO, María Cristina. SÁNCHEZ GÓMEZ, Luz Helena. (Editoras)  Voces 
insurgentes. Bogotá D.E. Colombia, Fundación Universidad Central.  Servicio Colombiano de 
Comunicación Social.  1986. (Texto de: Marta cecilia Vélez Saldarriaga.  En nombre del amor). 
p. 121 
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hijos progresar y triunfar, envejecer al lado de un marido que sólo tenga para 

ellas palabras de reconocimiento por haber sido una “excelente madre” y una 

“buena esposa” a pesar de las vicisitudes generadas por la pobreza u otras 

circunstancias.  De tal suerte que luchar contra los discursos de la Iglesia 

católica, los médicos, los abogados, los esposos, los padres, los hijos y otras 

mujeres es luchar contra esos anhelos que las féminas creemos propios y 

naturales; talvez eso explique que sean, también, las palabras de otras mujeres 

las que criticaban – y critica- aún hoy - a las que no se ajustaban a ese molde o 

ideal determinado por la razón patriarcal. 

 

Podríamos aventurar, entonces, que no avanzamos mucho si lo que 

pretendemos es reemplazar esa imagen de mujer madre, esposa, novia, niña, 

monja, prostituta, obrera, por otra imagen de mujer…Una imagen que viste de 

sastre, se peina con sobriedad, habita espacios de gerencia o laboratorios de 

ciencia.  Lo que proponemos es deconstruir esas imágenes femeninas, darle 

espacio a las diferencias y a la pluralidad para que mujeres y hombres sean lo 

que son sin tener la necesidad cultural de ajustarse a ningún estereotipo 

formado con anticipación y que, obviamente, responde a ciertas intenciones de 

poder. Estereotipos justificados en discursos científicos y médicos.  

Sostenemos que cuando un discurso cree tener la certidumbre sobre el asunto 

de géneros o identidades sexuales, se golpea la alteridad, se ataca la 

incertidumbre como elemento fundante de la construcción de humanos cada 

vez más habilitados para asumir sociedades nuevas, sociedades más 

permeables a los discursos, políticas y prácticas del Desarrollo Humano. 

 

En el párrafo anterior, consideramos, hay un hito para posteriores 

investigaciones, es decir, indagar por la forma de deconstruir los discursos de 

género sin que estos pretendan la igualación de mujeres, negros, 

homosexuales, ricos y pobres en el concepto de ‘hombres’, sino por el contrario 

reconociendo la terrible e inexplorada riqueza de la diversidad. 
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Es, también, muy interesante mostrar en estas conclusiones la fuerza de 

algunos discursos que se han naturalizado en nuestra cultura y han adquirido, 

por tanto, carácter de verdad infalible (por ejemplo, la maternidad como rol 

natural de la mujer).  Estos discursos se arraigan tanto en la cultura que nadie 

sospecha de ellos ni siquiera la misma fémina que en su intimidad puede 

experimentar la no complacencia con esas circunstancias naturalizadas; de tal 

suerte que, empezará a experimentar culpa ante esos sentimientos de no 

adecuación y a preguntarse por lo que anda mal en ella. La fuerza de esos 

discursos es arrolladora y devastadora, dado que han ocultado y encarcelado a 

la mujer obligándola a asumir lo que no es; por tanto, la fragmenta, distorsiona 

su imagen, obnubila su identidad:  

 

La bisagra - innatural opera en el homo al que se enganchan las 
identidades sexuadas, en el corazón de las regulaciones sociales, y 
eje del juego de modelos contramodelos y antimodelos, a los que se 
hacen corresponder las imágenes del verdadero hombre, el falso 
(afeminado o señorito), la verdadera mujer, la falsa (marimacha). 
Mosaico de cuadros que enmarcando lo natural y antinatural es con 
frecuencia reproducido por los agentes sociales de manera acrítica.292  

 
 
Y es que la crítica está favorecida por la educación formal, por la lectura, 

por la posibilidad de conversar con otros para confrontar argumentos e 

ideas; mas, a la mujer estas opciones se le dilataban, dado que la preferían 

recluida en el hogar, el convento, la fábrica y a algunas en el burdel, para 

que allí cumplieran los objetivos de cuidar, proteger, postergar y sacrificar 

sus anhelos en pro de los esposos, hijos, padres, clientes, entre otros.  La 

mujer debió luchar para conquistar el derecho de ingresar al bachillerato 

que habilitaba para entrar en la universidad y para tener una educación 

superior, debió sostenerse a pesar de escuchar las palabras de la razón 

patriarcal que le endilgaba, por tal “abandono” del hogar, las consecuencias 

de todos los males sociales.   

 

                                                 
292 RUIZ RESTREPO, Jaime. VÉLEZ CIFUENTES, Beatriz. Medellín: Fronteras invisibles de 
exclusión y violencia. Ed. Centro de Estudios de Opinión. U. de A. 2004. p. 112 
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Es una maravilla y terrible ventaja la de poder expresarse, escribir, 
hacerse entender. Esta permite comprender el mundo en el cual se vive, 
traducir en términos claros su propia posición, situarla en un cuadro del 
conjunto y analizarla. Permite tomar conciencia de una eventual 
exploración y, en fin, reivindicarse y defenderse. Expresarse es un 
poder, y las clases dominante lo saben tan bien que siempre retienen 
para ellas los conocimientos. Aún hoy día nuestra sociedad vela por dar 
al trabajador inmigrado [a la mujer]293 el mínimo de formación y de 
información necesario para permitirle suministrarnos su producción. 
Nada más. En rigor, se le puede enseñar a leer, lo suficiente para que 
pueda llegar a París, en subterráneo, sin tener que contar las 
estaciones; pero instruirlo suficientemente para que pueda leer Le 
Monde !Eso es otra cosa!.294  

 

Dado lo anterior, puede concluirse que en la medida en que la mujer, el afro -

descendiente, el homosexual, el indígena, el marginado, ascienda en el orden 

educativo formal podrá salir de su lugar de colonizado para empoderarse de su 

existencia.  Mas, esto no es suficiente si la educación no es de buena calidad y 

si los discursos educativos no formales continúan perpetuando la resignación 

como alternativa, la sumisión como actitud, la esperanza pasiva como virtud o, 

estableciendo que hay unos saberes que apenas alcanzan a ser folclor y hay 

otros que son ciencia.  Es decir, asistir a la escuela, elevar los índices de 

cobertura e ingreso de la mujer al sistema educativo no es suficiente cuando lo 

que allí escucha sigue siendo la reproducción del discurso patriarcal que la 

incluye sin superar la subordinación  

 

La mujer, vale la pena mencionarlo, ha estado como maestra en el sistema 

educativo, pero no ha participado de manera contundente en la  configuración 

del mismo, dado que se le entregaban los planes a desarrollar (aún hoy puede 

aventurarse que los estándares cumplen, de alguna forma, esa misión de 

direccionar y conducir lo que el maestro debe hacer), se le decía la manera en 

que debía corregir y sancionar, se le imponían responsabilidades morales con 

su ejemplo de vida que orientaban y controlaban su conducta pública y privada.  

                                                 
293 El corchete es nuestro.  
294 ROUDY, Yvette. La mujer una marginada. Colombia: Ed. Pluma. p. 53 
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La maestra no tiene participación activa en la construcción de objetivos 

educativos del sistema, sino que es un agente que ejecuta y reproduce; por 

tanto, continúa perpetuando discursos tales como: las niñas hacen mejor el 

aseo del aula que los hombres o que estos últimos son mejores para las 

matemáticas que las niñas… ¡y  lo demuestran cognitivamente! 

 

Que la maestra reproduzca estos discursos patriarcales (también la madre, la 

monja, la prostituta, la obrera), conduce a pensar que sólo cuando estos 

informes de investigación sobre la forma en que se han construido 

históricamente las subjetividades femeninas se hagan públicos, podría empezar 

a allanarse el camino de la comprensión y por tanto transformación de tales 

realidades. 

 

Aquí se impone otro hito muy interesante a investigar, es decir, la educación 

ampliada en su concepto y sacada del aula y la escuela  para reconocer que 

otras palabras y otras formas de control son tan poderosas como la sacralizada 

“ilustración” o educación escolar.  Lo dicho por la madre, el padre, el sacerdote, 

el médico, la legislación, los políticos, los medios de comunicación, inciden en la 

forma en que concebirá al mundo y a sí misma, de tal manera que no es iluso 

pensar que al tomar conciencia de ese poder que circula se podría resistir al 

mismo.  

 

Unido a lo anterior, surge otra conclusión, y es que las palabras importan, dado 

que nos constituyen, nos humanizan o deshumanizan, nos dan ‘identidad’ y 

lugar en el mundo como defensores, por ejemplo, o contradictores de ideas. 

Las palabras que nos dicen y que decimos – críticamente o no -, moldean 

nuestra forma de desenvolvernos en los diferentes espacios públicos, privados 

e íntimos, la manera de desarrollarnos o no como seres humanos dignos.  Las 

palabras modelan la forma de comportarnos, de pensar de los demás, en fin:  

 

Somos lo que decimos y hacemos al decir, y somos lo que nos dicen y 
nos hacen al decirnos cosas con las palabras.  Por ello el uso 
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lingüístico de las personas - lo que se dice  y lo que se hace decir y al 
nombrar el mundo con las palabras - es una acción nada inocente y 
constituye un significativo indicio de la diversidad y de la desigualdad - 
de las personas y de las culturas en nuestras sociedades.295  

 

Por lo anterior, es muy importante escuchar las palabras de la razón patriarcal 

sobre las mujeres (y todo grupo humano subalternizado), comprenderlas, 

hacerlas públicas en busca de reconocer las imágenes que nos han formado e 

identificar si amoldadas a ellas somos como decidimos ser. He ahí un asunto a 

seguir investigando, es decir, en el presente informe no se agota el análisis que 

puedan hacerse a los discursos, ni las épocas a investigar, ni los textos a 

abordar…Este es un inicio, pero hay que ahondar, hay más cosas para decir; 

por eso, nuevas investigaciones con otras miradas aportarán muchísimo a la 

búsqueda, de suyo necesaria y digna de emulación, de condiciones de vidas 

mejores para las féminas del mundo que siguen siendo hoy subalternizadas o 

pobremente incluidas en la vida pública.  

 

Vale la pena pensar, que no sólo en la época en cuestión, 1920 a 1957, en 

Medellín, sino hoy y en gran parte del mundo, se sigue satanizando el 

feminismo y culpabilizándolo de grandes males.  No sólo el que la mujer, en 

apariencia se haya “liberado”, sino que se hayan pervertido valores.  Si hoy el 

lesbianismo es un tema que se conversa a plena luz del día, es culpa de las 

mujeres y su liberación; si hoy la juventud está descarriada, es responsabilidad 

de las damas que dejaron su hogar para irse a la fábrica; si hoy el cuerpo se 

muestra con desenvoltura, desparpajo e inmoralidad, es por las mujeres que 

reivindicaron sus derechos marchando por las ciudades y escribiendo panfletos, 

quitándose sostenes y quemándolos… Estas y muchas otras son las palabras 

de la razón patriarcal que hacen de los discursos feministas algo que se mira 

con sospecha y apenas son algo risible.  

 

                                                 
295 LOMAS, Carlos (Compilador). Los chicos también lloran. Identidades masculinas, igualdad 
entre los sexos y coeducación. Paidós Educador, Barcelona: 2004 p. 9 (Citando a Tannen D. 
1998. La cultura de la polémica.  Del enfrentamiento al diálogo. Barcelona: Paidós, 1999). 
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Y, no debe dejarse pasar tal circunstancia como si careciera de importancia, 

debido a que invisibilizar estas luchas es abonar el camino para que los 

discursos de subordinación continúen teniendo eco y poder por encima de 

aquellos que propenden por el cambio, la transformación, el empoderamiento, el 

Desarrollo Humano de las mujeres y de todas las personas que han sido 

subalternizadas, colonizadas.   

 

He aquí otro posible aspecto a investigar…El feminismo como discurso, las 

epistemologías por él construidas, su historia y los avances que han tenido no 

sólo en el mundo, sino en Colombia y específicamente en Medellín.  Valdría la 

pena, además, profundizar en lo que significó el aquí mencionado ‘Feminismo 

Católico’, ahondar en sus palabras, en sus posturas. 

 

Es pertinente tener en cuenta el Dispositivo Formativo de Inclusión...Hemos 

luchado por conquistar espacios como la escuela, por hacer efectivos derechos 

como el voto y el manejo de nuestro dinero, hemos luchado por obtener la 

posibilidad de divorciarnos en caso de que el matrimonio no sea el lugar de 

crecimiento; pero, no hemos comprendido que nuestros logros han sido 

opacados o no han tenido el impacto real que deberían, dado que la razón 

patriarcal ha cercenado las opciones y las ha restringido a espacios y tiempos 

que siguen siendo perpetuación pública de las funciones que antes eran  

privadas.  Es importante enfatizar que en historia se insiste en decir que lo 

obtenido por las mujeres es concesión y no resultado de lucha alguna 

protagonizada por las féminas. 

 

Este descubrimiento nos permite concluir que definitivamente los cambios 

estructurales de una sociedad, de una forma cultural de concebir el mundo, no 

son un producto terminado, sino que son eso…un proceso de toma de 

conciencia y valor para dar pasos, una tensión de poderes entre los que 

desean subordinar e incluir sin que nada cambie y los que desean apropiarse 

de su vida.  
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Sostenemos que apropiación (In-corporación) es diferente al aprendizaje de 

‘algo’ desde lo externo como una forma de erudición; apropiarse (In-corporar-

se) implica una transformación al interior del campo conceptual o de la persona 

que se forma; por lo tanto, permite devenir en mujer, en hombre, en lo que 

somos siendo y construimos narrando.  Exigirá, entonces, tal proceso de 

apropiación (In-corporación) que se tome distancia de sí mismo, de lo que se 

está apropiando, de las raíces culturales, del conocimiento que se posee, de la 

tradición para poder hacer elaboraciones diferentes que surgen de la 

comprensión de lo otro y  de sí mismo frente lo extraño.  La apropiación (In-

corporación) obliga, además, una actitud de sospecha reflexiva que reconozca 

lo otro en su otredad, alteridad e interculturalidad para dialogar con ello y crear 

nuevas visiones del mundo; por tanto, esta apropiación (In-corporación) sería, a 

nuestro entender, una alternativa para subvertir no sólo la subordinación, sino 

esa inclusión falaz y superficial que han hecho pensar a muchas féminas que 

las condiciones han cambiado, que son distintas e incluso mejores. 

 

En cuanto al Dispositivo Formativo de Resistencia, es válido concluir que el 

arte es un mecanismo interesante para ello (resistirse)…pintar, escribir novelas, 

cuentos o poesía, entre otras, son formas en las que las mujeres podemos 

empezar a tomar posiciones más claras y propias ante las palabras de la razón 

patriarcal. El arte es un lenguaje que expresa no sólo ideas, sino básicamente 

experiencias humanas que al entrar en relación con la mujer, el hombre, el afro 

- descendiente, el homosexual, la lesbiana, en fin, la humanidad en contexto 

abrirá las puertas para empezar a romper con apariencias, a desocultar 

sentidos, a formular utopías.  

 

Lo anterior pide que se ponga en evidencia que el arte no puede ni debe ser 

ligero, superfluo, placentero ni facilitador de los procesos de formación, ya que 

el ejercicio reflexivo de la interpretación y la creación no depende de él – el arte 

-, sino de la mujer o el hombre rico, pobre, homosexual, lesbiana, creyente, no 

creyente, blanco o afro – descendiente que interiorizan en el silencio los 
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sentidos que este manifiesta, para luego, resistirse.  Se reitera: si el arte no se 

reflexiona no se convierte en experiencia.   

 

El arte es pues,  un maestro de la capacidad de juicio por conducir el 

pensamiento por caminos de reflexión en torno a las representaciones 

artísticas de sentimientos y contenidos intuidos por el artista e interpretados por 

el contemplador…que no puede pensarse como un ser pasivo, dado que 

contemplar es abrirse a los sentidos variados que las obras expresan, 

preguntarse por lo que en ellas acontece y desentrañar el impacto que tienen 

en sí como sujeto o en el grupo social, comprender la tradición de la que se 

apropia la obra o el mensaje de contradicción o adhesión a las formas de los 

poderes de un momento pasado, presente o futuro; el contemplador es un 

interlocutor activo que se resiste o adhiere a la forma de ver el mundo que 

presenta la obra y el artista, por eso, no puede ser un sujeto pasivo en su 

experiencia estética.  Cuando el contemplador se deja impresionar por una 

obra de arte se moviliza y transforma; por tanto, se conoce, re-conoce y re-crea 

constantemente. Un contemplador no sólo tiene el gusto formado, sino la 

capacidad de juicio para determinar y valorar los significados posibles que 

entraña la obra de arte. El contemplador está dispuesto a la risa, al llanto, a la 

indignación, a la sorpresa, al temor a todas las sensaciones que le pueda 

transmitir la obra; por tanto, no puede ser una persona pasiva, sino que es 

precisamente su postura activa ante la obra la que le permitirá inquietar-se, 

buscar-se a sí mismo permaneciendo abierto al vértigo de la vida que se abre a 

la alteridad.  El contemplador debe estar dispuesto a encontrarse con la 

oscuridad, la escasez y, en términos gadamerianos, la tragedia no para 

espantarse; es para lanzarse en busca de horizontes vitales y existenciales en 

los que se encuentre a sí mismo y se forme. 

 

Será la capacidad reflexiva la que posibilite a la mujer, al hombre, a la lesbiana, 

al homosexual, al afro – descendiente, al subalternizado,  volverse a su 
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intimidad e interioridad para que allí, en el silencio, pueda resignificar la muerte, 

el dolor, el amor, la vida, las experiencias.   

 

Se concluye, también, que no sólo las mujeres han sido subordinadas por la 

razón patriarcal, sino el mismo hombre – también invitado a resistirse -, dado 

que a él se la impuesto ser fuerte, valiente, protector, no llorar ni expresar 

sentimientos, competir, conquistar chicas, ostentar y demostrar su virilidad; por 

tanto, a él igualmente se le han impuesto comportamientos hoy naturalizados 

que no le permiten desarrollarse….Ah, este es un bellísimo e interesante 

asunto para profundizar en otras investigaciones.  

 

Se impone, en estas conclusiones, mostrar la importancia de los dispositivos.  

Ellos, desde sus nombres, orientaron la forma de leer las fuentes, ellos 

centraron y concentraron la mirada en busca de no dejar pasar ningún dato.  

Fueron, los dispositivos, un reto para la creatividad, dado que el análisis de las 

fuentes no era suficiente en sí mismo, sino que imponían la necesidad de crear 

las redes y tejidos que mostraran cómo se habían subordinado, incluido y 

resistido las mujeres medellinenses evitando caer en la tentación de poner 

centros y periferias del poder, sino precisamente ampliando el concepto y 

demostrando que éste no reside en una persona o Institución que de forma 

maquiavélica está planeando subordinar o esclavizar, sino que se está 

respondiendo a necesidades estratégicas de los momentos históricos. Crear 

dispositivos no sólo exigió creatividad, sino romper paradigmas mentales que 

veían el mundo de forma vertical u horizontal, negro o blanco para empezar a 

verlo en sus matices y tonalidades diversas. 

 

Metodológicamente, además, los dispositivos permitieron la inclusión de 

diversas formas de saberes, prácticas, discursos, manifestaciones 

arquitectónicas, normas, entre otros, es decir, no se desechó ninguna forma de 

la producción humana ni se jerarquizaron para decir, por ejemplo que una es 

más valiosa que la otra, sino que habitaron de manera relacional y en el mismo 
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nivel la ciencia con el mito, la religión con la sabiduría popular, lo subjetivo con 

lo objetivo296.  En esta creación de dispositivos, pues, los saberes y prácticas 

dialogaban para ampliar visiones. 

 

Vale la pena mencionar, también, que al crear los dispositivos logramos como 

investigadoras conversar, lograr acuerdos, aprender a escuchar al otro, dado 

que son múltiples las miradas que pueden darse a las mismas fuentes y 

variadas las formas posibles que puede adquirir el dispositivo.  

 

Finalmente se pone de manifiesto la importancia de resaltar la relación 

existente entre Historia y Desarrollo Humano, es decir, en el esfuerzo por 

construir este vínculo logramos demostrar que el mundo de hoy se lee mejor 

cuando se tiene en cuenta a la historia y a la tradición; por tanto, afirmamos no 

es pertinente continuar haciendo Planes de Desarrollo que desconozcan la 

historia de los subalternizados, ya que es ella la que muestra la mejor manera 

de conducirse para que estos no sean ‘paños de agua tibia’, sino que tengan 

efectos de fondo no de forma en su calidad de vida.  Además, las 

                                                 
296 “Una de las principales aportaciones del pensamiento feminista a la teoría política en el 
pensamiento occidental es haber cuestionado la línea que divide lo público de lo privado.  Las 
feministas han sostenido que la “privacidad” de la esfera privada, que siempre incluyó las 
relaciones del jefe masculino del hogar con su cónyuge y los hijos, han sido como un vidrio 
opaco que hizo invisibles e inaudibles a las mujeres y sus esferas tradicionales de actividad.  
Las mujeres y las actividades a las que han estado confinadas históricamente, como la crianza 
de los niños, la atención de la casa, la satisfacción de las necesidades emocionales y sexuales 
del hombre y la atención de los enfermos y los mayores hasta hace poco estuvieron fuera del 
alcance de la justicia. Las normas de libertad, igualdad y reciprocidad se detenían en las 
puertas del hogar.  Pasados dos siglos desde las revoluciones estadounidenses y francesa, la 
entrada de las mujeres en la vida pública está lejos de haberse completado, la división del 
trabajo por género en la familia aún no es objeto de reflexión moral y política y las mujeres y 
sus preocupaciones siguen siendo invisibles en las teorías contemporáneas de la justicia y la 
comunidad.  No es mi propósito lamentar la invisibilidad del género en el pensamiento 
contemporáneo, sino más bien formular esta pregunta: ¿Qué consecuencias tiene esta 
invisibilidad para las teorías que aquí se consideran? Una teoría de la moralidad universalista o 
de la esfera pública no puede simplemente “omitir” a las mujeres y ser subsiguientemente 
“corregida” con su reinserción en el cuadro donde faltaba. La ausencia de las mujeres apunta 
hacia algunas distorsiones de categorías dentro de estas teorías; es decir, que, debido a que 
excluyen a la mujer, estas teorías están sistemáticamente sesgadas.  La exclusión de las 
mujeres y de su punto de vista no sólo es una omisión política y un punto ciego moral sino que 
constituye también un déficit epistemológico”. BENHABIB, Seyla. El Ser y el otro en la ética 
contemporánea. Feminismo, comunitarismo y posmodernismo. Barcelona: Ed. Gedisa, 2006. p.  
25 – 26 
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investigaciones históricas como la aquí presentada cobran importancia en la 

medida en que se le da la voz a los subalternizados para que se digan a sí 

mismos.  Es decir que la mujer negra se diga no que sea dicha por la mujer 

blanca; que la lesbiana se diga no que sea dicha por los homosexuales; que la 

mujer se diga no se que dicha por la razón patriarcal, que el indígena, el afro 

descendiente, y todos los que han estado históricamente subordinados o 

colonizados puedan empezar a tomar la palabra. 
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